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Resumen

Esta tesis problematiza el proceso de constitución de la geografía como disciplina escolar en

Colombia a través de los manuales para su enseñanza, además de otros documentos que no son

para este efecto, precisando las formas de apropiación que se generan en este proceso, durante el

periodo de 1825 a 1869. Lo que indica que la escuela es el espacio donde se establecen relaciones

complejas que constituyen las disciplinas escolares, en tanto que, como lugar social, genera una

cultura propia y construye su realidad. La pregunta sobre cuáles son las condiciones de posibilidad

que permitieron la aparición de la geografía en la escuela, conduce a analizar el proceso social,

cultural y discursivo de la aparición de la enseñanza de la geografía en Colombia y la manera como

se constituye como disciplina escolar. Se define el enfoque metodológico derivado de la propuesta

de Michel Foucault denominada Arqueología del Saber, la historia de las Disciplinas y Saberes

Escolares y las conceptualizaciones realizadas por el Grupo de Investigación Historia de la Práctica

Pedagógica en Colombia. La geografía como disciplina escolar es producto de un proceso histórico

evidente en las fuentes utilizadas, como los manuales escolares y demás documentos de diverso

origen, lo que indica que primero tuvo su existencia por fuera del espacio escolar. Posteriormente,

ingresa a la escuela de primeras letras través de los manuales, para posteriormente llegar a la

universidad. Este conjunto de documentos, también posibilitan la formación de una idea y

representación del territorio y la población.

Palabras clave: geografía, escuela, Comisión Corográfica, enseñanza, manual escolar, saber

escolar.
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Abstract

This thesis problematizes the process of constituting geography as a school discipline in Colombia

through manuals for its teaching, in addition to other documents that are not for this purpose,

specifying the forms of appropriation that are generated in this process, in the period from 1825 to

1869. This indicates that the school is the space where complex relationships which constitute

school disciplines are established, whilst as a social place it generates its own culture and builds its

reality. The question about What are the conditions of possibility that allowed the appearance of

geography in school, it leads to analyze the social, cultural and discursive process of the appearance

of geography teaching in Colombia and the way it is constituted as a school discipline. The

methodological approach derived is defined from the proposal by Michel Foucault called

Archeology of Knowledge, the history of School Disciplines and Knowledge, and the

conceptualizations made by the History of Pedagogical Practice Research Group in Colombia.

Geography as a school discipline is the product of an evident historical process according to the

used sources, such as school manuals and other documents of various origins, indicating that it first

had its existence outside the school space. Subsequently, it enters elementary basic schools through

the manuals, to later reach the university. This set of documents enables the formation of an idea

and representation of the territory and the population.

Keywords: geography, school, Choreographic Commission, teaching, school manual, school

knowledge.
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Capítulo 1

La hipótesis geográfica

1. Objeto de estudio

El campo de los saberes y disciplinas escolares, analiza a nivel histórico la enseñanza de

las ciencias y los saberes que se apropian y circulan en la escuela, teniendo en cuenta que este es

un proceso cultural y social particular. Se configura como una historia que no queda subsumida

entre otras historias de mayor duración o en lo que Michel Foucault (2013) denomina como

“historia global” (p. 20).

Este campo, ha sido abordado desde la tradición historiográfica anglosajona implementada por Ivor

F. Goodson; la tradición francesa estudiada por los autores Dominique Juliá, André Chervel y Jean

Hebrard y, la española, representada por Antonio Viñao, Raimundo cuesta, Juan Mainer y el grupo

de investigación Fedicaria.

La tradición historiográfica anglosajona, se caracteriza por la aplicación de la sociología al estudio

del Curriculum durante los años 80 del siglo XX, analizando la historia de disciplinas como la

historia y la geografía en el marco del “auge de los llamados Curriculum Studies” (Viñao, 2006, p.

245), que se desarrollaron durante esta década en los países de habla inglesa. Posteriormente, en

los años 90, el interés investigativo de Goodson se orienta hacia las historias de vida de los

profesores y la relación del Curriculum con los intereses y experiencias de los educandos, con el

fin de evidenciar a través de su ejercicio investigativo, los propósitos de las materias de enseñanza

determinando que estos son motivos sociopolíticos puesto que existe para la educación de la gente

común unas materias útiles, que por lo regular eran las que los estudiantes rechazaban y otras que

no lo son frente a las cuales estos manifestaban su empatía. En este sentido, siguiendo a Goodson
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(2000) “las materias sirven para que alguna gente triunfe y muchas fracasen” (p. 198), debido a

que responden a unos lineamientos hegemónicos que determinan el “por qué y el cómo” (p.198)

de las materias escolares.

Por otra parte, dentro de la tradición historiográfica francesa, Dominique Juliá (2001) se interesa

por el estudio de la cultura escolar, entendida desde su perspectiva como “un conjunto de normas

que definen los saberes a enseñar y las conductas a inculcar, y un conjunto de prácticas que

permiten la transmisión de estos saberes y la incorporación de esos comportamientos” (p. 131),

teniendo en cuenta que estas normas y practicas se encuentran “subordinadas a unas finalidades

que pueden variar según las épocas (finalidades religiosas, sociopolíticas o simplemente de

socialización)” (p. 131). En este orden, también realiza un aporte al estudio de las disciplinas

escolares desde la mirada normativa del saber escolar, donde existen unas disposiciones que

definen los saberes y comportamientos a impartir, al igual que las prácticas y asimilación de los

conocimientos, es decir que existen unas relaciones de poder y de saber en la formación de las

disciplinas escolares, las cuales se componen de “finalidades obvias o implícitas perseguidas, los

contenidos de enseñanza y la apropiación realizada por los alumnos tal y como puede medirse

mediante sus trabajos y ejercicios” (Juliá, 2000, p. 60).

André Chervel también de la tradición francesa, presenta una visión autónoma en la constitución

de la cultura escolar, dando una mirada al interior de la escuela como elemento generador de

cultura, la cual es específica con relación a saberes y conductas, y a la vez autónoma con respecto

al saber oficial. En este sentido, Chervel coincide con el planteamiento de Juliá acerca de la escuela,

pero deja en claro que:

El conocimiento escolar no es la parte de la cultura global que se difunde en la escuela (…),

es aquel que no se adquiere ni tiene sentido nada más que en la escuela —nada significa

fuera de ella— y, por tanto, las disciplinas escolares son productos específicos, en su origen,
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en su naturaleza, en sus componentes y en su difusión, de la cultura escolar. Por encima de

todo, transmiten hábitos, normas, saberes y comportamientos que nacen en el interior de la

escuela y llevan las marcas características de la cultura escolar (Mainer, 2010, pp. 9-10).

Lo anterior significa que hay una adaptabilidad de lo que está fuera de la escuela para la satisfacción

de sus necesidades, creando saberes y por ende una cultura propia, es decir, que el lente con que se

va a mirar el espacio escolar en esta tesis, permite dejar claro que la escuela

No se limita a reproducir (…) lo que nace y está fuera de ella, sino que transforma y

transmuta, crea un nuevo saber—abstracto, desvitalizado, diseñado para el atontamiento y

para el examen, para disciplinar en el amplio sentido de la palabra: inculcar, instruir,

domesticar y someter— un saber apropiado, en fin, a los fines de la institución (Mainer,

2010, p. 10).

Jean Hebrard (1989) por su parte, aborda el problema de la escolarización de los saberes

elementales a través de un análisis histórico, que muestra las condiciones de posibilidad que

permitieron el establecimiento de determinados saberes en la escuela a partir del siglo XVII con

un propósito distinto a la reproducción para un medio profesional específico. En este sentido, la

escuela es el lugar fundamental para la constitución de los saberes elementales escolarizables, lo

que entonces permite evidenciar en un lugar específico, unos saberes y destrezas sabias cuyos

hallazgos se dirigen a las comunidades científicas y en otro, las disciplinas elementales que son

producto de un proceso de escolarización, cuyo fin es la educación primaria para una población

infantil, porque según Hebrard (1989), la escolarización de los saberes elementales tienen como

propósito o fin “dar a niños pertenecientes a los medios diversificados de pequeñas, medianas y

grandes burguesías urbanas los primeros elementos o saberes anhelados por sus familias, que la

mayoría no sabía transmitirles” (p.76).
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La tradición historiográfica española estudia la historia de los libros de texto y el material de

enseñanza como productos “pedagógicos y culturales” (Viñao, 2006, p. 256), y al mismo tiempo

los relaciona con la historia de las disciplinas escolares, las cuales, según Raimundo Cuesta (1997),

“no pueden construirse al margen de ciertas ‘marcas’ e intereses sociales, y su misma existencia

implica una distribución de poderes entre los diferentes agentes sociales que participan en su

creación y reproducción” (p. 7), Esto significa que es necesario analizar su historia, porque de esta

manera es posible evidenciar las relaciones que se establecen en su proceso de constitución.

Por otra parte, el grupo de investigación formado por profesores de Ciencias Sociales en los niveles

de enseñanza superior, media y básica, Fedicaria, trabaja sobre una base teórica para el estudio de

las disciplinas escolares, insistiendo en su origen sociohistórico en el marco de la dinámica propia

que se da en la escuela, ya que estas son “construcciones sociohistóricas, esto es, tradiciones

sociales inventadas históricamente, que forman parte esencial del conocimiento escolar y que, por

sus rasgos peculiares, propenden a durar en forma de estereotipos de pensamiento y de acción”

(Cuesta, 2001, p. 225). En este sentido, lo que se pretende es “dar cuenta del nacimiento y recepción

en España de un joven campo de investigación en el marco más amplio de la historia social y

cultural de la educación” (Mainer, 2010, p. 1).

En concordancia con lo anterior y teniendo en cuenta para este proyecto la tradición historiográfica

francesa, lo que se va a analizar es el paso de la geografía como saber y su posterior constitución

como disciplina escolar, observando que este momento se caracteriza por la aparición del manual

escolar. Este proceso, se inicia en la enseñanza primaria y posteriormente la geografía pasa a formar

parte como una materia de enseñanza en la universidad. En este sentido, este proyecto de
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investigación tiene como objeto de estudio la Enseñanza de la Geografía en Colombia durante el

periodo de 1825 a 1869 (1).

Los saberes y disciplinas escolares en Colombia, han sido abordados por investigadores

que se ubican en el campo de la educación y la pedagogía, los cuales han realizado aportes

significativos a través de estudios históricos, logrando abrir nuevas perspectivas con relación a este

tema y a su vez, planteando otros problema, como es el caso del proyecto dirigido por el profesor

Rafael Ríos Beltrán denominado Saberes y disciplinas escolares en Colombia, en el cual participan

la Universidad del Valle, la Universidad de Antioquia, la Universidad Javeriana y la Universidad

Nacional de Colombia. Abordan en este estudio los niveles primario, secundario y superior de la

enseñanza y analizan, en una etapa inicial, la enseñanza de la Filosofía, las Ciencias Sociales, La

Pedagogía, las Matemáticas, la Lectura y la Escritura. Esta investigación ha llevado a diversas

reflexiones en torno al tema, dentro de las cuales se destaca que ha sido apropiado el haber

considerado,

Conjuntamente sobre saberes y disciplinas escolares, y no bajo la expresión disyuntiva de

saberes o disciplinas, porque nos evita ambigüedades respecto de si hacemos una historia

de la enseñanza de los saberes y disciplinas escolares en Colombia, o una historia

epistemológica de la enseñanza de las disciplinas y las ciencias en la escuela. De ahí la

importancia en términos metodológicos y teóricos de que agregáramos la palabra

‘escolares’ a las nociones de saber y disciplina (Ríos, 2015, p. 12).

En este sentido, el resultado de la investigación que aquí se presenta, pretende hacer un aporte a la

historia de la educación en Colombia desde la reflexión histórica sobre los saberes y las disciplinas

1 Esta investigación se ubica dentro de las etapas del desarrollo histórico de Colombia en la perspectiva tradicional de
concebir la historia: La Gran Colombia 1821-1830; República de la Nueva Granada 1832-1858; La Confederación
Granadina 1858-1863; y los Estados Unidos de Colombia 1863-1886. Para este trabajo, la periodización será definida
en relación con los hallazgos que aporte la revisión de las fuentes primarias.
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escolares y en este caso, a través de la relación disciplina-escuela-saber en el proceso de

constitución de la geografía como disciplina escolar. En este sentido Chervel (1991) afirma que:

A condición de considerar en toda su amplitud la noción de disciplina y a condición de

reconocer que una disciplina escolar incluye no solo las prácticas docentes de la clase, sino

también los grandes objetivos que han posibilitado su constitución y el fenómeno de

aculturación de masa que determina, la historia de las disciplinas escolares puede llegar a

desempeñar un papel relevante no solo en la historia de la educación, sino así mismo en la

historia cultural. Si se ha podido atribuir a la función educativa de la escuela un papel

‘estructurante’ en la historia de la enseñanza, es a causa de una propiedad de las disciplinas

escolares (p. 68).

En razón de lo anterior, el interés que muestra este proyecto no se fundamenta en mostrar la escuela

como un lugar de reproducción de saberes a través de un manual escolar y un método utilizado por

el maestro para cumplir con unos fines del Estado, privilegiando dualismos como la relación teoría-

práctica o la idea de un saber sabio y un saber enseñado, como por ejemplo, lo exponen los autores

Basil Berstein (1988) y Mario Díaz (1986), quienes bajo su perspectiva miran la escuela, como un

espacio de reproducción de saberes en una relación de poder dominante-dominado, en donde hay

una ausencia de cultura y dinámica propia.

Jean Hebrard (1989) a través de su estudio sobre la escolarización de los saberes elementales en la

época moderna, muestra para el caso de la difusión de determinados saberes como el leer-escribir-

contar, como la escuela cumple un papel determinante en el proceso de constitución de estos

saberes en disciplinas escolares:

La entrada en la cultura escrita dependió de mediadores y de mediaciones pertenecientes a

instituciones heterogéneas que tenían competencias profesionales múltiples y objetivos

distintos, sino contradictorios. En suma, la obra de la escuela no está solo del lado de la
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difusión masiva del leer-escribir-contar como base obligada de los aprendizajes para todos,

es decir, del lado del crecimiento cuantitativo de la alfabetización, sino también del lado de

la constitución de estos aprendizajes como saberes elementales escolarizables” […]. Antes

de ser disciplinas elementales de la escolarización, las técnicas de la escritura –leer en voz

alta o con los ojos; comparar textos; redactar, glosar o tomar notas; confeccionar índices;

elaborar listas o cuadros; calcular a pluma; etc. - habían sido destrezas sabias procedentes

de medios profesionales específicos. Cuando la escuela comienza a utilizarse con fines

distintos a la estricta reproducción de estos especialistas, tales técnicas habían sido

modeladas por una historia ya larga y llevaban en si las huellas de su evolución (p. 68).

Por lo tanto, es importante mostrar para el caso de la enseñanza de la geografía en Colombia durante

el periodo de 1825 a 1869, el papel determinante de la escuela en este proceso y las formas de

apropiación del saber geográfico en este espacio y su constitución como disciplina escolar. Este

transcurso dura aproximadamente cincuenta años dentro de los cuales se crea la disciplina escolar,

unos saberes, discursos, conceptos, teorías. Este paso de la geografía a la escuela, se produce a

través de diferentes momentos que se describen a continuación.

En el año 1825, aparece el primer manual para la enseñanza de la geografía en Colombia

denominado Noticia sobre la jeografia [sic] (2) política de Colombia: proporcionada para la

primera enseñanza de los niños en este importante ramo de su educación, de Pedro Acevedo

Tejada. Es un texto sobre el conocimiento que se tiene del territorio para la enseñanza en las

escuelas de primeras letras y por lo tanto, necesario para la construcción de una idea y

2 Aunque en general los documentos académicos al referenciar otros de carácter histórico en los que el uso del lenguaje
difiere del actual como en este caso, es común usar para dar por entendido que el autor cita un documento que hoy no
cumple con las formas gramaticales vigentes, escribiendo la abreviatura [sic], que es una palabra que en latín que
significa “así”, y es usada cuando se transcribe de una fuente original una expresión que puede ser interpretada por el
lector como errónea, debido a las particularidades idiomáticas de un determinado contexto histórico. A partir de esta
nota, este documento omitirá para este tipo de las citas él [sic], con el fin de no enturbiar las posibles lecturas del
mismo.
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representación del territorio y la población. Este texto aparece un año después en la Ley y

reglamentos orgánicos de la enseñanza pública (1826), en donde se recomienda la enseñanza de

la materia de geografía en Colombia. Es importante anotar que, de este mismo texto, hay dos

impresiones más bajo el mismo título. La primera en una imprenta española de M. Calero hacia

1825; la segunda, con impresión en Bogotá del mismo año y la tercera, en New York en 1827. Al

ser la geografía una noticia, continúa siendo un saber representacional, es decir que es un

conocimiento que viene de las cosas, por lo tanto, es monárquico e instructivo. En tal razón, hay

que tener en cuenta que la instrucción no introduce el aprender, privilegia lo moral y lo ético debido

a que es de carácter público. Esta situación se puede ver en los textos que en lo sucesivo se producen

para la enseñanza de la geografía.

El segundo momento, se caracteriza por la edición del manual Elementos de Geografía Universal,

dispuestos en preguntas y respuestas (1826). Se destaca por introducir una forma de instrucción

denominada catecismo que básicamente se resume a preguntas y respuestas, elementos que son

propios de la religión, donde juega un papel fundamental la Iglesia católica. Sustancialmente, este

manual a través de preguntas y respuestas, trata en una primera parte las nociones generales sobre

geografía y posteriormente aborda los continentes de Europa, Asia, África y América, interrogando

básicamente acerca de su ubicación, origen de sus países, procedencia de su población y economía.

El tercer momento, se establece a partir de la edición del texto La nueva jeografia metodica de

Meissas i Michelot. Reformada por Jose M Royo (1846), obra impresa en Cartagena en el año de

1846, que presenta una estructura diferente debido a que va a introducir la separación entre el

silogismo instructivo con la escritura de preguntas, e incluye ejercicios de señalar en los mapas,

esta podría ser entonces, una forma primitiva de escritura que se fundamenta en el mostrar,

convirtiéndose en una actividad de tipo intelectual. Esta idea se fundamenta en lo que expone
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Hebrard (1989) acerca del cambio de una cultura sabia de carácter oral a una centrada en la

escritura:

Entre el renacimiento carolingio y el siglo XIV en que las universidades alcanzaron su

madurez, la formación de los clérigos se fue transformando por el simple hecho de un nuevo

uso de la escritura. De ayuda a la memoria paso a ser instrumento de trabajo intelectual. El

acoplamiento memorización oral-escrita fue sustituido por el de escritura-lectura, en virtud

del cual se accedía a la lengua de trabajo, que era el latín. De este modo la escritura pasó a

ser más que la lectura el eje de toda formación (p. 71).

Su importancia para este estudio radica en que aparece un año después de la edición de la obra de

José María Triana denominada Manual de enseñanza para las escuelas de primeras letras en el

año de 1845, el cual representa una ruptura con relación al método Lancasteriano al introducir el

método de Pestalozzi. Entonces, los manuales de geografía dejaron de ser catecismos y lecciones

para ser metódica en donde la escritura aparece como elemento fundamental en este cambio, debido

a que se va a convertir en una herramienta fundamental para que el estudiante adquiera una

independencia intelectual al resolver problemas, aplicar un método y presentar un resultado.

Posteriormente, la fundación de la Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia en

1867 fue un hecho que significó el retorno de las instituciones universitarias después de la reforma

educacional de 1850 (3) que proponía la abolición de estos centros educativos. Este centro

universitario brindó un panorama cultural diferente ante la convulsionada realidad nacional

marcada por las guerras civiles y paradójicamente, fue un espacio donde las diferencias políticas

no generaron tensiones entre el personal docente. También fue muy importante para la universidad

tener en cuenta las necesidades económicas y de formación a nivel nacional promoviendo las

3 Se hace referencia aquí al artículo 16 de la Ley del 15 de mayo de 1850 sobre Instrucción Pública, que suprime las
universidades.



19

carreras técnicas que le darían un impulso al país hacia la mecanización y el uso de tecnologías

aplicadas a la producción económica como, por ejemplo, la construcción de ferrocarriles donde el

saber geográfico fue muy importante.

En este contexto, se edita el texto de geografía para el curso que se ofrece en esta institución en

1869 denominado Jeografia matematica, fisica i politica i nociones de jeografia antigua por A.

Sanchez de Bustamante. Obra adoptada de texto por el Consejo de Instrucción Pública en las

Facultades de Filosofia i Letras de España i por la Junta de Inspeccion i Gobierno, para la Escuela

de Literatura i Filosofia de la Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia, el cual

presenta un ordenamiento del conocimiento geográfico con el fin de ofrecer una idea más elaborada

de la disciplina y también la forma como esta ha de ser enseñada, puesto que trae el método,

ejemplos y ejercicios de aplicación con carácter evaluativo. Además, incluye un elemento clave en

la aplicación del concepto de geografía que aquí se maneja como lo es el cuadro geográfico de los

Estados Unidos de Colombia.

Este texto marca el paso de la geografía de la escuela de primeras letras a la enseñanza universitaria,

permitiendo observar las transformaciones del discurso en el proceso de apropiación de la geografía

en la escuela y la lucha por dar una explicación de carácter científico de la misma, como por

ejemplo, la definición etimológica que le dan al concepto y su división en campos de estudio como

lo son la cosmografía o geografía matemática, geografía física, geografía política, geografía

histórica y geografía comparada. También contiene una propuesta de problemas geográficos que

de manera instructiva indican los pasos para su resolución, al igual que, como ya se había anotado,

la presentación del cuadro de los Estados Unidos de Colombia como una síntesis geográfica del

Estado a través de la descripción de su división territorial, donde se precisan dos elementos muy

importantes: sus límites y recursos económicos.
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2. Historia de las ideas sobre la enseñanza de la geografía

Con relación al tema de la historia de los saberes y disciplinas escolares, se tiene en cuenta

la importancia de la escuela como espacio autónomo y los manuales escolares como elementos que

posibilitan la emergencia de una disciplina escolar. Por lo tanto, es importante hacer una revisión

a través de los autores que han trabajado en este campo y que nos ayudan a establecer precisiones

conceptuales, que permiten marcar el horizonte de la presente tesis denominada Enseñanza de la

geografía en Colombia 1825-1869, ubicada en la perspectiva del Doctorado Interinstitucional en

Educación de la Universidad del Valle, que se fundamenta en el trabajo investigativo del grupo de

investigación Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia.

A continuación, se presenta una selección de documentos que muestran las diversas maneras como

se ha abordado el tema de la enseñanza de la geografía, teniendo en cuenta autores e investigaciones

previas, que evidencian los diversos aspectos que se han trabajado alrededor de esta temática, con

el objetivo de contextualizar la presente investigación.

Juan Luis Vives en el Tratado de la Enseñanza de 1531, hace una referencia importante en el libro

cuarto denominado Las disciplinas superiores específicamente en el capítulo acerca de las ciencias

matemáticas donde afirma que la astronomía es la geometría aplicada al cielo y que describe cuál

es su objeto de estudio:

Trata del número, magnitud, del movimiento de los cielos y las constelaciones, de todo ello

separadamente y también en combinación (…), a la situación de los diversos lugares cuya

latitud y longitud señala; todo lo cual aunque pertinente a la cosmografía, también es muy

necesario para el arte general de la navegación (Vives, 1984, p. 94).
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Aunque es evidente que no se está nombrando la geografía, puesto que solo es hasta el siglo XVIII

que se separa de las matemáticas, si podemos observar que está implícito allí un saber sobre el

espacio y la idea de que el estudiante conozca y se relacione con su entorno.

Posteriormente, con Juan Amos Comenio en su texto La Didáctica Magna texto de pedagogía

escrito en el año 1640 quien introduce en un capítulo la idea de la escuela materna, la cual busca

“primeramente las primicias de las cosas” (Comenio, 1976, p. 162), y en este sentido recomienda

para la materia de geografía enseñar los rudimentos que “son empezar a aprender que es un monte,

un valle, un campo, el rio, la aldea, la fortaleza, la ciudad, conforme a la oportunidad que para ello

ofrezca el lugar en que se educan” (Comenio, 1976, p. 162). De tal manera, se introduce al alumno

en el conocimiento y relación con su entorno y “si en alguna ocasión falta el natural, emplearse

modelos o representaciones. Esto es, modelos o imágenes hechos para la enseñanza, como es

práctica constante en los botánicos, zoógrafos, geómetras, geodestas, y geógrafos, que suelen

presentar sus descripciones o demostraciones acompañadas de figuras” (Comenio, 1976, p. 111),

lo que le permite al estudiante de geografía, según el autor, que a través de esta demostración

sensualista (4) de las cosas, tengan un efecto de fijación en la mente, proceso en el cual se produce

una relación entre escuela, educación, maestro y método.

Según Comenio, la geografía como disciplina escolar ha estado presente desde los inicios de la

escuela. Se determina en este caso que la escuela tiene un nacimiento paralelo al concepto de

educación en el siglo XVII, y que a su vez se articula a la idea de maestro y método. Esta relación

se puede ver en la obra de Comenio La didáctica magna, en la que aparecen como elementos

fundamentales la escuela, la educación, el maestro y el método, el cual articula al enseñar y al

aprender. Para el caso colombiano, el profesor Alejandro Álvarez (2007) confirma esta idea al

4 Entiéndase este concepto como la doctrina que establece que el conocimiento de las cosas se produce a través de
percepciones sensoriales o de los sentidos.
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establecer que la geografía en su proceso de institucionalización, inicialmente se ubica en la

enseñanza primaria y posteriormente se consolida como disciplina científica en la universidad.

Juan Jacobo Rousseau en el año 1762 publica el texto Emilio o de la Educación en el cual propone

que a través de los sentidos se llega al conocimiento y que, para el caso de la enseñanza de la

geografía, se debe prescindir de objetos representacionales como los mapas, aspecto que cuestiona

a través de dos preguntas: “¿Por qué todas esas representaciones? ¿Por qué no comenzáis

enseñándole el objeto mismo, para que, a lo menos, sepa de lo que se trata?” (Rousseau, 1998, p.

45). La experimentación sensitiva por medio de paseos en el campo permite entonces que el niño

realice una asociación de los diferentes elementos del paisaje para lograr una idea propia por

autodescubrimiento de lo que es su entorno próximo, método que le permite desarrollar un gusto

por la ciencia como, por ejemplo:

Tomar la geografía por sus dos términos, y unir con el estudio de las revoluciones del globo

la medida de sus partes, empezando por el lugar donde vivimos. Mientras el niño estudia la

esfera y se transporta de ese modo a los cielos, devolvedlo a la división de la tierra y

mostradle primero su propia morada.

Sus dos primeros puntos de geografía serán el pueblo en que vive y la casa de campo de su

padre; luego los lugares intermedios, luego los ríos de las cercanías, finalmente el aspecto

del sol y la forma de orientarse. Aquí está el punto de reunión. Que él mismo haga el mapa

de todo esto; mapa muy sencillo y formado, primero, por dos únicos objetos, a los que

paulatinamente añadirá los otros a medida que sepa o que estime su distancia y su posición

(Rousseau, 1998, p. 249).

La propuesta de Rousseau apunta hacia una educación sin escuela, es decir que este proceso no

depende de un lugar con un límite espacial regulado por una disciplina y unas leyes, sino que

presenta una posibilidad desde la experimentación sensorial para ir formando una idea propia de
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las cosas y que para el caso de la enseñanza de la geografía es fundamental para la apropiación de

su entorno, en este proceso se evidencia una relación estrecha entre el maestro y el método.

En el siglo XIX, Immanuel Kant en su texto Pedagogía de 1803 relaciona la enseñanza de la

geografía con el cultivo de la cultura de la memoria, debido a que el entendimiento tiene una

estrecha relación con el conocimiento que se obtiene a través de los sentidos y que posteriormente

se conservan en la memoria. En este sentido, “se aprende mejor la geografía por un cierto

mecanismo. La memoria prefiere particularmente este mecanismo, que es también muy

conveniente en una porción de cosas” (Kant, 2003, p. 64). Posteriormente, al asociar la memoria

con la inteligencia, Kant propone el paso de las percepciones sensibles a la representación por

medio de la ciencia particularmente a través de las matemáticas, por lo tanto,

Lo más conveniente es que la primera instrucción científica se dirija hacia la geografía,

tanto matemática como física. Los relatos de viajes, explicados con grabados y mapas,

conducen enseguida a la geografía política. Del estado actual de la superficie terrestre, se

vuelve al primitivo y se llegará a la geografía e historia antiguas (Kant, 2003, p. 66).

Particularmente, propone el trabajo de mapas con los niños como un elemento que limita no

solamente el espacio sino su imaginación, debido a la atención que llaman las figuras o

convenciones que se utilizan en él, provocan un efecto de fijación más no de abstracción, por tal

motivo se debe “comenzar por la geografía, y al mismo tiempo unir a esta, figuras de animales,

vegetales, etc., que la verifiquen” (Kant, 2003, p. 67). La enseñanza de la geografía se fundamenta

entonces, en el conocimiento sensualista de las cosas y su fijación en la mente para ser representada

en mapas, por ejemplo, lo que a su vez limita la imaginación del niño, evidenciando una fuerte

influencia del método en este proceso y la escuela adquiere una connotación de lugar de coerción.
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Posteriormente, Johann Heinrich Pestalozzi en 1819 establece en su texto Cartas sobre educación

infantil que la geografía es una rama de la instrucción que se fundamenta en dos elementos, el

dibujo y el modelado. Con relación al primero afirma que:

Una persona que haya dibujado mucho copiando de la naturaleza observará, por ello,

aspectos que a los demás no les llaman la atención. Acostumbrada como está a fijarse en

todo con exactitud, dicha persona se formará de los objetos corrientes una impresión más

correcta que otro a quien nunca han enseñado a mirar bien lo que ve para saberlo reproducir

en un dibujo (Pestalozzi, 1988, p. 97).

Es decir que la enseñanza de la geografía debe estar acompañada del contacto con la naturaleza en

tanto que las excursiones permiten el desarrollo de percepciones sensoriales, las cuales forman una

idea real de las cosas, en este caso la copia no es de otro dibujo sino de la naturaleza.

El modelado, al igual que el dibujo, debe tener en cuenta el contacto con la naturaleza por parte del

niño y el uso de materiales que sean de su agrado para generar un mayor placer. Por lo tanto, se

recomienda el ejercicio del dibujo de mapas en la enseñanza de la geografía porque “da una idea

exacta de las relaciones de tamaño y de la situación general de los distintos países; proporciona una

representación más concreta que cualquier descripción, y deja grabada en la memoria una

impresión duradera” (Pestalozzi, 1988, p. 99).

Tenemos entonces que para Pestalozzi (1988) la enseñanza de la geografía parte de un principio

fundamental el cual inicia con “la presencia de los objetos exteriores delante de los sentidos y la

simple excitación de la conciencia de las impresiones que ellos producen. Con ella principia la

naturaleza de toda enseñanza” (Pestalozzi, 1889, p. 193), por lo tanto el dibujo de mapas

“constituye un ejercicio que no debería ser omitido en ninguna escuela” (p. 99), debido a que se

privilegia en este proceso la independencia del niño para formar una idea propia de su entorno, a

través de un método y donde el maestro actúa como guía del proceso.
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En el siglo XX, el pedagogo y psicólogo John Dewey quien se inscribe dentro de la corriente

filosófica del pragmatismo, la cual se genera en la segunda mitad del siglo XX “en las universidades

de Estados Unidos, [e] influyó en diversas disciplinas modernas, como la antropología cultural, la

psicología, la sociología, la política y la pedagogía. Los elementos constitutivos del pensamiento

pragmático se encontraban en estrecha relación con su contexto sociocultural” (Sáenz, Saldarriaga,

y Ospina, 1997, p. 332). En este contexto, el autor presenta en su texto Educación y democracia

de 1916 una perspectiva particular de la importancia social de la enseñanza de la geografía la cual

se debe fundamentar en la experiencia personal con relación a la naturaleza, pero con el fin de

realizar conexiones entre sus elementos para encontrar el sentido de esta, por lo tanto “aprender

geografía es ganar en capacidad para percibir las conexiones espaciales, naturales de un acto

ordinario” (Dewey, 2001, p. 181). En este sentido, Dewey lo que propone es un cambio en el papel

del maestro, debido a que no se debe concebir como el guía en el proceso educativo del niño, sino

que va a tener un papel determinante al involucrarse en la construcción de una experiencia por

parte del estudiante al propiciar el ambiente necesario para esta “de modo que este trascender (…)

pueda ser recompensado fructuosamente y se mantenga continuamente activo. Dentro de un cierto

tipo de ambiente, una actividad puede ser comprobada de modo que el único significado que

adquiera sea el del resultado directa y tangiblemente aislado” (Dewey, 2001, p. 181). Entonces, la

educación va a ser el resultado de las condiciones antes mencionada, mediante las cuales el niño

logra obtener una visión de conjunto de su objeto de estudio a través de conexiones entre sus

elementos. Por lo tanto, en la enseñanza de la geografía es necesario partir del entorno próximo o

local puesto que “es el punto de partida natural en el desarrollo reconstructivo del ambiente natural,

constituye también un punto de partida intelectual para moverse en lo desconocido y no un fin en

sí mismo” (Dewey, 2001, p. 183), para que de esta manera, posteriormente se realicen las
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asociaciones de este entorno con el espacio global, con el fin de no generar conocimiento

fragmentados sino un todo que tendrá sentido.

Tenemos entonces que para Dewey hay una preocupación social en la enseñanza de la geografía,

es decir un sentido democratizador debido a que esta y la escuela deben tener una utilidad para la

sociedad, para el establecimiento de unas posibles soluciones a sus problemas, debido a que esta

enseñanza al introducir la experiencia del hombre y las conexiones naturales permiten pensar en

conjunto para transformar su propia realidad.

Continuando con los pedagogos de la escuela activa, en la segunda mitad del siglo XX Ovidio

Decroly presenta el texto Iniciación general al método de Decroly en el que expone la propuesta

pedagógica de los centros de interés, que consiste fundamentalmente en una crítica a los programas

escolares que comúnmente son diseñados por expertos, para que cambien y tengan en cuenta los

intereses del niño a nivel temático de acuerdo con su edad, por lo tanto “la escuela debe responder

a su fin de educación general preparando al niño para la vida social actual” (Decroly y Boon, 1961,

p. 26).

Para Decroly es muy importante que el niño tenga un conocimiento del medio que lo rodea, para

lo cual propone una metodología de aprendizaje a partir de la observación, que se fundamenta en

ejercicios de contacto directo con los objetos donde es fundamental las percepciones a través de

los sentidos, por ejemplo:

Por lo que se refiere a las primeras clases, aquellas en donde la observación tiene mayor

importancia y debe estar más investigada, es verdad que hay la posibilidad de dejarse guiar

en la elección de los centros por el estado de la naturaleza misma, por el medio donde se

vive, donde se encuentra la escuela, por los elementos fortuitos que surjan y que se

aprovechan para hacerlos objeto de un centro (Decroly y Boon, 1961, p. 57).
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Posteriormente, viene la asociación que consiste en la relación de los conocimientos adquiridos a

través de la observación, además de los recuerdos de las experiencias pasadas, “sobre la

iconografía, por otra parte, en fin, sobre las nociones transmitidas por vía verbal” (Decroly y Boon,

1961, p. 67). En este punto, Decroly resalta el papel de la enseñanza de la geografía en especial

para la formación de una idea general del territorio y su representación, para lo cual propone cuatro

grupos de ejercicios, de los cuales resaltamos el primero:

Los que se refieren a objetos y hechos, considerados, desde el punto de vista actual y en el

espacio, es decir, en lugares poco o nada asequibles a la observación; así, a propósito del

calzado, puedo interesarme en el modo como se calzan los neozelandeses, los japoneses,

los congoleses, etc. También se colocan aquí los ejercicios sobre la representación del

espacio, la orientación en los planos, después los mapas. Es lo que habitualmente se llama

geografía; solo que, enfocado así, el campo para explorar es más vasto y más interesante

porque comprende toda la civilización actual (Decroly y Boon, 1961, p. 67).

Finalmente, la expresión que tiene como objetivo establecer el nivel de adquisición de

conocimientos por parte del niño, es decir que “comprende todo lo que permite la traducción del

pensamiento de una manera accesible a los demás. Por consiguiente, comprende, no solamente la

palabra y la escritura, sino también el dibujo sobre todo el trabajo manual” (Decroly y Boon, 1961,

p. 68), lo que permite establecer que este ejercicio tiene una estrecha relación con la observación y

la asociación, debido a que el dibujo será el resultado de una elaboración que se configura en su

cerebro, por lo tanto es un producto propio donde el maestro genera las condiciones necesarias para

este proceso cuyo resultado:

Será al principio todo lo vivo posible; y que, en la medida en que el maestro lo pueda, hará,

sobre todo, croquis de escenas en las que el niño se presentara a sí mismo en relación con
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los objetos del centro de interés, con sus camaradas, con las personas que le rodean en el

medio en que vive (Decroly y Boon, 1961, p. 69).

Entonces, para Decroly la enseñanza de la geografía es fundamental para la configuración de un

conocimiento de su entorno y el medio que lo rodea, donde la escuela ha sido renovada para

mostrarla como un lugar apto para el aprendizaje y el maestro a través de un método crea las

condiciones necesarias para establecer escenarios posibles para el aprendizaje, teniendo en cuenta

el interés de los niños.

Posteriormente, entre los años 1972 y 1973 Manuela Balanzá Pérez realiza un estudio denominado

La Enseñanza de la Geografía en Francia. Experiencias pedagógicas, producto de su estancia en

Francia durante este periodo y cuyo objetivo fundamental es “el de determinar en los tres primeros

cursos (6°, 5°, 4°) los contenidos básicos que pueden ser asimilados por todos los alumnos”

(Balanzá, 1971, p. 208). Por consiguiente, realiza un estudio curricular acerca de la situación de la

enseñanza secundaria de la geografía en Francia, con el objetivo de analizar sus diferentes

perspectivas para definir tradiciones, tendencias y enfoques. Metodológicamente, realiza una

sistematización de su experiencia y la descripción de los resultados relacionados con las temáticas

abordadas en los textos. Para Balanzá, la enseñanza de la geografía en el bachillerato francés de

los años setenta, es el producto de la aplicación de unos contenidos ministeriales enfocándose en

el estudio de los programas de curso y la distribución de los temas por niveles de educación. Los

contenidos que problematiza son los que forman el primer ciclo de enseñanza, iniciando el ciclo

tercero con la Época contemporánea, Francia y los países de lengua francesa; en el ciclo cuarto se

aborda el Renacimiento y la Edad Moderna, Europa (excepto Francia) y Asia Soviética; ciclo

quinto con la Edad Media, los polos, América, Asia y Oceanía; para el ciclo sexto la Antigüedad,

geografía general, y el continente africano.
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La propuesta de Balanzá se enfoca en diversos sentidos, iniciando por empoderar a los maestros de

su labor de tal manera que son ellos los que seleccionan los temas durante este ciclo de enseñanza

y hacen seguimiento de desarrollo de los mismos. También propone “un programa sobre objetivos,

cuyos contenidos cubran la Geografía Regional del globo, al mismo tiempo que se van

estructurando, in situ, las nociones de Geografía General” (Balanzá, 1971, p. 208), puesto que la

idea es tener en cuenta en la enseñanza de la geografía el aspecto local, que a su vez se conecta con

lo general, por ejemplo, para el grado sexto los rudimentos sobre “Geografía general se dan a unos

espacios concretos. Son estos los diferentes medios geográficos (polar, subtropical-desértico,

tropical-húmedo, y ecuatorial), siendo el medio local el que debe servir de referencia para la zona

templada y permitir el utilizar durante todo el curso datos concretos y familiares” (Balanzá, 1971,

p. 208). Como se puede observar, la diferencia entre los contenidos oficiales y los que proponen

los maestros radica en el acento que se les confiere a las particularidades geográficas locales o

regionales, con el fin de efectuar conexiones entre diferentes fenómenos y características de la

geografía general.

En España el profesor Lluis Casassas Simó del Departamento de Geografía de la Universidad de

Barcelona, realiza una estudio para el año de 1969 denominado Ensayo de bibliografía española

sobre enseñanza de la geografía “con motivo de unos seminarios sobre enseñanza y didáctica de

la geografía, dirigidos por el profesor Vilá Valentí y celebrados durante el curso académico 1969-

1970” (Casassas, 1967, p. 146), a través del cual pretende realizar un aporte que constituye

solamente “una primera aproximación al estudio y al conocimiento de lo publicado en España, y

original de autores españoles” (Casassas, 1967, p. 146), sobre la enseñanza de la geografía entre

los años de 1931 y 1962. El estudio es un balance bibliográfico que sirve de guía a los

investigadores sobre manuales escolares para tener unos referentes importantes con relación a este

tema. En la realización de este análisis se utilizaron textos escolares y revistas sobre educación y
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pedagogía, logrando determinar que su contenido representa un aporte importante “al estudio de la

metodología y la didáctica de la enseñanza de la geografía” (Casassas, 1967, p. 146) en España.

Estos contenidos presentan cuatro tendencias que permiten observar para este periodo de tiempo el

campo temático de la enseñanza de la geografía en España. En primer lugar, los textos que se

enfocan en aspectos metodológicos y didácticos, presentados a través de las revistas “Vida Escolar,

Revista de Educación, Boletín Pedagógico de la Institución de Enseñanza Laboral, Información

Didáctica y Consigna” (Casassas, 1967, p. 146).

La segunda tendencia enfatiza en las nociones de geografía local de corte sociológico, de la cual

resaltamos el estudio sobre los municipios expuesto en el texto La guía de Casas Torres, y el libro

en catalán de Josep Iglesíes denominado “Index…per a facilitar l´estudi d´una localitat” (Casassas,

1967, p. 145). Más adelante encontramos el tema relacionado con la Geografía Agraria, que a partir

del Coloquio sobre Geografía Agraria de 1965 el autor Antonio López Gómez edita el texto “La

Geografía Agraria en la Enseñanza Media: El ejemplo de las huertas levantinas” (Casassas, 1967,

p. 145), que pretende ser un aporte al estudio de la geografía general desde el punto de vista

metodológico para mejorar el conocimiento de los estudiantes con relación a este tema. Finalmente,

los contenidos sobre Geografía general y humana, representadas en el texto “Orientaciones de

Pedro Plans” de 1967 (Casassas, 1967, p. 144), el cual es un texto para enseñanza de la geografía

que pretende llevar a la escuela a través de los maestros las nuevas metodologías de la geografía

moderna, resaltando aspectos como la geografía humana en la escuela y el uso de la fotografía

aérea.

Horacio Capel es uno de los más importantes investigadores desde una perspectiva histórica de la

geografía y su enseñanza en España, perteneciente a la revista Geocrítica de la Universidad de

Barcelona, principal órgano de difusión e investigación en este país en cuanto a geografía se refiere.
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El autor ha realizado diversos estudios y aportes a esta temática, en este caso se va a resaltar los

más relevantes para esta investigación.

Presenta inicialmente el texto Institucionalización de la geografía y estrategias de la comunidad

científica de los geógrafos, en el cual plantea que “la geografía del siglo XX tiene poco que ver

con la del período anterior al siglo XIX” (Capel, 1977, p. 2), puesto que es el producto de un

proceso de institucionalización que sufrió a mediados del siglo XIX caracterizado por el ingreso

de la geografía a la escuela y más específicamente a los ciclos de primaria y secundaria, lo que

produjo posteriormente su ingreso a la universidad y la emergencia de una comunidad científica de

geógrafos que ha perdurado hasta nuestros días. Por lo tanto:

La aparición de esta comunidad se realizó contando con apoyos decididos (de los gobiernos,

de las Sociedades de Geografía, de algunos científicos) y con oposiciones violentas (de

buen número de científicos de otras comunidades). En la lucha por el reconocimiento de

SU existencia los miembros de la nueva comunidad (a los que llamaremos geógrafos)

tuvieron que esforzarse en mostrar el carácter específico de su ciencia, discutiendo el objeto

de la misma y definiendo los límites respecto a las ciencias practicadas por otras

comunidades de científicos (geólogos, historiadores, etnólogos, ecólogos, sociólogos, etc.)

(Capel, 1977, p. 2).

Este estudio intenta problematizar para el siglo XX la desvalorización de la geografía frente a otras

ciencias como la sociología y la ecología. En este sentido, utiliza como herramienta la historia de

la disciplina para mostrar su configuración e independencia epistemológica, la que se fue

consolidando a lo largo del siglo XIX.

Posteriormente, se presenta el texto Una Geografía para el Siglo XXI, donde el autor se cuestiona

sobre el problema de la pertinencia de la investigación geográfica en la actualidad a través del

interrogante ¿Por qué debe seguir estudiándose geografía? Lo relevante de este asunto desde un
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problema en el presente, lo lleva al análisis histórico desde los inicios de la geografía como

disciplina y como enseñanza en el siglo XIX y los principales problemas que aborda, para así

justificar la importancia para el tiempo presente de continuar con las investigaciones geográficas,

puesto que como disciplina “es una ciencia antigua, cuya continuidad se aseguró en el XIX en

relación con su papel en la enseñanza, a la vez que se configuraba como una disciplina científica”

(Capel, 1998, p. 1). En este sentido, la geografía y su enseñanza son dos aspectos que deben seguir

siendo objeto de estudio de los investigadores en este campo, es decir resaltar su papel formativo

y científico.

De acuerdo a lo anterior, se muestra el momento en el que la geografía se institucionaliza e ingresa

a la enseñanza elemental, luego a la secundaria y posteriormente a la universidad, lo que posibilitó

que se creara una comunidad de expertos en geografía, pero con un fuerte lazo de unión con el

aspecto escolar. En este caso utiliza la historia como una herramienta para mostrar la necesidad a

través del tiempo de la institucionalización de la geografía y la importancia en el desarrollo del

nacionalismo en Europa, así como también, el papel preponderante de las asociaciones de

geógrafos en la investigación de tipo científico.

En otro sentido, La Geografía y la Formación de los Maestros en España, 1836-1914 texto escrito

por la profesora Julia Melcón Beltrán (1989) perteneciente al Grupo de investigación en historia

del pensamiento geográfico del Departamento de Geografía Humana de la Universidad de

Barcelona. Melcón manifiesta en la misma línea de Horacio Capel, acerca de la causa de la

institucionalización de la geografía, que se debe a la presencia de esta disciplina en los niveles

primario y secundario y, posteriormente en la universidad además de “la consiguiente demanda de

profesores cualificados para cumplir esta exigencia” (p. 2). Los profesores eran necesarios para

formar a la población debido a la importancia de la enseñanza de la geografía para el desarrollo del

sentimiento nacional, puesto que a través de esta se “transmitían una serie de nociones sobre el
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universo, las características de la Tierra y algunos fenómenos de la naturaleza y, al lado de otras

enseñanzas, como la lengua y la historia” (p. 2). En consecuencia, este análisis histórico sobre la

formación de maestros de geografía lo que intenta mostrar son las tensiones en la consolidación de

su enseñanza en la instrucción primaria española, así como también de la formación de maestros a

partir de la aparición de las escuelas normales, debido a que, si bien la geografía aparecía como

una asignatura escolar en los planes de estudio, esta no era obligatoria al igual que en las

instituciones formadoras de maestros. Esta enseñanza fue también una influencia importante en

materias como la agricultura y demás ciencias de la naturaleza y terminó en el siglo XIX unida a

la historia, lo que posteriormente cambiaría a inicios del siglo XX como una materia autónoma en

las instituciones formadoras de maestros.

De otro lado, José Omar Moncada Maya miembro del Instituto de Geografía de la Universidad

Nacional Autónoma de México, a través del texto La profesionalización de la geografía mexicana

durante el Siglo XIX, trabajo que se puede considerar como pionero en los estudios históricos de

una disciplina como la geografía, presentando un enfoque histórico tradicional, es decir en la lógica

de una historia lineal y evolutiva de la institucionalización de esta ciencia en México, al tener en

cuenta que este proceso se da gracias a “los programas impulsados desde las esferas

gubernamentales, mediante la creación de instituciones o el impulso de algunas ya existentes”

(Moncada, 1999, p. 63). A través del análisis de los planes de estudio y las leyes sobre instrucción

pública, establece que ha existido desde finales del periodo colonial una preocupación por la

enseñanza de la geografía. Como antecedente, se presenta el plan del colegio de minería de 1790

en el cual se presentaban los cursos que debían seguirse en esta institución entre ellos una clase de

geografía semanal por parte del catedrático de matemáticas. Y posteriormente, en 1833 inicia la

institucionalización de la geografía en la era republicana con la fundación del Tercer

Establecimiento de Ciencias Físicas y Matemáticas como continuación del Colegio de Minería. En
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este establecimiento ya existía una cátedra específica de geografía y una carrera que conducía al

título de agrimensor-geógrafo. Estos esfuerzos del Estado por institucionalizar la geografía, según

el autor respondían a una necesidad de gobierno y comprensión del territorio incorporando a

intelectuales y hombres de ciencia en la tarea de organizar social, económica y administrativamente

el país. Finalmente, se llega a una caracterización de la geografía en México la cual presenta rasgos

particulares como “el limitado apoyo y estímulos oficiales que recibieron las instituciones

científicas, debido en gran parte a los continuos conflictos bélicos que caracterizan al siglo XIX”

(Moncada, 1999, p. 71), al igual que debido a la necesidad del estado de organizar la nación,

requieren de profesionales e intelectuales para este efecto, lo que implicó el abandono de los

desarrollos que se venían gestando a partir de los centros de investigación y educación. Finalmente,

se establece que a pesar de esta situación “se dio una profesionalización del científico, ya fuera

autodidacta o ya de formación académica, en campos específicos del conocimiento” (Moncada,

1999, p. 71), aspecto que posibilitó la consolidación de la geografía como ciencia a finales del siglo

XIX.

Con relación a los estudios colombianos, se resalta que Manuel José Forero del Instituto Geográfico

“Agustín Codazzi” en 1969 edita el texto Reseña histórica de la geografía en Colombia que en

líneas generales presenta la historia de la geografía en Colombia desde sus inicios en la época del

descubrimiento, hasta la creación del Instituto Geográfico de Colombia en 1949. Pero la

importancia del texto es que realiza una reseña de los textos producidos en Colombia para la

enseñanza de la geografía desde 1825 con el texto de Pedro Acevedo Tejada “Noticia sobre la

Geografía Política de Colombia, interesantísima obra por cuanto empieza a considerar a ésta como

elemento digno de ser estudiado por los colombianos recién nacidos a la vida de la libertad

nacional” (Forero, 1969, p. 116). En este sentido, esta revisión bibliográfica nos acerca al análisis
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de los cambios en las temáticas y su proceso de institucionalización y consolidación como ciencia,

a través de la fundación de instituciones como en Instituto Geográfico de Colombia en 1935.

Eduardo Acevedo Latorre en la colección de la Academia de Historia de Colombia denominada

Historia extensa de Colombia en su volumen XXIV presenta el trabajo sobre Las Ciencias en

Colombia con un enfoque hacia la geografía y la cartografía. El autor se centra en la evolución de

la cartografía y la geografía en Colombia a través de su historia, desde la Expedición Botánica y

con especial atención para este estudio en la época republicana, analizando los estudios geográficos

resaltando la aparición del textos para su enseñanza y los que fueron producto de investigaciones

como los de la Comisión Corográfica, lo que generó a su vez un entusiasmo por los estudios

geográficos puesto que “el deseo de conocer detalladamente el país, sus recursos, sus posibilidades,

despertaron en los estudiosos de la época el afán de la investigación y así renació el entusiasmo

por las ciencias de la naturaleza. Geógrafos, etnólogos, antropólogos, etc., surgieron aquí y allá”

(Acevedo, 1974, p. 187). Analizar el desarrollo de ciencias como la geografía a finales del siglo

XVIII y durante el siglo XIX, es importante para observar el cambio que muestre el autor como

una ciencia útil primero para el conocimiento y explotación del territorio y, posteriormente, para

la construcción de la nación.

El geógrafo José Blanco escribe un artículo en la Gaceta de Colcultura para el año de 1977 dedicado

exclusivamente al texto de Pedro Acevedo Tejada para la enseñanza de la geografía, ya antes

mencionado, en el cual hace una descripción de su contenido y contexto histórico en el que nace,

al igual que resalta su valor para el conocimiento del territorio y su importancia para la enseñanza

de los niños, argumentando que este es un “libro hecho con patriotismo de soldado y sin miras

comerciales, pequeñita y modesta físicamente, pero de precioso e inestimable contenido” (Blanco,

1977, p. 6), teniendo en cuenta que su autor es un militar, este ejercicio le permitió obtener un saber

sobre el territorio, que a manera de opúsculo se pone en la escuela para la enseñanza de la geografía.
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José Ricardo Sáenz escribe en la revista de Educación y Cultura el artículo Educación geográfica

en Colombia: historia y perspectiva, el cual parte de la inquietud del autor acerca de las diversas

interpretaciones, para él equivocadas, de la geografía a través del análisis de los programas

curriculares y del “desconocimiento de su evolución histórica y del tipo de problemas que

actualmente investiga” (Sáenz, 1995, p. 46). En consecuencia, presenta un recorrido histórico de

la institucionalización de la geografía haciendo énfasis en los textos escolares, partiendo del libro

de Pedro Acevedo Tejada y los trabajos de Felipe Pérez, Agustín Codazzi y Tomás Cipriano de

Mosquera, resaltando en ellos la importancia de haber pasado de los textos producto del trabajo de

campo de los militares quienes “elaboraron textos y materiales básicos sobre los que se iniciara

luego el aprendizaje escolarizado de la geografía” (Sáenz, 1995, p. 46), a la escritura de textos

producto de misiones científicas como la Comisión Corográfica. Posteriormente, presenta ya para

el siglo XX, dos momentos importantes para la educación geográfica en Colombia. El primero con

la Escuela Normal Superior porque inicia la titulación de maestros en las diferentes áreas como

“Ciencias Sociales, Ciencias Físicas y Matemáticas, Ciencias Biológicas y Químicas, Filología e

Idiomas, y Pedagogía” (Sáenz, 1995, p. 49). El segundo, con la vinculación de algunos de los

egresados de la Escuela Normal Superior “a la docencia de las universidades Nacional, Externado

de Colombia, Libre, de Antioquia, Pedagógica Nacional, Pedagógica y Tecnológica de Colombia,

casi siempre en los programas de Licenciatura en Ciencias Sociales” (Sáenz, 1995, p. 51), lo que

generó un cambio en la concepción de la enseñanza de la geografía, influyendo en la fundación de

organizaciones como la Asociación Colombiana de Geógrafos (ACOGE) en 1967. Finalmente,

Sáenz realiza una reflexión acerca del declive de la geografía en el currículo debido a que entidades

como el Instituto Geográfico “inexplicablemente eliminó de sus funciones la orientación y la

actividad educativa, generando un vacío que no puede solucionarse únicamente por medio del
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MEN” (Sáenz, 1995, p. 53), por lo tanto, resalta la necesidad de reconceptualizar el papel de la

geografía en el sistema educativo en acuerdo con las condiciones específicas de nuestro país.

En 1990 este mismo autor publica en la revista de la Asociación Colombiana de Geógrafos un

artículo denominado Enseñanza de la Geografía en la Educación Básica Colombiana: Elementos

para una controversia, en el que hace un análisis crítico de las condiciones que para ese momento,

no permiten que la enseñanza de la geografía en la educación básica, pase de los preceptos

decimonónicos que se caracterizan por la descripción del paisaje, a un tipo de explicación científica

producto de investigaciones contemporáneas, teniendo en cuenta también los cambios

pedagógicos. Los aspectos de la controversia van desde la formación de maestros, pasando por el

tema de los textos escolares hasta las propuestas pedagógicas para la enseñanza de la geografía.

Ante este panorama, se plantean algunas alternativas como la permanente cualificación de maestros

por parte de las instituciones de formación superior, así como también mejorar el tema de los textos

escolares incorporando en los equipos editoriales profesionales en geografía, aspecto que al parecer

no ha sido tenido en cuenta porque que es un problema económico, como lo afirma el autor: “no

podemos prolongar a falacia de la competencia entre las editoriales como incentivo para su calidad

intelectual, cuando los hechos demuestran permanentemente que este es un requisito de segunda

importancia tanto para las casas editoriales como para el ministerio” (Sáenz, 1990, p. 45). En última

instancia, se propone las alianzas interinstitucionales entre asociaciones de investigación en

geografía como ACOGE y aquellas como los comités pedagógicos como ADIDA y CONACED

en representación de colegios privados, así como también el papel que juega la promoción de

congresos y eventos académicos que promuevan la investigación y el intercambio de experiencias

entre maestros para pensar en el desarrollo de la enseñanza de la geografía en Colombia.

De acuerdo con todo lo anterior, se puede establecer que, como antecedentes históricos del tema,

estos estudios proporcionan elementos importantes para presentar un contexto que ha abarcado
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desde el siglo XVIII hasta los años noventa del siglo XX, el cual muestra la presencia de la

geografía en la escuela desde sus inicios, al igual que las investigaciones que se ocuparon

posteriormente por hacer una historia de su institucionalización y de los manuales creados para su

enseñanza.

Posteriormente en 2010, la profesora María Raquel Pulgarín Silva de la universidad de Antioquia

presenta el artículo La didáctica de la geografía una preocupación reciente en el contexto de la

enseñanza de la geografía colombiana, el cual ofrece una mirada histórica de la enseñanza de la

geografía a nivel profesional y posgradual, teniendo en cuenta que “la geografía como disciplina

científica, desarrollada en el contexto de la universidad colombiana, comienza con un programa de

Licenciatura en Geografía e Historia, en algunas universidades públicas del país” (Pulgarin, 2010,

p.78). Estas instituciones fueron: la Universidad de Antioquia (1954), la Universidad Pedagógica

Nacional (1953) y la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia (1953), que se

constituyen, según la autora, como los inicios de una nueva etapa de la escolarización de la

geografía, así como también del alcance de un estatuto científico.

A nivel de posgrados, destaca que inician hacia la década de los ochenta del siglo pasado, con la

creación de los programas de Especialización en la Enseñanza de las Ciencias Sociales y la

Maestría en Docencia de la Geografía en la Universidad Pedagógica Nacional. Hacia los años

noventa se constituyó entre las universidades Pedagógica y Tecnológica y Pedagógica Nacional y

el Instituto Geográfico Agustín Codazzi el programa de Maestría en Geografía. Este convenio

sirvió de marco, posteriormente, para la creación del primer Doctorado en Geografía, que también

luego consolidó la Universidad Nacional.

Estos hitos mostrados por la profesora Pulgarín coexistieron con la aparición de instituciones de

carácter geográfico que se encargaron de la divulgación del conocimiento en este campo como: La
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Sociedad Geográfica de Colombia (1903) SOGEOCOL (5), el Instituto Geográfico Agustín

Codazzi (1935) IGAC, y la Asociación Colombiana de Geógrafos (1968) ACOGE. Sumado a esto,

y como iniciativa de las universidades con programas de geografía, se formaron grupos de

investigación interesados por su aspecto didáctico, como Geopaideia de la Universidad Pedagógica

Nacional en 1995.

El panorama presentado en este estudio, muestra que la consolidación de la geografía como

disciplina científica (6) se da en Colombia hacia la segunda mitad del siglo XX en el espacio

universitario, lo cual se constituyó en un acontecimiento de gran importancia para el desarrollo de

un pensamiento y estudio en este campo en el país. Pero a pesar de lo anterior, también se pone de

relieve a nivel escolar, la manera como la presencia de la geografía en el currículo muestra

debilidades lo cual se puede explicar por una inadecuada percepción sobre esta disciplina, aspecto

que posteriormente ira a representar su gradual desaparición, asunto que podría ser objeto de

estudio subsiguientemente por otros investigadores.

En consecuencia, es fundamental hacer una revisión bibliográfica de estudios posteriores

relacionados con el tema de la enseñanza de la geografía, para analizar las diferentes miradas y

tradiciones, considerando que, para este proyecto de investigación, una de las fuentes importantes

son los manuales escolares y su relación con el nacimiento de una disciplina, por lo tanto, es

necesario establecer diferencias con los trabajos sobre la historia de los textos o las asignaturas

escolares.

5 La Sociedad Geográfica de Colombia representa un referente importante en el proceso de consolidación de la
geografía como disciplina científica en Colombia. A nivel internacional es importante tener en cuenta la creación de
la Unión Geográfica Internacional (UGI) cuyo primer congreso fue en 1871 y se consolidó como organización en 1922.
6 Otros autores han trabajado el tema de la consolidación de la geografía como disciplina científica en Colombia como
Héctor Rucinque con el desarrollo de la geografía académica, y los académicos Ovidio Delgado Mahecha, Jhon
Williams Montoya y Willington Siabato con el trabajo sobre los 25 años del programa de geografía de la Universidad
Nacional.
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Según André Chervel (1991) existe una relación entre las disciplinas escolares y los manuales

escolares, los cuales son utilizados para su enseñanza y poseen unas especificidades que responden

a un entorno y cultura propia, por lo tanto, expone como factores para la emergencia de una

disciplina escolar: “el primero por orden cronológico, y quizá también por orden de importancia,

es la exposición por el maestro o el manual de un contenido de conocimientos. Es el componente

que la señala de inmediato, porque es el que la distingue de todas las demás modalidades no

escolares de aprendizaje, las de la familia o la sociedad” (p. 88). En este sentido, el autor aclara

que la aparición de manuales es común en diferentes disciplinas y que su importancia radica en que

hacen parte del proceso de enseñanza de estas, al igual que presentan cierta homogeneidad en su

contenido. “Los conceptos enseñados, la terminología utilizada, la ordenación de rubricas y

capítulos, la organización del cuerpo de conocimientos, e incluso los ejemplos empleados o los

tipos de ejercicios practicados son idénticos, con escasas variantes” (p. 90). Por lo tanto, esta parece

ser una aproximación teórica que permite establecer una relación entre los textos y las disciplinas

escolares en el contexto de su aparición.

Este aspecto es importante aclararlo, debido a que se debe entender que no se va a hacer una historia

acerca de cómo se enseñaba la geografía en Colombia durante el periodo de 1825-1869, ni de los

libros de texto, tampoco se va a explicar la manera como los contenidos de un texto se impartían a

unos estudiantes a través de un método y un plan oficial, sino que se va a historiar la aparición de

la disciplina escolar. En este caso, el manual escolar no se va a tomar como una herramienta de

reproducción de un conocimiento, sino que su valor radica, en que es un elemento constitutivo de

la aparición de una disciplina escolar y que presenta una relación con la escuela y el saber, en este

caso de la geografía, que está por fuera de ella. Además, estos elementos son importantes para

poder establecer una discusión acerca del papel de la divulgación y generación de saberes

productivos que ha tenido la escuela en la consolidación de las disciplinas escolares, porque como
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ya se había anotado, algunos autores plantean el espacio escolar como transmisor de un saber

oficial.

Al realizar la revisión acerca de la producción bibliográfica a nivel de Europa y

Latinoamérica, tenemos que desde Francia se ha consolidado una visión al respecto a través de

autores como François Audigier quien realiza su investigación en este campo desde la Universidad

de Ginebra y que presenta un estudio denominado: Un estudio sobre la enseñanza de la historia,

la geografía y La educación cívica en la Escuela elemental de Francia: temas, métodos y preguntas

para el periodo de 1997-2000, donde se aborda el tema con la intención de mostrar “las decisiones

teóricas y prácticas que se han tenido que asumir, los problemas que se han presentado y los

dispositivos y los métodos aplicados. Todo ello en el marco de una investigación en la que la

finalidad es contribuir a un mejor conocimiento de la enseñanza de estas disciplinas” (Audigier,

2002, p. 3). El tema se ha abordado desde una perspectiva metodológica no lineal indagando desde

las disciplinas como elementos autónomos que van cambiando con el tiempo y su impacto social

en el periodo estudiado, para que los docentes se preocupen cada vez más hacia el desarrollo de

investigaciones de las disciplinas escolares como la geografía, la historia y la educación cívica.

Vale la pena anotar que para Audigier la historia, la geografía y la educación cívica han sido

producto de una construcción histórica a partir de la necesidad de una identidad nacional, teniendo

en cuenta que estas disciplinas escolares tienen como espacio de desarrollo la escuela, por lo tanto,

están vinculadas a la cultura escolar.

Nicole Tutiaux-Guillon presenta Los fundamentos de una investigación sobre la concepción de las

finalidades cívicas y culturales del profesorado de geografía e historia, estudio que parte de la idea

que la enseñanza de la historia y la geografía en Francia, ha sido determinante para el

enriquecimiento de la reflexión y la acción social y política. Lo interesante aquí es que se muestra

como la actitud de los docentes, de enseñanza primaria y secundaria hacia la enseñanza de estas
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materias ha puesto en riesgo su importancia debido a la ausencia de investigaciones y apropiación

por parte de estos para pensar de otro modo su profesión. Metodológicamente, trabaja con fuentes

orales haciendo entrevistas a docentes y a través de tres conceptos que son los que fundamentan la

investigación: conciencia histórica que “remite a la manera como factores cognitivos y culturales

estructuran la comprensión de la historia, comprensión mediatizada por la interpretación del

presente y por la imaginación del futuro” (Tutiaux, 2003, p. 30); conciencia territorial que “engloba

un proceso de conjunto, es decir, un espacio del que uno se siente actor responsable, sea cual sea

la escala en que se piense, y al cual se dota de memoria y valores” (Tutiaux, 2003, p. 30); y

conciencia cívica que “remite a distintos enfoques de la ciudadanía: ciudadanía basada en

pertenecer a una comunidad económica, contrato de ciudadanía, patriotismo constitucional basado

en la adhesión a valores jurídicos y políticos y no en compartir un pasado” (Tutiaux, 2003, p. 31).

Estos conceptos conducen a una lectura dinámica y crítica de la geografía y de la historia de las

disciplinas escolares, lo que se considera propicio para renovar la forma de su enseñanza. Esta

renovación es producto de una reflexión sobre la consciencia histórica y territorial para plantear

objetivos no oficiales, al igual que poner en discusión la unión o “matrimonio de conveniencia

francés” (Tutiaux, 2003, p. 33), entre la geografía y la historia.

El estudio logra hacer un acercamiento a la problemática de los docentes de geografía e historia en

Francia, al mostrar a través del análisis de entrevistas que hay una tendencia a hablar de las

experiencias en el aula, pero desprovistas de un fundamento pedagógico y de un diálogo con otros

maestros con el fin de reflexionar sobre su práctica. Finalmente, se encuentra resistencia por parte

de algunos maestros a la hora de plantear “situaciones de enseñanza/aprendizaje” (Tutiaux, 2003,

p. 33), basadas en finalidades al considerar que es innecesario, lo que evidencia una falta de visión

investigativa en su práctica.
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En el contexto latinoamericano, desde México tenemos el estudio que hace José Omar Moncada

El nacimiento de una disciplina: la Geografía en México (Siglos XVI a XIX), que aborda la historia

de la Geografía en México, teniendo en cuenta dos elementos fundamentales que determinan su

origen: primero los antecedentes coloniales, que tienen sus raíces en las relaciones geográficas del

siglo XVI hasta la época de la visita de Alexander von Humboldt en 1823 y, en segundo término,

la institucionalización de los saberes geográficos como consecuencia de la formación de las

sociedades científicas “cuyo objetivo es el desarrollo de la ciencia que las convoca, organizadas

con un sentido de comunidad” (Moncada, 2003, p. 53), por lo tanto es en el siglo XIX cuando se

produce la institucionalización de la geografía, proceso que estuvo respaldado por una comunidad

académica. En este sentido, con la fundación de la Escuela de Minería y posteriormente la Escuela

Nacional de Ingenieros se forman los primeros geógrafos que fundamentados en un acentuado

pragmatismo, lograron hacer aportes importantes en la construcción de una cartografía y en general

obras importantes para el desarrollo del Estado mexicano, porque era necesario “contar con

profesionales que colaboraran no solo en el conocimiento sino también en la organización del

territorio” (Moncada, 2003, pp. 53-54). En este caso, el estudio histórico del nacimiento de la

geografía como disciplina que se consolida primero a nivel externo y luego al interior de la escuela,

se observa en el desarrollo del libro una linealidad en la organización de los hechos, los cuales

están marcados por los periodos presidenciales o la emisión de las leyes por parte del Estado, es

decir no se tienen en cuenta otro tipo de relaciones que están por fuera de estos elementos y que

son importante en este proceso, además se toma la escuela como un lugar de reproducción del

conocimiento geográfico.

Continuando con el enfoque histórico de la enseñanza de la geografía, José Omar Moncada es el

investigador mexicano con mayor producción académica relacionada con este tema. En este caso,

junto a Irma Escamilla Herrera presentan en el Tercer Simposio Iberoamericano de Historia da
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Cartografía agendas para a Historia da Cartografía Iberoamericana en la Universidad de São Paulo

año 2010, la ponencia: La representación de México en atlas y libros de texto del Siglo XIX. Hacia

una construcción de la identidad. La investigación consiste en presentar como problema, que la

consecuencia de la preocupación en el siglo XIX de los gobiernos liberales por masificar la

educación a las clases populares, es que se definió que la enseñanza de la geografía sería un

vehículo para que los escolares se identificaran con su territorio utilizando como herramienta, el

estudio de la cartografía, lo que llevó a diferenciar en los textos la geografía patria relacionada al

estudio de la geografía de México, mientras que la de otros países se denominó “geografía general”

(Moncada y Escamilla, 2010, p. 7). En este sentido, el trabajo se centra en el análisis en atlas y

libros de texto de geografía producidos en la segunda mitad del siglo XIX. Lo que los autores

logran determinar a partir de este análisis, es que se logró establecer un discurso acerca del sentido

de pertenencia hacia el territorio, aunque es solo hasta finales de siglo XIX cuando los textos

incorporan esta idea y se asocia la geografía con la historia patria. También establecen que debido

a la mala calidad de los textos y la cartografía de la época fue difícil el logro del principal objetivo,

además el ciudadano tuvo más presente su entorno próximo o local que el nacional, debido a que

el sistema educativo “sólo estaba presente en las ciudades importantes, y en localidades menores

sólo se impartía la enseñanza básica (leer, escribir, operaciones básicas de la aritmética y

urbanidad). Por tanto, las grandes masas de población no entendían algo tan abstracto y tan ajeno,

como el mapa del país” (Moncada y Escamilla, 2010, p. 8). Pero lo importante del estudio, es que

permite mostrar como el ciudadano forma una identidad a partir de su entorno próximo producto

de la apropiación del mismo, un saber que no necesariamente se adquiere en la escuela.

Por otra parte, María Esther Aguirre Lora del Centro de Estudios sobre la Universidad UNAM,

tiene un texto el cual se denomina La alquimia de la geografía escolar 1827-1898. El propósito

fundamental es el análisis de la geografía como un campo disciplinar desde dos puntos de vista. El
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primero, a través de la configuración de una comunidad de geógrafos, los cuales conforman “unas

elites comprometidas con el conocimiento del territorio nacional, su explotación y su defensa”

(Aguirre, 2015, p. 27), y, de otro lado, su desarrollo como disciplina escolar, la cual se relaciona

con la construcción de la identidad de los mexicanos, por ello analiza los discursos inmersos en los

manuales escolares empleados en la enseñanza de la geografía durante el siglo XIX, formadores

de una subjetividad hacia su territorio y del sentimiento nacionalista, específicamente en la escuela

elemental. Se forma “un saber dirigido hacia la escuela popular, necesario para fomentar, a través

del conocimiento de lo propio, el orgullo e identificación con el ser nacional” (Aguirre, 2015, p.

27). Metodológicamente, se ubica dentro de lo que la autora denomina como el campo de

investigación histórico-educativa utilizando como fuente principal los manuales escolares

producidos durante el periodo en estudio. Vale la pena anotar que el surgimiento de la geografía

escolar en este caso, es el producto de normas y teorías pedagógicas, que, si bien producen

relaciones complejas entre el saber y el poder, se logra evidenciar una visión lineal del problema

en una dualidad entre lo teórico y lo práctico.

Continuando con los estudios mexicanos, Javier Castañeda Rincón en La enseñanza de la geografía

en México. Una visión histórica 1821-2005, presenta una historia general frente al tema, el cual

aborda desde la institucionalización de la geografía en 1821 hasta la trayectoria de profesores que

escribieron textos de geografía que el autor considera sobresalientes. Utiliza como base documental

fuentes primarias como manuales escolares y leyes entre los siglos XIX y XX. El propósito

fundamental de la investigación es dar a conocer a la comunidad académica de geógrafos

mexicanos el recorrido o trayectoria que tuvo la geografía al escolarizarse, abarcando desde la

enseñanza primaria, secundaria hasta la educación superior. Por lo tanto, resalta que la virtud del

estudio radica en “recuperar y documentar en forma sistemática los contenidos, métodos, textos y

personajes que han contribuido a la construcción de la cultura geográfica en el país” (Castañeda,
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2005, p. 3123). En este sentido, es una investigación que al abordar un periodo tan extenso y

fundamentado metodológicamente en la historia lineal y tradicional, se limita a una sistematización

cronológica del recorrido de la geografía por el sistema escolar mexicano, lo cual es importante

para futuras investigaciones porque recupera y ordena una cantidad relevante de fuentes, pero se

restringe a la hora del análisis hacia el establecimiento de conexiones, que posibilitan construir una

superficie o campo de emergencia de la geografía escolar en México.

Dentro de la bibliografía brasilera, Adriany de Ávila Melo, Vânia Rúbia Farias Vlach y Antônio

Carlos Freire Sampaio en la historia da geografía escolar brasileira: continuando a discussão,

analizan a partir de la discusión teórico-metodológica acerca de cuáles fueron los momentos

importantes en la consolidación de la geografía como disciplina escolar, sosteniendo que siempre

ha estado ligada a la práctica docente, de esta manera “se busca introducir histórica y socialmente

la enseñanza de esta ciencia como conocimiento instituido” (Melo, Vlach y Sampaio, 2006, p.

2691). En este sentido, muestran el momento de la institucionalización de la geografía a partir de

1837 con la fundación del Colegio Pedro II en el cual se establece como materia obligatoria. A

partir de este hecho analizan las diferentes metodologías de enseñanza a lo largo del siglo XIX,

para posteriormente en el siglo XX y más precisamente en los años setenta, evidenciar su ingreso

a la educación superior y su posterior profesionalización, momento en el cual se establece como la

geografía moderna o científica y crítica, de la cual “fue posible constatar que, por diversos motivos

políticos, económicos, sociales y culturales, a partir del año 1978 ocurre una ‘explosión’ de

publicaciones en todo el país” (Melo et al., 2006, p. 2692).

En resumen, es un estudio enfocado hacia el tema curricular donde se tiene como interés su

evolución y el paso de la geografía a la escuela, pero como un acontecimiento que tiene que ver

más con la estructura estatal que con la idea de la relación entre las disciplinas y la escuela como

generadores de una cultura propia.
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La profesora Regina Gonçalves ha trabajado también este tema en su texto A Geografia Escolar

como Campo de Investigação: História da disciplina e cultura escolar, mediante el cual realiza un:

Análisis de cuestiones teórico-metodológicas de los campos de la historia de las disciplinas

escolares y de la cultura escolar y algunos diálogos de estos con el campo de la Geografía

Escolar, prestando atención a: las particularidades del conocimiento escolar de la geografía

y las relaciones de esta disciplina con la ciencia de referencia y con la pedagogía. Por fin,

son presentados algunos procesos investigativos que han sido producidos en el campo de la

Geografía Escolar (Gonçalves, 2011, p. 1).

Este análisis lo realiza inicialmente teniendo en cuenta las investigaciones en educación y geografía

escolar a nivel general, para posteriormente realizar una revisión bibliográfica de las

investigaciones sobre cultura y geografía escolar en Brasil, fundamentándose en los aportes

teóricos de Ivor Goodson, Dominique Juliá y André Chervel. En síntesis, recoge los principales

estudios acerca de la historia de las disciplinas escolares, la cultura escolar y la geografía escolar,

para problematizar la visión de la pedagogía como una herramienta que actúa como lubricante para

la entrada de una ciencia de referencia a la escuela, por lo tanto, la disciplina escolar es una

construcción propia de la escuela donde se producen unas relaciones entre el saber y el poder.

En Argentina, Verónica María Hollman presenta su tesis doctoral denominada La geografía crítica

y la subcultura escolar: una interpretación de la mirada del profesor, donde utiliza como marco

referencial en primera instancia lo relacionado con la historia del Curriculum a través de Ivor

Goodson y, en segundo término, la idea de la construcción de una cultura escolar con Chevallard

y Chervel. Aunque el texto no aborda la problemática en el siglo XIX, en su primer capítulo hace

un análisis de la aparición de la geografía como disciplina escolar en Argentina, resaltando sus

finalidades y el lugar que se le ha asignado en el currículum de enseñanza media a lo largo del

tiempo.
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Hace especial énfasis en que “la Geografía, tanto en su versión escolar como académica, tiene su

origen en las culturas escolares su invención es previa a su ubicación en el ámbito universitario”

(Hollman, 2006, p. 32), debido a que para el caso argentino inició en la enseñanza media hacia el

año de 1863, aunque “existen algunos antecedentes de la inclusión de la Geografía como disciplina

escolar previos a 1863, los mismos tuvieron un carácter restringido ya que ésta no figuraba como

disciplina en la mayoría de los colegios preparatorios” (Hollman, 2006, p. 38), teniendo en cuenta

que para este mismo año se incluye en el currículo a través de los planes de estudio de enseñanza

media. Posteriormente, como carrera universitaria se consolidó entre los años 1948 y 1953,

adquiriendo su autonomía junto con la creación del Instituto Geográfico Argentino en 1879 y la

Sociedad Argentina de Estudios Geográficos en 1922.

En consecuencia, para la autora a través del concepto de cultura escolar entendido como aquello

que se genera en la escuela y que adquiere el carácter de particular, original, local, con su propia

dinámica y difusión, se establece que una disciplina escolar como la geografía, que tiene una

existencia a partir del año 1863 en la enseñanza media y su emergencia no tiene relación como

antecedente en un campo científico geográfico, sino que hace parte de un proyecto de construcción

de la identidad nacional para la consolidación del Estado-Nación, a través del sistema educativo.

Por su parte, Gabriela Cecchetto en Explorar, imaginar y relatar el territorio: viajes y tecnologías

de poder en la producción y legitimación de saberes geográficos en la Universidad Nacional de

Córdoba, 1876-1882, realiza un estudio acerca de la institucionalización de la geografía en la

región de Córdoba, utilizando como fuentes principales los registros de viajes los cuales operan

según la autora “como registro de la realidad, es el relato, el cual permite indagar sobre la relación

entre viajes de exploración y construcción de territorios” (Cecchetto, 2014, p. 2). Por lo tanto, lo

que se pretende es mostrar las relaciones de saber y de poder en la consolidación material y
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simbólica del territorio nacional, el saber geográfico es considerado fundamental para el alcance

de este objetivo por parte del Estado.

Es importante resaltar que para este caso el saber geográfico tuvo dos formas: como primera

medida presentó un carácter técnico-militar en La Comisión Exploradora del Chaco hacia 1877,

cuyo objetivo fue “topografiar y mensurar territorios aptos para el establecimiento de cantones

militares y colonias inmigrantes en el territorio del Chaco argentino” (Cecchetto, 2014, p. 2). Por

lo tanto, los participantes en esta exploración fueron “agentes estatales -militares y técnicos- que

exploran territorios aún no pacificados o sometidos” (Cecchetto, 2014, p. 2), los cuales bajo la idea

de la conquista pretendían gobernar para luego explotar el territorio.

En segunda medida, como saber científico-académico en La Exploración Científica del Noroeste

de la República de Argentina hacia 1882, la cual a diferencia de la anterior no se trataba de una

conquista militar, sino de una exploración carácter científico para el progreso de la nación, cuyos

participantes son científicos extranjeros contratados por el Estado con el objetivo de producir un

conocimiento “que sirviera para poner en valor el territorio” (Cecchetto, 2014, p. 8).

Lo anterior demuestra que tanto la visión técnico-militar como la científica-académica del saber

geográfico fueron determinantes en la institucionalización de este saber puesto que a partir de este

y los informes de estas exploraciones, se logró consolidar un proyecto académico como la

Universidad Nacional de Córdoba, la cual hacía parte de una estrategia político-institucional para

la modernización a través de la producción de un conocimiento científico. Por tanto, existe un saber

geográfico por fuera del espacio escolar y lo que hace que ingrese posteriormente a este es una

necesidad de progreso para la región, a través de unos saberes sobre el territorio descritos en unos

informes, pero su paso se da a nivel de la educación universitaria lo que rompe con la idea de su

inicio en la enseñanza primaria.
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En Venezuela, se ubican algunos estudios sobre la enseñanza de la geografía, que evidencian

aspectos de la consolidación de la geografía como disciplina escolar. El profesor José Armando

Santiago de la Universidad de los Andes y miembro del Centro de Investigaciones Geodidácticas

de Venezuela y del Grupo de Investigación en Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, analiza

el tema de la geografía escolar en relación con problemáticas de tipo ambiental, el desarrollo del

pensamiento crítico, la relación geografía e historia y la preocupación por el desarrollo de la

enseñanza de esta disciplina en la actualidad.

El texto La geografía escolar y los retos y desafíos de la problemática ambiental y geográfica del

mundo actual, tiene como objetivo mostrar el reto que tiene la enseñanza de la geografía frente a

las condiciones que esta materia presenta al mundo globalizado, que según “los acontecimientos

de fines del siglo XX y comienzos del nuevo milenio, presentan una realidad muy particular y

diferente al resto de la evolución histórica. Allí resalta una extraordinaria revolución científico-

tecnológica, la significativa transformación económica-financiera, sostenida por una gerencia

empresarial agresiva y la revolución comunicacional” (Santiago, 2010, p. 2). Pero el problema que

se presenta, es que la geografía que se enseña esta descontextualizada con respecto a las

problemáticas tanto mundiales como nacionales, debido a que “la enseñanza de la geografía se

realiza mediante una labor de acento transmisiva, enciclopedista, determinista, naturalista”

(Santiago, 2010, p. 2), esto quiere decir que se lleva a cabo teniendo como fundamento los

preceptos de la enseñanza en el siglo XIX. En consecuencia, y con el ánimo de establecer una

propuesta para el cambio de esta visión, realiza a nivel metodológico una revisión de la bibliografía

relacionada con aspectos geográficos, pedagógicos y didácticos, para mostrar el campo de la

enseñanza de la geografía en la actualidad, de esta manera poder evidenciar los puntos sobre los

cuales se debe enfocar el cambio, lo que llevó a determinar al autor que “en el ámbito de la

geografía escolar se está ante la presencia de un nuevo objeto de conocimiento. Se trata de
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privilegiar la subjetividad de los actores de los acontecimientos ambientales, geográficos y

sociales” (Santiago, 2010, p. 5). Por lo tanto, es fundamental el análisis de la cotidianidad, teniendo

en cuenta lo local en conexión con lo global y al ser humano como agente de cambio a través de la

participación, lo que plantea entonces un espacio escolar dinámico, complejo y productor de saber.

En el caso colombiano tenemos que la temática acerca de la enseñanza de la geografía ha sido poco

abordada en especial para el siglo XIX, la mayor parte de la bibliografía consultada hasta el

momento se centra en la historia tradicional-lineal de la geografía en nuestro país, la expedición

botánica y su aporte al desarrollo geoeconómico y la comisión corográfica. En contraposición a lo

anterior, existen trabajos e investigaciones recientes que abordan el tema de la enseñanza de la

geografía desde el campo de los saberes y las disciplinas escolares, para resaltar los del profesor

Alejandro Álvarez Gallego y la profesora María Alejandra Taborda Cano, al igual que el proyecto

financiado por Colciencias, Saberes y Disciplinas Escolares en Colombia, del cual ya se había

hecho referencia con anterioridad, dirigido por el profesor Rafael Ríos, que aunque no aborda la

enseñanza de la geografía, si indaga por la enseñanza de la filosofía, las Ciencias Sociales y la

Pedagogía.

Alejandro Álvarez Gallego presenta La enseñanza de la geografía y de las matemáticas en la

década del Treinta, donde realiza un análisis desde una perspectiva curricular, la cual se distancia

de la historia de las políticas educativas, para mostrar como desde la escuela activa se piensa la

geografía escolar, resaltando que ya para la época en estudio la enseñanza de la geografía

correspondía a unos expertos. Metodológicamente, se realiza en la revisión de fuentes primarias

como revistas culturales y las publicaciones sobre educación y pedagogía que circularon durante

este periodo. En consecuencia y para el caso de la enseñanza de la geografía, se establece que a

nivel de los contenidos “la extensión y profundidad de los contenidos a desarrollar en los diferentes

grados o grupos de edad de los estudiantes. Esta extensión contrasta con las síntesis que hoy en día
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se presentan bajo la forma de fichas o de textos de las editoriales escolares” (Álvarez, 2001, p.

126), es decir que existía una lógica científica a la hora de asignar contenidos teniendo en cuenta

una escala de gradualidad con relación al desarrollo de los estudiantes, lo que indica que “la lógica

de la ciencia permeó el proceso de configuración de la pedagogía como saber disciplinar, por lo

menos en esta década del treinta” (Álvarez, 2001, p. 126). Por otra parte, existe un interés de

teóricos y especialistas de la geografía por su enseñanza, debido a que para la época no existía tal

distinción, además de que la profesión de maestro gozaba de gran prestigio. Finalmente, resalta el

papel de la escuela como un lugar fundamental para “configurar las mentalidades de un pueblo”

(Álvarez, 2001, p. 127), en tanto que ayudó a establecer una idea de modernidad para lo cual se

fundamentó en determinadas temáticas que en casos como el determinismo geográfico, buscaban

distribuir, clasificar y gobernar una población.

Continuando con la obra del profesor Álvarez, en su tesis doctoral Las ciencias sociales en el

currículo escolar: Colombia 1930-1960, presenta un estudio fundamentado en la relación entre

disciplinas científicas y saberes escolares desde la tradición sajona representada por Ivor Goodson

y la historia del currículo y desde la tradición francesa con André Chervel y la noción de saberes

escolares. Con relación a la geografía, afirma que “no tuvo un desarrollo disciplinar antes de que

se enseñara en la escuela” (Álvarez, 2007, p. 653), aunque posteriormente sostiene que “los

historiadores de la geografía registran como antecedentes de su formación disciplinar la Expedición

Botánica, adelantada por Humboldt a finales del siglo XVIII, y luego la Comisión Corográfica, que

llevó a cabo el ingeniero militar italiano Agustín Codazzi, a mediados del siglo XIX” (Álvarez,

2007, p. 654). En consecuencia, la geografía como disciplina, tuvo primero un desarrollo como

disciplina escolar, además que las experiencias científicas como La Expedición Botánica y la

Comisión Corográfica se desarrollaron sin tener un formato disciplinar, al no haber alcanzado para

el momento un estatuto epistemológico el cual se configura en el siglo XX. Pero la importancia de
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estas experiencias pre disciplinares radica en que sirvieron como fundamento para la escritura de

textos escolares, puesto que el contenido de la geografía “provenía de la botánica, de las misiones

militares o de aquellas miradas sociológicas y antropológicas que tenían los viajeros. Es más,

fueron justamente quienes lideraban estas tareas los que se ocuparon de escribir los textos

escolares” (Álvarez, 2007, p. 654). En este sentido, los manuales escolares al representar una idea

del territorio sirvieron como elemento de identificación con la patria y en especial a través de los

ejemplares del mapa de Colombia, que junto a la escuela “durante la primera mitad del siglo XX,

estuvieron siempre dependiendo el uno de la otra. En rigor, el mapa no lo terminó la Oficina de

Longitudes sino el Instituto Geográfico Militar, con el amojonamiento de las fronteras y el

levantamiento de las actas respectivas por parte de las comisiones mixtas (con representantes de

los países vecinos)” (Álvarez, 2007, p. 666). En suma, se tiene en cuenta que la geografía tiene un

origen exclusivamente escolar que posteriormente en el siglo XX se consolida como disciplina, y

que, los manuales escolares son el producto de la sistematización de experiencias producto de

misiones científicas como la expedición botánica y la comisión corografía, que a su vez permitió

que estos textos se articularan con el mapa y la escuela para ayudar a consolidar el proyecto de

nación.

En la tesis de Doctorado La geografía escolar en Colombia: travesía hacia su invisibilidad en la

segunda mitad del siglo XX de la profesora María Alejandra Taborda Caro, es un estudio que toma

como base teórica la historia de las disciplinas escolares, a través de autores como André Chervel,

Ivor Goodson y Dominique Juliá, para analizar la conformación del saber geográfico en América

Latina a partir de la enseñanza de la geografía escolar, utilizando como herramienta metodológica

la arqueología y la genealogía propuesta por Michel Foucault.

Esta investigación que parte de una preocupación en tiempos presentes acerca de la invisibilización

de la geografía, aborda el problema de la aparición de la geografía en la escuela en el siglo XIX y
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de los manuales escolares para su enseñanza, aspectos que son de interés para el presente proyecto

de investigación. Establece entonces que “la geografía ha sido una materia propia de la enseñanza

primaria y secundaria antes de merecer rango universitario y que siempre fue preciso enseñarla a

los futuros profesores, con el fin que ellos la transmitieran a sus alumnos” (Taborda, 2014, p. 15),

es decir que la geografía como se conoce hoy a nivel científico, es el resultado de un proceso de

escolarización y no hay para el siglo XIX una disciplina geográfica que este por fuera del espacio

escolar. En consecuencia, los textos escolares eran producidos desde la escuela en el siglo XIX por

maestros para la formación de un ideal de territorio, se convirtieron en “documentos oficiales que

mostraban cómo se reorganizaban las fuerzas en contienda sobre el territorio, es por ello que

muchos sacaban ediciones, no al compás de los cambios en los planes de estudio como hoy en día,

sino al compás de los cambios territoriales” (Taborda, 2014, p. 136). Por lo tanto, ya en el siglo

XX con la consolidación de la geografía como disciplina científica y escolar, el cambio en los

textos escolares estuvo marcado por las disposiciones oficiales y el mercado editorial, generando

un proceso gradual de invisibilidad de la geografía en el currículo, apareciendo como temáticas

anexas a los Estándares de Ciencias Sociales, desprovistas de toda innovación pedagógica

prevaleciendo el modelo tradicional descriptivo.

Finalmente, se presentan dos trabajos que se generan a partir de investigaciones realizadas por el

Grupo Interinstitucional de investigación Geopaideia que integra las universidades Pedagógica

Nacional y Distrital Francisco José de Caldas y Universidad Distrital, este es un grupo que está

pensando los problemas de la geografía y su enseñanza a través de diversas líneas investigativas

como: Educación geográfica, Didáctica de la geografía, Espacio, territorio y ciudad, Geografía y

literatura, Geografía y filosofía, Geografía y cultura, constituyendo un esfuerzo por posibilitar el

reconocimiento de diversos procesos de conceptualización, organización y significación espacial.
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El primero es un libro que se denomina Itinerarios geográficos en la escuela: lecturas desde la

virtualidad obra compilada por Nubia Moreno Lache y Mario Fernando Hurtado Beltrán que

presenta diferentes reflexiones en el campo de la didáctica y la enseñanza de la geografía, que

desde una visión contemporánea tienen en cuenta la geografía como ciencia del espacio y muestran

una:

Preocupación importante por ampliar el debate de la educación geográfica en los escenarios

universitarios y en los distintos niveles de formación, por involucrar la ‘escena

contemporánea’ como una fuente infinita de posibilidades para pensar espacialmente, por

recuperar las culturas locales y vincular temas emergentes para comprender la espacialidad

contemporánea (Moreno y Hurtado, 2010, pp. 22-23).

Por lo tanto, la visión que se pretende problematizar es la tradicional en la enseñanza de la

geografía, debido a que se está presentando otra idea del espacio y de su relación con el ser humano,

a través de una relación dinámica y cambiante de acuerdo a unas circunstancias cotidianas.

El segundo texto, Cotidianidad y enseñanza geográfica de los autores Nubia Moreno Lache y

Alexander Cely Rodríguez, presenta en el campo de la didáctica de la geografía una propuesta a

partir de la experiencia cotidiana como un ámbito y escenario de reflexión geográfica. “Esta

experiencia permite el análisis complejo de la dinámica espacial a través de la mixtura vivencia –

espacio” (Moreno y Cely, 2010, p. 1), que permite la emergencia de otras formas de entender la

geografía en la escuela teniendo en cuenta que esta produce su propia cultura. Entender la dinámica

espacial actual desde la escuela, posibilita a los estudiantes la creación de espacios de reflexión en

torno a problemas como la convivencia y la identidad que se desarrolla con respecto a un espacio,

lo que permite que la enseñanza de la geografía hoy, cobre vigencia no solamente por estar dispersa

en unos planes curriculares, sino que es su complejidad la que permite el desarrollo de unos saberes

de suma importancia para su evolución como disciplina.
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3. Hipótesis geográfica y política

De acuerdo con la revisión bibliográfica relacionada con el objeto de estudio de la

investigación acerca de la Enseñanza de la geografía en Colombia durante el periodo de 1825 a

1869, se presenta una aproximación a las diferentes líneas temáticas que se observaron a través de

esta exploración.

Desde los clásicos de la pedagogía, se permite observar una presencia de la geografía a partir de

los inicios de la escuela como institución, además de una discusión entre el conocimiento

geográfico a nivel de lo sensible y lo inteligible. Por ejemplo, con Vives y Comenio, se plantea una

representación del espacio a nivel de la noticia, es decir a través de lo sensible, pero sin

entendimiento, por lo tanto, ésta es externa, entonces las representaciones que se producen son

producto de la copia. Pero a partir de Rousseau, emerge lo inteligible a partir de lo sensible, porque

es el entendimiento del niño que hace la comprensión, es decir, es una representación interna del

conocimiento. Por consiguiente, cuando se hace un mapa en la enseñanza de la geografía, este debe

pasar de lo sensible a lo inteligible y de allí a su realización por parte del niño. Es decir que lo

anterior vendría a representar, la discusión que caracterizó al pensamiento clásico con respecto a

la geografía y su enseñanza.

Subsiguientemente, se inician estudios tendientes a consolidar una historia de la

institucionalización de la geografía y de los textos que acompañaron este proceso en España:

Casassas, Lluis (1967); en Francia: Balanzá, Manuela (1971); en México: Orozco, Manuel (1881);

en Colombia: Forero, Manuel (1969). Estas investigaciones, que desde Europa y América se

adelantaron a lo largo del siglo XX, se caracterizan por realizar una historia tradicional de la

geografía y de su institucionalización, privilegiando acontecimientos durante este proceso a partir

de las leyes y demás disposiciones que se proponen a nivel gubernamental, así como también, la

historia de los textos escolares que muestran una preocupación por evidenciar si lo que se plasma
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en ellos o en los programas nacionales se evidencia en el aula. En el caso Latinoamericano, estos

estudios se centran en el papel de los geógrafos y desarrollo económico de las naciones que se

formaron a partir de la descolonización de España en el siglo XIX (Castañeda, 2005), además del

papel de la clase militar en la escritura de textos escolares y en la fundación de instituciones para

la formación de geógrafos (Moncada, 2003).

A partir de la segunda mitad del siglo XX hasta los inicios del siglo XXI en Europa y América

Latina, estudios críticos muestran que a pesar de la consolidación de la geografía como una

profesión, en el currículo escolar hay una tendencia a su desaparición al articularlo con la historia,

lo que conformó el área de Ciencias Sociales y provocó la permanencia de la visión clásica de la

enseñanza de la geografía como la ciencia de la descripción del paisaje, como muy bien lo muestra

el trabajo de tesis doctoral de la profesora Alejandra Taborda (2014), La geografía escolar en

Colombia: travesía hacia su invisibilidad en la segunda mitad del siglo XX.

En síntesis, teniendo en cuenta los estudios existentes en Europa y América Latina, se evidencia

una preocupación por el abordaje de la historia de la enseñanza de la geografía, a través del eje

aparición-institucionalización-desaparición, en la cual se utiliza la historia en algunos casos, para

mostrar este proceso desde una visión totalizadora o global, donde no aparece la escuela como

espacio autónomo, el maestro o el estudiante, al ser excluidos por la ley y las disposiciones

estatales. De igual manera, el texto escolar como un elemento accesorio en el proceso de la

enseñanza de la geografía. Este caso se puede apreciar en el caso de la institucionalización de la

geografía en México a partir del plan del Colegio de Minería (Moncada, 2003), puesto que se

realiza una descripción de este proceso a partir de las reformas educativas expedidas por el Estado

en 1833.

De acuerdo con el anterior panorama, se precisa que el problema de investigación tiene como punto

de partida el paso de la geografía como saber, a la geografía como disciplina escolar. Teniendo en



58

cuenta, que este estudio se enmarca dentro de una mirada investigativa planteada por Olga Lucia

Zuluaga y el Grupo de Investigación Historia de la Práctica Pedagógica, quienes fundamentalmente

al asumir la pedagogía como saber desestructuran la relación entre la teoría y la práctica, al igual

que la idea hegemónica del conocimiento científico frente al saber pedagógico, por lo tanto,

Cuando se trata de resolver un problema tan complejo como el de la enseñanza de las

diferentes ciencias, problema que involucra a la Pedagogía y que incumbe tanto a los

maestros como a los profesores, no queda otra salida que volver a la Pedagogía,

asumiéndola en su historicidad, de lo contrario las preguntas y soluciones carecerían de

territorialidad (Zuluaga, 1999, p. 48).

En este sentido, ni el maestro ni la escuela pueden entenderse ni analizarse como subalternos,

tampoco la pedagogía mirada como aquello que prepara el terreno para que el saber científico

ingrese a un lugar de reproducción del mismo como la escuela.

Por lo tanto, la potencia de asumir la pedagogía como saber es que permite desde una perspectiva

histórica, dar un lugar diferente o de reconceptualización a los saberes que han sido enseñados,

reivindicando de esta manera el lugar de la escuela como productora de estos. Por tal motivo, la

profesora Zuluaga recomienda metodológicamente realizar una historia desde lo que propone el

autor Michel Foucault en Arqueología del saber cómo práctica discursiva, porque permite

evidenciar el lugar epistemológico de la enseñanza en lugar de una epistemología de las ciencias,

es decir que:

El saber está formado por la regularidad de una práctica susceptible de historiar. Sobre un

fondo de saber aparecen los discursos, tanto aquellos que alcanzan las normas de la

cientificidad o su paso a la formalización, como aquellos cuya organización conceptual

comporta niveles heterogéneos o cuyo campo de saber está disperso en pluralidad de

objetos. (…) Una práctica discursiva forma saberes que pueden o no estar destinados a
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generar ciencias pero que son necesarios para su constitución. (…) El sistema de relaciones

entre los elementos que conforman un saber es “menos estricto” que el de las ciencias, pero

en todo caso obedecen a una práctica regulada como condición de posibilidad de los

discursos, así estos sean o pretendan llegar a ser científicos (Zuluaga, 1999, pp. 66-67).

En consecuencia, el paso de la geografía como saber a disciplina escolar, se asume como un suceso

que se da en toda la sociedad y compromete al Estado, la Iglesia, las instituciones de la sociedad

civil y los procesos culturales, es también, un transcurso particular que tiene que ver con la forma

y los hechos que permitieron el paso de la geografía como saber a la escuela. Este hecho se enmarca

en un “conjunto de reglas que, para la institución, el sujeto y el discurso de un saber específico,

delimitan la práctica del mismo saber en una formación social dada” (Zuluaga, 1999, p. 16-17).

Por lo tanto, lo que se va a problematizar es el proceso de constitución de la geografía como

disciplina escolar a través de los manuales creados para su enseñanza, además de otros documentos

que no son para este efecto, precisando las formas de apropiación que se generaron en torno a este

proceso, teniendo en cuenta que:

La apropiación recorta, selecciona, adecua, excluye y hace efectivos los saberes. Antes de

que los sujetos, que representan un saber en una sociedad, lo apliquen, lo piensen y lo

hablen, la institución ha delimitado el espacio del saber y las prácticas que tales sujetos

pueden y deben efectuar mediante este saber (Zuluaga, 1999, pp. 44-45).

Así entonces, para este estudio, la escuela es el espacio donde se establecen relaciones complejas

que constituyen las disciplinas escolares como en este caso, la geografía, en tanto que como espacio

social genera una cultura propia y construye su realidad.

En acuerdo con esta problematización se pretende continuar con esta tesis aportando a los

estudios que se han iniciado en nuestro país con la línea de investigación de saberes y disciplinas

escolares, teniendo en cuenta lo que propone Chervel (1991), pues “no se trata tan solo de llenar
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un vacío en el ámbito de la investigación, sino que es la noción misma de la historia de la enseñanza

la que está en juego” (p. 67).

Es por ello que, en lo concerniente a la hipótesis geográfica y política, se plantearon en torno a

esta, una serie de interrogantes, que fueron: ¿cuáles son las condiciones de posibilidad que

permitieron la aparición de la geografía en la escuela?; ¿cómo se establece la relación entre la

geografía como saber y la geografía como disciplina escolar?; ¿qué tipo de relaciones y

acontecimientos permitieron el paso de la geografía de la escuela primaria a la universidad?

Teniendo en consideración estas preguntas, se avanzó hacia la construcción de la siguiente

hipótesis: antes que la geografía haga presencia en la escuela tiene una existencia por fuera de ella.

Para el caso de la geografía en Colombia, esta existe en libros que todavía no son para su enseñanza.

En corto tiempo aparecen hacia dentro de ella ciertos libros (7) cuyo sentido es hacer pasar la

geografía ubicada fuera de la escuela.

Es por esta razón que, la geografía como disciplina escolar fue posible a través de un proceso de

institucionalización singular llevado a cabo en la escuela por medio de un desarrollo histórico

complejo que se puede evidenciar a través de documentos tales como leyes, normas, reglamentos,

discursos, manuales escolares, los cuales posibilitaron la formación de una idea y representación

del territorio y la población. Idea y representación que este trabajo propone describir. En este

marco, se tiene en cuenta la escuela como una entidad autónoma, que tiene una organización

particular la cual es susceptible de historiar debido a que presenta una discursividad propia (8).

7 A partir de la construcción de este proyecto, se han encontrado diversas formas de nombrar estos libros como: libro
de texto, libro escolar, manual escolar, manual, material de enseñanza, vulgata, compendio, catecismo.
8 Esta reflexión se diferencia de otras que han planteado que la escuela es un sistema de reproducción y divulgación y
que ella misma no produce nada. Los estudios de saberes y disciplinas escolares han demostrado todo lo contrario, por
eso estudian la escuela como un espacio de producción de saber.
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En este caso, del saber y la disciplina escolar de la geografía en Colombia, se entiende por saber,

los libros (manuales) y las materias de enseñanza, las relaciones profesor alumno, los discursos

internos del aula (examen, lecciones, clase, y las tareas) y las relaciones externas con el Estado.

Este proceso histórico es lo que se define como constitución, creación y apropiación de una

disciplina escolar.

4. Metodología

Como ya se había anotado con anterioridad, esta tesis define su enfoque de la deriva

realizada a las propuesta de Michel Foucault denominada Arqueología del saber; en la historia de

los Saberes y Disciplinas Escolares proyecto liderado en Colombia por el profesor Rafael Ríos

Beltrán y las conceptualizaciones realizadas por Olga Lucía Zuluaga, Alberto Martínez Boom,

Oscar Saldarriaga, Humberto Quiceno, Javier Sáenz, Alberto Echeverry, entre otros del Grupo de

Investigación Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia (GHPP).

Por lo tanto, la metodología en este caso, no es el producto de un esquema o estructura

preestablecida, ésta ha sido construida teniendo en cuenta la noción de caja de herramientas

propuesta por Michel Foucault (1985), la cual propone que “si las personas quieren abrirlas,

servirse de una frase, de una idea, de un análisis como si se tratara de un destornillador o de unos

alicates para cortacircuitar, descalificar, romper los sistemas de poder, y eventualmente los mismos

sistemas de los que han salido mis libros, tanto mejor” (p. 88). Idea que permite que desde diversas

fuentes se tomen elementos que posibilitan el abordaje y análisis de un objeto de estudio.

Al ser esta tesis una investigación histórica, tiene como fuente principal los manuales escolares

para la enseñanza de la geografía en Colombia producidos de 1825 a 1869, al igual que otros

documentos que están por fuera del espacio escolar, por lo tanto, se intenta describir el proceso de

institucionalización de la geografía como disciplina escolar, lo que implica indagar las relaciones



62

de saber y poder que se generaron en este contexto, ya que estas, “se articulan a nivel del discurso,

en los procesos de producción y de institucionalización de un saber” (Zuluaga, 1999, p. 105).

La lectura de documentos se realiza a nivel de las prácticas: tal es el caso de la constitución de las

disciplinas escolares, crear una materia, determinar los tipos de relación entre maestros y alumnos,

entre directivos, maestros y estudiantes, el plan de estudios, el aula de clase, la administración y

distribución del saber, la administración del tiempo que circula en la institución y de los espacios.

Se trata de leer prácticas institucionales.

Los desarrollos conceptuales y metodológicos realizados por el Grupo de Investigación Historia de

la Práctica Pedagógica, permiten implementar su propuesta acerca de la lectura de documentos

discursivos, la cual “se define como la desarticulación de la presunta unidad del documento. Se

trata de desarticular en temáticas y en referencias externas” (Zuluaga, 1999, p. 175). Es decir, que

esta lectura no gira en torno a la obra y el autor, sino que pretende ordenar el discurso a partir de

enunciados e “ir formando el archivo del autor, para después borrarlo de su condición de autor o

de texto cuando los resultados del trabajo mismo permitan establecer cortes ya no referidos al autor

o al texto, como principios de organización de la investigación” (Zuluaga, 1999, p. 175).

Con respecto a los discursos, se establece una relación entre estos y las prácticas puesto que de esta

manera se hacen accesibles, en otras palabras, “las estrategias a las cuales se encuentra vinculado

un discurso, se localizan reconociendo otras prácticas en sus correspondientes registros discursivos,

prácticas que están en relación con la práctica objeto del análisis histórico pero que son de

naturaleza diferente” (Zuluaga, 1999, p. 84). En el caso del paso de la geografía como saber a la

escuela, se analiza en la práctica política, debido a que la geografía como saber de Estado conforma

un elemento clave en la construcción de la nación en la época republicana, así como también, la

formación de una idea de territorio y población obedecen a una postura histórica, moral y

económica que cobran especial importancia. Por ejemplo, para Michel Foucault la explotación
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capitalista se “realizó sin que su teoría hubiese sido jamás formulada directamente en un discurso

(…) esta teoría se reveló posteriormente por un discurso analítico: discurso histórico o económico”

(Foucault, 2011, p. 171), entonces lo que aquí se propone, es que el análisis de la escolarización de

la geografía en Colombia durante el periodo 1825-1869, se ubica en los discursos, pero también en

las prácticas.

En resumen, lo que se plantea metodológicamente a través de la diferenciación de los discursos, es

que se tenga en cuenta la existencia de esta variedad, en una serie de “dispersiones de discurso en

prácticas heterogéneas” (Zuluaga, 1999, p. 85). Porque no es posible encontrar un problema en un

solo discurso, es necesario revisar los diferentes registros que son de diversa índole, porque es en

ellos donde se ubican los acontecimientos “y su materialidad toma cuerpo en diferentes tipos de

registros que se localizan en las instituciones y prácticas donde se usa, produce y circula el

discurso” (Zuluaga, 1999, p. 86).

Los registros normativos: “leyes, decretos, circulares, acuerdos, reglamentos” (Zuluaga, 1999, p.

167), pertenecen a otra superficie del discurso, por estar fuera de su centro y, en consecuencia, no

contener necesariamente conceptos sino nociones. Por lo tanto, la propuesta metodológica consiste

en la aplicación de la triada, práctica legislativa-discurso institucional-discurso teórico con el fin

de conformar “la unidad entre discurso y estrategia en el campo documental” (Zuluaga, 1999, p.

168), aunque también existe la posibilidad que los documentos legislativos contengan

transcripciones de conceptos con la finalidad de “servir no solo como norma sino como contenido”

(Zuluaga, 1999, p. 168), como en el caso que presenta Michel Foucault, con relación a las reformas

en los sistemas penales en Europa en el siglo XIX, afirmando que las “leyes positivas formuladas

por el poder político de una sociedad, para ser consideradas buenas, no deben retranscribir, en

términos positivos, los contenidos de la ley natural, la ley religiosa o la ley moral” (Foucault, 2011,

p. 97), esto es, que no siempre una ley representa un estatuto teórico puesto que los adecua para
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los diferentes usos en la sociedad como “prohibiciones, procedimientos para los sujetos,

especialidad, sanciones, selección del discurso, etc.” (Zuluaga, 1999, p. 168).

La discontinuidad en la lectura de documentos para superar la visión jurídica del mismo, se

caracteriza por un abordaje que se ha limitado a la relación teoría y práctica expresada en la

linealidad entre lo dicho y lo cumplido, por lo tanto, estos documentos se ubican en una superficie

heterogénea donde se presentan diversas luchas y tensiones (sociales, políticas, económicas,

estatales). Estos “documentos son el lugar del movimiento de las fuerzas, de diferente índole a ellas

anudadas, son el escenario de estas fuerzas, y es en ese devenir donde ellos significan como

acontecimiento” (Zuluaga, 1999, p. 169). Esta postura acerca de la lectura de documentos, permite

identificar el sentido histórico del saber pedagógico propuesto en los manuales escolares para la

enseñanza de la geografía y su posible correspondencia con los documentos que no son para su

enseñanza. De acuerdo con lo anterior, se puede concluir que “la gran práctica de saber a la que se

dirigen las normas es la enseñanza, y las estrategias acerca de ella emergen de la práctica política

en primer lugar, luego de la práctica económica” (Zuluaga, 1999, p. 169).

En este sentido, para la lectura de prácticas –según Paul Veyne (1984)- no se trata de buscar el

sentido oculto de las cosas sino de visualizar en las prácticas las recurrencias en diferentes

instancias para poder que emerjan a través de un sistema de relaciones que las hacen evidentes.

Entonces, la lectura metodológica, también está compuesta de documentos discursivos, normas y

prácticas de los debates y discusiones que ocurren en relación al Estado, la Iglesia, las regiones,

los expertos y funcionarios que juegan un papel en la sociedad, y definen conceptos, nociones,

prácticas o sus moderaciones y ajustes, entre otros, respecto de la educación, la escuela, los

maestros, los alumnos.

Los Saberes y las Disciplinas Escolares, se analizan como entidades autónomas, porque son el

producto del sistema escolar que tiene una cultura que le es propia, por lo tanto, las disciplinas
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escolares poseen una historia particular y se diferencia de otras “aun cuando pudieran manifestarse

ciertas analogías” (Chervel, 1991, p. 71). En razón de lo anterior, para el análisis de las disciplinas

escolares, los textos o fuentes oficiales como los programas de estudio, leyes y decretos, nos dan

cuenta de una superficie muy diferente a la que se presenta en la escuela, porque nos lleva a un

distanciamiento de “las realidades educativas, al considerar los textos (…) ministeriales como una

expresión sublimada de la realidad pedagógica y, a fin de cuentas, a reducir la historia de las

disciplinas escolares a la historia de las ideas pedagógicas” (Chervel, 1991, p. 74). Los manuales

escolares, al tener otra disposición por estar ligados a la escuela y al maestro, se constituyen en un

elemento metodológico clave para la historia de las disciplinas escolares, al poner en evidencia

algunos aspectos como: la “evolución de la clase dictada hacia la lección aprendida del libro, de la

formulación estricta, e incluso lapidaria, hacia las exposiciones más flexibles, de la recitación hacia

la impregnación, de la exhaustividad hacia la selección de los rasgos dominantes” (Chervel, 1991,

p. 88). De otra manera, “la labor primera del historiador de las disciplinas escolares reside en el

estudio de los contenidos explícitos de la enseñanza disciplinaria” (Chervel, 1991, p. 89), porque

es necesario evidenciar su interioridad particular, al momento del abordaje de temáticas y la

organización de las mismas para su enseñanza, lo que amplía el espectro de la documentación:

“lecciones manuscritas, manuales, boletines pedagógicos, etc.” (Chervel, 1991, p. 89). En síntesis,

con su estudio es posible pensar la contundencia de la afirmación de Chervel con relación a que

los manuales escolares permiten, en primer lugar, determinar el nacimiento de una disciplina

escolar y, en segundo término, el análisis de la interioridad de la disciplina y su relación con la

escuela y el maestro, entre otros. Serán entonces los manuales escolares, analizados como

expresiones de una práctica discursiva.

Por consiguiente, para la lectura de manuales escolares se tendrán en cuenta las aproximaciones

metodológicas que realiza Alejandro Álvarez Gallego, quien considera los textos escolares como
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una “expresión de la manera como una sociedad determinada piensa. Lo que se dice y lo que no se

dice son los dos bordes que delimitan las fronteras de un saber” (Álvarez, 2001, p. 193). Al

considerarlos como un saber, es necesario entenderlos en un conjunto o práctica discursiva teniendo

en cuenta lo que se dice y se ha apropiado de la geografía en la escuela, “como resultado de un

conjunto de supuestos, verdades instituidas y de valores que le dan sentido, significado y

legitimidad a los preceptos geográficos seleccionados para ser enseñados” (Álvarez, 2001, p. 193),

por esta razón, es posible evidenciar en este proyecto, la formación de una idea y representación

del territorio y la población a través de los manuales escolares de geografía. También, se tendrá en

cuenta en el abordaje y lectura de los textos, la constitución de un sistema de verdad, el efecto de

su utilización en un espacio escolar como, por ejemplo, la necesidad del conocimiento del territorio

a inicios de la época republicana como un elemento clave en la construcción de ciudadanía.

La perspectiva de La Arqueología del Saber, no pretende encontrar los orígenes de determinados

sucesos para ser explicados o hallar una verdad absoluta, sino que busca hacer una descripción a

nivel del saber por medio de objetos, enunciados, discursos y prácticas, para establecer un sistema

de relaciones que permite particularizar y localizar los fenómenos en un sentido muy diferente al

de la ciencia. En consecuencia, “la arqueología sería el método propio de los análisis de las

discursividades locales” (Foucault, 1979, p. 131), para mostrar las superficies de emergencia de

los discursos, donde el saber hace parte de los elementos de una práctica discursiva, que son claves

para la constitución de una ciencia, pero en coordenadas diferentes a las que la epistemología le

puede atribuir. Es decir que “lo que la arqueología trata de describir, no es la ciencia en su estructura

específica, sino el dominio, muy diferente, del saber. Además, si se ocupa del saber en su relación

con las figuras epistemológicas y las ciencias, puede igualmente interrogar el saber en una

dirección diferente y describirlo en otro haz de relaciones” (Foucault, 2013, 254).
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Considerando lo anterior y al tener este proceso de indagación un carácter histórico, hay que

precisar que la fuente principal que se ha determinado son manuales escolares de geografía,

también se tendrán en cuenta otros documentos que están por fuera del espacio escolar, “debido a

que el saber pedagógico también atraviesa otros textos: literarios, filosóficos, religiosos, políticos,

etc., de manera directa o indirecta” (Zuluaga, 1999, p. 38). Por ejemplo, en el caso de la

investigación sobre La historia del maestro y el saber pedagógico en Colombia, 1821-1848, la

profesora Zuluaga precisa que este estudio “no representa una totalidad que dé cuenta de todos los

acontecimientos pedagógicos y de los que entraron en relación con ellos. La institución (normal),

el sujeto (maestro) y el discurso (la enseñanza mutua y el método de Pestalozzi) tienen su nexo con

otros discursos y prácticas” (Zuluaga, 1999, p. 38).

En este sentido, se ha diseñado una ruta metodológica (9) que se organiza de la siguiente manera:

4.1 Selección de Documentos que dan cuenta de la Dispersión del Saber Pedagógico

Esta etapa, consiste en la organización de registros donde se encuentra la dispersión del

saber pedagógico, en diversas prácticas sociales, económicas, culturales, políticas, entre otras. La

clasificación, se efectúa para evidenciar en los documentos una dispersión discursiva en función

del objeto que se plantea, es decir, el paso de la geografía como saber a disciplina escolar en

Colombia durante el periodo 1825-1869. Para tal efecto, se establecieron de la siguiente manera:

Tabla 1.Documentos relacionados con conceptos de la historicidad de la pedagogía

Autor Documento Fecha

Juan Luis Vives Tratado de la Enseñanza 1531

9 Esta ruta metodológica fue diseñada con base en las orientaciones de la profesora Olga Lucia Zuluaga realizadas en
el texto Pedagogía e Historia.
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Autor Documento Fecha

Juan Amos Comenio Didáctica Magna 1640

Juan Jacobo Rousseau Emilio o de la Educación 1762

Immanuel Kant Pedagogía 1803

Johann Heinrich Pestalozzi Cartas sobre Educación Infantil 1819

Johann Heinrich Pestalozzi Como Gertrudis Enseña a sus Hijos 1889

John Dewey Educación y Democracia 1916

Ovidio Decroly Iniciación General al Método de Decroly 1961

Tabla 2. Documentos relacionados con la difusión por parte de organismos del Estado

Autor Documento
Organismo del

Estado
Fecha

José Hilario

López

Exposición que hace al Congreso de la

Nueva Granada en 1833. El Secretario de

Estado en el despacho de Guerra y Marina

sobre los negocios a su cargo

Secretaría de

Guerra y

Marina

1833

Joaquín Mosquera

Petición dirigida al gobernador de la

provincia de Bogotá por el Consejo

Administrativo de la Sociedad de

Educación Primaria

Sociedad de

Educación

Primaria

1835

Anónimo Opúsculo Sobre la Instrucción Primaria

Sociedad

Filantrópica de

Bogotá

1844
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Autor Documento
Organismo del

Estado
Fecha

Manuel Ancízar Peregrinación de Alpha
Comisión

Corográfica
1850

Comisión

Corográfica

Geografía Física y Política de las

provincias de la Nueva Granada

Comisión

Corográfica
1856

Felipe Pérez
Geografía Física y Política del Estado de

Cundinamarca

Comisión

Corográfica
1861

Felipe Pérez
Geografía Física y Política del Estado de

Panamá

Comisión

Corográfica
1862

Felipe Pérez
Geografía Física y Política del Estado de

Santander

Comisión

Corográfica
1862

Felipe Pérez
Geografía Física y Política del Estado de

Magdalena

Comisión

Corográfica
1863

Felipe Pérez
Geografía Física y Política del Estado de

Bolívar

Comisión

Corográfica
1863

Felipe Pérez
Geografía Física y Política del Estado del

Tolima

Comisión

Corográfica
1863

Tabla 3. Documentos relacionados con la adecuación social a que es sometido el discurso
para efectos del poder político o económico

Autor Documento Fecha

Juan Francisco Ortiz La Corona de Humo 1831
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Autor Documento Fecha

Manuel A. Lalinde

Periódico: La Miscelánea de Antioquia, o

extractos de historia, descripciones geográficas,

economía política, agricultura, etc.

1835-

1838

Lorenzo M. Lleras República de Colombia 1837

Luis Vargas Tejada Las Convulsiones 1851

Agustín Codazzi

Informe del Ingeniero Sr. Agustín Codazzi sobre

la Construcción de un Camino Carretero del

Valle del Cauca a la Bahía de la Buenaventura

1855

Manuel M. Madiedo Teoría Social 1856

José M. Samper

Ensayo Aproximado sobre la Geografía Política

y Estadística de los Ocho Estados que

Compondrán el 15 de septiembre de 1857 la

Federación Neo-granadina

1857

Eugenio Díaz Castro Manuela 1858

B. Bermúdez

Breve Cuadro Historico-Politico, dispuesto para

que sirva de introducción a un apéndice de la

Geografía elemental de la Nueva Granada

1858

Capitán, J. D. Williamson

Relación, Observaciones y Presupuesto sobre el

camino de Tablon I Mac Adams de Cali a

Buenaventura

1859

José M. Samper
Ensayo sobre las Revoluciones Políticas y la

Condición Social de las Repúblicas Colombianas
1861
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Autor Documento Fecha

Tomas Cipriano de Mosquera

Compendio de Geografía General, Política,

Física y Especial de los Estados Unidos de

Colombia

1866

F. Mantilla. Editor

Las Administraciones de Santander y Márquez y

el autor de la Geografía de los Estados Unidos de

Colombia

1866

Tomas Cipriano de Mosquera
Diccionario Geográfico de los Estados Unidos de

Colombia
1868

Tabla 4. Documentos relacionados con la producción de saber por los sujetos (de saber) que
delimita para las instituciones de la práctica pedagógica el proceso de institucionalización

Autor Documento Fecha

Juan de Dios de Aránzazu

Programa para la Enseñanza del Derecho

Administrativo en las Universidades de la

Republica

1844

José María Triana
Manual de Enseñanza Mutua para las Escuelas

de Primeras Letras.
1845

José M. Royo La Nueva Geografía Metódica 1846

José María Triana
Manual para los Preceptores de Enseñanza

Primaria e Instrucción Moral y Religiosa
1851
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Tabla 5. Documentos relacionados con las adecuaciones que producen en el saber pedagógico
otros saberes hegemónicos, a nivel de sus objetos, conceptos formas de enunciación o
elecciones estratégicas

Autor Documento Fecha

Francisco de Paula Santander
Ley y Reglamentos Orgánicos de la Enseñanza

Pública en Colombia
1826

Manuel M. Madiedo Teoría Social (7.4) 1855

Cerbeleon Pinzón
Catecismo Republicano para Instrucción Popular

(manuales, programas…)
1865

Santos Acosta Decreto Orgánico de la Universidad Nacional 1868

Tabla 6. Documentos relacionados con los registros propios de las instituciones educativas
con base en las anotaciones que requiere la utilización de una o varias opciones de enseñanza

Autor Documento Fecha

Universidad Nacional de los

Estados Unidos de Colombia

Anales de la Universidad Nacional de los

Estados unidos de Colombia. Tomo I y II

1968-

1869

Tabla 7. Documentos que se relacionan con las normas que provienen del propio saber
pedagógico (procedimientos de enseñanza y disciplina escolar) y las que le son asignadas por
instituciones estatales (sanciones, disciplina, requisitos): documentos jurídicos

Autor Documento Fecha

Tomas Cipriano de Mosquera
Ley 1 de Junio Sobre Establecimiento de un

Colegio Militar
1847

José María Obando Decreto Orgánico de los Colegios Nacionales 1853

José Hilario López Ley 15 Mayo Sobre Instrucción Publica 1850
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Autor Documento Fecha

Santos Gutiérrez Ley 27 del 30 de Mayo Sobre Instrucción Publica 1868

Tabla 8. Documentos que se relacionan con las posiciones de sujeto de saber que puede
asumir un maestro en nuestra formación social. (Con respecto a la forma de aprender del
alumno, a la enunciación del conocimiento, al reconocimiento del aprendizaje, a la manera
de “educar” a los alumnos, en fin, lo que debe hacer el maestro como sujeto que opera
mediante un saber)

Autor Documento Fecha

Pedro Acevedo Tejada

Noticia Sobre la Geografía Política de Colombia:

Proporcionada para la primera enseñanza de los

niños en este importante ramo de la educación

1825

Anónimo Elementos de Geografía Universal 1826

Benito Cicero Descripción geográfica del mundo en verso 1838

J.A Cualla Catecismo de la Republica de la Nueva Granada 1842

Simón de la Valle Geografía Universal y Uso de los Globos 1844

José M. Royo
La Nueva Jeografia Metódica de Meissas I

Michelot. Reformada por José M. Royo
1846

Antonio Basilio Cuervo

Resumen de la geografía histórica, política,

estadística y descriptiva de la Nueva Granada.

Para el uso de las escuelas primarias superiores

1852

Francisco Torres Amaya Compendio de Geografia Universal 1857

Felipe Pérez
Compendio de geografía para el uso de las

escuelas primarias de niños y niñas
1865
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Autor Documento Fecha

Temistocles Paredes

Primer Libro de Geografía Elemental de Smith o

Geografía Elemental para Niños. Assa Smith,

Maestro en Artes

1867

A. Sánchez de Bustamante

Geografía de A. Sánchez de Bustamante.

Aumentada con los problemas geográficos de

Royo, y un cuadro de lo Estados Unidos de

Colombia

1869

En este caso, al trabajar con manuales escolares de geografía y demás textos que no son para su

enseñanza, se tiene en cuenta que la postura al abordar un documento no es la de “interpretarlo, ni

tampoco determinar si es veraz y cuál sea su valor expresivo, sino trabajarlo desde el interior y

elaborarlo” (Foucault, 2013, p. 16). Por lo tanto, lo que se busca es que esta selección documental

no sea mirada como una fuente en sí, sino como un registro de prácticas “donde ya se ha hablado

desde un ejercicio de saber, cruzado por instituciones, discursos, sujetos, y prácticas diferentes; de

ahí que se asuma el documento, visto desde su discurso, como un tejido relacional que permite una

reescritura metódica de lo dicho” (Zuluaga, 1999, p. 18).

4.2 Revisión documental

Consiste en la revisión de los documentos, para establecer unos criterios que posibilitan el

campo documental compuesto de registros, enunciados, objetos, conceptos, que posibilitan una

formación discursiva “como sistema enunciativo general al que obedece un grupo de actuaciones

verbales, sistema que no es el único que lo rige, ya que obedece, además, y según sus otras

dimensiones, a unos sistemas lógico, lingüístico, psicológico” (Foucault, 2013, p. 152). Es decir,
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que se establecen unos conjuntos de registros con carácter heterogéneo que, por la regularidad de

tratamiento, por ejemplo, van definiendo su especificidad temática, su cercanía y a la vez su

diferencia con otras regularidades, que darán cuenta de prácticas y discursos dispersos, por

ejemplo, en los catecismos, compendios, método, resumen, descripciones y noticias; con el fin de

“agrupar las discontinuidades entre las series” (Zuluaga, 1999, p. 184).

4.3 Tematización de los registros

Esta etapa, consiste en la organización de las temáticas dispersas en los contenidos de los

documentos, con el fin de ubicar “conjuntos de posibles dominios discursivos donde se halla

dispersa una misma temática” (Zuluaga, 1999, p. 184), es decir, que se establecen grupos o

dominios a partir de relaciones, mas no de comparaciones e interpretaciones, de esta manera, por

ejemplo, la referencia hacia la tierra definida en términos de lo sensible (naranja) y como

proposición (la tierra es la morada del hombre), sugiere plantear el análisis de dos dominios

discursivos: uno desde la filosofía y el otro desde la gramática.

4.4 Caracterización de Temáticas Directrices

Consiste en la categorización y ubicación histórica de la tematización, realizada a partir de

los documentos seleccionados, en los que se han ubicado temáticas o categorías. Por ejemplo, una

categoría que se desprende del análisis de los registros puede ser: territorio, “según las relaciones

que sostiene con diversos campos teóricos así” (Zuluaga, 1999, p. 185), de orden filosófico (teoría

del derecho), de orden económico (modelo de producción), de orden político (modelo de Estado).

Esto quiere decir que si esta relación permanece en el discurso de la enseñanza de la geografía “la

convertiría en una temática – directriz para analizar las formas de enseñar que han sido orientadas

según estas relaciones” (Zuluaga, 1999, p. 185). Con respecto a la ubicación histórica de estas
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temáticas, “consiste en el análisis de las condiciones de existencia (…) en la práctica que le sea

más próxima” (Zuluaga, 1999, p. 185), ya sea la filosofía o la política.

4.5 Sistema de Relación entre Temáticas

Se efectúa la relación entre las diversas temáticas de los documentos “tomados de las series

de registros y que han sido previamente tematizados” (Zuluaga, 1999, p. 185), para establecer una

temática directriz, que consiste en la identificación de las diferentes relaciones que están inmersas

en ella. Por ejemplo, la función del maestro de acuerdo con la disciplina escolar de la geografía,

“en la transmisión de conocimientos y la vigilancia” (Zuluaga, 1999, p. 185), en la formación de

los estudiantes de una idea de territorio y población, “descritos como la enunciación y como

práctica de la relación, también descriptible” (Zuluaga, 1999, p. 185), en los documentos,

disciplina-escuela-saber. Esta etapa, se fundamenta en lo que Foucault denomina “red

interdiscursiva”, que se cimenta en un haz de relaciones que no tiene un límite “solo la prueba del

análisis puede demostrar si existen, y cuales existen (es decir cuales son susceptibles de ser

descritas)” (Foucault, 2013, p. 208).

4.6 Establecimiento de Agrupaciones o Cortes Históricos

“Según los límites de los sistemas de relaciones entre contenidos y prácticas” (Zuluaga,

1999, p. 186), de la enseñanza de la geografía en Colombia, “se agrupan ítems para la descripción

final. Estos (…) superan las divisiones por autor, temas o por períodos cronológicamente lineales

y se refieren concretamente a la interioridad de las relaciones” (Zuluaga, 1999, p. 186), es decir,

que son relaciones que permanecen a nivel del discurso y a su vez marcan las divisiones temporales,

por ejemplo, la permanencia de relaciones como, disciplina-saber, ciencia-disciplina, enseñanza-
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disciplina, ciencia-geografía. Es una descripción que dará, como resultado, unas condiciones de

existencia que permiten la permanencia de las relaciones antes seleccionadas.

5. Mapa matemático, físico y político de los Estados Unidos de Colombia 1869

Como ya se ha presentado con antelación, este mapa se ubica en el manual escolar utilizado

para la cátedra de geografía en la Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia,

denominado Jeografia matemática, Física i Política i Nociones Jenerales de Jeografia Antigua.

Por A. Sánchez de Bustamante (1869). A partir de esta fuente, se va a realizar un análisis

descriptivo de su contenido, con la intención de mostrar los diferentes conocimientos que trae

consigo y, que finalmente junto a los generados por la Comisión Corográfica, conforman en el

mapa o Cuadro de los Estados Unidos de Colombia.

Este documento, inicialmente muestra la geografía como una ciencia, cuyo objeto a describir es la

tierra a través de diferentes ramas como la cosmografía o geografía matemática, geografía física,

geografía histórica, geografía comparada y la geografía política. Hay que tener en cuenta que la

geografía en este caso, se define teniendo en cuenta su etimología, aspecto que representa una

diferencia con respecto a los anteriores manuales escolares porque solamente resaltan su objetivo,

la descripción, pero no el porqué de la misma, como se puede observar a continuación: “como lo

denotan las dos voces griegas je i grapho de que se deriva su nombre, es la ciencia que trata de la

descripción de la tierra” (p. 3).

Por otra parte, la tierra es concebida como “un planeta (cuerpo errante) como los demás, que es

redonda, gira i voltea sobre si misma o sobre su eje en poco ménos de 24 horas o un dia, i al rededor

del sol en 365 dias i cerca de 6 horas, o un año” (p. 5), es decir que al ser parte del sistema solar y

al describir toda su dinámica en términos científicos los cuales hacen referencia a datos

cuantificables en términos de tiempo y con respecto a su forma, se vislumbra el paso de explicación
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teológica acerca de la ceración del universo y la tierra, a la visión científica con respecto a estos

elementos.

Por otra parte, el ser humano aparece como un elemento importante en la tierra, en primer

lugar se encarga de poblarla y servirse de ella a través de la explotación de sus recursos, es decir

que esta “es la patria del hombre: soporta todos los climas, i sus habitaciones se estienden hasta los

últimos limites de la naturaleza animada” (p. 82). Por lo tanto, la tierra representa un espacio de

arraigo e identificación el cual es objeto de cuidado al representar un patrimonio colectivo, por ello

es fundamental poblar para perpetuar la especie a través de su reproducción.

En segundo lugar, desde la geografía política, se tiene en cuenta que los seres humanos al poblar

la tierra, han creado unas formas de organización político administrativas, por lo tanto, desde esta

rama de la geografía se asume “la tierra como morada de los hombres, enseña los diversos Estados

i gobiernos que han establecido, i los pueblos que han fundado” (p. 3). Al ser morada, la tierra

representa para el hombre un lugar de estancia, un espacio para fijar la espacie y residir en él, por

medio de una organización especifica donde es condición fundamental la constitución de una

sociedad.

En consecuencia, al ser la tierra patria y morada de los seres humanos, se genera un proceso de

posicionamiento y apropiación del espacio, lo que implica una preocupación o inquietud acerca de

diversos fenómenos que ocurren en su entorno y la explicación de los mismos como por ejemplo

la forma de la tierra, de la cual se afirma que “es de figura casi esférica” (p. 5), y demás que

“muchas pruebas acreditan que la tierra es redonda” (p. 5). Estas afirmaciones son el producto de

experimentaciones, dentro de las cuales se aplica la observación como método por unos sujetos

denominados viajeros o marineros, como se puede apreciar a continuación:

Esta opinion está confirmada: 1.° por los viajes que se han hecho alrededor del mundo,

porque saliendo con direccion de oriente a occidente, o al contrario, se vuelve siempre al
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mismo punto por el lado opuesto; i 2.°•por la forma de la sombra de la tierra en los eclipses

parciales de luna, pues todos saben que estos eclipses suceden cuando la tierra se interpone

entre el sol i la luna, de modo que aquella impide que el sol alumbre una parte de esta; la

sombra de la tierra trazada sobre la luna siempre se muestra circular en este caso, sea

cualquiera la parte de la superficie terrestre opuesta a este astro; lo que es una prueba cierta

de su redondez (p. 6).

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, la navegación además de ser una actividad comercial,

también se constituye en una actividad de tipo científico, donde los marineros son aquellos que

describen la tierra y estas experiencias son recopiladas en relaciones que sirven como insumo para

las diferentes representaciones de la tierra, las cuales “son totales o parciales: las primeras toman

el nombre de globo o mapamundi, i las segundas el de mapas o cartas jenerales o particulares” (p.

15). Por consiguiente, las diferentes representaciones de la tierra se realizan por medio de los datos

que proporcionan “las relaciones de los viajeros sobre la naturaleza i los productos del suelo de los

diversos paises, el estudio de los escarpes que presentan los montes, los falos etc, i las

observaciones hechas en la esplotacion de minas i el establecimiento de pozos artesianos” (p. 5).

Es así como estos sujetos, se constituyen en reguladores del conocimiento geográfico puesto que

son los que a través de sus viajes proporcionan un saber acerca del territorio el cual se representa

en las cartas o mapas, elementos que son importantes para la navegación.

Teniendo en cuenta que la tierra es un planeta, tiene una relación directa con el universo y

esta se analiza través de la “cosmografía o Jeografía matemática, que considera las relaciones de

la tierra con lo demás del universo (p. 3), en las cuales es necesario conocer la distribución de los

astros en el espacio exterior así como también su tamaño, es por ello que en este caso “las

matematicas enseñan los medios, de conocer las dimensiones de casi todos los planetas i las

distancias que los separan de nosotros, al mismo tiempo que por la observacion conoces es la
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duracion de sus movimientos” (p. 16). En otras palabras, al enseñar las matemáticas un saber sobre

los planetas, utiliza la observación como método de conocimiento, pero además debe servirse de

elementos técnicos que cuantifiquen aspectos como distancia y dimensión, por lo tanto es “con

buenos instrumentos e infinitas observaciones se sabe que los planetas son redondos i tienen un

movimiento de rotacion sobre sí mismos, i otro que ejecutan al rededor del sol, i se llama

movimiento de traslación” (p. 4). En síntesis, las relaciones de la tierra con el universo se entienden

a través de la geografía y las matemáticas, que utilizan como método la observación además de

instrumentos de medición, para generar un saber global sobre el universo.

Por otra parte, el hombre se encarga de poblar la tierra y establecerse en ella, lo hace teniendo en

cuenta el principio de asociación que le permite actuar teniendo en cuenta al otro para y formar una

sociedad, es decir que “el hombre no puede satisfacer todas sus necesidades sin el auxilio de sus

semejantes: así es que desde el principio del mundo se vio inclinado a vivir en el estado de

asociación” (p. 88). Por lo tanto, este vínculo social tiene un eje fundamental que es la familia, por

cuanto es la unidad fundamental de una sociedad, es decir que “cuando varias familias se reúnen

con el objeto de vivir juntas para defenderse i ayudarse mutuamente forman una sociedad civil, i

el conjunto de todas ellas se llama un pueblo” (p. 88). Al adquirir esta categoría, el grupo social se

constituye en un elemento importante para la constitución de un Estado, en el cual las leyes regulan

la población al igual que el gobierno, que “es, pues, la unidad de las fuerzas físicas i morales de la

sociedad civil para mantener las leyes i la constitución” (p. 89).

En consecuencia, los Estados Unidos de Colombia al tener un gobierno republicano y democrático,

está compuesto por la sociedad civil quienes están regidos por unas leyes y un gobierno, que el ser

democrático y liberal ofrece unas garantías tales como “la prensa, la palabra, la relijion, la

enseñanza i la industria son libres” (p. 144), al igual que la separación entre la iglesia y el Estado

y el respeto por la vida; por ello “esta abolida la pena de muerte, i estinguidas las comunidades
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relijiosas” (p. 144). Lo anterior queda contenido en un cuerpo legislativo denominado, constitución

(1863), que se define como: “convencion que determina las leyes primitivas de la sociedad civil se

llama pacto social, i constítucion la que fija la existencia de la forma de un gobierno i las relaciones

que de ella dimanan” (p. 89), y es por ello que se establece una división del poder para evitar su

concentración y garantizar el ejercicio de la democracia.

Con respecto al territorio, este se divide en Estados teniendo en cuenta, que el “de cada Estado

puede dividirse en diferentes modos según los diversos puntos de vista en que se considera” (p.

91). Dicho de otra manera, al dividir el territorio a su vez, se hace lo mismo con la población, lo

que permite garantizar el orden social y su bienestar, en tanto que desde el lenguaje geográfico se

advierte que se considera a un Estado o nación a “cualquier espacio mayor o menor de la superficie

terrestre cuyos habitantes, poseedores pacificos del suelo, viven en unión social, sujetos a un poder

supremo establecido, con el cual pueden tratar seguramente i entenderse las demás naciones” (p.

91).

Por otra parte, y teniendo en cuenta que la geografía política “considera en las sociedades

humanas, a mas del vinculo jeneral o forma de gobierno los vinculos particulares que enlazan a los

individuos con la sociedad, i resultan de la posicion que les está señalada, o de la division en clases

i órdenes” (p. 90), se entiende que cada sociedad se encuentra clasificada debido a las

desigualdades que al interior de ella se producen, pero entonces estas diferenciaciones

denominadas como clases que “nacen de la indole misma de la sociedad; pero las castas i órdenes

están creadas por las leyes e instituciones” (p. 91). Es decir que existe una clasificación que es

natural en toda sociedad, pero es necesario la creación de otras que tienen un propósito económico,

puesto que se entiende por “casta una clase hereditaria encargada esclusivamente de un jénero de

ocupación” (p. 91), además que se identifican y ubican en territorios específicos los cuales son

considerados como fuentes de materias primas, pero a su vez lugares que no han alcanzado cierto
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nivel de desarrollo como en Europa, es por ello que se afirma que “hai paises de América donde

existe un número considerable de estas castas” (p. 83).

La característica de estos pueblos es que son producto del mestizaje y de procesos de colonización

por parte de los europeos, en consecuencia se afirma que “en América hai pueblos geófagos o

comedores de tierra” (p. 98), es decir que están sujetos a la tierra y que su actividad fundamental

es la agricultura que es la característica fundamental de una casta, además de su ubicación

geográfica porque se considera que, “el carácter de una misma casta varia a veces por el clima,

naturaleza i situación del suelo” (pp. 99-100), y este a su vez influye en el estado de la nación o

carácter nacional, que está compuesto por elementos climáticos, físicos y morales, por lo tanto en

él influyen factores como “el de la casta natural de los habitantes; las causas físicas, como el clima,

suelo etc; pero principalmente las causas morales, como el gobierno, la relijion i el estado de

ilustracion de la sociedad” (p. 99).

En este sentido, existen pueblos que no han alcanzado el nivel o la categoría de civilizados, debido

a que sus condiciones poblacionales, territoriales, políticas, económicas, culturales y climáticas no

les permiten configurar una sociedad que se asemeje a Europa, debido a que copiar esta cultura es

sinónimo de civilización. Por lo tanto, los pueblos que no se encuentran dentro de esta categoría,

se consideran como salvajes porque “no tienen modo de suplir el lenguaje escríto i como el

recuerdo de los hechos pasados i la suma de los conocimientos adquiridos solo se transmiten por

tradicion o memoria de padres a hijos, sea privada o pública, la narracion de su historia, relijion i

leyes es adecuada a este único medio de conservación” (p. 101). Visto de esta manera, el desarrollo

de un sistema escrito es una característica importante en los pueblos civilizados, porque que “el

lenguaje de las naciones cultas se escribe por medio de signos o caracteres que llamamos letras o

alfabeto, i el de las tribus salvajes es meramente oral” (p. 85).
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De acuerdo con lo anterior, este hecho margina a aquellas sociedades que no tienen este sistema de

comunicación, debido a que las que privilegian la tradición oral son proclives a la superstición y a

diferentes formas de pensamiento, que están sujetos al mito, mientras que con la escritura hay cierta

independencia del sujeto con respecto al pensamiento, es decir que a través de esta práctica

adquiere autonomía y por lo tanto, un acercamiento a la ciencia como por ejemplo el caso de la

Etnografía que “quiere decir tratado sobre las lenguas” (p. 85). Es por ello que los pueblos

considerados como salvajes, se caracterizan por ser “aquellos que no conocen el arte de escribir, o

fijar su pensamiento por signos equivalentes a la escritura” (p. 98).

En este orden de ideas, se tiene en cuenta que existen pueblos que realizan esfuerzos por

alcanzar el nivel de civilización occidental, a través de la creación de sistemas escritos, que les

permiten un mejor nivel de organización a través de la consolidación de cuerpos legislativos para

el control de la población y organización del Estado. Estos pueblos son clasificados como bárbaros

o medio civilizados, que,

Comprende todo pueblo que se ha separado del estado salvaje por la escritura, leyes escritas,

una relijion exterior i ceremonial i un sistema militar mas estable; pero sus conocimientos

no son mas que un conjunto de observaciones incoherentes; ejerce las artes por rutina, i su

política se reduce a la defensa momentánea de sus fronteras, o a invaciones sin ningun plan”

(p. 98).

En otras palabras, que existen dificultades en algunas sociedades para lograr pasar de un estado

salvaje a uno de civilización, debido a que el haber creado un sistema de escritura no es suficiente,

porque se necesitan medios para la difusión del conocimiento como los libros y por consiguiente

una cultura lectora, por lo tanto “las naciones medio civilizadas o que lo están enteramente hallan

en el lenguaje escrito i en el uso de los libros un poderoso medio de conservar i difundir los
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conocimientos adquiridos, i su bienestar i cultura corresponden siempre al aprovechamiento de este

medio de instruccion” (p. 101).

Además, otro aspecto que dificulta este paso es el geográfico, porque al estar alejados de los lugares

donde existe una cultura civilizada, esto impide el desarrollo de la misma, en tanto que los

habitantes adquieren unas maneras propias de ser y unas manifestaciones culturales locales que

riñen con el deseo normalizador y generalizador europeo, es decir que “aun en pueblos de cierta

cultura, cuando los habitantes viven demasiado apartados, progresan poco en civilización” (p. 101).

Por lo tanto, el pueblo que ha alcanzado el nivel de civilización es el europeo, no solamente por el

desarrollo de la escritura y medios para la difusión del conocimiento, sino que también tiene que

ver su capacidad de expansión territorial, por lo que “la suerte de las grandes familias humanas fue

decidida por la direccion que tomaron en su emigracion, por la naturaleza de las tierras que

ocuparon, i en especial por la posicion de los grandes mares del globo i el partido que supieron

sacar de ella los hombres” (p. 103).

De ahí que, estas familias que dominan la navegación, logan llegar a otras tierras para colonizar y

expandir su cultura, bajo el presupuesto de civilizar al otro, quien al estar en tierras lejanas necesita

salir de su estado salvaje, es decir que corresponde a Europa difundir su cultura y su raza para el

bienestar de las demás naciones, lo que provoca que estos se encuentren “en todas las naciones

civilizadas e ilustradas del mundo, i por lo tanto debe reputarse la mas intelijente; siendo de notar

que jamas se ha visto una tribu de esta casta, cuya civilización no llegue al ménos hasta cultivar la

tierra i criar ganados” (p. 99). Es por esto que el establecimiento de colonias es una forma de

difusión de la civilización por parte de Europa debido a su dominio y conocimiento del arte de la

navegación.

Dentro de los objetivos del sistema de colonización, también está el establecimiento de

instituciones para la corrección de conductas, puesto que
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Entre ellas hai algunas que ademas del objeto jeneral referido tienen otros especiales, como

por ejemplo las colonias penitenciales establecidas por la Inglaterra en la Australia i

destinadas a la rejeneracion moral i civil de los delincuentes condenados a la pena de

deportamiento, i la colonia tambien inglesa de Sierra Leona en la guinea occidental

dedicada a civilizar a los negros” (p. 94).

Es necesario anotar que los lugares a que se refieren y donde se instalan estas instituciones, se

caracterizan por estar habitados por comunidades tribales, que se consideran en estado salvaje, por

lo tanto, su anormalidad, necesita ser tratada por medio de estos establecimientos para quienes

resisten ubicarse en manifestaciones culturales diferentes a las propias, es decir que se genera una

tensión entre lo central y lo periférico.

El ordenamiento internacional efectuado por Europa, entre lo civilizado y lo salvaje,

también apunta hacia el campo de la producción, pero a través de un sistema organizado donde la

intervención de la técnica es importante para el incremento de la misma, por ello “solamente en los

mismos pueblos civilizados se encuentra la perfeccion en los instrumentos o herramientas de las

artes mecánicas” (p. 92). Por consiguiente, si en las colonias hay una ausencia de técnicas para el

trabajo en serie, es necesario establecer una relación económica entre las naciones que sí las

desarrollan y aplican a la producción, con respecto a aquellas que lo requieren. Por ello “en los

paises civilizados, como mas populosos, es donde sobre todo adelantan grandemente las artes por

medio de la division del trabajo” (p. 92); que permite la producción de materias primas en las

colonias y su transformación en bienes de consumo por partede Europa.

De este modo, lo que se plantea son dos formas de producción. Una de tipo agrícola y artesanal

propia de las colonias debido a los escasos adelantos técnicos. Por otra parte, la de carácter

industrial, que se da en los países civilizados, porque es donde se genera la manufactura, que es

“un establecimiento en que se ejerce en grande un arte” (p. 92), y la fábrica como “aquel en que se
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emplea grandes instrumentos i medios violentos” (p. 92). En acuerdo con todo lo anterior, se tiene

que un pueblo civilizado:

Es aquel que ha coordinado sus conocimientos en forma de ciencias; que ennoblece sus

artes mecánicas hasta el punto de hacer de ellas bellas artes; que por la espresion de sus

sentimientos ha creado bellas letras; un pueblo que tiene un sistema fijo de lejislacion,

política i guerra, calculado no solo para el momento, sino para los siglos venideros; un

pueblo en que la relijion, desprendida de supersticiones, no tiene otra mira que la moral; un

pueblo, en fin, que se somete al derecho natural i de jentes, teniendose por amigo de

cualquiera. otra nacion en tiempo de paz, i respetando en el de guerra las propiedades de

los ciudadanos indefensos i sin armas (p. 98).

Por otra parte, la imprenta es una tecnología que da un gran impulso a los países

considerados como civilizados, debido a la difusión de las ideas y como ya se había anotado, la

escritura es importante para el fortalecimiento de la cultura como un elemento de poder, que genera

la creación de instituciones para la difusión de estos saberes, por esto, “en los pueblos civilizados

suele haber establecimientos públicos para la enseñanza” (p. 101). Por esta razón, la relación entre

imprenta e instrucción, genera unas condiciones para que determinados pueblos prevalezcan sobre

otros. El dominio de la escritura, la producción y difusión de textos inciden en su desarrollo, debido

a que se ubican en otro lugar de la cultura, son los que la imponen y además la enseñan, pero en

sentido instructivo. Por lo tanto “el grande impulso que ha recibido esta en las naciones civilizadas

se debe principalmente al arte de la imprenta, cuyo alcance en la instruccion de la especie humana

puede llamarse incalculable, siendo al ejercicio de esta industria útil i maravillosa a la que deben

especialmente su superioridad respecto de los otros pueblos” (p. 101).

En definitiva, la difusión de la instrucción a través de instituciones, influye en los estados hasta tal

punto de afirmar que, “la instruccion de un pais, como que depende de los medios empleados para
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adquirir i comunicar el saber, es un indicio seguro del estado de la sociedad” (p. 101). También es

importante la difusión de una moral para el fortalecimiento de los pueblos, lo que se puede explicar

debido a la importancia de la difusión del conocimiento a través de la imprenta y de las instituciones

para la enseñanza. En este sentido, la moral se difunde paralelamente a otros saberes, por lo tanto

“con los medios de instruccion intelectual i moral se combina el elemento del trato i comunicacion

social para formar el carácter de una nación” (p. 101).

La instrucción tanto intelectual como moral al impartirse en instituciones, se difunde de manera

gradual, iniciando por unos saberes elementales y generales, hasta llegar a unos saberes específicos.

Con relación a los primeros, se enfocan en iniciar en los alumnos en el mundo de las letras y las

ciencias, lo que les permite conocer su entorno y tal vez entender las relaciones que se producen

en él. Esta ordenación del conocimiento permite entender por qué “en las escuelas primarias se

enseña a leer, escribir i contar: en las academias, liceos o ateneos de asociaciones particulares se

suele comunicar instrucción en lenguas i nociones de las ciencias, que viene a ser tambien el fin de

los colejios e institutos” (p. 101).

De otro lado, las universidades son instituciones donde se continúa la instrucción, pero ya en un

saber especifico a nivel profesional, a diferencia de las instituciones de educación primaria, porque

“en las universidades i escuelas superiores anexas, así como en las especiales, se completa la

instruccion de cada profesion o carrera” (p. 101). Sin embargo, los conocimientos básicos son

fundamentales para la difusión del saber en la población, porque “los progresos i estension del

saber dependen principalmente del estado de la instruccion primaria” (p. 101).

En este orden de ideas, todas las características que debe reunir un pueblo civilizado se identifican

con la cultura y raza europea, que se considera como la primera de las existentes y se caracteriza

por denominarse
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Blanca o caucásica, por el color de su tez i por creerla orijinaria de las montañas del

Cáucaso, cuyos caracteres son cútis blanco, cabeza casi esférica, cabellos largos i cara

ovalada: ocupa las partes centrales del antiguo continente (Europa, Asia occidental i Africa

setentrional) i varios rejiones de América” (p. 83).

Como se puede apreciar, es la raza que se extiende por buena parte del mundo, teniendo como

presupuesto la idea de civilizar a los pueblos salvajes y por lo tanto, colonizarlos para

posteriormente llevar a cabo un proceso de mestizaje, a través del cual se genera una mejora en las

condiciones a las razas no europeas como el caso de “los mestizos o hijos de europeo i de india son

de gran vivacidad i suelen esceder a sus padres en la prontitud de la intelijencia” (p. 99).

Por lo tanto, la mezcla con el europeo proporciona cualidades intelectuales, mientras que las

uniones o mixturas entre razas no europeas, generan otro tipo de cualidades, como se puede

observar para el caso de “los cholos, hijos de mestizos, son mui activos i despejados, teniendo

disposición particular para las artes mecánicas i de imitación” (p. 99). De esta manera, están mejor

dispuestos para el trabajo físico mas no intelectual, lo que muestra que el mestizaje es también un

elemento importante para el establecimiento de la división del trabajo.

Otros elementos que entraron a jugar en la estrategia de diferenciación entre pueblos

civilizados y no civilizados son, el aspecto climático y la ubicación geográfica de los pueblos, muy

a pesar de que se sostiene que “la naturaleza del pais tiene mas influencia que la temperatura” (p.

100). Pero a través de la presentación que se hace en el presente texto, con relación a estos aspectos

se va mostrando su importancia desde la definición: “entiéndese por clima físico la temperatura

atmosférica de cada pais en razon del calor o frio, sequía o humedad, que en el se esperimentan,

siendo la consecuencia de estas cualidades constitutivas del clima su salubridad o insalubridad” (p.

50). Es así como determina qué lugares son perjudiciales o no para la salud de sus habitantes, lo

que indica también que los seres que habitan lugares insalubres no gozan de buen vigor, es así
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como se tiene en cuenta que “los de las rejiones pantanosas sumamente flojos, cobardes i

miserables” (p. 100).

Además, se puede observar que evidentemente existe una relación entre el clima y la ubicación

geográfica de la población, pero esta se enfoca más hacia los pueblos no civilizados donde, como

ya se afirmó anteriormente, hay castas por lo tanto “el carácter de una misma casta varia a veces

por el clima, naturaleza i situación del suelo” (pp. 99-100).

En este orden de ideas, los pueblos ubicados en lugares cálidos y con condiciones económicas

desfavorables para la producción, se presentan de manera distinta, resaltando en sus pobladores sus

limitaciones y aspectos negativos, los cuales los alejan aún más del mundo civilizado, es así como

se describe a los habitantes de un país cálido los cuales “suelen ser indolentes i apáticos, i rara vez

manifiestan la misma actividad i espíritu emprendedor ni la asiduidad al estudio que los de clima

mas templado: así acontece en las tierras calientes de Asia i Africa” (p. 100).

Por su parte, los habitantes de las llanuras que no son fértiles y que se dedican al pastoreo, se les

resalta su inestabilidad y el poco interés por el desarrollo industrial, situación que se puede explicar

por la falta de recursos, además de vivir en lugares aislados, por lo tanto, “los pueblos que viven

en vastas llanuras sin grandes rios ni selvas se dedican naturalmente a la pastoría i a una vida

errante, i la facilidad con que ganan su subsistencia retrasa el nacimiento de las artes e industria”

(p. 100). De esta manera, los habitantes de estos lugares construyen su cultura e imaginario

teniendo en cuenta las condiciones del medio, que los obliga a resolver inconvenientes que son

vitales para el ser humano como la alimentación, es decir que no se presenta una dinámica social y

una organización para el trabajo de carácter complejo. En consecuencia, “los naturales de climas

mas cálidos se clasifican por la vehemencia i prontitud de sus primeras impresiones i la viveza de

la imajinativa” (p. 100).



90

Por otro lado, estos pueblos al tener una alimentación limitada, debido a la falta de recursos

naturales que les permitan variar su dieta, inciden en su salud al estar más propensos a diversas

enfermedades que se relacionan con el clima y por ende el ambiente en que se desarrollan. Es decir

que estos aspectos incurren en las diferencias que se establecen entre las diferentes razas, debido a

que “el tiempo i la influencia del clima, de la civilizacion, de los alimentos í de las enfermedades,

han producido tanto por su color como por su forma diferencias físicas notables (pp. 82-83).

Teniendo en cuenta que en los pueblos civilizados es donde se establece una división para

el trabajo, para una explotación sistemática de los recursos naturales, también se generan unas

prácticas para el control de la natalidad, las cuales generalmente son consideradas como asuntos

que tiene que ver con la política gubernamental, donde por ejemplo, la estadística es un saber muy

importante, así como también lo moral y lo religioso, debido a que se entiende que “las causas

políticas i morales influyen mui directamente en el aumento de los nacimientos” (p. 84).

En consecuencia, a través de la estadística como saber matemático y de gobierno, permite

establecer conexión entre la natalidad y la mortalidad, asuntos que tienen que ver también con lo

moral, debido a que el comportamiento de cada pueblo tiene influencia en la reproducción de los

seres. Por consiguiente, “una vida sóbria i exenta de pasiones tumultuosas contribuye ciertamente

a prolongar la existencia” (p. 84). De ahí que, el consumo frecuente de licor sea una de las causas

que influye negativamente en la fecundidad, porque a que esta sustancia genera en el ser humano

una inclinación por la satisfacción de sus instintos, distanciándolo de su parte racional. Es decir

que el ser humano en relación con la fertilidad, se ubica en la dicotomía entre la razón y la sinrazón,

de tal manera que, “el uso inmoderado de los licores enerva igualmente a un pueblo i aniquila la

facultad engendradora” (p. 84).

En sentido más amplio, los pueblos civilizados por sus condiciones económicas y de ubicación

geográfica, presentan mejores condiciones para la reproducción, en contraste con los pueblos
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salvajes, que han sido producto del mestizaje y que presentan diversas características en acuerdo

con la explotación de recursos, la alimentación y con su organización socioeconómica. Por lo tanto,

“el jénero de vida, la naturaleza de los diferentes oficios i la calidad de alimentos son circunstancias

que influyen mas en la propagacion de la especie que el clima” (p. 84).

Entonces, los pueblos civilizados controlan sus pasiones y por ende, son más fecundos y también

ejercen control sobre la natalidad, puesto que “la relación ordinaria en los paises mas civilizados

del mundo es de cuatro nacimientos por cada matrimonio” (p. 84).

Por otra parte, los pueblos no civilizados proclives al uso constante del licor, se alejan de la razón,

aspecto que limita su reproducción, es decir que “un pueblo activo, sóbrio, moderado en sus

pasiones como en sus placeres, siempre será mas fecundo que otro dejenerado por el lujo, la molicie

i el goce de los deleites, que desdeña o desaprueba la naturaleza” (p. 84).

En un sentido más amplio, la relación entre la natalidad y la mortalidad, con el nivel de

civilización de los pueblos, tiene su raíz en la concepción que desde el catolicismo, se construye

acerca de la familia, así como también de las diferentes formas de unión entre los seres humanos

aptas para su reproducción; es por ello que “la relijion influye poderosamente en el carácter de los

pueblos” (p. 102). Ciertamente, en las naciones donde se practica el catolicismo se encuentran

maneras de relación armoniosa entre la sociedad y el control de los instintos, pues en cierta medida

la religión que obedece al orden de la fe, impone una moral social. Por lo tanto, en estas naciones

“se encuentra mejorada la sociedad, enfrenadas las malas pasiones, abolidos los usos bárbaros i

crueles, i aun modificado el rigor del despotismo” (p. 103).

De este modo, se exponen dos formas antagónicas de unión entre los seres humanos para la

formación de la familia: la monogamia y la poligamia. Con relación a la primera, se afirma que “el

matrimonio de un hombre con una sola mujer es la única institución conforme a la dignidad humana

i a una sana moral, teniendo además en favor de ella poderosas razones de economia política” (p.
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84). Es decir que esta institución también debe favorecer las relaciones de producción, en tanto que

de esta depende la mano de obra que debe ser destinada al trabajo, como fuente fundamental del

sistema, porque además, constituye la clase que va a sostener la economía debido a que no posee

los medios de producción, sino que vende su fuerza de trabajo.

En contraste con lo anterior, la poligamia es una práctica que se da en naciones no civilizadas,

como por ejemplo en oriente. Lugar que atenta contra la proliferación de la población, debido a

que no permite que se forme una base laboral para el sistema económico, en otras palabras, “la

poligamia de los orientales, vista la igualdad de número de ámbos sexos, no da al hombre muchas

mujeres sino condenando al celibato una parte de la nación” (p. 84). Es así como el bienestar de

una nación se ve afectado por esta situación, lo que puede explicar el afán civilizador de los

europeos por extender sus redes culturales y comerciales sobre otros pueblos, entre otros aspectos,

para la explotación de sus recursos, en tanto que no se están aprovechando bajo la lógica capitalista

occidental. Es por ello que se concluye que “la poligamía o el matrimonio de un hombre con varias

mujeres es una institución funesta para nuestro bienestar” (p. 84).

El matrimonio visto desde el catolicismo, es pues la institución que posibilita una moral en la

sociedad, pero también una seguridad en términos económicos, ya que de este depende la mano de

obra que se emplea en el sistema productivo, lo que contribuye al establecimiento de las relaciones

de producción entre proletarios y capitalistas. Por lo tanto, “la riqueza de un pueblo depende mas

de su industria, comercio, espíritu do empresas, i de su habilidad i aplicacion a la agricultura i a las

artes, que de la fertilidad natural o del dinero” (p. 92).

Esto explica por qué para una nación civilizada es importante la moral religiosa, asociada a la

reproducción de los seres bajo ciertos parámetros institucionales como el matrimonio y la familia,

debido a que debe existir una población destinada a la explotación de los recursos de manera

organizada, por esta razón, toda práctica que esté en contra del matrimonio como “el libertinaje la
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comunidad de mujeres, la poligamia i el divorcio nunca han tenido una influencia saludable en la

población” (p. 84).

De modo que la economía y la moral se relacionan para dar estabilidad al estado, debido que a

través de esta relación se asegura mano de obra para la producción, es decir que lo saludable en la

población representa la práctica de la monogamia, el matrimonio católico y la familia. En

consecuencia, la economía y el desarrollo de una nación no depende solamente de sus recursos,

sino que “por lo demas, ningun pueblo de la tierra, teniendo buen gobierno, buenas leyes, buenas

costumbres i escelentes creencias relijiosas, podrá quedarse en zaga de los otros” (p. 99).

Por otra parte, es importante que cada Estado conozca sus recursos económicos, que en este

caso no se deben limitar a un inventario de los mismos sino que debe ser un procedimiento

sistemático y científico, por lo tanto, “es de la mayor importancia conocer las fuerzas materiales

de los Estados, objeto particular de una vasta ciencia llamada aritmética política” (p. 92). Esta

información matemática acerca de los recursos, es importante recopilarla en informes para la

organización económica y el establecimiento de relaciones comerciales con otras naciones, pero al

parecer “los gobiernos mismos no conocen sino aproximadamente el valor de lo que producen la

agricultura la pesca, la caza i las minas, i la proporcion exacta de lo que su nacion vende a otra i de

lo que compra i aun muchas veces no publican los informes imperfectos que poseen sobre el

particular” (p. 92). En este sentido, la importancia de conocer los recursos económicos y en especial

el territorio, a través del cual se desarrolla la agricultura, radica en que esta es una actividad que

permite asegurar la mano de obra por medio de su reproducción dentro de los parámetros del

matrimonio, en las épocas en las cuales la actividad agrícola cesa, es decir que es “cuando un

pueblo vive principalmente de agricultura i tiene un mediano desahogo, es al parecer la época en

que mas se aumenta” (p. 84).
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Además de la importancia de la actividad agrícola para una nación, también lo es la apertura de

caminos y el desarrollo del transporte para el desarrollo del comercio y la industria, dentro de los

cuales juega un papel importante la geografía civil que “debe señalar la situacion de las costas

maritimas de un pais, el número i la naturaleza de sus puertos, el estado de las grandes carreteras i

ferrocarriles, el de los canales de navegacion, objetos todos que influyen mui directamente en la

prosperidad industrial de una nación” (p. 93). La geografía en este caso, da cuenta del estado de las

vías de comunicación de una nación, a través de un señalamiento de situaciones el cual es un

proceso de evaluación y verificación del estado y funcionamiento de las cosas, es decir que existe

una metodología y un procedimiento a seguir, para la producción de unos resultados, los cuales

van más allá de la descripción de las cosas; por ello y para el caso de los caminos se reconocen

como “unas vias de comunicacion hechas con mas o menos arte i cuidado para facilitar el trasporte

de personas, jéneros etc” (p. 93). Dicho de otra manera, su construcción requiere de personas

expertas en el tema o que dominen el arte, por lo tanto, aplican una método y procedimientos,

cálculos y hay un proyecto de trabajo, lo que posiblemente garantiza el cuidado con que se realizara

el mismo.

En concordancia con lo anterior, la necesidad de mejora en las condiciones de transporte para la

prosperidad económica de los pueblos, permite que también se desarrolle la navegación a vapor y

los ferrocarriles, los cuales al ser medios de transito fluido permiten una conexión más rápida y

efectiva entre los centros de producción y los de comercialización a nivel interno y externo, es decir

que “los caminos de hierro, ferrocarriles, vías ferreas o metálicas etc, este grande i nuevo medio de

trasporte que con la navegacion de vapor ha hecho desaparecer las distancias, i desempeña un papel

inmenso en la produccion de la riqueza agricola, industrial i comercial” (p. 94).

En consecuencia, las acciones que desarrollan este tipo de infraestructura de comunicación se

encuentran dentro de aquellas que se consideran civilizadas, también por la capacidad que tienen
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de dominar materiales como el hierro para elaborar “instrumentos con que se labra la tierra, se

edifican las casas de nuestra habitacion i se elaboran nuestros vestidos, son casi todos de metal i

principalmente de hierro, de donde les viene el nombre de herramienta” (p. 92). El dominio y uso

de este material, es un signo de desarrollo debido a que la metalurgia como arte del trabajo con los

metales, genera unas técnicas para su manejo, así como también de una industria.

Por otra parte, el establecimiento de colonias por parte de las naciones civilizadas en lugares

que están por fuera de Europa para su explotación económica, por medio de la fundación de

instituciones que tienen como fundamento la propagación de una ideología y una moral occidental,

es una estrategia para la expansión del “cristianismo, o la relijion revelada por Jesucristo, hijo de

Dios, que ha estendido su benéfica influencia por las rejiones mas civilizadas, como son toda la

Europa (ménos la Turquia), todas las colonias europeas en las diversas partes del mundo, etc” (p.

85). Por tanto, partiendo de la idea que “las colonias propiamente dichas son establecimientos de

cultivo i comercio en partes mas o ménos distantes de Europa” (p. 94), estos pueblos son

considerados como no civilizados y por ello la misión fundamental es logar que a través de la

intervención de los europeos se logra un nivel más avanzado en este aspecto, pero teniendo en

cuenta que a cambio de lo anterior, se produce una explotación sistemática de sus recursos

económicos.

Para este efecto, el procedimiento no es económico sino institucional, a través de la fundación de

establecimientos carácter asistencial de diverso tipo como, por ejemplo, las colonias piadosas que

se ubican en “las poblaciones cristianas sacadas de la oscuridad en los desiertos, doctrinadas i

construidas en sociedad civil por los misioneros apostólicos, sin mas armas que la palabra divina,

i sin mas fondos ni recursos quo la santa industria de la caridad i de la devocion evanjélica” (p. 94).

A través de estas instituciones se crean unas necesidades en la población fundadas en la moral

cristiana, como por ejemplo la de conocer y tomar una religión que es ajena a su cultura, al igual
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que asumir unas formas de comportamiento y de relación con el otro que no responden a las de su

contexto. En este sentido, desde Europa se asume al otro como un sujeto pasivo que necesita ser

moldeado o civilizado, lo que quiere decir copiar a occidente.

Adicionalmente, cuando se cristianizan los pueblos a su vez se están civilizando, como ya se anotó

con anterioridad, por medio de la fundación de instituciones de carácter asistencial. En este sentido,

la población se clasifica para establecer lo normal y lo anormal, es por ello que se requieren lugares

para ubicar a determinados grupos que necesitan ser rehabilitados, curados o adoctrinados, por esta

razón “solo en las naciones cristianas se encuentran asilos, hospitales u hospicios para acojer al

pobre i al enfermo desvalido, i timbre suyo es tambien el intento jeneroso de aliviar los

padecimientos de otros pueblos i comunicarle los adelantos del saber por medio de institutos

piadosos” (p. 103).

De acuerdo con lo anterior, por una parte se clasifica y se ubica la población que se considera

anormal, pero también es necesario otro tipo de instituciones para aquellos que no se ubican dentro

de esta clasificación por considerarse normales y a los cuales se les ha impuesto una creencia

religiosa, que necesita ser difundida para el fortalecimiento de la moral y las costumbres de un

pueblo. Además, es necesario recordar que esta práctica permite asegurar la reproducción de los

seres con fines económicos, es por ello que otros saberes que se alejan de la fe apoyan esta

concepción, es decir que “está demostrado por estadisticas auténticas que de dos masas de

individuos iguales en número, la que vive en el matrimonio produce mas hijos que la que se entrega

a la disolución” (p. 84).

En este sentido, para la imposición de ciertas instituciones como el matrimonio y la monogamia,

se difunde la idea a través de las iglesias que son símbolo de la institucionalidad católica y del

mundo occidental civilizado, por ello “la importancia que da el jénero humano en todas partes del

mundo a la admiracion de la divinidad, se manifiesta notablemente por el número de edificios
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costosos i esplendidos erijidos para objeto del culto” (p. 88), por lo tanto, estas edificaciones

además de ser un símbolo de fe también se convierten en la imagen de un mundo en el cual existe

solo la posibilidad de acercarse a Europa, copiando su cultura y diversas formas que permiten el

paso del salvajismo a la civilización, como por ejemplo, el transcurso entre la unión libre y el

matrimonio católico, porque “la falta de subsistencia se opone a la multiplicacion de los

matrimonios, i solo con esta santa i antigua institucion puede esperar el Estado que nazcan muchos

hijos” (p. 84). Esto quiere decir que existe una relación entre la prosperidad económica capitalista

europea y la institucionalidad eclesiástica, a través del vínculo matrimonial que en últimas soporta

la mano de obra del sistema.

La escuela como institución del Estado también se utilizó como medio para la difusión de

una moral religiosa católica y, en consecuencia, una idea de civilización. Es decir que como en esta

institución la idea de impartir conocimientos es de carácter instructivo, además que en la escuela

primaria los saberes fundamentales, como anteriormente se anotó son leer, escribir y contar,

permiten la difusión de un saber religioso, en tanto que estas acciones obedecen a la repetición, a

la memorización y a la copia, por tal motivo se afirma que “la propagacíon del saber i el

conocimiento de los principios relijiosos i morales por medio de escuela, libros i enseñanza, son la

única fuente de las virtudes nacionales, como lo demuestra el estado de las diferentes naciones de

la Europa civilizada” (p. 100). De acuerdo con esto, en este caso los textos que se utilizan para la

enseñanza en la escuela, son productos de la copia de otros que posiblemente provienen de Europa,

o sea que traen en sí, un modelo civilizatorio que sirve como herramienta para la instrucción de

saberes en la escuela.

Por consiguiente, la relación entre economía moral y religión esta mediada por la idea de

civilización proveniente de Europa, la cual es necesario ser difundida en aquellos pueblos que se

consideran salvajes o medio civilizados. Por una parte, el catolicismo es considerado como “la
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relijion de JESUCRISTO aconseja el amor hácia todos los individuos de la especie humana,

cualquiera que sea su patria o relijion, i prohibe cuanto es causa de padecimiento o desprecio,

esceptuando solo aquellos casos estremos en que se trata de la salvacion de la sociedad” (p. 102);

es decir que ese aprecio por el otro y por el conglomerado social, radica en el cuidado por la familia

que es no solamente el núcleo fundamental de la sociedad, sino también de la economía, debido a

que de ella depende la mano de obra para la producción, es por esto que emergen algunos saberes

en el Estado que son importantes para el gobierno de la población puesto que proveen datos

cuantificables que sirven para su control, como por ejemplo “la relacion entre el número de ámbos

sexos es un objeto mui importante para la estadística i la lejislacion” (p. 84).

En tal razón, estos datos que son matemáticos son utilizados para clasificar la población en cuanto

a su nivel de desarrollo, pero también teniendo en cuenta aspectos de tipo moral que tienen su raíz

en la tradición católica, que como institución se encarga de legitimar la implantación de colonias

en otros pueblos considerados como salvajes para que asuman formas de pensar y de comportarse

similares a Europa. Pues por esta razón, se construye una imagen del otro desde el cuerpo y su

capacidad de producción, lo que se puede mostrar en la siguiente afirmación: “la desnudez de

ciertos pueblos les da ventajas corporales, una lijereza, fuerza i robusta salud desconocida a los

pueblos vestídos, si bien con esta necesidad menós no tienen tanta industria ni tan despierto el

juicio” (p. 97). En otras palabras, existe una idea generalizada y hegemónica que se construyó en

Europa con relación al concepto de civilización, el cual permite legitimar el dominio de una nación

sobre otra teniendo en cuenta aspectos que van desde lo económico hasta lo moral, mediado por

unos saberes científicos como la estadística, la economía política, la etnografía y la legislación.

En síntesis, el texto Jeografia matemática, Física i Política i Nociones Jenerales de

Jeografia Antigua. Por A. Sánchez de Bustamante de 1869, presenta unas imágenes que son

importantes a tener en cuenta para el análisis discursivo de la época, así como también para mostrar
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regularidades o rupturas durante este periodo. Con relación a la geografía, se presenta como una

ciencia que describe la tierra, la que a su vez es un planeta que tiene una figura esférica y se

representa a través de globos o mapas, es decir que desaparece toda forma de representación que

utiliza como símil elementos de la naturaleza como la naranja, puesto que ahora es un planeta, un

elemento del universo cuyo concepto es el producto de una investigación o reflexión científica.

La tierra también es concebida como la patria y morada del hombre, quienes, a través de sus viajes

o recorridos por la misma, han comprobado a través de la observación, que esta tiene una forma o

figura casi esférica. Por lo tanto, este tipo de hallazgos son el producto de la aplicación de

procedimientos o metodologías de carácter científico, puesto que sustentan a través de unos hechos

comprobables la forma de la tierra y al parecer una práctica como la navegación y unos sujetos

navegantes aportaron para la configuración de este saber. Dicho de otra manera, la navegación es

una práctica que no solamente es importante para la economía de un estado, sino que también es

pertinente para una ciencia como la geografía.

Por otra parte, se observa que continúa el tema civilización, que en este caso particular está

relacionado en primer lugar con la raza, de la cual se presentan diversas tipologías, pero la europea

es la más importante y la que da un ejemplo de civilización debido a su desarrollo técnico, científico

y cultural. En segundo lugar, están elementos como la instrucción como medio para el

fortalecimiento moral e intelectual de una nación, las condiciones de salubridad de un país las

cuales dependen del clima, lo que permite clasificar no solamente su tipología, sino que también a

la población a partir de la dicotomía salubridad-insalubridad, por lo tanto, continua la relación entre

el clima y la población a través de la correspondencia entre civilización-clima-población. En tercer

lugar, la capacidad de los pueblos que tienen para constituir una sociedad civil, la cual se forma en

estados con un gobierno y unas leyes, así como también, la existencia de un control la natalidad y

la institución del matrimonio católico como único medio para la formación de la familia, puesto
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que una sociedad que no adopta estas formas está condenada la poligamia y a la infertilidad. Por

último, ciencias como la estadística, la legislación, la etnografía y la economía política, a través de

sus saberes y relación entre sí, permiten la configuración de una moral en una nación civilizada.

Con relación los Estados Unidos de Colombia, este se caracteriza como un régimen republicano

democrático donde se practican las libertades y al parecer en este sentido, cumple con las

condiciones de un pueblo civilizado. Pero teniendo en cuenta que al existir dentro del estado

comunidades indígenas las cuales se consideran como pueblos salvajes, la nación entonces no es

completamente civilizada. Vale la pena aclarar que en este texto no se hace alusión a los pueblos

indígenas con términos despectivos asociados al lugar donde viven, solamente se refieren a pueblos

que no han alcanzado un nivel suficiente de desarrollo, para lo cual los ubican en las categorías

salvajes o medio civilizados.

Para terminar, se debe tener en cuenta que por medio del análisis de este manual, se logra mostrar

que la geografía matemática, física y política, son importantes en el ordenamiento de lo que se va

a constituir como en el acontecimiento más importante en el proceso de constitución de la geografía

como disciplina, el Cuadro de los Estados Unidos de Colombia, porque es el resultado de los

conocimientos que se exponen en este texto, además de los que se generaron desde la Expedición

Botánica en la colonia, y posteriormente con la Comisión Corográfica en la segunda mitad del siglo

XIX. Es por ello que este cuadro o mapa, se constituye en el lugar común de estos conocimientos

para la representación del país, debido a que en él hay una relación entre el orden de lo territorial,

lo poblacional y lo económico, para dar una idea general de la nación como un todo articulado y

sobre todo gobernado. Esta es la idea de control de la nación, que se encuadra y organiza para un

mejor conocimiento y administración. Por las razones anteriormente expuestas, es que este mapa

o cuadro va a ser objeto de un análisis más detallado, al igual que la Comisión Corográfica en el

quinto capítulo.
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Capítulo 2

La monarquía española y las discusiones sobre el territorio en la Nueva Granada durante la

colonia

En este capítulo se describe la manera como el gobierno español, a través de las reformas

borbónicas, evidenció una problematización en torno al tema del territorio, ya que este está presente

en diversas superficies discursivas, que atraviesan dicho proyecto. Se planteó la preocupación por

el control de la metrópoli con respecto a la Nueva Granada, debido a su configuración geográfica

y al uso de categorías como virreinato y territorios de ultramar, todas estas pertenecientes a la

geografía, la cual todavía no estaba constituida en disciplina, pero para ese momento, representaba

unas problematizaciones políticas, militares y diplomáticas. Por esta razón, fueron de vital

importancia los planes, tanto geográficos como escolares, y la Expedición Botánica como esfuerzos

gubernamentales para redescubrir el territorio, organizar la población, hacer un inventario de sus

recursos y ordenar el espacio escolar; conocimientos que permiten en el periodo republicano, la

consolidación de la geografía como una disciplina. En consecuencia, se empieza a describir la

monarquía de los Borbones teniendo en cuenta su preocupación por el territorio a través de las

reformas administrativas, para luego mostrar en los planes, como se evidencia el problema

geográfico en la colonia.

Tras el ascenso al trono español a inicios del siglo XVIII y en medio de un ambiente de

hostilidad con las demás potencias europeas del momento, los Borbones sufrieron una serie de

confrontaciones bélicas que representaron en términos militares y administrativos, un cambio de

perspectiva debido a que se necesitaban mayores ingresos para el sostenimiento de estas guerras:

“contra Inglaterra (1739-1748, 1762-1763, 1779-1783), contra la Francia revolucionaria (1793-

1795) y de nuevo contra Inglaterra (1796-1802 y 1805-1807)” (Palacios y Safford, 2007, p. 145).
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En cuanto a las relaciones con Inglaterra en el siglo XVIII, estas se caracterizan por etapas que

oscilan entre “periodos de paz y contrabando con períodos de guerra, ataques militares y más

contrabando” (Melo, 2018, p. 84). En este ámbito, España estaba enfrentando una situación

particular, porque si bien es cierto que sus colonias en América representan un sustento importante

a nivel económico, debido a la explotación aurífera, también se evidencia al mostrar debilidad con

respecto a las demás potencias (Inglaterra, Francia y Holanda).

Ante este panorama, la corona española plantea una reforma al sistema colonial, el cual

tradicionalmente “había buscado ante todo proteger el monopolio de los mercaderes españoles y

cobrar impuestos sobre el comercio, principalmente en Sevilla y Cádiz” (Melo, 2018, p. 84). Es

decir, que el sistema de exportación de recursos auríferos hacia España se utilizaba para la

adquisición de diversos productos que se requerían en América. Por esta razón, con este sistema,

resultaba favorecido un grupo de comerciantes ubicado en la metrópoli y más concretamente en

Cádiz, en detrimento de la actividad agrícola en América. En consecuencia, se propone:

Promover la producción de América, reduciendo las trabas al comercio entre las Indias y

España y aumentando los impuestos a los bienes que entraran a España. De este modo, las

Indias podrían convertirse en un gran mercado para la agricultura española y para las

industrias, sobre todo textiles, que pudieran desarrollarse (Melo, 2018, p. 85).

Esta propuesta requiere una inversión importante en navíos de guerra para la defensa, tanto de los

puertos como de los barcos que itineraban entre España y América. También, para controlar

fenómenos como el contrabando y la piratería. Es decir que se requería que “los funcionarios

americanos fueran fieles e hicieran cumplir las leyes” (Melo, 2018, p. 85). Entonces, en lo sucesivo,

se plantearon reformas que se enfocaron en cambiar la dinámica comercial y tributaria en las

colonias, ya que algunos impuestos no se aplicaban de manera efectiva y otros habían dejado de

cobrarse.



110

Esta es la idea del absolutismo borbónico, caracterizada por un componente militar importante, lo

que impulsó a que los criollos sean parte de las fuerzas armadas, por temor a que el orden colonial

fuese alterado. En consecuencia, “se reconocieron y aumentaron las milicias coloniales, e incluso

el cuerpo de oficiales del ejército regular atravesó un creciente proceso de americanización”

(Lynch, 2001, p. 90). Por esta razón, las Reformas Borbónicas plantean un problema sobre el

territorio, al tener propósito la recuperación del control sobre la Nueva Granada sobre la base del

cobro de impuestos, la explotación aurífera y agrícola, y el establecimiento de militares en los

lugares ocupados.

El pensamiento ilustrado considerado como una ideología, tuvo una influencia significativa

en la administración española de sus colonias. Esta apunta hacia “un conjunto integrado de ideas,

un sistema integrado de ciertos valores, que propone una precisa orientación histórica a la

comunidad y que explica y justifica la situación de la propia colectividad ilustrada” (Morales, 1988,

p. 71). Es por ello que se concibe como un poder detentado por un grupo social, el cual, para el

caso español, está relacionado directamente con la actividad gubernamental, es decir, proclives a

ser progresistas para el logro de la estabilidad social y además, teniendo en cuenta el no estar al

servicio exclusivo del clero y la nobleza.

La ilustración es definida por la “modificación de la relación preexistente entre la voluntad, la

autoridad y el uso de la razón” (Foucault, 2007, p. 75), de ahí, que los seres humanos son

responsables de salir de su estado de minoría caracterizado por la dependencia de una autoridad

que domina el pleno uso de su razón. Por lo tanto, este es un acontecimiento que “se produce en la

medida en que los hombres deciden ser sus actores voluntarios” (Foucault, 2007, p. 75).
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En España, la ilustración se fundamentó en el pensamiento de Pedro Rodríguez de

Campomanes (10), quien expone su concepción acerca de lo que debe ser el poder del soberano, de

la siguiente manera:

Al rey defiere su soberanía el pueblo, en virtud de un pacto irrevocable por el que este se

compromete a obedecer las leyes y aquel a regular las actividades de los súbditos en orden

a la promoción del bien común, para lo que es necesario el poder absoluto, justificado,

además por su origen divino (Morales, 1988, p. 85).

Lo que el reformismo borbónico pretende lograr es el aumento del poder del Estado, mejorando

los controles a la administración del territorio colonial, al igual que en el cambio en la concepción

acerca de la legitimidad de su poder, pues su intención era “derivar la legitimación de su potestad

del derecho divino y ya no de la antigua concepción política española que consideraba dicho poder

como proveniente de un pacto entre la Corona y el pueblo” (König, 1994, p. 54).

Esta idea está atravesada por dos elementos constitutivos de la teoría política monárquica: el

primero, que consiste en “la existencia de un conjunto de reglas insertas por Dios en la propia

naturaleza humana” (Dedieu, 2010, p. 47). El segundo, compuesto por una “cascada de

mecanismos de control que vigilaban el cumplimiento de las mismas por los hombres, de otra,

controles encargados de paliar las múltiples disfunciones que generaba el pecado” (Dedieu, 2010,

p. 47). En este mismo sentido, la relación entre lo teológico y lo político vendrían a dar validez a

la idea que planteaban los ilustrados españoles, con respecto a las reformas, las cuales debían

provenir de arriba hacia abajo, es decir de una autoridad superior, en este caso el rey, hacia los

súbditos quienes deben obedecer y acatar las leyes en pro de su bienestar. Esto quiere decir que:

10 Fiscal del Consejo de Castilla bajo el gobierno de Carlos III, representante del reformismo ilustrado en la era
borbónica y autor de los textos “Discurso Sobre el Fomento de la Industria Popular” (1774), y “Discurso Sobre la
Educación Popular de los Artesanos y su Fomento (1775); a través de los cuales, se exponen sus planteamientos a nivel
educativo, político y económico.
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En la Monarquía hispánica al rey que asumía la soberanía, un papel equilibrador supremo

de la vida social, que le daba la facultad universal de intervenir a todos los niveles para

deshacer entuertos; una facultad, por otra parte, desvinculada de toda regla humana, que se

apoyaba únicamente en la recta voluntad del monarca, iluminada por la ley de Dios (Dedieu,

2010, p.49).

Es necesario anotar que la ilustración española presenta unos rasgos particulares que hacen que

diste un poco del movimiento francés, debido a que sus ideólogos no hacían parte del aparato

gubernamental, por el contrario, su actividad se fundamentaba en la generación de opinión pública

a través de diferentes órganos de difusión del pensamiento como la prensa. En cambio en España,

los ilustrados tenían cargos públicos, por lo tanto su actividad los limitaba en el sentido de no poder

generar cambios radicales en el esquema estatal, es decir que este aspecto los hizo “plenamente

conscientes de los obstáculos que la realidad puede oponer a los proyectos más racionales”

(Morales, 1988, p. 101).

Toda la problemática anteriormente expuesta, sirvió de impulso a la corona española para que

planteara una reforma a nivel de la administración del Estado, no sólo en la metrópoli, sino también

en las colonias, como ya se había mencionado, con el fin de fortalecer el poder central. Además,

es necesario tener en cuenta que “los imperialistas afirmaban que sus imperios no eran enormes

empresas de explotación, sino proyectos altruistas que se realizaban en pro de las razas no

europeas” (Harari, 2018, p. 332). En consecuencia, esta concepción implicaba una reforma

institucional y la implementación de adelantos científicos para un mejor rendimiento a nivel

productivo, administrativo y también generar un reordenamiento social como resultado de esta

nueva dinámica. Por lo tanto, este plan de reformas del imperio era necesario llevarlo a cabo no

solamente a nivel endógeno, sino también en las colonias a las cuales se pretendía darles la

responsabilidad de ayudar a la expansión económica de España de una manera más efectiva, las
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cuales debían adquirir “el verdadero sentido de ‘colonias’, es decir: abastecedoras de materias

primas agrícolas y mineras y compradoras de productos manufacturados en España” (König, 1994,

p. 55).

Por una parte, estos territorios se convertirían en elemento importante del desarrollo español, pero

por otra, se establece una relación de dependencia con relación a la metrópoli, debido a la

especialización económica a la que fueron sometidos los territorios de ultramar, por lo tanto, a

partir de las reformas que se plantean para su recuperación, emergen una serie de discursos que no

se agotan en lo político administrativo, sino que trascienden hacia lo económico, lo militar, lo

social. Lo anterior explica porque estos territorios son considerados en adelante como parte de un

sistema monárquico unitario, al igual que harán parte del proceso reformista del absolutismo,

aunque

Con ritmos diferentes y con las particularidades que son de suponer en una comunidad

alejada de la metrópoli y organizada desde hacía dos siglos sobre la base de un sistema

político y social de gran autonomía frente a la corona, lo que había conformado ya una

verdadera tradición política y cultural (Silva, 2008, p. 20).

El virreinato de la Nueva Granada (11) presenta diversas dificultades como colonia española

durante los siglos XVI y XVII, que hicieron que el control por parte de la metrópoli fuera débil.

En primer lugar, existe un enfrentamiento territorial y político entre La Audiencia y el arzobispo

de Santa Fe, debido a que “cada uno en sus respectivas esferas de autoridad, tenían jurisdicción

efectiva sobre los altiplanos orientales, gran parte de los valles del Magdalena, la costa atlántica y,

desde 1576, sobre Antioquia” (Palacios y Safford, 2007, p. 146).

11 Territorio que hacia parte del imperio español y que pasó por diversos periodos: 1717-1723, 1739-1810 y 1815-
1819; además, comprendía lo que hoy son los actuales territorios de Panamá, Venezuela, Colombia y Ecuador.
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El inconveniente radica en que Santa Fe no tenía control suficiente sobre la región occidental del

territorio, además las zonas denominadas como el valle del alto Magdalena y el Cauca, “estuvieron

bajo la autoridad del gobernador de Popayán, quien a su turno estuvo subordinado a la Audiencia

de Quito, después de su creación en 1563” (Palacios y Safford, 2007, p. 146). Es decir que existe

una estructura administrativa, pero que a su vez se desdibujaba debido a las imprecisiones con

respecto a los límites tanto políticos como geográficos que cada una de estas instancias debía

poseer. Es así como se puede observar otro caso particular que tiene que ver con la región

occidental de la Nueva Granada, “el arzobispo de Popayán era sufragáneo (12) del de Santa Fe. Pero

en asuntos de herejía, el Tribunal de la Inquisición de Cartagena tenía jurisdicción sobre todo el

país” (Palacios y Safford, 2007, p. 146). Por lo tanto, la región13 es asumida como una noción

fiscal, administrativa, militar” (Foucault, 1979, p. 116), es decir que se relaciona más “con la visión

de ser un territorio administrativo, que de una referencia descriptiva del medio físico-geográfico”

(Rózga y Hernández, 2010, p. 590).

En segundo lugar, se encuentran los problemas internos institucionales de carácter eclesiástico y

civil. Se producen enfrentamientos entre órdenes religiosas, arzobispos y obispos. Por otra parte,

en las Audiencias se presentaba el caso de la rivalidad entre funcionarios y la creación de clientelas

y alianzas de tipo familiar que incidían, debido a su poder, en la división territorial y de poder en

las regiones. En este sentido, el historiador German Colmenares presenta de manera rigurosa en el

estudio sobre los “Factores de la vida política colonial”, las características de los funcionarios

españoles en la Nueva Granada, en este caso de los oidores quienes “fueron a menudo protagonistas

12 En este contexto, el termino hace alusión a la dependencia ante una autoridad o jurisdicción, en este caso Popayán
con respecto a Santa Fe. Los obispos sufragáneos, pertenecen a diócesis que en su conjunto, conforman la provincia
del arzobispo.
13 La región como concepto geográfico en el contexto de este estudio, hace referencia a un dominio territorial y político.
Por tal motivo se observará a lo largo del desarrollo de la investigación, diversas denominaciones como territorio de
ultramar, virreinato, provincia, cantón, parroquia, departamento.
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de episodios en los que entraban en conflicto las normas que regulaban su conducta con los

intereses que había tejido su familiaridad con la sociedad local” (Colmenares, 1989 b, p. 203).

La región como concepto geográfico en el contexto de este estudio, tiene en cuenta que se refiere

a un dominio territorial y político. Por tal motivo, se observarán a lo largo del desarrollo de la

investigación, diversas denominaciones como territorio de ultramar, virreinato, provincia, cantón,

parroquia, departamento. En tal sentido, este estudio se adhiere a la visión de Michel Foucault

sobre esta noción, al afirmar que una región es una “noción fiscal, administrativa, militar”

(Foucault, 1979, p. 116).

Por otra parte, el problema del aislamiento geográfico entre las regiones dificulta el control

de estas, pues es necesario tener en cuenta que la Nueva Granada es un territorio que cuenta con

una gran diversidad topográfica y climática, que a su vez genera dificultades “por las tres

cordilleras andinas dividiéndolo en diferentes regiones aisladas” (König, 1994, p. 61). Por lo tanto,

un control sobre el territorio por parte de las autoridades está atravesado por aspectos que van desde

lo político administrativo hasta lo geográfico, lo que permite una aproximación a una de las

problemáticas a las que debieron enfrentar los reformadores Borbones en la Nueva Granada.

La anterior situación expone unos de los retos más importantes para las políticas reformistas de los

borbones, porque se había generado una cultura política particular en las colonias americanas,

caracterizada por la emergencia de unas redes de poder que no solamente se evidenciaba en las

alianzas familiares sino también en las tensiones que se generaban entre diversas instituciones por

el control local del poder, a través del patronazgo (14), en las maneras de interpretar las leyes y en

fin, en un sinnúmero de situaciones que hacen parte de un proceso que el historiador John Lynch

14 El patronazgo, representa las diversas relaciones sociales, en este caso a nivel local, que se generan en el siglo XVIII
y cuya característica principal es que son de poder (jerárquicas), es decir, entre desiguales, y que comprometen una
serie de compromisos, prestaciones y servicios.
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llamó como la constitución no escrita que “establecía que las decisiones principales se tomaran

por medio de consultas informales entre la burocracia real y los súbditos coloniales del rey” (Lynch,

2001, p. 81).

Lo anterior sugiere, que en medio de lo que las autoridades imperiales pretendían y lo que los

poderes locales permitían, se generaba un consenso de manera consuetudinaria que daba, por una

parte, un cierto matiz local a la administración central, pero por otra evidenciaba sus falencias. Sin

embargo, esta situación no se debe entender como una especie de autonomía política de las colonias

debido a las dificultades que presenta sobre estos territorios el control español, es necesario tener

en cuenta que existía una estructura estatal que iba desde el rey hasta los funcionarios regionales

en las colonias, por lo tanto, “estamos hablando de un debilitamiento, no de una devolución del

poder” (Lynch, 2001, p. 81).

Teniendo en cuenta esta discontinuidad entre la administración española y la de sus

colonias, existió un estado de consenso que según John Lynch (2001), duró aproximadamente hasta

1750, el cual consistía en una especie de mediación entre la administración central y los

funcionarios coloniales, evidente en “el patronazgo y en la política, pero sobre todo, en la creciente

participación de los criollos en la burocracia colonial” (Lynch, 2001, p. 82). Esta situación produjo

el fenómeno de la venta de cargos, hecho que a su vez, beneficiaría al Estado por el recaudo de

rentas. Por lo tanto, los criollos americanos establecieron unos poderes locales bien consolidados,

a través de redes de poder que se fortalecían con la adquisición de cargos públicos, que

representaban “una carrera, una inversión para la familia, una oportunidad para adquirir capital y

un medio de influir en la política de sus propias regiones para su propio beneficio” (Lynch, 2001,

p. 82).

Es por ello que en 1750 se genera una transición del estado de consenso al absolutista por parte del

gobierno español, lo que significó iniciar un proceso de recuperación racional de los recursos en
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América, esto es, ordenar el tráfico de mercancías con la metrópoli, así como también enfrentar a

las demás potencias europeas para minimizar fenómenos como el contrabando.

Este proceso iniciado por la dinastía de los borbones en el siglo XVIII y que establece la

centralización del Estado a través del absolutismo monárquico en la metrópoli, y posteriormente

en sus colonias, también se ha denominado como “la segunda conquista de América” (Lynch, 1976,

p. 15), debido a la forma como España prácticamente retomó el poder sobre este territorio creando,

por ejemplo, nuevas unidades político administrativas como los virreinatos.

Por otra parte, otro elemento que entra a jugar un papel importante en la configuración de

un contexto colonial de la Nueva Granada es su composición social. Este aspecto se relaciona

directamente con lo económico y lo político, de tal manera que crea las condiciones para que se

configurara durante este periodo lo que el historiador Jorge Orlando Melo denomina como una

sociedad “rigurosamente jerárquica” (Melo, 2018, p. 73). Por lo tanto, desde el período de la

conquista hasta el de la colonia, se siguieron conservando criterios como el de nobleza,

característico de las sociedades señoriales europeas. En consecuencia, los españoles emprendieron

una cruzada por demostrar que dentro de su línea genética no había existido indicio alguno de

mestizaje y más aún, si este hecho “produjo una población cada vez más grande que buscaba

acomodo en una sociedad donde las tierras cercanas a los centros urbanos habían sido acaparadas”

(Melo, 2018, pp. 62-63).

Por esta razón, se crean mecanismos para demostrar que los españoles continuaban siéndolo sin

ningún tipo de mancha o mezcla con indígena o negro, uno de ellos fue la “limpieza de sangre”,

que como discurso ya consolidado en Europa durante el siglo XVI, se internacionaliza “en virtud

de la hegemonía mundial adquirida por España durante los siglos XVI y XVIII, en un diseño global

que sirvió para clasificar a las poblaciones de acuerdo a su posición en la división internacional del

trabajo” (Castro, 2005, p. 54).
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La sangre como fluido vital que indica en el ser humano europeo la pertenencia a un espacio

geográfico caracterizado por su civilidad debido a sus condiciones urbanas, técnicas, culturales e

ideológicas que les brindan ventajas con respecto a otros espacios, que son considerados desde su

perspectiva, como inferiores a nivel étnico por no compartir vínculos genéticos, lo que les permite

construir una geo-genética del mundo para el logro de objetivos económicos particulares y de la

consolidación hegemónica de Europa en el mundo. De acuerdo con lo anteriormente expuesto, en

la sociedad colonial de la Nueva Granada, la limpieza de sangre es un elemento que produce

discursos sobre el territorio y la población, a través de las leyes de indias, las encomiendas y los

funcionarios españoles, por consiguiente, se constituyó como “el primer imaginario geocultural del

sistema-mundo que se incorpora en el habitus de la población inmigrante europea, legitimando al

mismo tiempo la división étnica del trabajo y la transferencia de personas, capital y materias primas

a nivel planetario” (Castro, 2005, p. 54).

Dentro del espectro social en la Nueva Granada en el siglo XVIII, la propiedad sobre la

tierra es un factor que posiciona a las clases privilegiadas, a pesar de que el comercio era una

actividad que representaba mejores dividendos económicos al igual que fue formando una nueva

capa social en la cual también se incluían terratenientes, por lo tanto, la tenencia de la tierra

representaba una jerarquía social. En sentido más amplio, esta es una categoría utilizada no

solamente para para mostrar una división social, sino que también produce división a nivel

territorial, en tanto que la tierra como factor de producción fundamental concentrada en pocas

manos, ejerce una influencia sobre la configuración del espacio y sobre quienes no poseen este

bien, debido a que su ubicación depende de las relaciones de dependencia generadas con respecto

a aquellos que detentan el poder económico, territorial y político.

Estas clases están representadas por los españoles blancos y algunos mestizos “legitimados de las

primeras generaciones y blanqueados por nuevas generaciones de españoles” (Melo, 2018, p. 73).
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Sin embargo es importante anotar que con respecto a la categoría “blanco” el historiador German

Colmenares efectúa una observación de tipo conceptual, que ayuda en buena medida a comprender

las particularidades de la sociedad colonial, en la cual precisa que, “aunque la palabra blanco

designaba a una persona de puro ancestro español, lo cierto es que a medida que avanzaba el siglo

XVIII el concepto genético iba perdiendo peso frente a la acepción de status social o de privilegio

administrativo” (Colmenares, 1989 a, p. 149).

En este sentido, en las ciudades se ubica la clase noble, que tenía como derechos, “ocupar

los cargos del cabildo, debían ser tratados como ‘don’ y ‘doña’ y los demás debían cederles el paso

en las calles y dejarlos ocupar las primeras bancas de la iglesia” (Melo, 2018, p. 73). En contraste,

existe una clase de blancos, que a pesar de su limpieza de sangre, no poseen riqueza especialmente

representada en tierras, vivían en el espacio urbano y se ocupaban en actividades como la

agricultura, el comercio y la artesanía, pero si bien es cierto que ocupaban el segundo renglón en

la escala social, “debían reconocer la superioridad de los nobles, eran considerados vecinos y tenían

derechos similares a ellos, al menos frente a la ley: declaraban en juicio, podían ocupar cargos

públicos, ir a los colegios u ordenarse como sacerdotes” (Melo, 2018, p. 74).

En suma, para hablar de los blancos en la Nueva Granada durante la colonia, es necesario realizar

conexiones con la dinámica económica y política del momento, así como también de las dinámicas

a nivel local, debido a que como ya se ha visto, existieron dificultades de control de la metrópoli

con respecto a sus colonias, precisamente por las diversas formas de apropiación del poder tanto a

nivel general como local, que de alguna manera incidieron en la forma de entender y jerarquizar

las clases sociales.

Por otra parte, con relación a los indígenas y esclavos africanos como categorías raciales,

es importante tener en cuenta que “tuvieron una definición institucional y no meramente social”

(Colmenares, 1989 a, p. 149). Con respecto a los indígenas, desde el siglo XVI estaban sometidos
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al tributo puesto que fueron organizados a través de la mita (15) y también con la prestación de

servicios personales a los encomenderos y sus familias. Por esta razón eran considerados y tratados

como “menores de edad, que necesitaban la defensa y protección por sacerdotes y ‘defensores de

indios’” (Melo, 2018, p. 74).

Posteriormente, en el siglo XVII, el fenómeno del mestizaje se intensificó a pesar de la

condena social que existía con respecto a cualquier unión entre español e indígena, además del

sentimiento discriminatorio que despertaban porque “las relaciones entre indios y vecinos no

estuvieron signadas por la igualdad, sino que se reafirmaron sentimientos de segregación” (Herrera,

2007, p. 193). Pero como muchas indígenas servían a nivel doméstico a estas familias, sostenían

relaciones sexuales con sus patronos, las cuales para la época eran consideradas como ilícitas,

provocando el crecimiento del mestizaje hasta tal punto que “muchos habitantes de los pueblos de

indios alegaban su condición de mestizos para escapar al pago de tributos” (Colmenares, 1989 a,

p. 149).

Posteriormente, los esclavos africanos fueron traídos a la Nueva Granada debido al descenso de la

población indígena a lo largo del siglo XVI, aunque hay que tener en cuenta que “el trabajo de los

indios en las minas no cesó por completo hasta el momento de su extinción casi total” (Colmenares,

1975, p. 287). Por esta razón, la población negra tenía propietarios, quienes poseían la potestad de

venderlos, al igual que decidir sobre su suerte, debido a que eran considerados como de raza

inferior, puesto que desde la racionalidad europea, estas “no pueden elevarse a la autoconciencia y

desarrollar una voluntad de acción racional, mientras que otras van educándose así mismas

(progresan moralmente) a través de las ciencias y las artes” (Castro, 2005, p. 41).

15 Institución creada debido a la reducción de la mano de obra indígena, como producto de la desaparición sistemática
de estas comunidades a mano de los españoles. Consistía fundamentalmente en el sometimiento de una tribu, grupo o
clan para la realización de un trabajo por un tiempo determinado a cambio de una remuneración. Existían diferentes
tipos de mita: agraria, minera, de obrajes y de obras públicas.
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Sin embargo, los dueños de los esclavos africanos tenían a nivel legislativo unos límites de

autoridad, los cuales estaban consagrados en las normas medievales españolas que declaraban, por

ejemplo, el poder consolidar uniones maritales así como también “asistir a los servicios religiosos,

y descansar los domingos, estaba prohibido vender a los esposos y niños pequeños por separado y

los maltratos violentos y crueles podían ser castigados” (Melo, 2018, p. 74).

No obstante, las posibilidades que brindaba la legislación a la población esclava africana, no los

eximió de la segregación y la marginación al no ser integrados socialmente por los españoles, a tal

punto que el tema de su manumisión generó una discusión atravesada por lo jurídico y lo cultural

puesto que a pesar de que era posible que sus dueños o amos decidieran sobre su libertad a través

del pago de la misma por parte del esclavo, “estos mecanismos llevaban con frecuencia a largos

pleitos, que a veces ganaban” (Melo, 2018, p. 74). Esta situación de cultura segregacionista y

legislación imparcial, llevó posteriormente a que se presentaran situaciones como: en primer lugar,

la emergencia de rebeliones contra el sistema esclavista, lo que provocó la huida hacia zonas

montañosas para la formación de palenques. En segundo lugar, la aparición de uniones entre

españoles y esclavas africanas, lo que generó una ruptura a la jerarquía social establecida, “pronto

hubo muchos esclavos mulatos y apareció un sector de libertos, negros o mulatos” (Melo, 2018, p.

75).

Es así como para el siglo XVIII, el mestizaje potenció una complejidad creciente en la

monolítica sociedad colonial, debido a la tensión que se observó entre los españoles y los grupos

que se pueden considerar como segregados, en este caso los indígenas y negros esclavizados

procedentes de África, al igual que todas las mezclas que en lo sucesivo se generaron entre estos

grupos, lo que dio origen a las castas, concepto que en el contexto colonial hace alusión a “los

grupos socio-raciales mestizo, mestizos en sentido lato, mulato o pardo y el grupo negro. Por

curiosa circunstancia no se usa en general para el indígena y nunca para el grupo blanco” (Jaramillo,
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1965, p. 22). Estas designaciones, presentan problemas de contextualización debido a que el

concepto casta es de origen europeo y tiene una especificidad tal, que no sugiere comparación

alguna con el fenómeno del mestizaje neogranadino, porque exclusivamente “apela a la genealogía

en términos naturales y morales, por cuanto el comportamiento sexual de los varones generaría una

buena o mala descendencia” (Gonzalez, 2011, p. 1497). Esto quiere decir que la generalización

étnica que se propone a través del concepto de casta, no deja ver las particularidades sociales de

estos grupos pues se genera una tensión con respecto al control de las autoridades coloniales,

quienes intentan agruparlos, censarlos, circunscribirlos, localizarlos; pero en este intento de

sujeción, se muestra como “las designaciones blanco, indio, pardo, negro y aun esclavo, plantean

problemas de definición en el contexto de su utilización corriente en el trato social y hasta en su

empleo convencional en censos y recuentos de población” (Colmenares, 1989 a, p. 149).

Entonces las llamadas castas, representaban el nivel inferior de la jerarquía social, se caracterizaban

por ser el resultado de la mezcla entre la dualidad étnica entre blancos españoles y los indígenas y

esclavos africanos. Con respecto a los indígenas presentaban ventajas tales como “contratar,

comprar tierras o establecer pequeños negocios, emplearse y moverse en el territorio” (Melo, 2018,

p. 74). Por esta razón, la movilidad económica que les ofrecía ser mestizos, por ejemplo, generó

hechos de negación de su procedencia indígena o africana, para obtener beneficios pecuniarios y,

por consiguiente, el mejoramiento de su posición en el contexto colonial. Por esta razón:

No eran pocos los casos en que muchos de ellos, considerados todavía como indígenas,

pidieran ser declarados como mestizos con el fin de librarse del tributo y de su condición

de indios, pues era evidente que no obstante la situación de inferioridad que el mestizo tenia

frente al blanco y las discriminaciones que lo afectaban, el mestizaje abría una posibilidad

de cambio que no estaba a la disposición del indígena (Jaramillo, 1965, p.36).
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No obstante, también las castas presentaban desventajas con relación a los indígenas que vivían en

los resguardos, debido a que estos “tenían derechos especiales y estaban protegidos por

instituciones paternalistas que buscaban defenderlos de los otros grupos” (Melo, 2018, p. 74). Esta

situación puede ayudar a explicar el porqué de la hostilidad que existía por parte de los españoles

hacia las castas, especialmente en el siglo XVIII, en el cual se presentó el auge de los mestizos pese

al control biológico y económico que se pretendió establecer y que al parecer dio como resultado

su incitación. Es por esta razón que se les señalaba durante el periodo colonial como “fuente

inagotable de disturbios, de pretensiones injustificadas y de ociosidad” (Colmenares, 1975, p. 429).

Lo que muestran los señalamientos por parte de los españoles, son precisamente conductas que

alteran el orden social y la incapacidad para integrar el mundo de lo español, porque son grupos

que a pesar de la legislación, se escapan al control debido a las porosidades que presenta el orden

colonial, por lo tanto, durante el siglo XVIII “los apelativos de mestizo y mulato se vuelven todavía

más denigrantes y ofensivos” (Jaramillo, 1965, p.33).

En resumen, este es el contexto en el cual se aplican las Reformas Borbónicas, cuya

principal transformación fue la creación del virreinato de la Nueva Granada. Esta unidad político

administrativa, tiene antecedentes que se remontan al año 1717 como parte del esfuerzo de los

Borbones por aumentar el rendimiento económico de este territorio, como consecuencia de los

problemas políticos que se presentaban en la audiencia, así como también, en respuesta a la

intervención extranjera en el comercio colonial. Por esta razón, se pretendía implementar una

administración y un gobierno más rigurosos, con el fin de mejorar el ingreso fiscal de las colonias

y enfrentar la rivalidad económica con relación a las demás potencias económicas. En

consecuencia, “fue así como la llegada del primer virrey en 1719 pronto, en 1720, siguió el proyecto

para reiniciar la flotas transatlánticas, y uno de los principales deberes del nuevo virrey era el de

detener la penetración extranjera del monopolio comercial de España” (McFarlane, 1997, p. 289).
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El primer virrey, Jorge de Villalonga, en su intento por modificar el control económico y

político de España sobre la Nueva Granada, encontró diversas dificultades como la imposibilidad

de detener el contrabando, lo que contrastaba con la intención fundamental de su cargo. Por otra

parte, la destitución de algunos funcionarios, su vida suntuosa y la acusación que pesaba sobre él

y su séquito de participar en el negocio del contrabando en 1721. Aunque el caso se resolvió a

favor del virrey, este demostró que fue incapaz de salvaguardar los intereses comerciales de la

corona, así como también, “sus conflictos con los gobernadores de Cartagena y sus dificultades

para organizar las defensas de la ciudad también reflejaron su fracaso en imponer la autoridad en

la administración de la colonia” (McFarlane, 1997, p. 291). En consecuencia, hacia 1723 fue

abolido el virreinato “y de nuevo la autoridad administrativa quedo en cabeza del presidente de la

Audiencia” (Palacios y Safford, 2007, p. 148).

En este mismo año fue nombrado como presidente de la audiencia a Antonio Manso Maldonado,

y un año después en 1724 se posesionó en Santa Fe de Bogotá. Esta etapa se caracterizó por la

pérdida del interés de la corona española en la Nueva Granada y en el retorno a la tradicional forma

de gobernar en el territorio, caracterizada por el fortalecimiento del poder local a través de

fenómenos como la corrupción, las redes de parentesco y la poca preparación de los funcionarios

públicos.

Entre 1714 y 1729 el presidente Manso presentó un informe a la corona española en el cual exponía

sus observaciones a nivel general y local con respecto a las causas del funcionamiento inadecuado

del gobierno, de modo que, a nivel de la audiencia afirma que “los oidores, (…) eran o

insuficientemente calificados, o carecían de experiencia, o estaban demasiado involucrados en

intereses locales para gobernar imparcial y objetivamente en nombre de la corona” (McFarlane,

1997, p. 292). Esta situación que obedece a una realidad local, se puede explicar porque la Nueva

Granada durante este periodo volvió a gravitar, por decirlo de alguna manera, de forma
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independiente generando unas tensiones entre el poder metropolitano y el colonial, de modo que a

nivel local la situación que presenta el presidente Manso es que “el gobierno también era débil y

corrupto, debido a la pobreza de los corregimientos, al bajo nivel de los corregidores y al

generalizado desmedro de la administración municipal” (McFarlane, 1997, p. 292).

Como consecuencia de este informe, la corona española volvió su mirada hacia la Nueva

Granada, y más aún, cuando en 1730 ante la amenaza económica y militar por parte de Inglaterra

en el caribe, impulsó a reconsiderar el restablecimiento del virreinato, debido a su posición

geoestratégica y a los recursos naturales, que a propósito, en 1734 el ministro Bartolomé Tienda

de Cuervo presenta un informe en el cual afirma que esta tierra “era rica en extremo en recursos

naturales y tenía un gran potencial económico, en especial en los yacimientos auríferos de

Antioquia y Choco” (McFarlane, 1997, p. 292); de los cuales advirtió que es necesario evitar su

perdida debido al contrabando, por lo tanto, recomienda la restauración del virreinato. En efecto,

este informe fue enviado por el monarca español en 1737 a tres notables funcionarios oficiales

(Jorge Villalonga, el marqués de Torreblanca y Francisco de Varas), con el objetivo que emitieran

su juicio al respecto.

Un año después (1738), se pronuncian a favor del restablecimiento del virreinato, a la luz de tres

argumentos que van desde establecer un mejor control sobre el comercio entre España y la Nueva

Granada para evitar el contrabando, hasta “fortificar el territorio contra posibles ataques de los

holandeses y los ingleses, y establecer una autoridad central capaz de tomar las medidas necesarias

para reformar y controlar su gobierno” (McFarlane, 1997, p. 292). Finalmente, en este mismo año

se decide a favor del restablecimiento del virreinato, después de examinar estos informes por parte

del rey y el Consejo de Indias, aunque también bajo la presión de “la intensificación de las

rivalidades colonialistas en el Caribe, que hacía deseable tener a manos oficiales de alto rango

virreinal en el norte de América del Sur” (Bushnell, 2014, p. 33).
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Ante esta situación, en 1739 se nombra “el primer virrey, después de un ensayo entre 1719

y 1727” (Melo, 2018, p. 86), con la intención de sobreponerse a la real audiencia que era la

institución más importante en el territorio, aunque después de esta reforma “conservaba poderes

judiciales y tareas administrativas, pero el virrey asumía el nombramiento y control de los

gobernadores, la vigilancia del fisco y el mando sobre las tropas, que crecieron rápidamente”

(Melo, 2018, p. 87). Esta tarea estaba bajo la dirección del virrey Sebastián de Eslava, quien

permaneció en Cartagena debido a las amenazas de los navíos ingleses que tenían la intención de

tomarse la ciudad, por lo tanto, permaneció por un espacio aproximado de nueve años, tiempo

durante el cual consolidó la defensa de uno de los puertos clave para la economía colonial.

Lo anteriormente expuesto, muestra que la administración del territorio compuesto por los actuales

territorios de “Colombia, Ecuador, Panamá, gran parte de Venezuela, y las islas de Trinidad y

Margarita” (Palacios y Safford, 2007, p. 148), era compleja debido a que existía un gobierno

centralizado, con una capital desde la cual el virrey gobernaba, en este caso Santa Fe, por lo tanto

el control del territorio se dificultaba debido a las distancias que lo separaban de la periferia

virreinal. Esto conllevó una situación tal que, en 1777 “las zonas costeras de Venezuela fueron

separadas del Virreinato y puestas bajo la jurisdicción de la Capitanía General de Caracas, aunque

la cuenca del rio Orinoco, en el interior permaneció en el Virreinato” (Palacios y Safford, 2007, p.

148). Finalmente, este proceso marcó el inicio de una nueva época de la administración de los

borbones en la Nueva Granada, lo que se reflejaría en lo sucesivo, en la serie de reformas que

cambiarían la dinámica político-administrativa del territorio.

Además de haber reorganizado el sistema de la Audiencia, fue necesario iniciar un proceso

de suspensión de la venta de cargo públicos para evitar que estos siguieran en manos de

funcionarios criollos, porque de esta manera, las élites locales acrecentaban su poder. Para ello se

intensificó el nombramiento de españoles en cargos importantes, lo que se constituye en un proceso
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de europeización (16), que se puede observar en los movimientos de los virreyes, puesto que

“aumentaron poco a poco el número de españoles en los principales cargos, en particular al mando

de tropas, como los gobernadores, que ya para 1794 eran casi todos españoles” (Melo, 2018, p.

87).

Por otra parte, la reforma fiscal era el aspecto fundamental para el gobierno de los Borbones, debido

a que necesitaban aumentar el ingreso y el control del gasto público, por esta razón, en los cargos

más importantes fueron relevados los funcionarios criollos por españoles, con el fin de evitar el

desvío de las políticas oficiales en favor de los ya enquistados poderes locales. En este sentido, se

dio especial atención y cuidado a los monopolios o estancos que controlaban la venta de

aguardiente y tabaco.

Con relación al aguardiente, este se producía desde el siglo XVI en la Nueva Granada, lo que

generó desde ese entonces, la rivalidad con relación al aguardiente europeo, que se evidenció en

un largo proceso de prohibiciones que van desde lo estrictamente legal hasta lo concerniente con

la salud pública al considerarlo como un producto dañino. Aunque en 1736 el monarca aceptó que

era benéfico al estar “compuesto solo de agua, miel y aromas de canela y anís y ordenó que se

rematara en beneficio de fisco el derecho a producirlo y venderlo” (Melo, 2018, p. 88).

Este giro en la apreciación con respecto al producto, estuvo acompañado de otra serie de medidas

que condujeron a su institucionalización a través de la creación de fábricas de aguardiente, además

“la creación del estanco del aguardiente no sólo era una empresa rentable para el fisco, sino que

además se esperaba que con él se obviaran los problemas derivados del consumo de la chicha y el

guarapo” (Mora, 1989, p. 21). Este suceso, despierta el interés de productores por tener un control

sobre la elaboración y el consumo del aguardiente de caña, provocando una serie de tensiones entre

16 En este caso, la noción hace referencia al aumento de la presencia de funcionarios españoles en la Nueva Granada,
con el fin de colocar la administración del virreinato, en manos de los peninsulares.
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productores oficiales, pequeños y clandestinos, por ejemplo, “hubo levantamientos y motines en

algunas regiones, como en Tunja y Sincelejo, en 1752” (Melo, 2018, p. 89). Además, los pequeños

productores de mieles, reclamaban estar en desventaja con respecto a los hacendados que producían

en grandes trapiches, “así, no les quedaba más opción que renunciar a los remates, aceptando

indirectamente el espíritu de la reforma, que prefería el manejo directo de la producción del licor

por parte del Estado” (Mora, 1989, p. 43).

De otro lado, se esperaba que el tabaco tuviese la misma importancia económica que el

aguardiente, para ello se inició un proceso de reorganización de su producción, ya que este “se

cultivaba ilegalmente en toda la colonia y sus ventas generales al por mayor y al por menor

continuaban sin restricción, con total indiferencia hacia las instrucciones reales” (MacFarlane,

1997, p. 319). Por lo tanto, después de 1740 la producción se comenzó a restringir a través del

sistema de arrendamiento, es decir que se remataba y se ofrecía al mejor postor quienes “compraban

la cosecha y la vendían a los intermediarios” (Melo, 2018, p. 89); en este sentido, los beneficiarios

del sistema eran los comerciantes quienes manejaban las rutas comerciales y tenían la exclusividad

con respecto al negocio del tabaco, lo que resultó en primer instancia favorable a la economía

colonial debido a que durante esta etapa, “la renta cubrió la ausencia de un sistema administrativo

adecuado para el manejo directo de las rentas y para evitar conmociones internas como

consecuencia del cambio abrupto de la economía del producto” (Acevedo y Torres, 2016, p. 285).

En segunda instancia, las prohibiciones que se realizaron al cultivo del tabaco en 1779 por parte

del visitador Francisco Gutiérrez de Piñeres, generaron gran descontento en la población debido a

que solo se podía producir en “Ambalema, Girón, Pore y Palmira” (Melo, 2018, p. 89); además,

subió el precio del producto, elementos que se convertirían en motivo para la realización de una

revuelta en 1781.
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Otra de las reformas de tipo administrativo, fue la conformación de las intendencias hacia

1776, las cuales consistían en “el nombramiento de un administrador general de hacienda de cada

virreinato, para hacer cumplir las leyes tributarias, controlar el contrabando y promover los

ingresos” (Melo, 2018, p. 89). Por lo tanto, el intendente estaría custodiando especialmente el

estanco del tabaco y el aguardiente, así como también de que se cumplieran con los impuestos

oficiales y aplicar aquellos que por diversas circunstancias se habían dejado de practicar, como por

ejemplo, la alcabala, gravamen sobre el cual descubrió el visitador que “no se aplicaba (…) a todos

los artículos sujetos al impuesto y que la lista oficial de precios con la que se calculaban los montos

del tributo era obsoleta” (MacFarlane, 1997, p. 321). Estas medidas tomadas por el visitador,

también se sumaron al descontento de la población, que desembocaron en el movimiento de los

comuneros.

Además de lo anteriormente expuesto, dentro de las reformas que se aplicaron por parte de

los Borbones en la Nueva Granada y que resultan de gran interés para este estudio, también se

toman en cuenta las que tuvieron que ver con la educación, que a su vez, respondían al espíritu

ilustrado y fisiocrático de la administración colonial basado en el desarrollo de la minería y la

agricultura a través de la implementación de la ciencia, debido a que, “la conquista y la

administración del mundo no es la tarea exclusiva de grandes ejércitos, sino también de hombres

de ciencia al servicio de los imperios” (Díaz, Muñoz y Nieto, 2010, p. 17). En este caso, para lograr

dinamizar las exportaciones y en general la economía del virreinato, se expresa claramente “la idea

de que en las ciencias experimentales estaba a su disposición el instrumento adecuado para

transformar la realidad económica y lograr el progreso de la sociedad” (Jaramillo, 2001, p. 280).

Este ideal, se evidenció en el desarrollo de la Expedición Botánica que inició en 1783 bajo la tutela

de José Celestino Mutis, quien llegó de España como médico del virrey Messía de la Cerda, por lo

cual, esta iniciativa imperial se puede explicar porque:
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A medida que transcurría el tiempo, la conquista de conocimientos y la conquista de

territorio se entrelazaron de manera todavía más fuerte. En los siglos XVIII y XIX, casi

todas las expediciones militares importantes que partieron de Europa en dirección a tierras

distantes llevaban a bordo científicos que emprendían el viaje no para luchar, sino para

realizar descubrimientos científicos (Harari, 2018, p. 314).

En este sentido, Mutis en el desarrollo de esta empresa científica, fundamentalmente tuvo “la

capacidad de adaptar los principios de la ciencia a las condiciones socioeconómicas del entorno

neogranadino” (Soto, 2005, p. 133), al igual que emprendió una labor docente de gran importancia,

debido a que formó una generación de investigadores que lo acompañó “en sus tareas próximas de

descripción de las ‘producciones americanas’” (Silva, 2005, p. 54). Por lo tanto, fue necesario

impulsar el desarrollo de instituciones educativas que fundamentadas en un discurso científico,

posibilitaran un cambio en la mentalidad colonial a través del pensamiento ilustrado. Estas fueron

algunas de las condiciones que dieron lugar a la creación de la escuela. Por consiguiente, es

necesario detenerse un poco en este momento para preguntarse el porqué de la Expedición

Botánica, ¿cuál fue su importancia?, ¿qué incidencias tuvo a nivel político, militar, económico y

geográfico?

La Expedición Botánica fue posible en la Nueva Granada gracias “al doctor Antonio

Caballero y Góngora, Arzobispo-Virrey de Santafé, quien imploró del Rey la licencia necesaria y

puso ante los ojos del monarca la importancia de ella” (Forero, 1969, p. 73), con el objetivo de

tener un mayor conocimiento de los recursos naturales en esta colonia, al igual que dar impulso a

la práctica de la botánica, astronomía, historia natural y la geografía, teniendo en cuenta que en el

siglo XVII, “los europeos modernos estaban convencidos de que adquirir más conocimientos

siempre era bueno” (Harari, 2018, p. 332). Por consiguiente, esta expedición fue dirigida por José

Celestino Mutis, principal difusor de las ideas de la ilustración en la Nueva Granada y quien
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demostró siempre “su sumisión a la autoridad real frente a la del Papa, e insistió para que se acatara

esta posición” (Soto, 2005, p. 35).

En compañía del criollo Francisco José de Caldas, aplicaron como naturalistas el examen y el

conocimiento metódico, fundamentado en la observación de la naturaleza, la cual se presenta, se

expresa. En consecuencia, son ideas generales que están a nivel de la representación, es decir que

construyen el paisaje. Es un trabajo de recolección, posterior a la observación, en libros con carácter

de compendios y dibujos que son la reproducción de la naturaleza, por lo tanto:

Los viajeros-naturalistas se alejan de la observación ascética y llegan a comprender cómo

se articulan los componentes de la naturaleza en un espacio para producir un paisaje donde

se encuentran asociaciones de índole bien sea racial […], sobre el predominio de la

naturaleza en la voluntad del hombre, o acerca de la belleza del contraste florístico

Los viajeros que en el siglo XIX recorren la América tropical construyen con sus discursos

una vasta geografía de paisajes locales. Retratan con sus palabras, cuando no con sus

pinceles, su imagen de la naturaleza tropical (Castrillón, 2000, pp. xvii-xviii).

Al tener entonces la Expedición Botánica un espíritu fisiocrático ilustrado, dentro del espectro de

la reorganización económica y política del virreinato por parte de la corona española, logra difundir

lo que se podría denominar como las ciencias útiles, dentro de las cuales se encontraba la geografía,

considerada como una de las ciencias físicas necesarias para el conocimiento del territorio. De ahí

que:

Los ilustrados miraban la cultura como una fuente de felicidad, puesto que ella fomentaba

la prosperidad de los pueblos. Pero para que esta eficacia fuera inmediata se debía ante todo

cultivar las ciencias útiles. Este utilitarismo es uno de los rasgos más característicos de la

ilustración (Pacheco, 1975, p. 54).
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En este sentido, es necesario tener en cuenta que la preocupación de Mutis no era solamente el

obtener un saber sobre la flora del virreinato, sino que también había en medio de este proyecto

científico una preocupación por la geografía, puesto que este aspecto “era complemento

inseparable en el análisis de las plantas” (Acevedo, 1974, p. 120). Por lo tanto, el estudio de la

botánica era a su vez un análisis del territorio en tanto que, es el factor fundamental de la producción

en la colonia y por ello se hacía necesario conocer sus producciones. Por esta razón, era pertinente

recorrer el territorio, dibujarlo, caracterizarlo, clasificarlo y delimitarlo, lo que explica por qué en

esta expedición “se planteó el objetivo de enviar individuos a diversos lugares del virreinato, a fin

de mejorar el conocimiento de las especies locales y, por este motivo, nombró los llamados

comisionados” (Soto 2005, p. 135).

Dentro de este grupo se encuentra Francisco José de Caldas, quien además de ser un destacado

naturalista, geógrafo, botánico, astrónomo, también era un ingeniero militar, lo que por supuesto

representa un saber fundamental en estas comisiones, debido a que además del estudio de la flora,

es importante el reconocimiento del territorio para la construcción de obras de infraestructura,

como puentes y caminos, así como también, de estructuras de defensa militar, las cuales se piensan

para salvaguardar el territorio, la población y la producción, teniendo en cuenta que “el interés

principal de la Corona no era el impulso a los programas botánicos sino el logro de mayores

recursos mineros” (Gonzalez, 1985, p. 82). En este caso, tanto el botánico como el ingeniero

militar, “confiaban en que el nuevo conocimiento que así adquirirían les convertiría en dueños”

(Harari, 2018, p. 314), en este caso, del territorio neogranadino.

Es importante tener en cuenta que aunque la idea de José Celestino Mutis fuese la expansión de las

ideas de la ilustración y la ciencia, “no por ello podemos estar seguros de que tal sea la causa real

de lo que se hizo, lo que dejo de hacer, o lo que creyó hacer y lo hizo” (Palau, 1986, p. 33). En este

sentido, las vicisitudes económicas y la poca difusión de sus trabajos dan una idea de lo que en ese
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momento se concebía como una labor científica, la cual necesitaba del apoyo de la corona. Al

respecto, Mutis argumentaba que “el trabajo intelectual cuesta, no solo porque sus operaciones

prácticas demanden recursos, sino también porque los sabios que lo ejecutan deben ser retribuidos”

(Silva, 2008, p. 54).

Esta situación se presentaba porque inicialmente debió utilizar recursos producto de su ejercicio

como médico y botánico para el sostenimiento de sus investigaciones, por lo tanto deseaba una

remuneración de tipo económico para dedicarse exclusivamente a la actividad científica, lo que

finalmente se resolvió de manera parcial a través del mecenazgo de la corona española, pero dicho

apoyo estaba caracterizado por “las formas tradicionales de clientelismo, y los tropiezos que para

la Expedición Botánica significo el propio apoyo real” (Silva, 2008, p. 581).

Lo anterior ha permitido problematizar la intención de cientificidad de la Expedición Botánica,

teniendo en cuenta las diferentes condiciones que la hicieron posible en el siglo XVIII, aspecto que

ha suscitado diversas investigaciones (17) que han permitido ver la expedición como un objeto

múltiple.

En últimas, la Expedición Botánica como parte de la política reformista de los borbones en

la Nueva Granada, presenta entonces una preocupación por el estudio de la flora del virreinato, en

un esfuerzo importante por difundir la investigación científica y al mismo tiempo las ideas de la

ilustración. Pero también es necesario tener en cuenta que toda la discusión en torno a la expedición

estaba atravesada por el aspecto geográfico y, por ende, el problema del territorio, el cual debía

comisionarse para su exploración y posterior explotación económica, pero teniendo en cuenta que

también implicaba su demarcación y conocimiento de la población, porque para el imperio español

no era suficiente obtener solamente territorios, sino la adquisición de un saber acerca de estos. De

17 Un ejemplo de estas investigaciones, es el trabajo desarrollado por Luis Alfonso Palau entorno a la Expedición
Botánica, expuesto en el texto Historia Social de las Ciencias en Colombia.
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igual manera, la expedición también estaba atravesada por una política militar, necesaria para el

aseguramiento de los recursos, la defensa del territorio y la población para un mejor control y

gobierno del virreinato, así como también de los territorios de ultramar.

1. Los planes de escuela bajo la dominación española en la Nueva Granada

Los antecedentes de la escuela se remontan a la primera mitad del siglo XVIII y la

enseñanza que se impartía estaba en manos de órdenes religiosas como la Compañía de Jesús,

porque “la enseñanza del evangelio tuvo un papel fundamental en la administración de la población

nativa mediante la formación de hábitos y costumbres de acuerdo con la organización social y

política española” (Martínez, 2018, p. 62). Estas protoescuelas (18), se caracterizan por no tener un

origen estatal, sino que se ubicaban, por ejemplo, en las encomiendas como el caso de las escuelas

doctrinales, en las que “la catequización y enseñanza de la Fe sentó las bases de una nueva cultura

entre la población nativa de América. Pese a que su experiencia no constituye un antecedente en el

surgimiento posterior de la escuela pública, fue instrumento de gobernación y disciplina política”

(Martínez, 2018, p. 62). También estaban en monasterios, en casas de familia y parroquias, cuya

enseñanza estaba dirigida hacia las clases privilegiadas de la época, que “respondía a unas formas

particulares de la vida colonial y acorde a un tipo de necesidades muy específicas que involucra

toda una compleja relación entre el mundo religioso y el mundo de los intereses materiales”

(Martínez, 1986, pp. 29-30). Por otra parte, existía una preocupación a finales del siglo XVII y

comienzos del siglo XVIII, por los pobres quienes aparecen como una realidad objetivada por parte

del Estado, “situación que se evidencia en la solicitud progresiva de las instituciones de

recogimiento y encierro, principalmente de los hospicios y las casas de expósitos” (Martínez, 2015,

18 Con esta noción se hace alusión a los primeros esfuerzos de escolarización en la Nueva Granada.
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p. 137). Por tal motivo, los hospicios denominados como Escuelas Pías que eran donaciones que

dejaban personas adineradas a una orden religiosa para realizar una obra de esta naturaleza para la

salvación de su alma, por lo tanto, se observa que hay una relación del Estado por el encierro de

los pobres, como lo afirma Juan Luis Vives al hacer referencia a la fundación de hospitales para su

custodia: “sepan los que gobiernan la ciudad que todo esto pertenece a su cuidado” (Vives, 1781,

p. 164).

Lo anterior quiere decir que hacia el siglo XVIII, la población se constituye en “un dato dependiente

de toda una serie de variables que le impiden, entonces, ser transparente a la acción del soberano”

(Foucault, 2014, p. 94). Por lo tanto, se puede afirmar que el espíritu de cristianización como

proyecto de Estado, se evidencia en su relación con la institución eclesiástica y la fundación de

escuelas, además de los saberes que se impartirían en estas, porque los niños debían aprender no

“solamente a leer y escribir, sino en primer lugar la piedad cristiana, y a formar el juicio recto de

las cosas” (Vives, 1781, p. 187).

En este sentido, la iglesia tiene un lugar en este proceso y desde este, ejerce una función no

solamente instructiva, sino también como clasificatoria de la pobreza, porque por un lado se

encuentra “la región del bien, la de la pobreza sumisa y conforme con el orden que se le propone,

del otro, la región del mal, o sea la de la pobreza no sometida, que intenta escapar de este orden”

(Foucault, 2014, p. 97). Lo expuesto hasta el momento, indica que el imaginario espacial construido

desde el orden eclesiástico sobre la escuela, se fundamenta en la idea de separación y diferenciación

social bajo el dualismo pobreza-riqueza, en consecuencia, “detrás de cada representación territorial

se desarrolla todo un proceso de normalización o racionalización de la vista que está

frecuentemente asociada a determinadas expresiones discursivas dominantes, o sea, al poder”

(Núñez, 2013, pp. 167-168). Por lo tanto, los que aceptan el encierro como los que lo rechazan lo

merecen, puesto que como objetivo del estado los pobres representan una población que es
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necesario encausar para su beneficio económico. En este sentido, la pobreza se convierte en un

fenómeno complejo, el cual es un asunto de Estado que por un lado protege, pero por otro, era

importante el encauzamiento de esta población sobre todo hacia la producción, por esta razón “se

propuso como alternativa social el encierro en hospicios y hospitales que se fueron constituyendo

en lugares de trabajo y enseñanza, anticipando la emergencia de la escuela como el escenario donde

se cruzaran estas tensiones” (Martínez, 2015, pp. 142-143).

En otras palabras, estas protoescuelas con su forma de enseñanza, representan la instrucción

colonial de primeras letras y el antecedente de la escuela pública, lo cual sugiere que:

Existían prácticas de enseñanzas dispersas y restringidas. La instrucción doctrinal, por

ejemplo, se ejecutaba en las doctrinas que hacían parte de la encomienda; la enseñanza

doméstica en la casa del discípulo que podía pagar un preceptor particular; el artesano

utilizaba su taller como lugar de enseñanza al igual que el peluquero o el sastre, es decir,

enseñanzas llevadas a cabo en diversos lugares sin que ningún espacio en particular fuera

identificado como predominante. Y enseñanzas restringidas en el sentido de estar dirigidas

a ciertas capas sociales denominadas como ‘gentes principales y beneméritas’

principalmente en Colegios y Seminarios a cargo de órdenes religiosas” (Martínez, 2018,

p. 70).

Según el historiador Jaime Jaramillo Uribe, “el Estado colonial sólo conoció el concepto de

escuela pública elemental en la segunda mitad del siglo XVIII bajo la política ilustrada de los reyes

Borbones” (Jaramillo, 1989, p. 207), quienes pretendían una enseñanza desprovista de la tradición

escolástica, puesto que estaba en manos de órdenes religiosas como los Jesuitas, quienes hicieron

parte del proyecto colonial adoctrinando a los indígenas, debido a que esta labor “fue desde

entonces una práctica civilizatoria por considerar a los nativos futuros vasallos del rey” (Martínez,

2018, p. 59). A pesar de esto, la población indígena era considerada por los españoles como
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menores de edad a quienes era necesario tener bajo su tutela y control, puesto que sus costumbres

y estilo de vida, estaban en contravía de los parámetros impuestos por la idea de civilización

europea. A través de un informe presentado por Francisco Moreno y Escandón en 1772, se puede

apreciar la visión que sobre esta población y su territorio fueron construyendo los peninsulares.

Los indios por lo común no cultivan sus tierras y las arriendan a los vecinos particulares,

cuyo consorcio les perjudica introduciendo la bebida a los pueblos, sugiriéndoles especies

nocivas, de que comúnmente dimanan sus querellas y litigios con curas y corregidores y el

desamparar sus casas, de suerte que al tiempo de cobrárseles el tributo se ignora su paradero

por andar vagantes y no se les encuentran bienes algunos” (Moreno y Escandón, 1985, p.

56).

La Compañía de Jesús se dedicó al tema educativo no solamente a través de las misiones,

sino que para la clase noble fundó colegios y universidades para el acceso de sus hijos

posteriormente a un puesto público o al sacerdocio. También lograron a través de sus obras y

relaciones con personas de gran prestigio tener “grandes propiedades y riquezas que adquirieron el

carácter de una verdadera organización empresarial” (Martínez, 1984, p. 17). Esta situación

provocó que en 1767 bajo el influjo reformista de la época, esta comunidad fuese expulsada del

Virreinato por orden del monarca Carlos III, porque entre otras cosas, “sus enseñanzas resultaban

contrarias al regalismo imperante en los medios gubernamentales, es decir, al sistema que daba a

los reyes el control de la iglesia” (Jaramillo, 1989, p. 210).

Entre tanto, en la Nueva Granada, el virrey Messía de la Cerda dio cumplimiento a la orden real y

nombró como uno de sus ejecutores a su asesor el criollo Francisco Moreno y Escandón (19), debido

19 Francisco Moreno y Escandón, nació en Mariquita (Tolima) en el año de 1736, y falleció en Chile en 1792. En los
inicios de su actividad profesional, estuvo ligado tanto al poder público como al eclesiástico, debido a que en 1759 fue
Nombrado como Asesor General del Cabildo; luego en 1760 procurador y un año después fue Alcalde Ordinario de
Santa Fe. Posteriormente en 1762 fue Asesor Jurídico en asuntos de la iglesia, así como también, en este mismo año,
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a que a su regreso de la corte en Madrid, fue un “portador de las ideas que estaban empezando a

transformar el pensamiento y la acción políticos en el centro del gobierno imperial” (McFarlane,

1997, p. 310). Con la expulsión de los jesuitas en 1767, se inicia una nueva etapa en la enseñanza

que se impartiría en el virreinato, puesto que se aleja del espacio privado (casa o convento) y pasa

a ser un asunto público, como se puede observar a continuación:

El virrey nombró a Moreno regente de estudios de San Bartolomé y, al crearse una junta

para determinar el uso de los bienes de propiedad de los jesuitas y ahora en manos de la

corona, el mismo Moreno fue designado fiscal de ella. Desde estos dos cargos inició una

persistente acción para modificar la situación de la enseñanza superior, cuyo impacto resulta

difícil sobreestimar y que lo puso en abierto conflicto con las órdenes religiosas locales

(Melo, 1985, p. 11).

Es importante tener en cuenta que después de este acontecimiento, el fiscal Moreno y

Escandón presenta dos planes que fueron significativos para la administración imperial y su

proyecto reformista. El primero propuesto en 1772 fue denominado Plan Geográfico del Virreinato

de Santafé de Bogotá, el cual fue

Levantado por Francisco Antonio Moreno y Escandón y dibujado por José Aparicio Morata

bajo mandato del virrey Pedro Messía de la Cerda, ejemplifica bien los esfuerzos de los

altos funcionarios del virreinato de la Nueva Granada para implementar una organización

territorial, administrativa y fiscal más eficiente en la Colonia, en el marco de las llamadas

reformas borbónicas (Díaz et al., 2010, p. 17).

el Virrey Pedro Messía de la Cerda lo nombró abogado fiscal de la Real Audiencia. En 1766 regresa a la Nueva
Granada, después de un viaje por Europa, y durante el periodo de 1766 a 1780 ejerce una fuerte influencia en la
administración del virreinato. Luego en 1781 viaja a Lima para ocupar un importante cargo, y finalmente en 1792
muere en Santiago de Chile, donde tenía el cargo de oidor.
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Además, este plan es un anexo al informe del estado del virreinato que hace en este mismo año y

que se fundamenta en tres elementos, lo militar, lo político y lo económico, con el fin, según

Moreno y Escandón, de que “llegara tal vez aquel deseado instante en que dedicándose nuestro

Gobierno a su fomento, logre las ventajas que ofrecen los apreciables tesoros que oculta en frutos,

minas, maderas y proporciones para el más florido comercio” (citado en Archivo General de la

Nación, 1997, p. 84). Pero teniendo en cuenta lo anterior, es necesario preguntarse ¿qué es lo que

contiene el plan?, ¿cuál es la relación entre informe y plan? y, ¿cuál es la relación entre plan

geográfico y plan de estudios?

El Plan Geográfico de Moreno y Escandón fue el primer esfuerzo por tener un plano a nivel

general del virreinato, un elemento fundamental que los gobernantes pudieran visualizar el

territorio que debían controlar, lo cual se circunscribe dentro de “la mentalidad moderna de

‘explora y conquista’ [que] se halla perfectamente ilustrada en el desarrollo de los mapas” (Harari,

2018, p. 316). Sin embargo, es necesario aclarar que este no es simplemente un mapa en el cual se

muestran las características del territorio, sino que al ser un plan obtiene una información adicional

en forma de cuadro para una mejor comprensión del mismo, este es un conocimiento estadístico

debido a que se enfoca en los “recursos y los recursos que en un momento dado caracterizan un

Estado” (Foucault, 2014, p. 320).
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Mapa 1. Francisco Moreno y Escandón y Joseph Aparicio Morata (1772). Archivo General

de la Nación de Colombia, Bogotá, Sección Mapas y Planos, Mapoteca SMP.2.

En consecuencia, este contiene información a manera de notas, las cuales incluyen información

histórica con respecto a la fundación del virreinato, a manera de cuadro los gobiernos tanto

militares como políticos que se tuvieron en el territorio en el año de 1547 y la sección denominada

Notas relativas al estado de la Real Hacienda en la cual, utilizando cuadros estadísticos que

muestran la división territorial en provincias o lugares en los cuales se ubican cajas reales con el

fin de establecer un recaudo sistemático de impuestos y en el siguiente apartado, se discriminan las

principales rentas como aguardiente, tabaco, tributo de indios, alcabalas y quintos.

Por lo tanto, lo que se muestra a través del plan es un elemento fundamental para el gobernante

puesto que a través de esta información va a conocer “los elementos que van a permitir el

mantenimiento del Estado” (Foucault, 2014, p. 320), por consiguiente, va a tener el control de las

fuerzas productivas del mismo o dicho de otra manera, un dominio absoluto sobre el territorio y la

población para la consolidación de su soberanía, lo que en últimas le va a garantizar su estabilidad
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y permanencia en el poder. Es por esto que la relevancia de este saber radica en que es “un

conocimiento de las cosas más que un conocimiento de la ley, y las cosas que el soberano debe

conocer, las cosas que son la realidad misma del Estado” (Foucault, 2014, p. 320).

En consecuencia, informe y plan constituyen una unidad al cumplir una función administrativa

puesto que además de nombrar el territorio también está efectuando una disposición del espacio en

acuerdo con unas necesidades fiscales que permiten pensar en la división del mismo, el conteo de

población, medición de distancias, ingresos por habitantes, como por ejemplo, para el Distrito de

la ciudad de Santafé, se afirma que:

Comprende siete corregimientos tenues, situados en sus inmediaciones, á saber: Bogotá,

Boza, Zipaquirá, Guatavita, Pasca, Ubaque y Ubaté, con cincuenta y dos pueblos y en ellos

3,017 indios, en que no se incluye el número de vecinos ó gentes de color, que se reputa

cuatro veces mayor” (citado en AGN, 1997, p. 89).

Dando continuidad a lo expuesto hasta el omento, tanto en el informe como en el plan se privilegia

el ver, lo que le permite al gobernante tener una noticia de las cosas, a través de unos conocimientos

técnicos que ofrece la estadística, que se define como “el conocimiento de las fuerzas y los recursos

que en un momento dado caracterizan un Estado” (Foucault, 2014, p. 320). Es por ello que la

relación de estos elementos, informe y plan, están mediados por lo que Foucault denomina como

gubernamentalidad, puesto que hace alusión a “un conjunto constituido por las instituciones, los

procedimientos, análisis y reflexiones, los cálculos, y las tácticas que permiten ejercer esa forma

bien específica, aunque muy compleja, de poder que tiene por blanco principal la población”

(Foucault, 2014, p. 136).

Por consiguiente, los planes tanto geográficos como de estudios, coinciden en la manera de

organizar, controlar, distribuir y obtener un saber sobre la población, así como también fueron

fundamentales en la construcción de imaginarios sobre el territorio, el espacio escolar, lo público,
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lo privado, además de una unidad territorial, en contraposición a la dispersión y la heterogeneidad,

porque “cuanto mayor sea el arraigo de los hombres a un territorio tanto mayor será el grado de

cohesión del sentimiento comunitario” (Nadal, 1990, p. 98). De ahí que, de acuerdo con lo anterior,

se justifican las diferentes maneras del control de la población y el territorio, debido a que “el

espacio adquirió una nueva dimensión, mensurable y pensable en términos económicos y técnicos,

y el poder actuó consciente y sistemáticamente sobre el territorio a través de cuerpos técnicos

especializados” (Capel, 2013, p. 25).

En este sentido y a pesar de las discrepancias con la iglesia, para 1774 el fiscal Moreno y

Escandón presenta un plan denominado Método provisional e interino de los estudios que han de

observar los colegios de Santa Fe, cuya importancia radica en que representa un momento

discursivo importante en la formación y fundación de la escuela pública, porque los planes de

escuela representan “la primera y más importante figura distintiva que registra la aparición de la

escuela como una realidad tangible y concreta en el nuevo reino de Granada. Es además el único

registro de un saber pedagógico, aunque precario en sus principios” (Martínez, 1986, p. 38). En

este plan se pone en evidencia la iniciativa de constitución de la universidad pública y una

explicación acerca del porqué debe tener esta naturaleza, al igual que las escuelas de primeras

letras, todo dentro del marco de un espíritu secular, debido a que ya se habían expulsado los jesuitas

de la Nueva Granada. Es importante precisar por qué es importante para ese momento que la

educación sea pública, debido a que muestra con mayor claridad la idea del plan escolar, puesto

que “para finales de la época colonial el adjetivo ‘publico’ no se refería a la esfera del rey sino a la

del pueblo, ya fuera en su sentido de población concreta o en su generalidad abstracta” (Roldan,

2014, p. 65). En tal razón, para este propósito era necesario que la enseñanza no estuviese en manos

de la iglesia sino del Estado, en un intento por el gobierno de la población a través de instituciones
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que fuesen reguladas por una entidad oficial que unifique y vigile, en este caso la educación, como

se muestra esta necesidad en el plan de Moreno y Escandón:

Para que no se infesten los colegios, con los perniciosos espíritus de partido, y de peripato,

o escolasticismo, que se intenta desterrar como pestilente origen del atraso y desorden

literarios, porque siempre que hubiese aligación a escuela o determinado autos, ha de haber

parcialidades, y empeños en sostener cada uno su partido, preocupándose los

entendimientos no en descubrir la verdad para conocerla y abrazarla, sino aún sostener

contra la razón su capricho” (citado en Hernandez de Alba, 1980, p. 196).

Esta vigilancia era de suma importancia puesto que representaba una iniciativa estatal por realizar

una ruptura con la tradición eclesiástica en educación, lo que se convirtió en una lucha por la

individualización de la escuela y su enseñanza, debido a que los regulares no tendrían en adelante

injerencia en estas instituciones, lo que dio el paso a los seculares con toda la concepción de lo que

representaba lo público para la época, no solo para las universidades sino también para las escuelas

de primeras letras, que particularmente presenta el fiscal Moreno en su Método, es decir, “palabra

usada (…) como acepción de forma general de la institución y sus procedimientos (…)” (Silva,

1984, p. 155). En este sentido, además de la escuela y sus fines, también se nombra al maestro y la

regulación con respecto a su oficio, porque en adelante ninguna persona podría ejercer la labor, por

lo tanto se afirma que,

El buen orden pide, que a lo menos se procure minorar el daño, ya que no pueda

radicalmente cortarse; y que se expida orden estrecha para que los maestros de esta clase,

sean examinados debidamente, y se les prescriba limite, a lo que pueden recibir por el

trabajo de su ocupación, dándoles regla de lo que deben observar, para que los muchachos

logren con la instrucción, la enseñanza en doctrina cristiana, y educación política” (citado

en Hernandez de Alba, 1980, p. 198).
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En consecuencia, el Método Provisional a nivel discursivo y legislativo representa un

esfuerzo por precisar “y recortar el saber pedagógico” (Martínez, 2015, p. 204). De esta manera, a

partir de allí comienzan a aparecer una serie de formulaciones a través de diferentes medios de

difusión de información por parte los ilustrados, quienes utilizaron la prensa, por ejemplo, para

evidenciar “fenómenos sobresalientes, que son expresión de las mutaciones culturales por las que

atravesaban las sociedades andinas” (Silva, 2005, p. 39).

Por lo tanto, a través de la fundación de bibliotecas, la circulación de libros y la aparición de

prácticas de lectura y escritura, las legislación, entre otros, generaron otras formas de entender el

tema de la “formación de los hombres, la modificación de las costumbres y la aparición de

verdaderos códigos orientadores de la vida practica en los nuevos centros de enseñanza” (Martínez,

2015, p. 204). El saber pedagógico es el fruto de un entrecruzamiento de elementos que desde lo

normativo regulan “las practicas pedagógicas hasta llegar a la consolidación de un saber

sistematizado, de un saber en torno a la enseñanza” (Martínez, 2015, p. 204). De ahí que los planes

no solo tengan una importancia para la escuela y el maestro, sino también para el Estado debido a

la utilidad que este le dio a esta institución para la formación ciudadana, la cual debía estar a su

servicio con respecto al acatamiento de la ley y en términos de productividad económica. Por esta

razón, es importante entender que en el contexto de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX,

la “instrucción pública’ remite a la instrucción general que posee el pueblo mientras que ‘educación

pública’ tiende a referirse a la enseñanza que se imparte en los establecimientos escolares y no en

el ámbito doméstico” (Roldan, 2014, p. 75).

De tal manera, es posible afirmar que los planes de escuela presentados hacia finales del

siglo XVIII y comienzos del XIX, adquieren diversas formas, las cuales se dividen en “seis grupos

o categorías dentro del proceso de constitución de un saber pedagógico, de un saber acerca de la

enseñanza, de los primeros intentos de normalizar una práctica y de configurar el estatuto del
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maestro” (Martínez, 2015, p. 2015). Es ahí donde radica la importancia de la presentación y análisis

de los planes de escuela, puesto que son documentos fundamentales para poder observar las

condiciones que posibilitaron la escuela y la educación pública, además hacen parte de un conjunto

de elementos que se relacionan para particularizar el saber pedagógico.

En el primer grupo, se encuentra la Distribución que se observara en esta escuela de

primeras letras del año 1781 en Popayán. Presenta como característica fundamental la

organización de una cronología de las labores escolares, en las cuales los niños bajo la tutela del

maestro, quien además de su oficio que le es propio, se encarga de salvaguardar uno de los baluartes

educativos de la época, el silencio, que es aquello que debe estar como una especie de aura

rodeando la escuela y que por lo tanto, garantiza el buen funcionamiento del establecimiento. Es

un silencio beatífico, que impone un equilibrio entre lo moral, lo racional y lo estatal. Es por ello

que el maestro debe cuidar en los estudiantes cuando salgan del espacio de lo público (escuela) al

privado representado (casa), “que salgan con silencio y compostura” (citado en Martínez, 2011, p.

62). Por tal razón, desde antes de las seis de la mañana hasta las tres de la tarde incluyendo los

sábados y los primeros domingos del mes, a los niños les es asignado un espacio, segundo factor

de esta norma, el cual es definido por la función que cumple, es así como lo comunitario se enmarca

en la iglesia y el comedor. Posteriormente, el espacio escolar donde todo gira en torno a lo

educativo y lo religioso, pero no para oír, sino para leer el catecismo, puesto que las acciones

fundamentales de los niños serán “leer, escribir, dar cuentas y lecciones” (citado en Martínez, 2011,

p. 62).

En la lucha por establecer diferencias entre la escuela jesuítica y la pública, se presenta una forma

de particularizarla a través de la definición de lo que es y de lo que se hace dentro del espacio

escolar, por ello “lo primero que debía hacerse era definir la escuela en términos espacio-

temporales” (Martínez, 2015, p. 206). En tal razón, la colonización del tiempo y el espacio en el
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siglo XVIII, se caracteriza por la normalización y racionalización de las conductas para salir de la

barbarie y el salvajismo, por lo tanto, “es una espacialidad civilizada, racional (…) compatible con

una temporalidad anclada en el progreso” (Núñez, 2013, p. 171). Por esta razón, fue necesario a

través de la norma, implementar en la escuela un elemento clave: la distribución, porque a través

de esta, se encuadra, fija, define y limita a los sujetos y sus actos. Por ello se observa un “proceso

de normalización y estructuración de la escuela como un espacio diferenciado en el cual se definen

autónomamente los tiempos y las actividades” (Martínez, 2015, p. 206).

En segundo lugar, tenemos un grupo de planes que se caracterizan por ser reglamentos, en

los cuales es expresa la intención de regular las actividades tanto de maestros como de los escolares.

Uno de ellos se denomina el Méthodo que deben seguir los maestros de escuelas del pueblo de

lenguazaque de autoría del padre Domingo Duquezne de la Madrid. Este plan está dedicado a

direccionar la enseñanza de primeras letras y al maestro, el cual es presentado como un modelo

moral puesto que debe asumir una postura ante la existencia que le permita tener un lugar en el

espacio escolar y autoridad para la dirección y orientación de los niños. Por esta razón, “deberá el

maestro arreglar su vida por una conducta seria y juiciosa que pueda servir de regla a sus discípulos

y basta por sí misma a contener los ímpetus de la primera edad” (citado en Martínez, 2011, p. 79).

Siguiendo esta misma línea, el plan presenta una precisión con respecto al objetivo de la escuela,

el cual se define por los saberes a impartir siendo lo más importante “formar a los jóvenes en la

religión y en las costumbres, e instruirlos en las obligaciones de la vida civil y política” (citado en

Martínez, 2011, p. 79). Por lo tanto, la responsabilidad recae sobre el maestro quien como ya se

había anotado, es un referente moral dentro de la misma, en tanto que el tiempo y espacio en el que

está circunscrito debe realizar una permanente vigilancia tanto académica como moral, puesto que

además de rezar también es importante evitar que “lean novelas, comedias, ni poesías profanas y
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otros semejantes, que corrompen el juicio, despiertan las pasiones y son la semilla de todos los

vicios que brotan después de la mocedad” (citado en Martínez, 2011, p. 79).

De igual manera, el plan presentado por el padre Antonio Miranda en 1792 para la

fundación de la escuela de primeras letras en el pueblo de Ubaté, el cual presenta una conexión

temática con respecto al anterior, por cuanto define que “el establecimiento de esta escuela no tiene

otro objeto que el bien público” (Miranda, 1792, f. 2), en otras palabras, continua la preocupación

por la formación ciudadana, a través de principios religiosos que a su vez, conservaban la idea de

autoridad superior representada en Dios pero también en el rey, por ello se espera que el “maestro

aplique la mayor diligencia a fin de que sus discípulos guarden la mayor religiosidad, respeto y

veneración a los sagrados templos, personas sagradas y superiores, tanto eclesiásticos como

seculares, y que con particular estudio se imprima en sus corazones la devida lealtad y amor a

nuestro Catholico Monarcha” (Miranda, 1792, f. 1). También se presenta una regulación con

respecto al maestro, quien en el transcurso de estos planes se va definiendo su estatuto, este

esfuerzo se evidencia en el plan cuando se advierte de los peligros de las personas que pretenden

fungir de maestros sin efectivamente tener las capacidades y la idoneidad para desempeñar el cargo:

Por que con ningún color, pretexto ni motivos sepermita que alguno ande por las estancias,

o en el pueblo prolextando ensenar a leer a escrivir a niños, para solapar subagabunderia, y

tener que comer con título de maestro; pues por lo regular ninguno de ellos sabe leer, ni

escribir, y asi no lo puede ensenar (Miranda, 1792, f. 2).

Con relación a los escolares, se circunscriben, como se ha venido mostrando, dentro de un régimen

temporal y espacial, y que al igual que el plan anterior este es encerrado en la institución, bien sea

en la escuela o en la iglesia, lugares en los que también está inmerso el maestro ejerciendo

vigilancia y control, como se puede ver a continuación: “Que todos los sábados por la noche, y la

víspera y fiestas de nuestra señora acudan al rosario cantando salve y letania, todos los niños de la
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escuela velando el maestro como debe velar con que alo menos cada dos meses, los que fueron

capaces confiesen, comulguen” (Miranda, 1792, f. 2).

Como se puede observar, estos planes presentan similitudes que radican fundamentalmente en que

sirven o se configuran en una condición para la fundación de las escuelas (Martínez, 2015). Esto

conlleva la idea de que son documentos que soportan unos fundamentos los cuales son de diverso

origen, pero que coinciden en dar inicio a una institución escolar, aunque es preciso aclarar que

entre los planes que se caracterizan por ser reglamentos, en algunos casos pueden presentar

divergencias entre sí, así como también alguno puede aparecer “como sustituto o complemento del

anterior” (Martínez, 2015, pp. 207-208).

En 1785 los Autos sobre el establecimiento de escuela de primeras letras en la villa de Santa

Cruz y San Gil y fundación de catedra de gramática, propuestos con ocasión de la “visita general

que practico en esta villa el señor corregidor y Justicia Mayor de la provincia Doctor Don Eustaquio

Galavis y Hurtado” (citado en Martínez, 2011, p. 237), se caracterizan por conservar la línea de los

anteriores planes, pero en este caso, se hace especialmente énfasis en el maestro. En primer lugar,

se tiene en cuenta que se continua resaltando la importancia de la instrucción de la juventud, como

un elemento clave de la política estatal y que puntualmente se solicita para esta escuela de primeras

letras, una catedra de gramática “asignándole al maestro el salario, que se estime competente, que

se cree, no sea menos, que el de doscientos pesos, para que recaiga el magisterio en sujeto de

habilidad, literatura y virtud” (citado en Martínez, 2011, p. 237). Estas cualidades ingresan en el

haz de relaciones que configuran una forma de ser del maestro, al igual que las demás exigencias

que se ponen de manifiesto en el plan como el acompañamiento de los niños en los oficios

religiosos y la demostración de su idoneidad a través de la evaluación realizada por el cabildo.

El último plan dentro de aquellos que tiene como característica el tener una configuración

de reglamento, se denomina Expediente sobre la aprobación de una escuela de primeras letras
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para la enseñanza de los pardos en la ciudad de Caracas, presentado en el año de 1805. En líneas

generales, el documento guarda conexión con los anteriores, en cuanto que “recoge una serie de

normas para la creación, el funcionamiento, y el gobierno de la escuela” (Martínez, 2015, p. 208),

evidente en los principios que se exponen para la elección de los maestros, la distribución del

tiempo para las actividades escolares, el sostenimiento económico de los establecimientos, la

doctrina religiosa y, finalmente, la idea del buen encausamiento, en este caso de los pardos,

teniendo en cuenta que deben ser útiles al Estado asistiendo a la escuela pública, mas no a “las

tiendas de barberos, sastres, peluqueros, etc., ni en casas particulares de los mismos pardos” (citado

en Martínez, 2011, p. 237), debido a que estos lugares remiten a espacios privados exentos del

control estatal y del beneficio público.

En un tercer grupo de planes de escuela, se encuentran aquellos que manifiestan una

metodología, en este caso unas maneras de hacer del maestro, las cuales se encuentran de manera

específica en el plan que propone para 1787 el arzobispo virrey Antonio Caballero y Góngora, el

cual según Renán Silva, “fue cabeza de redacción nuevamente el doctor José Celestino Mutis”

(Silva, 1984, p. 239).Por lo tanto, se da importancia a la enseñanza de las ciencias útiles como la

química, la botánica y la medicina en las universidades. Con relación a la enseñanza de primeras

letras, se presentan varios elementos que tienen la pretensión de definir un saber pedagógico, en

tanto que “al intentar constituirse como un patrón de la enseñanza en sus diferentes niveles hace

emerger el objeto ‘niño’” (Silva 1984, p. 241). Se define y delimita un espacio para su enseñanza,

el cual no va a estar relacionado con la familia, sino con el Estado y bajo la tutela del maestro como

sujeto público, es así como el plan denota: “consideramos a los niños separados ya del seno y de la

disciplina de sus padres y colocados en el seminario” (citado en Martínez, 2011, p. 100).

Otro elemento importante del plan es el que precisamente tiene que ver con el método, debido a

que presenta la idea del ver por encima del comentario y la lectura, más cercana a la experiencia
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que a la disertación. Por ejemplo, para el caso de la geografía, la cual se define como “esa ciencia

encantadora que nos presenta el mundo y todas sus riquezas en cuatro líneas” (citado en Martínez,

2011, p. 104). Se sugiere fijar “mapas en los claustros del Seminario. Háganseles pasear o por

mejor decirlo así viajar por las cuatro partes del mundo y los reinos que en ellas son comprendidos”

(citado en Martínez, 2011, p. 104). En razón de lo anterior, la clase de geografía ayuda a la

configuración de un imaginario sobre el territorio a manera de cuadro, el cual presenta información

sobre el territorio y su economía, o sea que continúa siendo una herramienta administrativa, pero

que en la escuela, constituye un elemento importante en la constitución de un saber geográfico.

A nivel general, según el plan la enseñanza se complejiza al volverse gradual teniendo en cuenta

al niño y sus características, lo cual indica que la clase tendrá un orden específico:

a) Explicación con escritura en el tablero, aunque aclaraba que era una mala costumbre “la

de escribir en las aulas”, pero que por ahora se toleraba por falta de obras; b) Repetición de

las demostraciones, cuando así lo exigían los alumnos; c) Realización de “preguntas y

ejercicios” de las lecciones antecedente (Soto, 2005, p. 83).

Este plan representa un momento importante en la configuración de un saber geográfico, el método

y la definición del espacio escolar, por ello se afirma que “marca una diferencia fundamental con

todas las teorías, los planes y los principios que les son contemporáneos” (Martínez, 2015, p. 209).

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, es posible afirmar que presenta un avance

significativo en la construcción de un saber sobre la escuela el niño y el maestro, puesto que

“algunos de los planteamientos del plan del arzobispo en la parte relacionada con la escuela de

niños, se entroncan solo con los planes del siglo XIX” (Martínez, 2015, p. 209).

En 1789 el cura de San Juan de Girón, el doctor Felipe Salgar, presenta un plan para la

instalación de una escuela de primeras letras, el cual contenía 44 artículos, los cuales muestran un

ordenamiento de la escuela, que va desde la organización espacio-temporal, hasta el sostenimiento
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económico de la misma, haciendo énfasis en la importancia de la legalización de este tipo de

instituciones en un afán de darles un carácter de publicas, “no porque sean gratuitas, sino porque

las diversas instituciones gubernativas inician su intervención en los asuntos de la escuela: a través

de la producción de actos legislativos, expedición de títulos, señalando lugares de creación y en

otras, asumiendo cierta dirección” (Martínez, 1984, p. 61). Es por ello que a este plan se le da una

connotación de propuesta política.

Dentro de las categorías que introduce el plan, se encuentra la distribución del espacio escolar

según el nivel de aprendizaje de los niños, lo que constituye una especie de grados en los cuales se

ubican según se describe en el artículo 8° del plan:

En la sala de la escuela obtendrán el primer lugar (…), los discípulos más adelantados,

comenzando desde la testera superior. Por de contado ocuparán ésta los estén ya haciendo

planas y se sentaran más alto los que las hagan mejores descendiendo hasta los que hagan

palotes, así sucesivamente hasta rematar cada fila en los niños que comiencen a conocer las

letras del alfabeto (citado en Martínez, 2011, p. 421).

La gradación tanto del saber cómo de la distribución de los niños en el espacio escolar, hacen

posible la creación de una figura producto de la contingencia ante la ausencia del maestro, motivo

por el cual no se puede detener el ritmo y la actividad institucional, por lo tanto, se crean los

decuriones para lo cual se expresa un procedimiento puntual:

Se escogerá de cada diez de ellos uno [niños], contando de abajo para arriba, que se

encargara de tomar la lección a los nueve inferiores, dando cuenta al maestro de la buena o

mala aplicación de cada uno para el debido castigo o premio que le corresponda (citado en

Martínez, 2011, p. 421).

Teniendo en cuenta esta idea de ordenamiento de la escuela, es importante anotar que en este plan

al igual que el de Caballero y Góngora, se recomiendan textos escolares los cuales son creados en
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España, “resaltando el razonamiento como elemento importante en el proceso de aprendizaje”

(Martínez, 2015, p. 209). En este sentido, la escuela adquiere otro lugar, puesto que por una parte

debe ser legalizada por el Estado y, por otra, esta se debe sostener a través de dineros públicos, lo

que implica su consolidación como un espacio de carácter oficial que depende de la ley y el erario

público. Finalmente, en 1790 se aprueba la creación de la escuela y se dispone “un maestro dotado

con doscientos pesos de las rentas de los propios” (citado en Martínez, 2015, p. 210). Este acto

legislativo responde al aporte que hace el cura Felipe Salgar en lo que respecta a la forma de

constitución de las escuelas, puesto que es la ley la que les permite su funcionamiento y

organización.

Para cerrar este grupo de planes, se presenta en 1806 por parte del cura Rafael Serna un

proyecto para la creación de “Facultades Mayores y Menores del Colegio de la Nueva Fundación

de San Francisco en la Villa de Medellín” (citado en Martínez, 2015, p. 211). Este plan tiene

características similares con los anteriores, en lo referente a la organización del tiempo y el espacio,

la concepción del niño y la importancia que tiene la escuela para el Estado, pero lo que llama la

atención son las observaciones realizadas al mismo por parte de algunos designados por el virrey

en especial para la escuela de primeras letras, debido que a la luz de estos, la propuesta del padre

Serna no representaba un avance por ser de corte tradicionalista, debido a que hacía énfasis en lo

teológico, por lo que se recomendó “una instrucción más orientada al dominio de la realidad y

colocando a la escuela de primeras letras como un elemento de fundamental utilidad” (Martínez,

2015, p. 211).

Lo que se observa aquí es un esfuerzo por superar la tradición colonial con respecto a la instrucción,

la cual tenía un raigambre teológico, puesto que en el siglo XIX se plantea otra orientación

fundamentada en la utilidad de la ciencia y la experimentación, pero hay que tener en cuenta que

estos cambios obedecen no solo a la voluntad de los legisladores o los gobernantes, sino que
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también se relacionan con otros elementos que están en otros niveles que hacen que la instrucción

cambie, por esta razón, lo que se genera es una mezcla entre los dos modelos, por un lado un

ciudadano piadoso pero al mismo tiempo al servicio del Estado, por lo tanto, “no recibía formación

en la escuela únicamente para ocupar y realizar unos oficios sino también para cumplir una función

civil, cuyo cumplimiento tenía como requisito la práctica de la religión católica y el acatamiento

de los compromisos que señalaba la iglesia” (Martínez, 2015, p. 212).

Por otra parte, están los planes que proponen la conformación de escuelas para la

instrucción de la mujer. Este es un hecho tardío en relación con la emergencia de la escuela de

primeras letras, debido a que en la colonia se pensaba que al incluir a la mujer en la escuela pública,

se “suponía alejar a la mujer de su casa y del control materno” (García y Guerrero, 2014, p. 108).

Por lo tanto, la educación que debía tener se circunscribía a las tareas propias del hogar, es decir

que en primera instancia recibían una educación privada, la cual se caracterizaba por estar sostenida

por “los aportes de las señoras de la ‘clase noble’ ésta debía aplicarse a que las mujeres aceptaran

su destino: la casa o el convento” (García y Guerrero, 2014, p. 108).

En este mismo sentido, hacia el año de 1776 Doña María Clemencia Caicedo y Vélez Ladrón de

Guevara solicita al virrey a través de un documento, permiso para fundar en la ciudad de Santa Fe

“un convento de religiosas de María Santísima, (…) para la educación cristiana, política enseñanza

y labores propias de doncellas encomendadas o colegialas que se han de mantener en él” (citado

en Martínez, 2015, p. 303). Este plan representa una especie de ruptura de género, en tanto que de

alguna manera supera la visión androcentrista (20) de la escuela y la sociedad colonial, puesto que

se ubica a la mujer en un espacio diferente a la casa, aunque a pesar de esto, “los objetivos de dicha

educación se centraron en formar mujeres virtuosas y hacendosas cuyo único destino era el

20 El androcentrismo representa una visión del mundo, en la cual el hombre en detrimento de la mujer, es el centro de
todas las cosas.
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matrimonio o el convento” (García y Guerrero, 2014, p. 109). En este sentido, el llamado Colegio

de la Enseñanza se constituyó en un lugar para la educación de las niñas en el que predominaba el

encierro, ya “que por ningún motivo se les permite salir a la calle” (citado en Martínez, 2015, p.

321), situación que hacía parte del contexto de una educación religiosa y de recogimiento

permanente, aunque también existían otras enseñanzas dirigidas hacia las artes y habilidades

propias que para la época colonial se consideraban femeninas tales como: “toda clase de labores de

color, con sedas e hilos de oro, leer, escribir y algo de contar e igualmente hacer medias, encajes

botones espigados de toda clase: coser camisas y todo género de ropa blanca y la de color” (citado

en Martínez, 2015, p. 321).

Posteriormente, en 1801, don Pedro de Ugarte funda una escuela de primeras letras para

niñas, pero con una connotación diferente a la anterior, puesto que es “para la enseñanza privada y

pública de las de la calle (…). Igualmente se contribuirá a las niñas con la comida y vestido, (…)

todo el tiempo que permanezcan en la casa, bajo la disciplina y gobierno de la maestra” (citado en

Martínez, 2015, p. 321). Al tener en esta institución una población de niñas que no pertenecen a la

clase noble, la enseñanza impartida en la escuela, además de incluir habilidades manuales, aborda

también los “trabajos de cocina, chocolate, lavadero y limpieza de la casa” (citado en Martínez,

2015, p. 327).

Para esta escuela, se establece un reglamento por medio de 16 ordenanzas que se caracterizan por

prescribir horarios, espacios y labores para las niñas, cuya finalidad era continuar con la tradicional

visión que se tenía con respecto a la mujer en la colonia, o sea que el encierro además de asegurar

su vigilancia, también se constituyó en un espacio para la preservación de una visión conservadora

de la mujer que implicaba de igual manera, el alejarla de los asuntos públicos para confinarla en lo

privado.
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Por otra parte, las escuelas de lengua castellana para la enseñanza de los indígenas, que se

proponen con la idea de evangelizar y castellanizar las comunidades aborígenes de algunas

regiones, como lo muestran los planes de Quibdó y Lloro de 1807, que se presentan ante las

autoridades de Santa Fe, con el argumento de “proporcionar el bienestar político y civil de estos

vasallos tan amados por su soberano” (citado en Martínez, 2015, p. 344), y con la necesidad expresa

de civilizar a través de la educación de estas poblaciones, esto quiere decir que su lenguaje y cultura

era un impedimento para gobernarlos, por esta razón, era necesario la conformación de un espacio

constituido desde la racionalidad europea, de tal manera que “lo que no apuntaba al progreso, se

tornaba obsoleto, primitivo, y lo que no era civilizado era considerado bárbaro, salvaje, irracional”

(Núñez, 2013, p. 171).

Los planes que se presentan a manera de reglamentos, muestran diversas conexiones

concernientes a su estructura y contenido, así como también a que están en acuerdo con las normas

sobre educación de los indios expedidas en el año de 1782. Uno de los elementos que comunica

estos reglamentos es su objetivo, puesto que expresan como lo fundamental “consolidar la

instrucción religiosa y la uniformidad de las practicas lingüísticas” (Martínez, 1986, p. 46). En este

orden de ideas, en el reglamento de Quibdó se pone de manifiesto que dentro de la dinámica y

horario escolar:

Leerá el maestro la tabla llamando a cada uno por su nombre para ver su falta alguno, esta

diligencia los mandara poner en dos filas, y comenzara a rezar la Doctrina Christiana en

voz alta, y despacio para que todos vayan repitiendo lo mismo que se les dice (citado en

Martínez, 2015, p. 348).

Por tal motivo, uno de los pilares clave en las escuelas de lengua castellana era la evangelización,

debido a que no se consideraba necesario incluir otros saberes diferentes como si se efectuó en las

escuelas públicas de primeras letras, por lo tanto, el tránsito de las lenguas nativas al castellano era
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la tarea a realizar dentro de estas instituciones, que se constituyeron en espacios de aculturación y

gobierno de los indígenas que participaron de estas y en consecuencia, de homogenización del

territorio y la población.

Posteriormente, a comienzos de siglo XIX, la escuela presenta unos cambios en sus formas

de enunciación, debido a que los planes incluyen “un discurso más elaborado, amplio y específico

sobre la enseñanza, un discurso en el que podemos identificar más claramente los elementos de un

saber pedagógico” (Martínez, 2015, pp. 214-215). Por lo tanto, estos se centran en la tarea de la

escuela pública como una preocupación fundamental del Estado, así como también, la

preocupación por la unificación del método a través de un manual.

Tomando en consideración la idea que se plantea sobre la importancia y utilidad de la

instrucción pública para la sociedad y el Estado, el cura párroco de Santa Bárbara en Santafé, el

Doctor Don Nicolás Cuervo, presenta en 1805 un plan “sobre la creación de escuelas en los barrios

de esta capital” (citado en Martínez, 2015, p. 158). Se plantea la necesidad que tiene la sociedad

de tener escuelas públicas sobre todo en los lugares con mayor densidad de población y pobreza,

puesto que es allí donde emergen fenómenos sociales como por ejemplo, la delincuencia que bien

podría ser el producto de una ausencia de educación, debido a que:

Gran parte de esta población, que no podía ser ubicada en los campos por la limitación

intrínseca de aquellos arreglos sociales, o de la agricultura parcelaria sin salidas a un

mercado, debió convertirse en población urbana, al menos por largas temporadas.

Artesanos, pequeños ‘tratantes’ y pulperos, arrieros, gentes de servicio, etc., formaban parte

del paisaje urbano (Colmenares, 1989 a, p. 114).

Es por ello que el plan va más allá de las instrucciones para la fundación de una escuela o el

establecimiento de su reglamento, porque esta es una propuesta de carácter político para el gobierno

de la población, por esta razón “la escuela aparece referida como un elemento clave para el orden,



157

cuya función es la reglamentación de la moral cotidiana” (Martínez, 2015, p. 215). De igual

manera, lo que plantea es una idea de ordenación urbana donde la escuela es un elemento de control

social del barrio como división administrativa de la capital, en especial en los que vive la población

pobre, donde “el ocio y la vida cotidiana de los individuos son objeto de interés” (Fraile, 2013, p.

103). En consecuencia, la escuela adquiere una complejidad tal, que se convierte en un mecanismo

que posibilita la solución o el control de problemáticas sociales tales como la mendicidad y la

desocupación, porque a esta población es necesario someterla “a una vida racional y laboriosa”

(citado en Martínez, 2015, p. 159).

Por esta razón, la solución o el tratamiento debía ser integral, lo que implicaba no solamente enviar

los niños a la escuela, sino también, encerrar a los padres quienes se clasificaban como “pordioseros

y menesterosos en sitios apropiados” (Martínez, 2015, p. 216). Es por esta razón que la escuela

adquiere una dimensión diferente a la que se le venía atribuyendo como el lugar de la enseñanza,

puesto que lo que se observa en el plan, es una relación con el mundo del trabajo, el aprendizaje de

un oficio y como un lugar de encierro y de recuperación para la vida productiva de la población

que se entrega “libre y desenfrenadamente a la ratería, al robo, y cuantos géneros de delitos les

sugiere su tosca y grosera crianza” (citado en Martínez, 2015, p. 159).

En síntesis, el plan del cura Nicolás Cuervo representa, como ya se ha mostrado, unos cambios en

la concepción de la escuela, además que “es uno de los planes más representativos en cuanto a la

articulación de rudimentos sobre la enseñanza” (Martínez, 2015, p. 215), por ello es sin duda, un

proyecto de gobierno en el cual se esbozan pautas para la instrucción pública, como una

preocupación del Estado.

Más adelante, en 1808 Francisco José de Caldas publicaría en el Semanario del Nuevo

Reino de Granada El plan de Escuelas Patrióticas (Caldas, 1849), bajo el título de Discurso Sobre

la Educación (1849), en el cual firma como El amigo de los niños. En líneas generales, es una
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propuesta para solventar la insuficiencia que se tiene en Santafé de cubrir las necesidades de

educación en la población más necesitada a través de la fundación de “tres escuelas gratuitas que

como de justicia están pidiendo la multitud de pobres de que están llenos los tres barrios; de Santa

Bárbara; Nieves y San Victorino de esta ciudad” (Caldas, 1849, pp. 56-57). En este sentido, este

planteamiento se relaciona por una parte con el plan del cura Nicolás Cuervo, en lo concerniente a

la función social de la escuela, pero por otra parte, su diferencia radica en que para el caso de

Caldas hace énfasis en el hecho de que en la Nueva Granada el progreso depende de la educación,

teniendo en cuenta que esta “sea gratuita por medio de establecimientos piadosos de escuelas y

últimamente que sea pública para que pueda vigilar sobre ella el gobierno” (Caldas, 1849, p.

60).Esto quiere decir que está en acuerdo con el principio ilustrado acerca de la educación gratuita

y pública.

Otro de los elementos relevantes de este plan tiene que ver con la idea de la unificación de un

método para las escuelas de primeras letras, con la intención de evitar la enseñanza que se imparte

en la familia y las desigualdades que se puede presentar, por estar sujeta a la voluntad de los

maestros, por lo tanto, alude Caldas al hecho que, “los métodos que se han seguido hasta ahora en

las escuelas no solo americanas, sino europeas permiten realizar un balance negativo” (Gonzalez,

1985, p. 110). En consecuencia, el plan no pretende servir como una norma para la fundación de

escuelas y su organización y tampoco como una serie de recomendaciones hechas a los maestros a

través de textos para su enseñanza. Lo que hay es una pretensión de unificar la práctica pedagógica

por medio de un manual oficial que contenga los preceptos pedagógicos para una enseñanza general

en las escuelas de primeras letras. Es por ello que la crítica a la diversidad de métodos es muy

importante, ya que la dispersión de los mismos, constituye un obstáculo para el objetivo

fundamental de la educación, la cual debe ser “pública, gratuita, igual y bien dirigida en todos los

jóvenes” (Caldas, 1849, p. 62), tomando en cuenta también que otros elementos significativos para
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el buen desarrollo de la educación y por ende del gobierno, son la formación ciudadana y religiosa,

como parte integral de la formación en la colonia. Por consiguiente, la propuesta de un método

general para la enseñanza en las escuelas de primeras letras, constituye una defensa también de lo

que Caldas llama “la enseñanza tanto civil como cristiana” (Caldas, 1849, p. 62).

En síntesis, el análisis presentado a partir del proyecto reformista de los Borbones en la

Nueva Granada durante el siglo XVIII, permite mostrar una preocupación por el tema geográfico,

que se evidencia a través de diversos discursos, que van en diverso orden, como el económico,

político, estadístico, la constitución del virreinato, el plan geográfico, el plan escolar, los territorios

de ultramar, el gobierno político y militar, la discriminación, la Expedición Botánica, el

ordenamiento espacio temporal de la escuela, poder local y central, limpieza de sangre, espacio

urbano y rural, restricciones y prohibiciones; esto quiere decir que hubo diversas formas discursivas

sobre la geografía, que atravesaron todos los aspectos de la monarquía borbónica en la Nueva

Granada y su proyecto de reformas. Esto demuestra que existe una problematización en torno a

este tema, aunque la geografía aun no esté constituida como disciplina.

Adicionalmente, hubo también una serie de necesidades de carácter económico y político que

permitieron la apertura de los diferentes discursos sobre la geografía. Entre estos elementos está la

idea de colonizar espacios vacíos para su posterior urbanización y control del territorio, así como

también, la obtención de información acerca del mismo con el fin de realizar un inventario de sus

recursos, aspecto que fue evidente con la Expedición Botánica. De igual manera, está la

incorporación de territorios y poblaciones que aún no estaban sometidas al gobierno imperial como

otra de las preocupaciones, puesto que se necesitaba definir el virreinato no solamente en mapas,

sino también en cuadros. Y finalmente, la configuración del espacio urbano y civilizado donde en

contraposición a lo rural salvaje y hostil, por lo regular asociado con la población indígena.
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Por consiguiente, este es el marco general de la problematización acerca de la geografía por parte

de la monarquía borbónica en la Nueva Granada, la cual estuvo caracterizada por una dispersión

discursiva que hizo que se convirtiera en una preocupación fundamental al permear los diferentes

aspectos del gobierno virreinal, entre ellos, la aparición de la escuela por medio de los planes. Todo

lo anteriormente expuesto, representa los prolegómenos de lo que será la aparición de la geografía

en la escuela mutua dentro del contexto republicano y los diferentes tipos de relaciones que se dan

en torno a este acontecimiento, materia que será objeto de análisis en el tercer capítulo.
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Capítulo 3

De la naranja al planeta: intervalo de aparición de la geografía como disciplina escolar

En el capítulo anterior se describió la problematización acerca del territorio durante el

periodo de las Reformas Borbónicas, para ello se analizaron los planes a nivel geográfico y escolar,

además de la Expedición Botánica, como elementos que muestran una preocupación por la

geografía, sin que esta necesariamente se haya constituido aún como una disciplina en la colonia.

En este sentido, se muestra como la geografía se encuentra en una dispersión discursiva, al estar

presente en aspectos de tipo administrativo, militar, escolar, diplomático, legislativo, científico.

Por consiguiente, estos son los antecedentes del nacimiento de la escuela en el periodo republicano,

acontecimiento que se caracteriza por la adopción del método lancasteriano o de enseñanza mutua

y su reglamentación a través del plan de Santander de 1826. Esta ley se constituye en un elemento

fundamental para la aparición de la geografía como disciplina escolar, debido a que es por medio

de esta que se recomienda el primer manual para su enseñanza. Por esta razón, se va a realizar una

descripción del nacimiento de la escuela mutua en la república, como un esfuerzo por la unificación

de sistema de instrucción pública a través del método, para posteriormente mostrar el surgimiento

de la geografía como disciplina escolar por medio de la adopción del manual. Estos manuales que

en lo sucesivo se apropian en la escuela, permiten mostrar las diferentes ideas que se fueron tejiendo

con respecto a la relación geografía-tierra-clima-población, así como también, a través de

documentos que circularon por fuera del espacio escolar.

1. La escuela republicana y la enseñanza mutua

Después del proceso de descolonización de la Nueva Granada con respecto a España (1810-

1819) se expide en Angostura (Venezuela) la Ley Fundamental que constituye la Republica de
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Colombia, la cual tiene como objetivo la definición política del territorio, como una unidad que

representa la unión y la independencia con respecto a los españoles. En este orden de ideas, la

legislación crea un nuevo Estado, el cual estaba comprendido por los ordenamientos territoriales

coloniales denominados como: Presidencia de Quito, Capitanía General de Venezuela y el

Virreinato de la Nueva Granada, los cuales conformarían la republica con un sentido diferente

puesto que en clave republicana, pasarían a ser los departamentos de Quito, Venezuela y

Cundinamarca, teniendo en cuenta que “por disposición de una junta de gobierno, el territorio de

Panamá que estaba adscrito al Virreinato de la Nueva Granada se unió a la Republica de Colombia

en el año de 1821” (Tirado, 1989, p. 155). Esta configuración territorial queda confirmada en el

texto constitucional de este mismo año, efectuado en el Congreso de Cúcuta, ya que en el artículo

sexto se expresa que: “el territorio de Colombia es el mismo que comprendía el antiguo Virreinato

de La Nueva Granada y la Capitanía General de Venezuela” (Congreso de Cúcuta, 1821, art. 6).

Es así como quedó formada la Republica de Colombia, la cual “se conoce en la historia como la

Gran Colombia hasta 1830, año en el cual se expidió una nueva constitución para todo el territorio”

(Tirado, 1989, p. 155).

En Colombia a través de la constitución, así como en las demás republicas nacientes en

Hispanoamérica, se inicia una serie de reformas de corte liberal: que bajo la presidencia de Simón

Bolívar y la vicepresidencia de Santander pretendía: “ampliar la esfera de la libertad individual en

asuntos políticos, económicos y religiosos, así como limitar el poder no solamente de la iglesia

tradicional, sino para ciertos propósitos, del Estado” (Bushnell, 2014, pp. 88-89). En este sentido,

uno de los objetivos fundamentales era la formación ciudadana, lo que presentaba un reto dadas las

consecuencias que dejó el proceso de independencia en el país a nivel económico, representadas

en una crisis profunda debido a la falta de producción y a nivel social por la falta de oportunidades

y la inequidad étnica. Como consecuencia de esta situación, Santander, quien dirigía los destinos
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de la república en ausencia de Simón Bolívar, se preocupó siempre por “acostumbrar a los

ciudadanos a obedecer la ley que sus representantes habían adoptado (Melo, 2018, p. 123), porque

en primer lugar, la idea era superar el esquema del gobierno colonial español y en segundo lugar,

sacar al país de la profunda crisis que dejaron las guerras de independencia. Por lo tanto, se

procuraba “convertir al pueblo en ciudadanos autónomos pero sumisos” (Clark, 2007, p. 33). Dicho

de otra manera, es la ley lo que brinda libertad, pero al mismo tiempo somete a su régimen y

requerimientos para el establecimiento de la unidad nacional, que tuvo como principal soporte la

creación de un sistema educativo. Para este efecto, una de las reformas más significativas tanto a

nivel religioso como económico, es la que se planteó en la Ley (1) del 6 de agosto sobre la abolición

de los monasterios con menos de ocho religiosos para su uso en la enseñanza pública, la cual

dispone en su segundo artículo que: “los edificios de los conventos suprimidos se destinaran con

preferencia por el Gobierno para colegios o casas de educación, y los restantes para otros objetos

de beneficencia” (Ley 12, 1821, art. 2); así como también, se ordena para el caso de la educación

femenina, que “se establecerán escuelas o casas de educación para las niñas y para las jóvenes en

todos los conventos de religiosas” (Ley 13, 1821, art. 1). En consecuencia, se observa a través de

estas disposiciones una tensión por parte del poder estatal al tratar de imponerse ante la autoridad

eclesiástica por medio de la ley, la cual es el resultado de la acción política de los hombres sin la

intervención de Dios o de la fe. Por otro lado, está también la preocupación por la educación de la

población, puesto que se “tenía que formar una elite técnica y científicamente capacitada para

dirigir la sociedad, pero también debía formar individuos obedientes ante los requerimientos del

sistema político” (Loaiza, 2012, p. 239).

Durante el proceso de construcción de un sistema de enseñanza pública en Colombia (1819-

1821), según Jesús Alberto Echeverry (1989), emergen dos estrategias que son expuestas por

Simón Bolívar y Francisco de Paula Santander. Para el primero, este sistema debía sustentarse en
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el poder moral, es decir la existencia de una subordinación de la instrucción pública con respecto

este y para este efecto propone la implementación del areópago, institución que tuvo su origen en

Grecia y Roma como modelo educativo, que consistía en “la síntesis apriorística de la sociedad

civil y la sociedad política, como árbitro supremo de cualquier fenómeno moral al interior de la

república” (Echeverry, 1989, p. 39). De esta manera, este poder estaría en manos de unos

funcionarios públicos en cabeza del presidente y eran los encargados de ejercer funciones de policía

sobre la sociedad y la educación, es decir que se produce una sustitución de “los intelectuales

(artistas, pensadores, historiadores) por un ‘intelectual colectivo’ llamado areópago” (Echeverry,

1989, p. 39).

Otro de los elementos que componían la propuesta pedagógica de Bolívar con relación al sistema

de instrucción pública, se encuentra en las ideas de Joseph Lancaster, quien proponía el método de

monitores para la enseñanza de primeras letras a un gran número de alumnos como una adecuación

del método de Andrew Bell, el cual consistía en que “otros niños enseñaran a sus pares otras tareas.

De esta manera, los alumnos más aprovechados ayudaban a sus compañeros” (Sanabria, 2010, p.

53). Inicialmente, ante la difusión y popularidad que este sistema adquirió en Europa, se permitió

que llegara a América latina posibilitando que en este proceso surgiera un encuentro entre

Lancaster, Andrés Bello y Bolívar, por intermedio de Francisco Miranda en 1810, lo que dio como

resultado la visita de este último a la escuela de Lancaster en Londres y posteriormente su estadía

en Venezuela.

Finalmente, esta propuesta no se llevó a cabo debido a las dificultades que presentó la

implementación del modelo areópago, como consecuencia de la complejidad y la particularidad

que presentaba el contexto de la nación colombiana durante este periodo. Adicionalmente, se

muestra “el fracaso del ejército para cumplir las funciones de dichas instituciones” (Echeverry,
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1989, pp. 47-48). Por consiguiente, el poder moral representado en la Iglesia católica, quedaría

como modelo existente en el proceso de implementación de la instrucción pública.

Por otra parte, Francisco de Paula Santander (21) quien fuera elegido hacia 1821 como

vicepresidente, “gobernó la nación mientras Bolívar estuvo ausente de la capital prosiguiendo la

guerra de independencia hasta su regreso a Bogotá en noviembre de 1826” (Palacios y Safford,

2007, p. 233). En consecuencia, al desarrollar funciones propias de un presidente, su preocupación

por la formación ciudadana lleva a establecer la educación como un medio privilegiado para tal

efecto. Por esta razón “puede considerársele como el fundador del sistema de instrucción pública”

(Zuluaga, Saldarriaga, Osorio, Echeverry, y Zapata, 2004, p. 208). Por lo tanto, su estrategia se

fundamentó en la prevalencia del poder político sobre el moral, lo que significaba que:

Asienta la construcción de la nacionalidad y del sistema de enseñanza pública, sobre el

dominio del hombre político sobre el hombre moral, de la ley sobre la moral, de la

institución política sobre el poder moral, de la sensación sobre la idea, del placer sobre la

culpa y del principio de utilidad sobre los principios filosóficos de la escolástica (Echeverry,

1989, p. 48).

Desde esta perspectiva, el sistema de instrucción pública estaba bajo el control del Estado y la ley

para la formación de ciudadanos, de tal manera que su discurso se fundamentaba en la unificación

de la sociedad en medio de la diversidad que presenta el Estado colombiano. En tal razón, se

configura como elemento cohesionador a nivel social que permitió que a través de la idea del

ciudadano se lograra formar sujetos respetuosos de la ley y la autoridad. De esta manera, este “fue

uno de los pilares en que se sostuvieron los impulsos reformadores de la dirigencia política

colombiana del siglo XIX” (Loaiza, 2012, p. 239).

21 Francisco de Paula Santander participo en el gobierno desde 1819, ejerciendo el cargo de vicepresidente de 1821 a
1826, y fue reelegido en 1828. Fue elegido como presidente de 1832 a 1837.
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En tal sentido, el sistema que se privilegió para la instrucción pública fue el Lancasteriano o de

Enseñanza Mutua, debido a que permitía la difusión a nivel masivo de las primeras letras y los

principios de la aritmética, lo que hacía posible “preparar a los ciudadanos en el derecho al sufragio,

el cual tenía como requisito saber leer y escribir” (Zuluaga et al, p. 209). Por otra parte, la adopción

de este sistema trajo consigo la difusión del protestantismo y la “anglofilia de los gobernantes

neogranadinos” (Loaiza, 2012, p. 240), puesto que declaran una política de apertura de aduanas,

que a su vez, permite el ingreso tanto de diversas mercancías a la república como de ideas europeas

a través de libros impresos y elementos técnicos que ayudan al progreso del país, como por ejemplo,

“instrumentos, utensilios y laboratorios correspondientes a los ciudadanos o extranjeros profesores

de cualquier arte liberal o mecánica” (Ley 32, 1821, art. 5). Existía, como se puede observar, la

firme intención de realizar una ruptura con el pasado colonial, a través de la transformación cultural

de la sociedad, que se efectuaría incluyendo el afuera, lo que significa para ese momento, la

apertura al mundo y por sobremanera del pensamiento. Es por ello que “se trataba, ciertamente, de

alentar la llegada de personalidades ilustradas, que pudieran integrarse a proyectos como el de la

educación pública, aun en ciernes” (Rubio y Murillo, 2017, p. 159). En consecuencia, “se seguía

con mucha atención la marcha de los sistemas educativos, particularmente, el movimiento de la

Gran Bretaña” (Jaramillo, 1989, p. 224), que en este caso estaba, como ya se había anotado,

representado en la enseñanza mutua gracias a la relación establecida de Bolívar y Santander con

Lancaster, quien visitó Venezuela con la intención de difundir su método. Posteriormente, y debido

a la dinámica política de la república, Santander en calidad de vicepresidente, pero con funciones

presidenciales en ausencia de Bolívar, fue el encargado de crear el sistema de instrucción pública

a través de diferentes reformas que “trazaron un nuevo panorama para la instrucción, convirtiéndola

en el centro de la unidad nacional con la intención de remover hábitos heredados de la colonia”

(Zuluaga et al, p. 209).
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Pero este propósito tendría algunas aristas debido a que el proceso de independencia fue excluyente

con respecto a las clases populares, es decir que se cambió la monarquía española por una élite de

criollos. Por ejemplo, la situación de los indígenas continuó siendo la misma y por otra parte, la

Iglesia, tras la descolonización toma la misma posición, a pesar de la pérdida de poder ante el

proceso de secularización de sus bienes, pero aun así, permanece del lado de la élite criolla. Esto

quiere decir que “la iglesia había dejado de ser colonial, pero todavía mantenía las trazas de una

mente colonial” (Lynch, 2001, p. 206).

Las escuelas mutuas iniciaron a partir de 1821 hasta 1844 en la República de Colombia

bajo el método fundado por Joseph Lancaster (1778-1838), miembro de la comunidad protestante

de los cuáqueros y Andrew Bell (1753-1832) ministro anglicano de origen escocés. En este sentido,

es necesario tener en cuenta que la fundación de la primera escuela bajo este sistema, se dio hacia

1821 por Fray Sebastián Mora Berbeo en una población denominada Capacho, ubicada al occidente

de Venezuela. Por esta razón, “se debe destacar el honor que correspondió al franciscano como

iniciador del sistema de enseñanza mutua en Sudamérica, junto al chileno Solano García y el inglés

Diego James Thomson” (Granda, 2016, p. 89).

Posteriormente, Santander lo trae a Bogotá “a fin de que organizara la primera escuela lancasteriana

de la Nueva Granada y preparara de esta manera, la expansión general de la escuela primaria de

conformidad con los dictados del Congreso Constituyente” (Bushnell, 1966, p. 213). Entre tanto,

para 1824 por invitación de Simón Bolívar, llega a Caracas Joseph Lancaster y se hace cargo de la

escuela que ya existía en esta ciudad, “pero pronto se enredó en una disputa financiera con la

municipalidad de Caracas, lo que ocasiono su regreso a Europa” (Bushnell, 1966, p. 213), en 1827.

Lo interesante de este acontecimiento, es que la fundación de estas escuelas representó un momento

importante en el proceso de implementación de la instrucción pública, ya que por una parte,

“mitigaba la escasez de maestros y de recursos” (Loaiza, 2012, p. 240), y por otra, a través del
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método, se gobernaba escuela y población, puesto que llevaba en sí una disciplina para el

sometimiento de los pobres, debido a que “lleva inscrito hasta en sus formas más meticulosas de

organización escolar la forma como las clases dominantes sometían el cuerpo, el conocimiento y

la moral de los niños a un aprendizaje para la obediencia y el sometimiento” (Zuluaga, 1979, p.

13). En tal razón, fue necesaria la vinculación de la población hacia actividades que se podían

considerar de tipo práctico, relacionadas con el mundo laboral. En consecuencia, “los miembros de

la élite colombiana de principios de la época republicana tenían una clara conciencia de la

necesidad de infundir mayor destreza laboral a los sectores bajos y medios de la sociedad” (Safford,

2014, p. 99).

En este orden de ideas, la escuela mutua presenta una ruptura con respecto a la idea

tradicional de la colonia relacionada con las casas de enseñanza, debido a que, lo que se intenta

establecer no es la idea de la vida en común y la exclusión de clases sociales, que no tenían acceso

a estas instituciones, por el contrario, la escuela mutua estimula la relación entre clases y establece

lo mutuo como fundamento, es decir que se pretendía crear “un lugar común mucho más amplio,

que incluyera otras capas de la población y que produjera una transformación fundamental en el

saber escolar” (Quiceno, 2015, p. 114). Por lo tanto, se genera una nueva idea de la libertad, a partir

de la aplicación del método lancasteriano, debido a que era para toda la población, pues se

desdibujaban las barreras sociales y étnicas para la instalación de una nueva lógica del liberalismo,

el cual según Foucault “se verá forzado a determinar con exactitud en qué medida y hasta qué punto

el interés individual, los diferentes intereses, individuales en cuanto divergen unos de otros y

eventualmente se oponen, no constituyen un peligro para el interés de todos” (Foucault, 2008, p.

85). Por consiguiente, la escuela mutua fue una representación del liberalismo y una forma de

gobernar la población, a partir de un método que intentó homogenizar la población en torno a un

saber relacionado con el campo de la producción, el cual estaba fundamentado en “la ciencia de las



175

artes y los oficios, un saber cuya escritura estaba directamente ligado al trabajo” (Quiceno, 2015,

p. 114). Por lo tanto, este saber se construye en la escuela y tiene que ver con el movimiento y

disposición del cuerpo para el aprendizaje en conjunto, en un tiempo el cual debía estar organizado

de tal manera que “permitía eludir el carácter lineal y sucesivo de la enseñanza del maestro:

regulaba el contrapunto de operaciones hechas, en el mismo momento, por diferentes grupos de

alumnos, bajo la dirección de los instructores y de los ayudantes” (Foucault, 1996, p. 158).

Tomando en cuenta lo anterior, es posible asegurar que mientras el maestro maneja, vigila y

administra el tiempo, los alumnos están en constante movimiento, pasando de una clase a otra

aprendiendo a leer, escribir y contar, sin tener en cuenta el paso del tiempo, de modo que los niños

debían “aprender sin saber qué era aprender” (Quiceno, 2015, p. 111).

Por esta razón, el espacio era considerado en términos de producción, el cual estaba dividido y

articulado de tal manera que “diera la idea de desarrollo, progreso, aumento y cualificación”

(Quiceno, 2015, p. 114). Lo anterior, tiene relación con el liberalismo en lo referente a la libre

producción para procurar la libertad, es decir que todo el control espacio temporal que imprime el

método, permite la homogeneidad con respecto a los alumnos, de esta se deriva que la producción

de saber era producto del trabajo, del control y la vigilancia, en tal razón,  lo que se pretendía era

“introducir un plus de libertad mediante un plus de control e intervención” (Foucault, 2008, p. 89),

como se puede observar a continuación:

Cuando los niños están ocupados en leer, los alumnos de cada clase se colocan, según su

capacidad para la lectura; y cuando se ocupan en contar, se colocan según su

aprovechamiento en la aritmética.

Se sigue de este arreglo, que estando a nivel los alumnos de una clase de lectura o aritmética

deben adquirir el mismo grado de instrucción, y cumplir los mismos deberes a fin de hacerse

idóneos para pasar a una clase superior (Fox, 1826, p. 34).
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Como se ha podido observar, la escuela mutua está dispuesta a través de diferentes

elementos que la diversifican de la escuela tradicional o colonial y que, a la vez, constituyen un

dispositivo al interior de la misma. El método monitoreal, el cual está contenido en un manual,

propone una disposición diferente al incluir niños de todas las clases sociales en un mismo espacio,

el cual iba a estar dividido por las capacidades para leer, escribir y contar, puesto que a través del

mérito se definen los roles dentro de la escuela, ya sea como aprendiz o monitor, puesto que a estos

“debe el maestro elejirlos de entre los que hayan hecho mayores progresos en su aprendisaje, y se

hayan distinguido mas por su capacidad, y buena conducta” (Fox, 1826, p. 61). Lo anterior es

evidencia de una movilidad con respecto a quien ostenta la posición del saber dentro del aula, ya

que el sistema de méritos “deslegitima el lugar del adulto como depositario del saber” (Echeverry,

2010, p. 106), debido a que el enseñar se descentraliza, se libera y se pone a disposición de otro

que puede enseñar, porque ha demostrado capacidades en determinados saberes y acciones, sin

tener en cuenta distinciones étnicas ni de condición social.

Esta dinámica que se genera a partir del método, posibilita que el tiempo y el espacio constituyan

elementos clave de la disciplina en la escuela mutua. Por un lado, el maestro a través de la

vigilancia, ordena los niños y les da un lugar en el espacio, pero es también quien maneja el tiempo

y hace que el niño no perciba su paso, puesto que siempre debe estar en movimiento, ejercitando y

aprendiendo, es decir que “los liberaba cada vez más al construirlos y reconocerlos como sujetos

en potencia de ciudadanía” (Echeverry, 2010, p. 107). Por otra parte, con respecto al espacio, el

manual lo representa y a su vez:

Sustituye el espacio de afuera, se lo re-presenta, o sea, crea la imagen real en forma de

imagen lingüística, verbo y signo. Lo que era el espacio en la colonia, el manual lo incorpora

en un texto, el espacio se vuelve texto y signos (Quiceno, 2015, p. 118).
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Es decir que el manual en su interioridad, indica su disposición y división a través del tiempo, por

consiguiente, “es un todo dividido en partes y cada parte en sub-partes y así hasta la mínima parte”

(Quiceno, 2015, p. 118). En tal razón, este espacio de representación de la escuela mutua es el

escenario de actuación del taller de aprendizaje mutuo en el cual los niños en libertad de circulación

y movimiento, pero también de vigilancia, examen y guardando un orden, se construyen como

ciudadanos en medio de “una asociación de (…) técnicas disciplinarias y de estrategias económicas

para educar y moralizar a los ‘pobres’” (Zuluaga, 1979, p. 13). Por lo tanto, la escuela mutua, cuyo

fundamento es el método de monitores, al constituir un dispositivo de gobierno en especial para

los pobres, obtuvo como resultado que estos aprendieran a “ser obedientes, subordinados, piadosos

y en lo posible aprender a leer el catecismo y algún libro y a escribir el nombre y las cuatro

operaciones de aritmética” (Quiceno, 2015, p. 118). Lo anterior se constituye en un importante

paso en la ruptura con el pasado colonial al constituir la escuela mutua a través de un método que

permite la formación de ciudadanía a través de la producción constante de libertad, es decir,

“personas libres en el sentido de quedar sujetas a la ley” (Echeverry, 2010, p. 106).

Por otro lado, en 1826 se crea la Ley y Reglamentos para Orgánicos de la Enseñanza

Pública en Colombia, aprobada por el Congreso de la Republica el 18 de marzo y posteriormente,

de acuerdo a esta misma ley, el vicepresidente de la republica Francisco de Paula Santander aprueba

el 3 de octubre el Plan de Estudios, que en el proceso de constitución de la instrucción pública en

Colombia, significa un momento importante ya que estos sistemas “pretendieron irrigar una

enseñanza uniforme en toda la nación, hipotéticamente plasmada en la uniformidad de textos

escolares, métodos de enseñanza, construcción de locales escolares, dotación de bibliotecas”

(Loaiza, 2012, p. 242), así como también, denota la configuración de un discurso sobre la educación

por parte de Santander.
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El contexto de la creación y puesta en marcha del Plan de Santander (1826-1832), está

caracterizado por una ardua agitación política, producto de diversos hechos que hicieron de este

proceso, un camino de tensión entre dos facciones políticas. En primer lugar, la que respaldaba

Santander y, en segundo lugar, la que estaba del lado de Bolívar. En consecuencia, para este periodo

se presentaron los siguientes hechos:

La revuelta de Páez en 1826, la disolución del Congreso de Ocaña y la asunción de poderes

dictatoriales por parte de Bolívar en 1828; por su ruptura con Santander y la conspiración

del 25 de septiembre del mismo año que acabó en el arresto de este último y su posterior

exilio (Ahern, 1991, p. 25).

Además, otro suceso a tener en cuenta en este proceso, tiene que ver con la expansión de la

actividad editorial en la nación que se inicia un año antes de la aprobación del Plan de Santander

(1825), con ocasión del impulso que se le estaba dando a:

La cuestión educativa, otro motor de la producción impresa bajo el régimen de Santander,

acompañará este recorrido, tanto por la dimensión internacional que pone de manifiesto

como por lo que nos indica sobre el universo de lectoras y lectores que emerge en esta época

(Rubio y Murillo, 2017, p. 237).

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, se observa a partir de la aprobación del plan, que se

comienzan a producir un conjunto de publicaciones cuyo objetivo es la enseñanza escolar, cuya

característica es la de ser obras de uso práctico como, por ejemplo, los catecismos, “que además de

popularizar los nuevos conceptos políticos propios del sistema republicano, divulgaban saberes y

principios básicos sobre diversas materias” (Rubio y Murillo, 2017, pp. 272-273). Los catecismos

en América fueron utilizados por parte de la Iglesia católica para la evangelización de los pueblos

originarios, “siendo su objetivo fundamental enseñar las verdades esenciales de la religión a través

de una forma simple y comprensible para todos” (Sagredo, 2009, p. 17). Por esta razón, es necesario
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preguntarse ¿por qué se pasa del uso tradicional del catecismo en el campo religioso al político y

educativo? En primer lugar, a nivel etimológico, catecismo “se origina en el vocablo latino

catechismur (instruir), proveniente del griego kateechismo (compendio sobre alguna rama del

conocimiento) y de katecheo (instruir a través de un sistema de preguntas y respuestas)” (Tovar,

2006, p. 119). En consecuencia, su uso se extiende a otros campos por su disposición interna,

puesto que permite la difusión de ideas en una población con el objetivo de adoctrinar, debido a

que estos textos no permiten una reflexión de su contenido por parte del receptor, lo que se puede

explicar porque:

El diálogo ritualizado y el rol de los interlocutores (de un lado, el maestro-sacerdote que

posee la verdad; del otro el discípulo, que debe adquirirla), patentizan la estructura

rígidamente jerarquizada de la práctica discursiva y de la práctica social donde aquella se

inscribe, pues impiden desviaciones tanto en la comprensión del texto como en los

comportamientos que este orienta (Tovar, 2006, p. 124).

Es por esta razón que los catecismos fueron muy útiles a nivel político, especialmente en momentos

de cambio ideológico. Por ejemplo, en el proceso de conformación de las repúblicas después de las

independencias con respecto a España, los catecismos proliferaron en Hispanoamérica, lo que

“permite suponer el alto grado de confianza que sus autores depositaron en ellos como método de

difusión de ideas” (Sagredo, 2009, p. 18). En segundo lugar, en el campo educativo los catecismos

también tuvieron un uso amplio puesto que se convierten en un elemento importante en la

propagación y consolidación de los valores republicanos en las escuelas, ya que a través de su uso

“los infantes se relacionan con la letra impresa, pero solo para consagrar en la memoria las fórmulas

escritas como verdades inconmovibles” (Tovar, 2006, p. 121). En consecuencia, el uso de

catecismos impide que los alumnos, a través de la metodología de preguntas y respuesta se acercara

a la escritura, pues esta requería de otra disposición, la cual debería estar desprovista de la
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memorización y repetición, además porque “el arte de escribir es una composición de la escritura

y de la letra determinada y explicada por la civilización” (Quiceno, 2016, p. 99).

De ahí que en el plan de Santander de 1826, se prescriben como textos de uso obligatorio

en las escuela parroquiales y de cabecera de cantón, los libros “de moral por J.L. Villanueva, la

carta de Jiverates a Demonico, el catecismo de Fleuri, el político constitucional de Grau y la

Jeografia de Colombia por Acevedo” (Ley 1826, art. 13, p. 27), así como también, los compendios

de “gramática y ortografía castellana y de geografía, los elementos de aritmética integral, decimal

y comercial” (Ley 1826, art. 14, p. 27). En su configuración interna, estos textos se fundamentan

en la descripción o noticia de las cosas, lo que implica presentar una realidad para ser enseñada, a

través del método mutuo que es de carácter masivo y para el pueblo, teniendo en cuenta que según

esta ley “la enseñanza pública será gratuita, común y uniforme en toda Colombia” (Ley 1826, art.

5, p. 2). En consecuencia, al homogenizar el sistema de enseñanza, los conocimientos que se desean

impartir a los ciudadanos deben ser útiles para el fortalecimiento de la nación, debido a que “los

legisladores colombianos estaban aparentemente menos interesados en la religión, la moralidad y

la salvación de la república y más preocupados por promover el desarrollo económico” (Safford,

2014, p. 103). Esto quiere decir que por medio de la ley, se impone la estrategia de poder político

sobre aquella que privilegiaba el poder moral, lo que a su vez representa una nueva racionalidad

gubernamental, sustentada en la idea de la utilidad de la ciencia para el progreso económico de los

pueblos. Lo anterior es consecuencia de que el Estado a través del plan, deja en manos de la

educación la posibilidad de generar riqueza, es decir que “la economía política es el lenguaje, la

nomenclatura, la filosofía, desde la cual es pensada la racionalidad y la utilidad de los cuerpos, las

instituciones y los discursos en la instrucción pública” (Echeverry, 1989, p. 100). Es de esta manera

como en el Plan de Santander se muestra una economía social del cuerpo, en función de la riqueza,
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por medio de instituciones (escuela, industrias), sujetos (ciudadanos) y discursos (ciencias útiles),

como fundamentos del Estado a nivel material, como se puede observar a continuación:

Que el país donde la instrucción está mas esparcida, y mas jeneralizada la educación de la

numerosa clase destinada á cultivar las artes, la agricultura y el comércio, es el que mas

florece por la industria, al mismo tiempo que la ilustración jeneral en las ciencias y artes

útiles es una fuente perenne y un manantial inagotable de riqueza y de poder para la nación

que las cultiva” (Ley 1826, núm. 1, p. 1).

De tal manera, entre la idea de industria, ilustración e instrucción, riqueza y poder de la nación, se

evidencia una aplicación del liberalismo, puesto que no hay una idea totalizadora del Estado con

respecto a la economía, ya que son otros elementos, como se anotó anteriormente, que la dinamizan

y dirigen debido a que “el liberalismo económico, constituye una descalificación de ese proyecto

político de conjunto y, de manera aún más radical, una descalificación de una razón ajustada al

Estado y su soberanía” (Foucault, 2008, p. 328). Por consiguiente, la economía política, al ser el

fundamento del Plan de Santander, “es una ciencia, un tipo de saber, un modo de conocimiento que

quienes gobiernan deberían tener en cuenta” (Foucault, 2008, p. 330); pero a su vez, esta no se

encuentra en sus dominios legislativos, es decir que, no hay soberanía sobre la economía; por esta

razón, “es preciso gobernar con la economía, es preciso gobernar junto a los economistas, es preciso

escucharlos para gobernar, pero la economía no debe ser la racionalidad gubernamental” (Foucault,

2008, p. 330).

Por otra parte, la formación ciudadana tiene dos vertientes que la constituyen. Por una parte,

está la ilustración y por otra, la instrucción, que a través de la escuela mutua instruye, vigila y

mecaniza sujetos que deben sostener el entramado económico, a través de su trabajo.; Y por otra

parte, está el ilustrado en ciencias y artes útiles, formado en las instituciones universitarias. Es decir
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que se enfrenta, por un lado, el ciudadano del saber pobre, en contraposición con el ciudadano

ilustrado, cuyo conocimiento es científico.

En consecuencia, el sistema de enseñanza pública diversifica la idea de ciudadano, pero a su vez

la unifica, debido a que de la ilustración y la instrucción depende la riqueza de la nación. Por lo

tanto, en esta relación entre medio y fin, se observa una apropiación de los principios del

utilitarismo provenientes del pensamiento de Bentham puesto que, por utilidad, se “quiere

significar aquella propiedad en cualquier objeto por la que tiende a producir un beneficio, venta,

placer, bien o felicidad” (Bentham, 2008, p. 12). Adicionalmente, también hay que tener en cuenta

que a nivel político, este postulado sirvió de fundamento en Colombia para la implementación de

las ideas liberales a través de Bolívar y Santander, puesto que como ya se había anotado, se produce

un desplazamiento del poder moral al político, donde el sensualismo prima sobre el mundo de las

ideas, es decir que “es el cuerpo, los sentidos, lo empírico y la utilidad social lo que hace circular

y se constituye en el blanco de las prácticas sociales” (Echeverry, 1989, p. 98).

En tal sentido, la formación ciudadana a través del sistema de instrucción pública, contaba

con la figura del maestro que como “vigilante de la moral y de una máquina de producción de

conocimientos” (Zuluaga, 1979, p. 37), quien al mismo tiempo es controlado por medio de la ley,

puesto que para ejercer tal oficio debe reunir características tales como “probidad y patriotismo, y

deben tener una suficiente instrucción; para acreditarla obtendrán el magisterio precediendo

examen público y una rigurosa censura” (Ley 1826, art. 22, p. 7). Estos elementos, le permiten

tener control sobre la instrucción y enseñanza de los niños para la formación de los futuros

ciudadanos y adquirir, por medio de esta, unos conocimientos que estarán al servicio de la patria,

porque “sin un buen sistema de educación pública y enseñanza nacional no puede difundirse la

moral pública y todos los conocimientos útiles, que hacen prosperar a los pueblos” (Ley, 1826,

núm. 2, p. 1). En tal razón, la formación moral y patriótica se produce tanto para el maestro como
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requisito para obtener su magisterio, como para los niños a través de la enseñanza. En

consecuencia, los textos escolares y el método, se convierten en condiciones para el

funcionamiento de la escuela, debido a que cuando fueren “establecidas en cada parroquia las

escuelas de enseñanza mutua, a ninguno será permitido tener ninguna abierta, donde se enseñe

conforme al antiguo vicioso método” (Ley 1826, art. 4, p. 22).

Además del maestro, existen otros sujetos e instituciones que se encargan de la vigilancia

y el control de la enseñanza y el método que se imparte en las escuelas. Estos se sitúan fuera del

sistema escolar, pero tienen una incidencia importante para la formación ciudadana y la

construcción de una idea de nación, territorio y población. Por tal motivo, es necesario tener en

cuenta que la estrategia de poder político implementada por Santander a través de su plan, tenía

tres objetivos: “homogenizar: discursos (el discurso de la enseñanza, del habla, del pensamiento,

de la acción, del poder, de la pasión, etc.); unificar: el espacio, las instituciones y la geografía;

igualar: las clases sociales y los sujetos ante la instrucción pública” (Echeverry, 1989, p. 111). En

concordancia con estos elementos que confluyen al proyecto de construcción de la nacionalidad,

es necesario resaltar que, en la idea de la unificación del plan de estudios, se contó a su vez con

otros tres elementos “el ejército, la instrucción pública y sus organizaciones de infiltración y

espionaje: la masonería, la sociedad bíblica, la sociedad de idiomas, etc.” (Echeverry, 1989, pp.

111-112). En este sentido, y con respecto al ejército, hay que tener en cuenta que el sistema de

Enseñanza Mutua tiene un origen marcial al ser impuesto a través de esta modalidad. En

consecuencia, se evidencia para el caso particular del obispo de Casanare su imposición, puesto

que al expresar este su rechazo a la utilización de método, inmediatamente Santander ordena su

reemplazo, “acontecimiento que se constituye en la primera militarización de la enseñanza en

nuestra historia republicana” (Echeverry, 1989, p. 112).
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Por consiguiente, y en un primer orden, dentro de las instituciones y sujetos encargados del

control de la enseñanza y el método, se tiene en cuenta la fundación de escuelas en el ejército por

medio de la ley de 1826, las cuales serán construidas y reguladas por esta institución y unos sujetos

específicos:

El jefe del cuerpo designara el lugar de la escuela en alguna de las salas del cuartel, o con

la misma tropa hará construir un salón á propósito: el nombrara también el maestro á

propuesta de los capitanes en junta: el maestro tendrá el sueldo y la consideración de

sargento primero: y la Republica proveerá por una ves á cada cuerpo de las pizarra, lápices

y silabarios necesarios; su conservación ó reposición queda á cargo del cuerpo: y será

también de su cargo proveer de papel plumas y tinta á los que por su aprovechamiento se

hallen en estado de usarlo (Ley 1826, art. 11, p. 26).

En consecuencia, se observa que el jefe del ejército es un sujeto que no es maestro ni pertenece a

la dirección de instrucción pública, pero define la configuración de la escuela como lugar de

instrucción de la tropa, porque no es suficiente que estos atiendan a la instrucción militar, sino que

deben asistir a la escuela, “todos los que no sepan leer, escribir y contar” (Ley 1826, art. 11, p. 26).

En estas escuelas, al igual que las parroquiales, se recomienda el citado método de enseñanza

mutua, y para este efecto, se designan aquellos que cuidarán de su cumplimiento, como “el estado

mayor, todos los oficiales, y en especial los ayudantes del cuerpo” (Ley 1826, art. 11, p. 26).

También la elección de maestros se realiza por parte de esta institución militar, pero al ser

nombrados, estos adquieren además de su condición como tal, una investidura militar al conseguir

el grado de sargento primero. Este maestro-militar, a pesar de no estar en una escuela fundada para

civiles, cuenta con una función igual con relación a la instrucción y la enseñanza, además de la

vigilancia del método. En tal razón, la instrucción que se imparte en las escuelas estatales y
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militares a nivel de la formación moral, patriótica y enseñanza de conocimientos útiles, es la misma

porque ambas apuntan a la homogeneidad del sistema de instrucción y enseñanza.

En segundo lugar, se encuentran instituciones que son creadas para la promoción de la

instrucción y la enseñanza pública, como las Juntas Curadoras y las Sociedades de Amigos del

País. Estas últimas, junto con las Sociedades Patrióticas y las Sociedades Económicas de Amigos

del País, creadas bajo la administración de Francisco de Paula Santander entre 1820 y 1830, se

constituyen en un antecedente de las sociedades democráticas, las cuales registran su existencia

entre los años de 1830 y 1839. Por lo tanto, es necesario tener en cuenta que, en su etapa inicial,

“estas asociaciones fueron nichos del notablato de la época y parecieron ceñirse a un celoso espíritu

de construcción de un nuevo orden en que no cabía ningún tipo de contacto, desde el punto de vista

asociativo, con los sectores populares” (Loaiza, 2011, pp. 14-15). En razón de lo anterior, el espíritu

de estas asociaciones se fundamentaba en la exclusión social, al ser manejadas por las élites de la

época, debido a que su objetivo fundamental era el de participar en la construcción de la república,

teniendo en cuenta que estaban influenciados por las ideas ilustradas del siglo XVIII. Por lo tanto,

el servicio al Estado se convertía en una tarea y un compromiso político al ser los miembros de la

élite, “prolongadores y difusores de tareas específicas que debían realizarse en beneficio común,

de la ‘nación’, del ‘pueblo’, de la ‘republica’, del ‘espíritu público’ y del ‘bien común’” (Loaiza,

2011, p. 15).

Es por esta razón que se crean las Sociedades de Amigos del País, porque en este caso, su función

era la de “promover conocimientos útiles sobre la sociedad y la naturaleza” (Loaiza, 2011, p. 15).

Como resultado, se fundan en las capitales de los departamentos con el objetivo de “promover las

artes útiles, la agricultura, el comercio y la industria” (Ley 1826, art. 16, p. 5), y adicionalmente,

también “solían cumplir (…) funciones de control y vigilancia de la población” (Loaiza, 2012, p.

241), debido al carácter excluyente de estas sociedades.
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Por lo tanto, estos elementos apuntan hacia los fines del Estado, relacionados con la difusión de la

enseñanza pública pues se le debe permitir a los ciudadanos “adquirir mayores o menores

conocimientos útiles conforme a su talento, inclinación y destino” (Ley 1826, art. 1, p. 1), para el

progreso de la nación. En consecuencia, estas sociedades conformadas por “ciudadanos que deseen

trabajar por el bien del país” (Ley 1826, art. 16, p. 5), y que reúnen las condiciones para la

formación de un ideal de nación y ciudadano, en tanto que, tales conocimientos adquiridos en la

escuela, deben estar al servicio del Estado al ser un deber moral y patriótico. Pero el tipo de

conocimiento que difunden estas sociedades es diferente al de las escuelas parroquiales, es decir

que no se enfocan en el leer, escribir y contar, por lo tanto, establecen “escuelas especiales de

dibujo, de teoría y diceño de arquitectura, y también de pintura y escultura” (Ley 1826, art. 17, p.

5). En razón de lo anterior, aquellos conocimientos con denominación de especiales, al incluir la

teoría, producen como significado que los ciudadanos que integran estos establecimientos

adquieren un saber científico y útil.

Además del establecimiento de escuelas especiales para la difusión de conocimientos útiles,

estas sociedades crean publicaciones denominadas anuarios que contienen “nociones claras y

esactas para difundir los buenos conocimientos que destruyan las preocupaciones perjudiciales, y

corrijan los vicios de la primera educación” (Ley 1826, art. 18, p. 5). Tomando como referencia lo

anteriormente expuesto, se puede observar que se produce una variación en la forma de las

publicaciones, pues estas ya no son compendios y catecismos, sino anuarios, debido a que no son

para la enseñanza, pero si se configuran como una descripción o noticia, “sobre las prácticas de los

tribunales, nombre de maestros sobresalientes, descubrimientos útiles, reglamentos para las

escuelas y catecismos” (Rubio y Murillo, 2017, p. 20). Esta información se presenta con

periodicidad anual y, además, tiene unos fines útiles para especialistas en ciertas áreas. Al igual
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que pretenden mostrar el estado de la moral pública y el desarrollo del sentimiento patrio, según lo

explica esta ley:

El anuario comprenderá la noticia de los tribunales y juzgados, y de las municipalidades del

departamento, con los nombres de los que la compongan: los maestros que sobresalen en la

enseñanza pública, y los discípulos que se distingan por su aprovechamiento, y buena

conducta, y todo lo que contribuya al progreso de la moral pública los ejemplos de

patriotismo, de beneficencia y talento que ocurran en el año en el mismo departamento.

Igualmente comprenderá la noticia de los descubrimientos útiles para la agricultura y las

artes: el estado de una y otra, y del comercio con expresión del valor de los frutos y géneros

que se expidieren. Tendrán también lugar en el anuario las observaciones meteorolójicas de

todo el año, y las producciones minerales y vejetales más importantes que se descubran por

el profesor de historia natural, ó por sus discípulos (Ley 1826, art. 18, parágrafo 1, pp. 5-

6).

En coherencia con lo descrito anteriormente, el anuario es una publicación que pretende ofrecer un

panorama general del estado de un territorio con relación a su funcionamiento interno, el cual es

más cercano a un informe de carácter económico y administrativo. De igual manera, como

realizaban los fisiócratas en el siglo XVIII, quienes recomendaban la conformación de cuadros

económicos, que permitían:

Seguir con mucha exactitud el circuito de la producción y la constitución de la renta brinda

al soberano la posibilidad de conocer con precisión todo lo que ocurre dentro del país y [el]

poder, por consiguiente, [de] controlar los procesos económicos. Es decir que el cuadro

económico va ofrecerle un principio de análisis y algo semejante a un principio de

transparencia con respecto a la totalidad del proceso económico. De modo que, si el

soberano deja a los agentes económicos en libertad, es porque sabe, y sabe gracias al cuadro
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económico, lo que pasa y a la vez cómo es preciso que pase. Por lo tanto, en nombre de ese

saber total podrá aceptar libre y racionalmente, o mejor, deberá aceptar por la necesidad

misma de la razón, el saber y la verdad, el principio de la libertad de los agentes económicos

(Foucault, 2008, p. 329).

Por lo tanto, esta práctica tiene que ver con asuntos de gobierno más que con la instrucción y la

enseñanza pública. En este sentido, son datos que objetivan, porque estos incluyen estadísticas que

van configurando un saber sobre la población y el territorio como se puede ver a continuación:

Parágrafo 2°. En el anuario se publicara un estado de la población con todos los pormenores

que lo hagan interesantes como son las tablas de los muertos y nacidos, de los matrimonios,

de las enfermedades que hayan prevalecido en el año; y en fin la descripción del

departamento, su división en provincias, circuitos y cantones con el nombre de sus capitales

y cabeceras, la naturaleza del suelo de cada uno y la especie de cultivo á que se le destina

(Ley 1826, art. 18, p. 6).

De tal manera, al contar esta publicación con objetivos y saberes que no son para las escuelas

parroquiales, están a cargo de un catedrático, “sujeto que además de ser soporte del saber, lo es del

poder político y militar, dada la posición que ocupa en el aparato administrativo del Estado, en el

ejército, en los partidos y en las sociedades populares y de discurso” (Echeverry, 1989, p. 108).

Además, es quien controla el conocimiento consignado en los anuarios, porque estos lo producen

a partir de sus trabajos de observación, y a su vez hacen parte de colegios o universidades, ya que

a este tipo de instrucción “no tiene acceso sino la élite esclarecida del país (legisladores,

pensadores, sabios, economistas, catedráticos, magistrados, médicos, etc.), los cuales ejercen el

monopolio del discurso más elaborado” (Echeverry, 1989, p. 108). Por lo tanto, estos “contribuirán

con sus trabajos en cada respectivo ramo para la publicación y perfección del anuario, de modo

que la colección de estos anuarios departamentales presente los materiales necesarios para
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componer la historia física, estadística y económica de Colombia” (Ley 1826, art. 18, parágrafo 3,

p. 6). Esto quiere decir que el saber sobre el territorio y la población es fundamental para el Estado,

en tanto que da cuenta de su producción económica, la formación ciudadana y el espacio

geográfico, aspectos que contribuyen al fortalecimiento del proyecto de nación iniciado en 1821.

Por otro lado, las Juntas Curadoras son creadas como un apoyo a la idea del Estado con

respecto a la expansión de las escuelas parroquiales y de cantón por todo el territorio nacional, por

lo tanto, “pretende el ejecutivo, que la escuela se comunique no solo con la sociedad política sino

también con la sociedad civil; buscando que los beneficios de la educación se extiendan

ampliamente en las poblaciones” (Zuluaga, 1984, p. 34). Por esta razón, a través de la ley de 1826,

se decreta que:

Se formaran en todas las ciudades, villas y parroquias dentro de quince días desde el en que

se reciba este decreto juntas curadoras de la educación de los niños que no se compondrán

de menos de seis ni de mas de diesiocho miembros (Ley 1826, art. 1, p. 21).

De acuerdo con el propósito de estas juntas, los padres de familia son los miembros fundamentales

de estas, porque se cuenta con que sus hijos integren las escuelas que se funden en el país y ante

los cuales se debe ejercer una función moralizante, a través de su buen encauzamiento y corrección

de las faltas, así como también “denunciar á la respectiva municipalidad y en los casos graves al

público las faltas no hayan conseguido corregir” (ley 1826, art.7, núm. 1, p. 23). Por otra parte, es

importante que los padres que tengan el mayor número de hijos, pues esto permite una estabilidad

y funcionamiento de las escuelas. Los miembros de la Junta son electos por el alcalde o el jefe

político de la zona, por lo tanto:

Fijará precisamente y en proporción a la población del mismo lugar el número de individuos

de que habrá de componerse la junta curadora, y en la elección de estos se preferirán los

padres de familia que tengan mayor número de hijos, o se hayan esforzado mas a promover
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la educación publica; sin que sea un obstáculo para ello ser empleado publico (Ley 1826,

art. 1, pp. 21-22).

Como institución encargada de la vigilancia de la instrucción y la enseñanza pública, dentro de sus

funciones se encuentra: crear las escuelas, imponer un método, además de nombrar y sancionar

maestros y maestras. En este sentido, las escuelas serán construidas y adecuadas con la

participación de la comunidad y estos deciden el lugar de su ubicación, aunque con relación a su

diseño, este se debe ceñir a las siguientes recomendaciones:

Art 3°. La sala principal de cada escuela tendrá por lo menos y donde sea posible,

treintaiseis pies de ancho: habrá de ser construida y estar de un modo amueblada y provista

como para los salones de enseñanza mutua, se previene en el manual ó método de Bell y

Lancaster, reimpreso en Bogotá. Contigua ó á inmediaciones de ella, habrá otra en todo

dispuesta y acomodada para escuela de niñas, y en cuanto pueda practicarse y fuere

necesario se introducirá agua corriente en una y otra escuela (Ley 1826, p. 22).

De acuerdo con lo anterior, la escuela al ser el producto del trabajo de una institución que

promueven la instrucción y la enseñanza pública, se encuentra regulada por un método el cual le

impone procedimientos y la forma de disponer el espacio para que posibiliten su aplicación.

Además, al estar la escuela pensada desde una metódica, los maestros que interactúan en este

espacio deben ser producto también de un proceso de elección que será caracterizado por el examen

y la censura, como se apunta en el artículo 22 de esta ley, y realizados por las Juntas Curadoras,

que para el caso de la candidatura de un maestro “se pondrá en terna al gobernador de la provincia

los opositores que resulten mas dignos, espresando las cualidades que recomienden á cada uno”

(Ley, 1826, art. 5, p. 23). En el caso de las maestras, no se pueden someter a este proceso si no

están “presentadas y recomendadas por una junta curadora de la educación de las niñas” (Ley,

1826, art. 6, p. 23), que, en este caso, estaban integradas por “las señoras que á virtud del artículo
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7° ss. 6° hayan de considerarse patronas de la educación” (Ley, 1826, art. 6, p. 23). En razón de lo

anterior, las sanciones a los maestros también son atribuciones de las Juntas Curadoras al ser

organismos rectores de la enseñanza pública en las provincias y cantones; por lo tanto, estas deben

“proponer a la municipalidad, y en unión de ella al gobernador de la provincia la remoción de los

maestros que por cualquier motivo se hayan hecho indignos del inestimable encargo de educar a la

juventud” (Ley, 1826, art. 7, núm. 1, p. 23).

En tal razón, las Juntas Curadoras se constituyen en instituciones sociales configuradas

para la promoción de la enseñanza pública a través de la creación de escuelas, la imposición de un

método y el nombramiento y sanción de los maestros y maestras, además de la formación ciudadana

y moral de los niños, los cuales necesitan “del ‘freno’ de las buenas costumbres, vigiladas, no por

funcionarios de la Iglesia, sino por elementos de la sociedad civil: el maestro y las Juntas

Curadoras” (Zuluaga, 1984, p. 34). En este sentido, se observa la manera como el poder político

(escuela mutua, Junta Curadora) se impone sobre el poder moral (Iglesia), como se puede apreciar

a continuación:

Todos los niños de cada escuela que sean hijos de padres católicos concurrirán en cuerpo

en los días de guarda a la misa parroquial presididos por el maestro y uno de los miembros

de la junta curadora, y precedidos de un estandarte, que será su divisa, que se asemejara a

la bandera nacional y que tendrá la inscricion de educación gratuita en…. (aquí el nombre

de la parroquia á la que pertenece la escuela) (Ley, 1826, art. 8, p. 25).

La escena anterior, que se asemeja a una procesión religiosa, tiene varios planos que entran en

juego y que, a su vez, tienen relación entre sí. En primer lugar, hay una imagen que se proyecta

sobre la población que es el producto de la familia católica, la cual presenta una estructura nuclear

(padre, madre, hijo). Luego, se encuentra en otro plano el maestro como modelo de ciudadano

virtuoso y patriota que posibilita llevar la instrucción a todas las escuelas del país. En un tercer
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plano, la Junta Curadora que ordena a nivel local el buen funcionamiento del sistema escolar y que

de alguna manera representa al Estado y, en cuarto lugar, la bandera de la instrucción y la enseñanza

pública y gratuita, que se ubica en un plano superior porque los anteriores están bajo su tutela, lo

que permite que el ingreso a la Iglesia sea de un modo solemne y que represente los diferentes

órdenes sociales de la localidad. En este sentido, lo que posibilita el ingreso al orden de lo moral o

a la iglesia, es el ordenamiento político representado por el maestro, la Junta Curadora, la bandera

nacional y la educación gratuita. De esta manera, estos diferentes planos se relacionan (catolicismo,

patriotismo e instrucción), como una estrategia para la formación moral y ciudadana de los niños

quienes, a través del sistema de méritos propio de la escuela mutua, tendrán la oportunidad de

demostrar en público sus dotes ciudadanos, porque:

Será un esclarecido premio el ser elejido para llevar este estandarte, y se elejira al efecto de

entre los niños de la misma escuela, aquel que a juicio del maestro, del monitor jeneral de

orden, y de los monitores jenerales de lectura y arismetica, se hubiese distinguido y

recomendado mas en el curso de los seis días anteriores (Ley, 1826, art. 8, p. 25).

En contraposición a las Sociedades de Amigos del País, las Juntas Curadoras no tienen un

órgano de información oficial como los anuarios, sino que sus informes son publicados en

periódicos, cuya edición comienza a dinamizarse “a partir del bienio 1824-1825 cuando el rostro

del mundo impreso empezó a transformarse, con nuevos participantes, espacios de acción y nuevas

relaciones” (Rubio y Murillo, 2017, p. 237). Además de lo anterior, estos periódicos no pertenecían

a dichas juntas, sino a editores que llegaron durante este periodo, estimulados por las disposiciones

legislativas del momento debido a que se “liberalizó el comercio de impresos y materiales de

imprenta, [y esto] evitó los aranceles a su circulación por vía de correos, y estimulo la llegada de

distintos profesionales para trabajar en el país” (Rubio y Murillo, 2017, pp. 237-238). Por otra

parte, y como una de las funciones de estas instituciones, se encontraba la administración de
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recursos económicos para el cuidado de las escuelas, las cuales debían generar ingresos para el su

sostenimiento ya sea,

Exitando á suscriciones anuales u á otras donaciones, ya haciendo mas frecuentes los

exámenes públicos de los niños, al fin de los cuales, los que de estos se hayan distinguido

mas se despedirán de la concurrencia, colocados á los costados de la arquilla ó cepo que

deberá fijarse á la entrada de toda escuela primaria y que tendrá la inscricion de educación

de los pobres (Ley, 1826, art. 7, núm. 4, p. 24).

Por lo tanto, el resultado de sus informes se debe “publicar en el periódico más cercano el estado e

inversión de estos mismos fondos” (Ley, 1826, art. 7, núm. 1, p. 24). Pero también, a través de este

medio la junta informa el estado de la instrucción haciendo énfasis en “la observancia del método

de enseñanza mutua” (Ley, 1826, art. 7, núm. 1, p. 24). Teniendo en cuenta que estos informes

están caracterizados por ser noticias, es decir que se fundamentan, como en el caso de los

compendios, catecismos y anuarios, en la descripción de unos hechos para ser presentados a la

población o a alguna autoridad particular. En este sentido, es deber de las Juntas Curadoras:

Comunicar á la subdirección de instrucción publica de cada departamento, para que esta lo

haga á la dirección jeneral, noticias mensuales del estado y progresos de las respectivas

escuelas, y las de las reformas ó mejoras que apoyadas en la experiencia se crean

convenientes (Ley, 1826, art. 7, núm. 2, p. 24).

Finalmente, se tiene en cuenta que el proyecto de instrucción y enseñanza pública,

formulado por el Estado a través de la Ley y Reglamentos Orgánicos de la Enseñanza Pública en

Colombia Acordados en el año de 1826, estaba fundamentado en cuatro elementos que se ubican

dentro y fuera de la escuela y que forman en sí, un mecanismo que a su vez tiene vasos

comunicantes que relacionan todos sus componentes, donde la institución, sujeto y discurso forman

una estrategia que posibilita la emergencia de modos de hacer, pensar, decir, obrar.
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El primero, constituido por la escuela mutua como acontecimiento fundamental para la instrucción

y la enseñanza pública y gratuita, dirigida a una población pobre, la cual debe adquirir a través de

este sistema, unos conocimientos básicos y útiles para la prosperidad del país, los cuales se

encuentran diseñados para su enseñanza en diferentes publicaciones como compendios y

catecismos.

El segundo, que comprende la institucionalización y adopción del método, que es utilizado para la

instrucción de conocimientos útiles y que, a su vez, es vigilado por el maestro quien lo debe aplicar

para la formación moral, patriótica y ciudadana de los niños. Esta labor es vigilada por instituciones

que se ubican por fuera de la escuela, como las Juntas Curadoras y las Sociedades de Amigos del

País. Por otro lado, se encuentra el ejército que al incorporar en su institución escuelas para la

instrucción de sus integrantes en tres saberes fundamentales como leer, escribir y contar debe

incluir al maestro, que al ingresar a este espacio se convierte en militar al obtener el grado de

sargento primero. También se adopta el método de Enseñanza Mutua como elemento que regula el

saber en la escuela y que también en este caso es vigilado, pero por militares.

El tercero, representado por las publicaciones que no son para la enseñanza en las escuelas, como

los anuarios, que son organismos de difusión creados por las Sociedades de Amigos del País. Estos,

al igual que los compendios y catecismos, se fundamentan en la noticia o descripción de las cosas.

Esta publicación tiene como característica, ser de carácter anual y está organizada y regulada por

catedráticos que, a diferencia de los maestros, tienen un título profesional y no trabajan en escuelas

parroquiales. Estos anuarios configuran un saber importante al emitir datos que incluyen las

estadísticas acerca de la población, la economía y el territorio, información clave en la

configuración de la nacionalidad colombiana a comienzos de siglo XIX. Por otra parte, están los

periódicos que como ya se había anotado, no son creados por las Juntas Curadoras, pero sirven de

medio para dar noticia a la subdirección y dirección general de instrucción pública acerca del estado



195

financiero, el progreso de las escuelas y la aplicación del método de Enseñanza Mutua. En tal razón,

el desarrollo de estos sistemas de comunicación impulsados por la imprenta, presentan una imagen

del país y permitieron en su momento que las “personas pensaran acerca de sí mismos, y se

relacionaran con otros, en formas profundamente nuevas” (Anderson, 2005, p. 62). Por lo tanto, la

proliferación del texto impreso se convirtió en una oportunidad para generar rupturas con el pasado

colonial, aunque algunos elementos persistieron durante el periodo republicano. Pero a pesar de

ello, los periódicos, la literatura, los manuales escolares, “permitieron a los individuos imaginarse

a sí mismos como miembros de solidaridades que van más allá del contacto inmediato, actuar en

nombre de estas solidaridades y superar los límites impuestos por las prácticas y costumbres

tradicionales” (Chatterjee, 2008, p. 108). Una muestra de ello fue la formación durante el siglo

XIX de asociaciones como las sociedades de Amigos del País, las sociedades filantrópicas,

filológicas, didascálicas, entre otras.

El cuarto, formado por las instituciones que están fuera de la escuela, como el ejército y las Juntas

Curadoras, que particularmente son de naturaleza parroquial y social y que se encargan de la

fundación de escuelas, vigilancia del método y del nombramiento y sanción de maestros. Y las

Sociedades de Amigos del País, las cuales son de carácter departamental y su función es la

fundación de escuelas especiales, debido a que promueven los conocimientos útiles representados

por la agricultura, el comercio y la industria, saberes que ayudan a desestructurar el conocimiento

construido en la colonia al tener un carácter científico. Por lo tanto, una visión compleja del país

que es difundida a través de los anuarios. Pero estas instituciones convergen en que cada una está

construyendo una idea de país y de ciudadano, caracterizado por la cimentación de una moral

pública y sus demostraciones de patriotismo.
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2. Aparición de la geografía como disciplina en la escuela primaria 1825-1865

La creación de la escuela mutua, la adopción del método de Bell y Lancaster a través de un

manual (22) y el establecimiento del plan de estudios de Santander, son el contexto y superficie de

emergencia del discurso de la enseñanza de la geografía en Colombia, teniendo en cuenta que, su

ingreso a la escuela republicana, se produjo a partir de la aparición del primer manual para la

enseñanza de la geografía en 1825 denominado: Noticia sobre la Jeografia Política de Colombia,

proporcionada para la primera enseñanza de los niños en este importante ramo de su educación,

escrito por el coronel Pedro Acevedo Tejada e impreso por Nicomedes Lora, quien fuese el

encargado de la imprenta del Estado en 1821. Desde allí, se editó gran parte de la documentación

oficial bajo el régimen de Santander, aunque esta actividad, terminó posteriormente “con la compra

de una nueva imprenta a mediados de 1825, que tendrá por administrador a Casimiro Calvo” (Rubio

y Murillo, 2017, pp. 253-254).

Por otra parte, Pedro Acevedo Tejada (1799-1827) hijo del prócer de la independencia José

Acevedo y Gómez, además de ser el autor del manual de geografía en 1825, integró las filas del

ejército desde que era niño hacia 1810, ya que “por designación de la Junta Suprema, entró a formar

parte del Batallón de Infantería de Guardias Nacionales” (Romero, 1962, p. 14). Posteriormente en

1815, participa bajo el cargo de Teniente de Infantería en la batalla del Palo. Posteriormente,  un

año después (1816), tras el paso del pacificador Morillo, acompañó a su padre en su huida hacia la

selva del Caquetá en la montaña de los Andaquíes, puesto que pretende buscar asilo en Brasil, pero

tras una penosa enfermedad, este fallecería en 1817, pues después de “un año de dura peregrinación

había derrumbado aquella recia personalidad. Privado de sus bienes de fortuna, legó a la patria el

22 Se hace referencia en este caso, al Manual del Sistema de Enseñanza Mutua de 1826, impreso por S.S. Fox (ver en
lista de referencias).
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tesoro inapreciable de sus hijos” (Romero, 1962, p. 26). Tiempo después, cuando las gestas por la

independencia terminaron (1819), el General Santander lo nombra “ayudante general del Jefe del

Estado Mayor del Ejército de la Nueva Granada, coronel Vicente Gonzalez” (Romero, 1962, p.

27). Más adelante, en 1820, fue nombrado Gobernador interino de Antioquia, cargo que desempeñó

solo hasta 1821, año en que fue destinado en dos cargos, ya no como político sino como militar, en

la Secretaría de Marina y Guerra y, finalmente, como ayudante en el Estado Mayor hasta su

fallecimiento en 1827.

En contraste con lo anterior, su faceta en el mundo de las letras muestra a un Pedro Acevedo tejada

preocupado por complementar su actividad militar con la literaria, porque para él: “la instrucción

era un requisito indispensable en todo buen militar” (Romero, 1962, p. 27). Es por esta razón que

su actividad en este campo se vio evidenciada en escritos de diversa índole que van, desde la poesía,

el teatro y un texto de geografía de Colombia, así como también, participó como editor del

periódico la Miscelánea (1825) junto a Juan de Dios de Aranzazu, Alejandro Vélez, y José Ángel

Lastra. Un año después, participaría en el periódico La Bandera Tricolor, a petición de General

Santander. Pero tal vez, el texto más importante de Acevedo fue el de la geografía de Colombia

(1825), puesto que además de concebirse para la enseñanza escolar, representaba los intereses de

una nación que estaba en construcción. Además, este manual tuvo una trascendencia a nivel

internacional, como se muestra en una epístola escrita a su hermano José en 1826:

Vaya una pendejada, que solo a ti como hermano soy capaz de contársela, porque es un

rasguito de vanidad. Creerás que la Revista Enciclopédica de París, que es un papel de los

más famosos, ¿ha anunciado con elogio, mi cuadernito de geografía de Colombia? No tengo

necesidad de decirte cuánto me ha llenado esta bobera. No hay que decir esto a nadie

(Romero, 1962, p. 56).
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Como se puede observar, el texto para la enseñanza de la geografía en 1825, que tuvo una

trascendencia internacional, fue escrito por un sujeto que representaba el mundo militar y literario,

por lo tanto, “es claro que la combinación de política, economía y geografía fue el principal, sino

el único motor para el avance de la disciplina en Colombia en el siglo XIX” (Sánchez, 1998, p.

71). En razón de lo anterior, los geógrafos al dedicarse al ejercicio militar, político y literario,

muestran que “por un lado, su ejercicio académico como tal fue de gran importancia para la

creación de una imagen fundacional de la nación, así como de su territorio y de sus habitantes, y,

por otra parte, imprimieron en la gestión del Estado las urgencias de esta mirada” (Serje, 2005, p.

115). Lo que se puede evidenciar en los esfuerzos que se produjeron durante los primeros años de

vida republicana por parte de los intelectuales y el gobierno de la época, “por establecer las

estructuras económicas y políticas de la nueva república independiente, y sentar las bases de su

prosperidad. Esto al menos en el papel” (Sánchez, 1998, p. 71). Pero a pesar de la voluntad

gubernamental y social, estos planes no se llevaron a cabo debido a diversos aspectos como el

desconocimiento que se tenía en ese momento del territorio, además del tema presupuestal, dio

como resultado que los proyectos que se habían trazado a nivel geográfico y educativo, se

caracterizaron por “su fracaso a la hora de materializarse [lo que] ilustra la enorme distancia entre

los ideales de la élite y las realidades sociales, económicas y geográficas de Colombia” (Sánchez,

1998, p. 71).

Otro aspecto a tener en cuenta, fue la labor de popularización de un conocimiento que por tradición

había estado en manos de unos expertos naturalistas, que se encargaron de escribir obras que por

su configuración no eran para su uso en las escuelas. Entonces, se requería otra forma de

presentación de los conocimientos, teniendo en cuenta su posibilidad para el uso escolar, es por

ello que “estas culturas profesionales, transformadas en cultura escolar de las elites urbanas fueron,

sin duda, uno de los estratos que construyeron los aprendizajes elementales del siglo XIX”
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(Hebrard, 1989, p.67). En razón de lo anterior, la popularización de los conocimientos científicos,

al estar en manos de letrados y militares, que a su vez estaba inmersos en el proyecto de

construcción de la nación, pretendían crear relatos que resaltaran un sentimiento patriótico. En

consecuencia, es necesario tener en cuenta que para los republicanos, la patria alude a la defensa

de la república y la libertad, a través de la creación de un vínculo entre la población y el Estado,

hasta tal punto que “morir por la patria es dulce y honorable, y no importa si en la patria ‘gobiernan

cien y la ley’ o si ‘gobierna uno y la ley’, siempre que el gobernante sea el padre o la madre de un

pueblo feliz” (Viroli, 2001, p. 10).

En Colombia, el término nación aparece en los catecismos escolares al igual que el de

patria, pero este último fue más utilizado a lo largo del siglo XIX. Inicialmente, aparece en 1824

el Catecismo Político Arreglado a la Constitución Política de Colombia, que representa un

esfuerzo por parte del Estado, de “instruir á los jóvenes en los principios fundamentales de nuestras

instituciones políticas, y que oyendoseles comúnmente hablar de independencia, patria, gobierno,

leyes, libertad, etc, no saben ni aun la sola definición de estas voces” (Grau, 1824, p. 3). Por tal

razón, existe la idea de construcción de nación, a partir de la difusión de este tipo de textos, que

muestran un esfuerzo por la homogenización de la población, a través de diversas representaciones

de la nación, las cuales se verán en la literatura que se produciría a lo largo de la centuria, lo que a

su vez, admitió que la imprenta fuese un elemento fundamental para el logro de este objetivo. En

consecuencia y bajo la perspectiva de Benedict Anderson, fue “el capitalismo impreso, el que

permitió que un número rápidamente creciente de personas pensaran acerca de si mismos, y se

relacionaran con otros, en formas profundamente nuevas” (Anderson, 2005, p. 62). Entonces, se

determina en este catecismo (1824) donde la nación colombiana “es la reunión de todos los

colombianos” (Grau, 1824, p. 6), como una comunidad que se entiende como unidad limitada por

un territorio y mediada por unas condiciones de libertad que la hacen soberana (Anderson, 2005).
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Por otra parte y con respecto al concepto de patria, se define que “es aquel estado de asociación

que proteje nuestros derechos naturales de libertad, igualdad, propiedad, seguridad, con leyes justas

y equitativas, y con las fuerzas reunidas de todos los particulares” (Grau, 1824, p. 53). En este

sentido, la patria alude más a un sentimiento comunitario que se desarrolla para defender, hasta

con la vida, unos derechos adquiridos como por ejemplo el de libertad, o sea que es una cuestión

de dignidad, lo que en su momento se justificó al afirmarse que “morir por la patria, es morir por

nuestra propia defensa, y es glorioso” (Grau, 1824, p. 55). Posteriormente, como ya sea había

anotado, se continúa mencionado la patria en diferentes catecismos, por ejemplo en 1832, en el

Catecismo de Moral para el uso de los cursantes de filosofía del Colejio de San Bartolomé y de la

primera casa de educación de Bogotá, se habla ya no de patria, sino de patriotismo, como “aquel

sentimiento de afecto que todo hombre tiene al país en que ha nacido, ó de donde es natural, y el

interez que toma en su prosperidad propiamente dicha” (Vásquez, 1832, p. 23). Entre tanto, en

1842, se vuelve a hacer alusión al término, pero esta vez como “el amor á la patria” (Pinzón, 1842,

p. 55), que es el fundamento para la emergencia de los héroes que defienden la libertad, además

que se considera como el pilar fundamental de la estabilidad y prosperidad de la patria. Más

adelante en 1864, este mismo autor propone que patria es “el país en que hemos nacido, o en el que

nos hallamos naturalizados: su suelo, sus instituciones i sus habitantes” (Pinzón, 1864, p. 65). Lo

anterior, muestra una idea más abierta, pues no se centra solamente en el afecto sino que también,

se definen sus elementos constitutivos, lo que permite desarrollar, un sentimiento patrio, pero

teniendo en cuenta que, según el autor, “debemos amar a la humanidad entera, desear el bien de

todos los países del mundo” (Pinzón, 1864, p. 65).

En resumen, se puede observar a través de fuentes documentales, la preponderancia del concepto

de patria, por lo menos en la primera mitad del siglo XIX, teniendo diversas formas de nombrar

como, asociación, sentimiento o lugar de nacimiento. Esta preeminencia, con respecto al concepto
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de nación, es posible explicarla debido al interés de los intelectuales colombianos por “la literatura

francesa, inglesa y alemana de marcada influencia romántica, así como sus viajes y tratos

comerciales, hicieron que el concepto de nación ingresara al léxico político del país, invistiendo al

de patria de modificaciones intrínsecas y apenas perceptibles” (Cardona, 2013, p. 66).

Es por ello que los relatos que pretenden generar un sentimiento patrio, lo hacen a través

de un lenguaje simple pero cargado de emotividad, debido a que se necesita “mucha mayor

solidaridad hacia los compatriotas que hacia la humanidad en general” (Taylor, 2017, p. 154). En

este caso particular, esta adhesión, se presentaba narrando la manera como está compuesta la

geografía nacional, adicionando algunos sucesos de carácter histórico, lo que se fue configurando

también como una forma de gobernar la población, debido a que “el saber letrado se fundó en los

libros y en las lecturas, y la cultura de las capas sociales populares se vio profundamente penetrada”

(Chartier, 2005, p. 122). De modo que el saber geográfico en la escuela, se empezó a construir

desde dos perspectivas: la primera tiene que ver con el desarrollo de relatos de carácter descriptivo,

relacionados con la tradición costumbrista decimonónica, fundamentada en la descripción,

convirtiendo la realidad en un documento:

Por ello el cuadro de costumbres es entendido en ocasiones por los costumbristas en un

sentido fotográfico o pictórico. El autor aparece como el intermediario entre el objeto y el

receptor, de forma que puede ofrecer una visión casi fotográfica. Así, el escritor se apresura

a observar y captar cuanto contempla y a trasladarlo al papel como una fiel pintura (Román,

1988, p. 171).

La segunda perspectiva, con la posición del autor como militar, puesto que por su oficio y saber

desarrollado tienen que ver directamente con el territorio, ya que a raíz de sus campañas lo conocen,

a través de recorridos y la ocupación del mismo. De esta manera, adquirieron una especie de

autoridad, para el tratamiento de temas de carácter geográfico, ya que, para este periodo de inicios
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de la república, no se organizaron expediciones de carácter científico. Por lo tanto, eran los sujetos

idóneos para compendiar y componer obras de corte geográfico y, como en este caso, escribir

manuales escolares. En consecuencia, existen dos visiones dentro del contexto de la emergencia de

la geografía escolar, las cuales se pueden explicar a través de la analogía de la pluma y la espada,

que propone la investigadora Patricia Cardona: “La espada aludía a la defensa militar de la patria,

al sacrificio de la propia vida en su nombre. La pluma, por su parte, refería la lucha contra la

ignorancia, la labor patriótica de engrandecer al país a través del saber” (Cardona, 2017, p. 73).

El coronel Pedro Acevedo Tejada, hacia 1825, presenta el texto que inicia en la Colombia

republicana, la enseñanza de la geografía en la escuela: Noticia sobre la Jeografia Política de

Colombia, proporcionada para la primera enseñanza de los niños en este importante ramo de su

educación. En este caso, se toma como referencia la edición que se realiza en Bogotá, aunque existe

otra para este mismo año, en la imprenta española de M. Calero y, posteriormente, en 1827 en

Nueva York. Además, de la importancia que representa este texto para la historia de la enseñanza

de la geografía en Colombia es sustancial, preguntarse por el origen de la información y el

contenido del mismo, es decir que, al ser un texto primigenio en este ramo, ¿cuál es la base

documental, a través de la cual el autor se fundamentó para escribir este manual?

Pedro Acevedo Tejada, utilizó datos e informaciones producto de la Expedición Botánica,

compendiados por Francisco José de Caldas en El Semanario del Nuevo Reino de Granada de

1808, en el cual también se incluyen trabajos como la Geografía de las Plantas de Alexander Von

Humboldt (1809), traducido por Jorge Tadeo Lozano, además del Ensayo sobre la geografía,

producciones, industria y población de la provincia de Antioquia por José Manuel Restrepo (1809).

Pero también emplea otros textos de suma importancia para la presentación de los resultados en el

manual, los cuales fueron:
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Relación del viaje a la América meridional de Jorge Juan y Antonio de Ulloa publicado en

1798 y Viaje a la parte oriental de tierra firme en América Meridional de Françoise Depons,

publicado en francés en 1806 y en inglés en 1809. Extrajo informaciones de Colombia:

Relación geográfica, topográfica, agrícola comercial y política de este país, libro publicado

en Inglaterra en 1822, cuya función propagandística se encaminaba a promocionar las

riquezas mineras y agrícolas dispuestas para la explotación de inversionistas extranjeros y

a incentivar entre colonos europeos su deseo de asentarse en el país (Cardona, 2017, p. 74).

Teniendo en cuenta que Acevedo obtuvo los datos para su texto de geografía, provenientes de

diversos autores, coinciden en que son fuentes que se pueden considerar como científicas, lo que

plantea quizás una problemática para el autor, puesto que la información que se compendia debe

ser dirigida a una población infantil. Por esta razón, se configura un texto que no representa la

extensión ni la abstracción de los textos científicos, utilizando un lenguaje que se puede denominar

como popular, teniendo en cuenta que esta consideración hace alusión a un tipo de obras que “en

nada se parecían a los libros de la cultura sabia e implicaban, por tanto, la invención y transmisión

de otras formas de escritura” (Hebrard, 1989, p. 72). De tal manera, la disposición del texto debe

presentar un lenguaje comprensible y una taxonomía temática para poder ser utilizado para una

clase, en la cual es fundamental la lectura en voz alta para la memorización de los textos y posterior

reproducción oral y escrita; es decir, que esta indica “posición de mando o de repetición” (Zuluaga,

1979, p. 12). Además, es necesario tener en cuenta, que la escuela mutua, en contraposición al

modelo escolar colonial, privilegia el control sobre el cuerpo, a través de penas y castigos cuyo

objetivo era que el escolar, “fuera adiestrado y encontrara desarrollo en pequeñas habilidades, sobre

todo las de la escritura” (Quiceno, 2012, p. 51). En consecuencia, el texto se configura como una

representación de la realidad a manera de noticia; término por el cual se entiende que:
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No es sino el conocimiento interno de las mismas [cosas] y debe reunir iguales requisitos

que la especulación o visión externa; esto es, EL OJO, EL OBJETO Y LA LUZ. Dados los

tres, necesariamente ha de realizarse la visión. El ojo, en la visión interna es la mente o

entendimiento; el objeto SON TODAS LAS COSAS colocadas dentro y fuera de nuestra

mente, y la luz LA ATENCIÓN debida. Y de igual modo que en la visión externa son

necesarias algunas condiciones si los objetos han de ser vistos como es debido, así también

aquí debe seguirse un método determinado mediante el cual se presenten las cosas al

entendimiento de tal manera que con seguridad y prontitud se apodere de ellas (Comenio,

1976, p. 109).

Lo anteriormente expuesto refiere que este conocimiento es de carácter representacional, que viene

de las cosas y por lo tanto es instructivo, o sea que “el lector es llevado hacia el tipo de figura que

asimila los acontecimientos referidos a una forma narrativa que nuestra cultura nos ha hecho

familiar” (Ricoeur, 2009), p. 859). Debido a que otra característica de la escuela mutua “era la poca

importancia que se le daba a lo real” (Quiceno, 2012, p. 51) es necesario tener en cuenta que la

instrucción no introduce el aprender, privilegia lo moral y lo ético debido ya que es de carácter

público. Esta situación se puede ver en los textos que en lo sucesivo se produjeron para la enseñanza

de la geografía.

Tomando en consideración las características que presentó el texto de Acevedo, se suma el

hecho de su recomendación un año después (1826) en el plan de Santander, a propósito de la

descripción de las materias que se deberían enseñar en las escuelas parroquiales y los textos que

acompañarían su enseñanza, como “el catecismo de moral de J.L. Villanueva, la carta de Jiverates

á Demonico, el catecismo de Fleuri, y la jeografia de Colombia por Acevedo” (Ley, 1826, art. 13,

p. 27). De tal manera, estas son algunas condiciones que posibilitan la emergencia de la geografía

como disciplina escolar, puesto que se inscribe dentro de la tipología que expone André Chervel,
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con relación a este tema, lo cual quiere decir que, “la exposición por el maestro o el manual de un

contenido de conocimientos. Es el componente que la señala de inmediato, porque es el que la

distingue de todas las demás modalidades no escolares de aprendizaje, las de la familia o la

sociedad” (Chervel, 1991, p. 88).

De esta manera, la geografía como disciplina escolar inicia con el texto de Acevedo, el

cual presenta una descripción del territorio caracterizada por resaltar su riqueza natural,

representada en la variedad de climas y de producción agrícola, argumentando que estas

posibilidades económicas se derivan de sus características geográficas, tales como la influencia de

“la jigantesca cordillera de los Andes que atraviesa y corta este país en diversas ramificaciones, y

además otras causas que aducen los naturalistas, son las que producen este fenómeno” (Acevedo,

1825, p. 3). En este caso, la referencia que se hace acerca de los naturalistas permite derivar que

estas descripciones están fundamentadas en los trabajos realizados por la Expedición Botánica

(1783-1808). Además, porque se muestra en este caso, que la noticia con respecto a esta

particularidad de la geografía, no es realizada directamente por el autor, puesto que este cede su

voz al afirmar: “Sigamos pues al celebre Caldas dando á conocer la parte que nos toca de esta

inmensa cordillera” (Acevedo, 1825, p. 9). Esta situación se puede explicar porque para los

integrantes de la Expedición Botánica, “el conocimiento, cuyo derrotero era la utilidad común,

podía convertirse en el medio para alcanzar la felicidad si se dedicaba al estudio y reconocimiento

de la geografía” (Cadelo, 2004, p. 13). En consecuencia, este conocimiento está configurando la

descripción en este texto escolar, pero en esta ocasión, no para una misión científica, sino para

disponer un saber sobre el territorio colombiano y ser enseñado a una población infantil.

A partir de esta descripción, se muestra la diversidad de recursos que contiene el territorio

nacional a través de la presentación de los “países que componen la república de Colombia-idea

jeneral de su situación, limites, estension, y temperatura-sus habitantes, y producciones naturales-
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montañas, ríos y lagos principales, y su división en departamentos” (Acevedo, 1825, p. 1). Todo

esto, en acuerdo con la división territorial de la republica establecida en la ley del 25 de junio de

1824, en la cual se considera:

Que el territorio de la Republica debe tener una división regular en sus departamentos y

provincias con respecto a su extensión y población, como que conviene tanto para la fácil

y pronta administración pública en todos sus ramos, de que dimana la felicidad de los

pueblos (Ley 156, 1824, cons. 1).

El propósito de esta ley pretende dar un ordenamiento político-administrativo y demográfico,

puesto que en este tipo de proyectos territoriales se tienen en cuenta diversos procesos geográficos

como: “a) la delimitación de los hombres a un determinado territorio; b) la distribución geográfica

de los recursos públicos; y, c) la disposición espacial de la red burocrática” (Nadal, 1990, p. 95).

En razón de lo anterior, es posible asegurar que los proyectos de este tipo giran alrededor de unos

intereses particulares, puesto que estas delimitaciones producen efectos que para este caso, pueden

evidenciarse en el propósito de crear lazos identitarios en la población con respecto a su territorio,

teniendo en cuenta que esta noción, según Foucault (1979), pertenece al campo de la geografía

“pero es en primer lugar (…) jurídico-política: lo que es controlado por un cierto tipo de poder” (p.

116). Lo anterior, puede explicar los diferentes conflictos generados durante la época republicana

en Colombia, relacionados con las diversas visiones políticas que se tenían de un lado y de otro

con respecto a la administración del Estado, ya sea desde el centralismo o bien desde el federalismo,

las cuales fueron ideas que se abanderaron desde intereses particulares como, por ejemplo, Bolívar

y Santander. De tal manera, esta situación demuestra que “siempre ha habido grupos que han

intentado controlar el Estado para su provecho, que desean limitar la ciudadanía, las libertades, y

los derechos individuales” (Capel, 2013, p. 28).
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En este sentido, los manuales escolares cobran una gran importancia para los gobiernos

liberales puesto que representan un esfuerzo para la construcción de la identidad nacional y la

ciudadanía, ya que la disposición de estos libros, permitía “la difusión de nuevos símbolos

culturales y políticos, de mitos aceptados por todos, y los efectos de todo ello en la organización

del Estado” (Capel, 2013, p. 27). Es por esta razón, que la enseñanza de la geografía es promovida

a través de la ley de Santander de 1826, porque representa para ese momento un saber importante

a difundir en la población de edad más temprana, para la consolidación de los futuros ciudadanos.

En consecuencia, “la geografía debía estar presente, toda vez que, junto con la historia, promovería

toda una serie de valores que llevarían a identificar a la población con su territorio, con su Nación”

(Moncada y Escamilla, 2013, p. 418). Además de lo anteriormente expuesto, se debe adicionar la

caracterización económica de la nación, a propósito de las actividades económicas que para ese

momento eran las más importantes como la agricultura y la minería y que sirven de telón de fondo

para hacer una presentación de la mano de obra base para dichas actividades. En este sentido, se

parte del principio de la influencia del clima sobre la especie humana, al afirmar que el aspecto

climático es el elemento que “obra mas lenta y ocultamente sobre el carácter jeneral de un pueblo,

que su gobierno é instituciones” (Acevedo, 1825, p.5).

El discurso científico sobre el clima y su influencia en los seres humanos, fue una

preocupación de los criollos en la época de la colonia, debido a que en el pensamiento ilustrado se

tiene en cuenta la preocupación del “control del hombre sobre la naturaleza, lo que se traduce en

el triunfo de la razón y la cultura sobre la barbarie” (Nieto, Castaño y Ojeda, 2005, p. 96). Por ello,

para los ilustrados construir un discurso sobre el orden y la normalidad, permitía establecer aquello

que se consideraba como salvaje y su diferencia con lo civilizado, para instaurar un orden social y

de la naturaleza. En consecuencia, Caldas a través de su publicación en el Semanario del Nuevo

Reino de Granada, del articulo denominado El influjo del clima sobre los seres organizados, está
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atendiendo a una preocupación del mundo científico a nivel global, puesto que “la influencia del

medio sobre los seres vivos fue un tema de central importancia para los naturalistas de los siglos

XVIII y XIX, y para los posteriores debates sobre el origen de las especies” (Nieto et al., 2005, p.

97). Entre tanto, Caldas al poner de manifiesto esta discusión, de alguna manera particulariza su

postura ideológica, pero sin alejarse del problema fundamental. Es decir que su argumento, guarda

las proporciones entre quienes desconocen la influencia del clima en la población y los que la

privilegian. Dicho de otra manera, este tema se convierte en “una querella o debate científico entre

los criollos, y entre los criollos y algunos autores europeos” (Nieto et al., 2005, p. 97).

Para Caldas es indudable la influencia del clima sobre la población, pero también tiene en cuenta

los principios básicos de la ilustración como la razón, por este motivo plantea que “el clima influye,

es verdad; pero aumentando ó disminuyendo solamente los estímulos de la máquina, quedando

siempre nuestra voluntad libre para abrazar el bien ó el mal” (Caldas, 1849, p. 113). Esto quiere

decir que el entramado moral del hombre, no es el resultado exclusivo de la temperatura, sino de

su voluntad guiada por la razón, lo que se contrapone a la propuesta de Montesquieu (1984), que

se sustenta en la siguiente idea: “si es verdad que el carácter del alma y las pasiones del corazón

son muy diferentes según los distintos climas, las leyes deberán ser relativas a la diferencia de

dichas pasiones y de dichos caracteres” (p. 233). Por lo tanto, para este filósofo, los seres humanos

presentan unas diferencias físicas y morales que están determinadas por el clima, o sea que su

voluntad es el resultado de unas relaciones externas o agentes de la naturaleza, que suprimen su

capacidad de actuar libremente sobre sus acciones.

Por otra parte, Diego Martin Tanco colaborador del Semanario, escribió en 1808 una carta

dirigida a Caldas con el objetivo de sentar su posición en contra de sus presupuestos, argumentando

que “no es el clima el que forma la moral de los hombres, sino la opinión y la educación; y es tal

su poder, que ellas triunfaran siempre de las latitudes, y aun en el temperamento de cada individuo”
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(citado en Caldas, 1849, p. 54). De esta manera, según Tanco el clima no representa una influencia

para la moral en los seres humanos puesto que, en este caso, será la razón el elemento rector de sus

actitudes y comportamientos, aunque no deja de desconocer en cierta medida que “el calor y el frio

en sumo grado tienen influencia sobre las pasiones del hombre” (citado en Caldas, 1849, p. 50).

Aun así, toma en cuenta que tampoco este elemento justifica e influye en su moral, al mostrar como

ejemplo que “la efervescencia de las estaciones obra sobre nuestros sentidos, del mismo modo que

obra la del vino, nos da un grande impulso, pero indiferente hacia el bien ó hacia el mal” (citado

en Caldas, 1849, p. 50).

En resumen, a pesar de las discrepancias con respecto al texto El influjo del clima sobre los

seres organizados, este representó para su momento y, en lo sucesivo, una tesis que favoreció la

idea del determinismo geográfico. Esta idea va a configurar diversas imágenes de la población que

aparecen en el texto de geografía de Acevedo, como se podrá observar a continuación.

La primer imagen que se presenta, es a través de la caracterización de la población, que se establece

en acuerdo con su distribución en el territorio nacional, teniendo en cuenta que, a su vez, fue

producto de un proceso de mestizaje, el cual se originó, a partir de “tres razas de hombres distintas

y bien caracterizadas por rasgos peculiares en su figura color, é índole natural, y la variedad de

castas que ha producido su mezcla, forman la población de Colombia” (Acevedo, 1825, p. 3). En

este sentido, el fenómeno del mestizaje como elemento base de la población, configuró la primera

imagen que se presentan en el texto.

La segunda, tiene que ver con la construcción de la idea, del colombiano. Esta se fundamenta en la

imagen del héroe y el hombre libre, como producto de la idealización del libertador Simón Bolívar,

debido a que después de la independencia, se convirtió en un referente de valentía, por la defensa

y la libertad de que dio a algunas naciones americanas y a quien se le debe la fundación del país.

Por esta razón, en un tono de exaltación fervorosa, se hace referencia al libertador como “héroe de
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la America, Simon Bolivar, nació en Caracas en 1783 ¡Gloria y bendición eterna á la patria del

libertador y creador de Colombia!” (Acevedo, 1825, p.18). En consecuencia, lo que se observa es

una apuesta por la creación de un mito, es decir, “un sistema de comunicación, un mensaje”

(Barthes, 1999, p.108), en este caso, de un personaje que representó una esperanza de libertad y la

fuerza de un redentor todo poderoso, que logró la fundación de la nación colombiana. En razón de

lo anterior, es posible asegurar que Simón Bolívar se construye como héroe desde dos perspectivas:

la primera, que tiene en cuenta su valor político y bélico y la segunda, que resulta de la mezcla de

un mártir religioso con la de hombre carismático, que representó la salvación de un pueblo frente

a los españoles.

En 1825 por ejemplo, el congreso decreta una ley para exaltar el valor de Simón Bolívar tras su

éxito en la campaña del Perú, de la cual consideran, que “este gran resultado, que asegura para

siempre la libertad de la América meridional y la gloriosa reputación de las armas de Colombia, es

debido al jenio del Libertador presidente Simón Bolívar” (Ley, 1825, cons. 1). De acuerdo con lo

anterior, se observa de manera explícita la centralización en las capacidades excepcionales del

libertador como elemento fundamental en el logro bélico que se describe en la ley, de tal manera

que se convierte en un hecho objeto de glorificación y exaltación. Además, es importante anotar

que según John Lynch “detrás de la gloria y más allá de las ideas, las proclamas, los decretos y las

constituciones, el motor que impulsaba a Bolívar era la fuerza de su voluntad, la pasión del mando”

(2006, p. 393). Por esta razón, un año después el mismo Bolívar se dirigió a los colombianos en

calidad de libertador presidente, exponiendo las razones de su vuelta al poder:

El voto nacional me ha obligado á encargárme del mando supremo; yo lo aborrezco

mortalmente, pues, por él me acusan de ambicion y de atentar á la monarquía, ¡que! ¿me

creen tan insensato que aspire á descender? ¿no saben que el destino de LIBERTADOR es

mas sublime que el trono? (Palacio de gobierno, 1826).
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Por un lado, se puede observar que es la población que solicita el regreso del libertador, pero, por

otra parte, este se presenta como un mártir al exponer que es juzgado de manera injusta por sus

aspiraciones al poder, pero finalmente expone que su condición de libertador le imprime una

dignidad moral y por tanto legitima su mandato. De esta manera, a partir de la imagen del libertador

Simón Bolívar se creó un imaginario, el cual se pude entender como “el origen originado (…), el

sustrato profundo de vivencias que, embalsamadas en los bajos fondos de la memoria filogenética,

hace las veces de apriori trascendental básico desde el que concebir todo proceso de creación

psicosocial” (Capdequi, 1997, p. 152). En tal razón, dicha imagen comienza a hacer parte de la

cultura del pueblo colombiano, puesto que hace parte del mito fundacional de la nación, el cual ha

sido construido en un orden discursivo que ha sido justificado a través de un sistema de relaciones,

porque ha sido, “investido de complacencias literarias, de rebuscamientos, de imágenes, en suma,

de un uso social” (Barthes, 1999, p. 108).

En consecuencia, el colombiano además de ser producto de un proceso de mestizaje,

también lo es de la guerra que se libró frente a los españoles y va a estar dotado de diversos valores

y cualidades que son totalmente contrarios a los coloniales porque, por ejemplo:

A la flojedad y apatía que nos caracterizaban, suceden la actividad y la enerjia; al estudio

de inutilidades, la ansia de conocimientos provechosos; á la indolencia el espíritu de

cálculo; á un abominable fanatismo, la piedad verdadera e ilustrada; al servilismo la

elevación de las ideas, y á la abyecta pusilanimidad de los esclavos, el heroico valor de los

hombres libres (Acevedo, 1825, p.6).

En relación con lo anteriormente expuesto, es el colombiano un trabajador y defensor de la patria,

es decir que como ciudadano patriota, debe ser partícipe activo como mano de obra en las

actividades económicas, al igual que ser un soldado, en caso de que los intereses del país se vean

amenazados, debido a que “en el periodo post-independentista, el imaginario de ciudadano se
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asocia con la recuperación de los derechos del pueblo frente al poder colonizador español y con

sentimientos nacionalistas patrióticos” (Rojas, 2008, p. 302). En tal razón, para este efecto los

colombianos cumplen características tales que integran su status legal con el castrense, como se

describe a continuación: “robustos, agricultores y bravos soldados, después que se habitúan á la

vida militar” (Acevedo, 1825, p. 35). Por lo tanto, su disposición física es una condición importante

para definirse como colombiano porque esta debe responder a una actividad económica importante

para la nación como la agricultura, la cual genera ingresos básicos para el sostenimiento de la

misma. Por esto, la constitución de 1821 plantea para los ciudadanos colombianos, una doble

postura. Por un lado, la jurídico-política y por otro la militar puesto que dentro de sus deberes esta

ser soldado de la patria, porque debería “estar pronto en todo tiempo a servir y defender a la patria,

haciéndole el sacrificio de sus bienes y de su vida, si fuere necesario” (const., 1821, art. 5, p. 29).

Esta situación presenta un efecto importante en la formación ciudadana, en tanto que genera un

sentido de pertenencia con respecto a la nación, a su geografía y sus recursos, a través de valores

morales, aunque es necesario anotar que esta situación presentó algunas particularidades como las

que mostró el cronista Jhon Potler Hamilton en 1824 a su paso por Bogotá, cuando describe en su

visita al mercado de esta ciudad, la actitud de unos “campesinos jóvenes [que] en esta época se

sentían temerosos de venir al mercado, pues el Gobierno había dado la orden de reclutar algunos

soldados” (Hamilton, 1970, p. 57). Este hecho particular, se enmarca dentro de las dificultades que

generó esta visión de la ciudadanía a inicios del periodo republicano, debido a que por esta razón

no fue posible “establecer un orden que hiciese cumplir los preceptos – en términos de derechos –

que se establecían en las constituciones del siglo XIX” (Perilla, 2017, p. 53).

Por consiguiente, el establecimiento de un ambiente de paz en la nación, después del

proceso de independencia, requería que el agricultor se convierta, a través de la disciplina militar,

en un soldado que estuviera dispuesto a defender su territorio y ayudar a establecer la paz como un
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ideal de nación, porque como se afirmó en el texto de Acevedo, cuando esta “derrame sus

bendiciones sobre nuestra patria es de creerse que no serán olvidadas estas miras benéficas y que

el espíritu de actividad y de cálculo harán posible por realizarlas” (Acevedo, 1825, p. 28).

Posteriormente, esta situación marca el rumbo, acerca de la forma de solucionar las diferencias

políticas en la nación, porque serán las armas las que definirían las discrepancias entre las diversas

partes en conflicto, puesto que el Estado posee “en su base a los ciudadanos-soldados de la patria,

no a los ciudadanos libres e iguales como era el precepto del ‘contrato social’” (Perilla, 2017, p.

53).

En tal razón, se puede observar a través del texto escolar Noticia sobre la Jeografia Política

de Colombia, proporcionada para la primera enseñanza de los niños en este importante ramo de

su educación, de Pedro Acevedo Tejada (1825), diversas líneas que se evidencian en la disposición

del mismo. En primer lugar, la presentación de una descripción o noticia del territorio colombiano

fundamentada en los trabajos de los naturalistas de la Expedición Botánica, haciendo énfasis en la

parte física y en los recursos económicos como posibilidad de desarrollo para la nación. En segunda

instancia, la presentación de una idea de población fundamentada en el determinismo geográfico a

través de la teoría de la influencia del clima en la población, con el objetivo de formar una imagen

del colombiano como un ciudadano agricultor, que a su vez es un soldado que defiende los intereses

de la nación.

Esta construcción de un imaginario de población, se ve atravesada por la figura mitificada de Simón

Bolívar como modelo de ciudadano y héroe que liberó y creó la nación colombiana. De ahí que la

guerra se presenta como una necesidad de los pueblos para liberarse de los opresores, a través de

figuras heroicas, que además de su permanencia en el imaginario popular, interviene en el

desarrollo económico de los pueblos, por lo tanto, es necesario el establecimiento de la paz como

un valor e ideal de nación. Por esta razón se observa la emergencia de imágenes tales como la del
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colombiano como ciudadano múltiple, al ser agricultor y soldado y el héroe nacional Simón Bolívar

como modelo de ciudadanía.

En 1826 se implementa el texto Elementos de Geografía Universal Dispuestos en

Preguntas y Respuestas, el cual presentó por primera vez, una definición de geografía en un

contexto escolar, en este caso, como una ciencia que enseña un conocimiento sobre la tierra bajo

tres elementos. El primero, que tiene que ver con las representaciones artificiales que los geógrafos

hacen de la tierra, “por medio de un globo en que están señaladas, con la devida proporción, los

mares, islas, continentes y demás partes conocidas, como también los círculos imajinados para

entender los fenómenos, celestes y su relación con el movimiento de la tierra” (Elementos de

geografía, 1826, p. 48). El segundo se relaciona con su forma, tema “que preocupó a los científicos

europeos de mediados del siglo XVIII” (Trabulse, 1996, p. 27), y que generó, una importante

expedición con el objetivo de realizar un ejercicio geodésico por la América meridional, cuyo

Propósito del viaje era la medición del meridiano terrestre en el Ecuador, para lo cual la

Academia Francesa de Ciencias comisionó en 1735 a los científicos La Condamine,

Bourger y Godin, quienes, en compañía de los españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa,

debían trasladarse a Quito para realizar ahí sus mediciones geodésicas (Trabulse, 1996, p.

27).

Esta preocupación por la forma de la tierra, se logra observar en el texto escolar de 1826, cuando

presenta como novedad la utilización de un modelo explicativo, al afirmar que la tierra se

caracteriza por ser “redonda, en forma de naranja” (23) (Elementos de geografía, 1826, p. 1). De

esta manera, a través de este recurso se pretendía tener la capacidad de “hacer las cosas idénticas

23 Esta idea sobre la representación de la tierra como un naranja, va a ser una constante en los manuales escolares de
1838 (Descripción Geográfica del Mundo en Verso), y 1842 (Catecismo de Geografía de la Republica de la Nueva
Granda).
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unas a otras, de mezclarlas, de hacerlas desaparecer en su individualidad” (Foucault, 2010c, p. 42).

Un antecedente que hace referencia al respecto, se encuentra en los relatos de viaje escritos por

Cristóbal Colón, quien a pesar de que su conocimiento se podría denominar como teórico, debido

a que fue “un buen conocedor de los instrumentos de navegación” (Osorio y Carvajal, 2015, p.

125); concluye, con respecto a la forma de la tierra, algo que parece más producto de un saber

empírico, como se puede observar a continuación:

Yo siempre lei que el mundo, tierra e agua, era esférico, e las autoridades y experiencias

que Tolomeo y todos los otros escribieron de este sitio daban e amostraban para ello, asi

por eclipses de la luna y otras demostraciones que hacen de Oriente fasta Occidente, como

de la elevación del polo de Septentrión en Austro. Agora vi tanta disconformidad, como ya

dije, y por eso me puse a tener esto del mundo, y falle que no era redondo en la forma que

escriben; salvo que es de la forma de una pera que sea toda muy redonda, salvo allí donde

tiene el pezón, que allí tiene más alto, o como quien tiene una pelota muy redonda y en

lugar de ella fuese como una teta de mujer allí puesta, y que esta parte de este pezón se a la

más alta e mas propinca al cielo y sea debajo la línea equinocial y en esta mar océana en fin

del Oriente” (Colon, 1498, pp. 180-181).

En este orden de ideas, la pera de Colón cumple la misma función que la naranja del texto escolar

de 1826, puesto que ambos elementos se dan en el contexto de una sociedad donde prima la

representación. Por consiguiente, la naranja va a encarnar la forma como en la escuela mutua se

enseñó un conocimiento sobre la tierra y que, a su vez, se complementó con la idea de territorio

que se estaba formando por fuera del espacio escolar, como ya se ha mostrado desde la legislación.

Un ejemplo que muestra muy bien las sociedades que se consideran como, pre-científicas

o fundamentadas en la representación, se puede apreciar, desde un marco literario, en la obra de

Gabriel García Márquez, Cien Años de Soledad, en la cual se describe un lugar mítico (Macondo),
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caracterizado por la similitud, como elemento que conllevaba el conocimiento de las cosas, debido

a que allí, “el mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas

había que señalarlas con el dedo” (García, 1983, p. 7). Por lo tanto, era una sociedad carente de

una explicación científica a los diversos fenómenos de la existencia. En consecuencia, se muestra

como José Arcadio Buendía, el patriarca de la familia, fundamenta su conocimiento en lo empírico

debido a que “es un viajero imaginario cuyo conocimiento del mundo y de los nuevos inventos lo

obtiene mediante sus lecturas” (Osorio y Carvajal 2015, p. 125). Por este motivo, su imaginario

acerca de la tierra, se inscribe en el marco de la similitud, como se relata a continuación:

Por fin, un martes de diciembre, a la hora del almuerzo, soltó de un golpe toda la carga de

su tormento. Los niños habían de recordar por el resto de su vida la augusta solemnidad con

que su padre se sentó a la cabecera de la mesa, temblando de fiebre, devastado por la

prolongada vigilia y por el encono de su imaginación, y les revelo su descubrimiento; La

tierra es redonda como una naranja” (García, 1983, pp. 9-10).

Por otra parte, además de la idea de la tierra como una naranja, el tercer elemento tiene que ver con

su composición, que se fundamenta en “tierra y agua” (Elementos de geografía, 1826, p. 1),

elementos que son fundamentales para demostrar la redondez de la tierra, a través del siguiente

procedimiento:

1. Por la vista de los objetos distantes, por ejemplo, la de un navio, el cual espectador que

esta en tierra, va desapareciendo por su parte inferior, y ocultándose sucesivamente, hasta

que desaparecen las extremidades de los mástiles. Si el navio marcha acia el espectador,

sucede lo contrario; esto es, lo primero que se ven son las puntas de los mástiles, y

sicesivamente se va desabriendo todo el navio, hasta su parte inferior, 2. Por los eclipses de

Luna, los cuales, la sombra de la tierra, dibujada en aquel astro, aparece de forma circular”

(Elementos de geografía, 1826, pp. 48-49).
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De acuerdo con lo anterior, se presenta una explicación de tipo científico, pero también se expone

desde el punto de vista religioso otro argumento, según el cual la redondez de la tierra y sus ventajas

se presentan porque “la sabiduría divina lo ha dispuesto asi, afin de proporcionar la sucesión del

dia, y de la noche, y la de las estaciones” (Elementos de geografía, 1826, p. 48). Esta idea, guarda

una estrecha similitud con el relato bíblico del Génesis sobre la creación, cuando en este se expresa

que “vio Dios que la luz era buena; y Dios separo la luz de las tinieblas; llamo Dios a la luz: día, y

a las tinieblas; noche” (Génesis, 1:4-5 Reina Valera 1995).

Esta idea de creación divina, asociada a los fenómenos naturales y a la forma de la tierra,

representa un esfuerzo discursivo por difundir la imagen de que “comprender de pronto que la

naturaleza obra mágicamente, es aplicar al mundo la experiencia intima” (Bachelard, 1993, p.63);

además, este panorama coincide con argumentos, que exponen algunos investigadores de la ciencia

como Jacques LeGoof, al “expresar que los científicos del siglo XIX eran profundamente

religiosos” (Páez, 2003, p.95). En consecuencia, el catecismo de geografía, que a su vez es copia

de un manual europeo, dispone una forma de entender el mundo, a través de una experiencia

personal, la cual está atravesada por un elemento religioso y espiritual. Por lo tanto, la clase de

geografía no incluye el pensamiento, promueve la intuición, la fe y la repetición.

En este sentido, es importante anotar que desde la independencia fue claro para Bolívar y Santander

establecer relaciones con la iglesia católica, debido al “peso social y político de dicha institución,

su decisivo aporte a la construcción estatal y nacional y la importancia internacional del

reconocimiento papal de la nueva república” (Ortiz, 2013, p. 11). Así como también era

imprescindible para el proyecto de nación, iniciar procesos identitarios en la población, con

respecto a su territorio. Por ello, se hacía necesario “controlar el poder político que se derivaba del

enorme peso social y moral de la Iglesia, pues aquel estaba escaso de legitimidad, sus rentas fiscales
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eran exiguas, su aparato administrativo precario y carecía de un sentimiento nacional que

cohesionara suficientemente a la población” (Ortiz, 2013, p. 12).

Por lo tanto, el conocimiento sobre la tierra, se presenta a través de un proceso descriptivo

para la configuración de una noticia, ya que este manual está dispuesto en preguntas y respuestas,

es decir a manera de catecismo, que es una metodología particular utilizada durante este periodo

puesto que está asociado con la enseñanza mutua. Generalmente, esta forma de disponer el

conocimiento, es utilizada para textos religiosos, pero en este caso, se aclara que “esta palabra no

está esclusivamente consagrada á materias religiosas, sino que indistintamente significa todo libro

escrito en preguntas y respuestas. En este sentido se usa actualmente en todos los países cultos y

católicos de Europa” (Elementos de geografía, 1826, portada). Esto quiere decir que su utilización

en las escuelas de países no europeos, permite que la cultura se expanda, a través del conocimiento,

pero, bajo la implementación de la Enseñanza Mutua como método y la religión católica como

elemento cohesionador de adoctrinamiento y de autogobierno, el cual se entiende, como un “habito

de obediencia, quietud y orden” (Saldarriaga, 2011, p. 156).

Tomando en cuenta lo anterior, es preciso preguntarse acerca de ¿cuál fue entonces la visión

que desde el catecismo y la escuela mutua se presentó de la Gran Colombia? Se debe tener en

cuenta, inicialmente, que estos manuales se utilizan en países cultos y católicos, por lo tanto, se

muestra en el texto la manera como se constituyó la nación. Primero, se presenta a Colombia como

un Estado republicano erigido a partir de “la instalación del Congreso general de Colombia, que se

verifico en la ciudad de Rosario de Cúcuta el 6 de mayo de 1821; el nombramiento de Bolívar

como presidente; la memorable batalla de Carabobo dada en 24 de Junio de 1821, y en que todo el

egersito realista quedo completamente destruido, y la evacuación total del territorio colombiano,

por la tropas españolas” (Elementos de geografía, 1826, p. 35).
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Lo anterior, permite observar tres planos superpuestos que integran el Estado republicano: la ley

representada en la instalación del Congreso de Cúcuta, que constituye el elemento fundante en

atención al ideal ilustrado de república que simboliza “todo Estado regido por leyes, cualquiera

que sea la forma bajo la cual se administra, pues solo así el interés público gobierna y la cosa

pública tiene alguna significación” (Rousseau, 1983, p. 71). Acto seguido, se encuentra la acción

del héroe nacional Simón Bolívar como figura política preponderante en este proceso, que hasta el

momento se convierte en una constante en los manuales escolares de geografía, pero que también

tiene su resonancia a nivel literario, es decir que este elemento, aporta a la configuración de un

discurso en torno a la personalidad mítica del libertador. En este sentido, en 1826, Luis Vargas

Tejada presenta la poesía Recuerdos de Boyacá que resulta ser una apología a los sucesos acaecidos

en la batalla que se libró en este lugar (1819), y en la cual se glorifica la acción de Simón Bolívar

exponiéndolo como un ser que con su magia, aterroriza al rival haciéndolo sucumbir ante su

voluntad. Con respecto a la disposición del texto, el autor parece haber escrito más una plegaria

que una poesía: “BOLIVAR ¡truena el viento, ‘al arma, americanos!’ lo oyeron los tiranos, su faz

palideció. El torpe desaliento de su alma se apodera, i la arrogancia ibera de un golpe sucumbió”

(Vargas, 1857, p. 5).

Finalmente, la guerra como se observa en el anterior fragmento, es elemento que ayuda a consolidar

la patria, y que muestra unas relaciones entre diversas fuerzas: por un lado, está la legislación, por

otro el poder monárquico y el republicano y, por último, la población. De tal manera y en acuerdo

con Foucault, esta situación se explica porque “un frente de batalla atraviesa toda la sociedad,

continua y permanentemente, y sitúa a cada uno en un campo o en el otro” (Foucault, 2010a, p.

56).

Para completar el cuadro descriptivo de Colombia, el cual tiene en cuenta este texto, la tradicional

idea de “la naturaleza como una unidad holística” (Nieto, 2009, p. 231), enuncian las características
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del clima, el cual es “mui vario, según la elevación del terreno. En las costas, y tierras bajas es mui

caliente y malsano. En las llanuras que median entre las dos cadenas de los Andes, es templado, é

igual” (Elementos de geografía, 1826, p. 34). De esta manera, los territorios que están al margen

de la cordillera de los Andes presentan las mismas características al presentarlos como lugares

malsanos, mientras que aquellos que están ubicados en esta cadena montañosa, presentan rasgos

favorables para el establecimiento de poblados y el desarrollo de actividades económicas.

Por otra parte, existe para ese momento una preocupación que se ve reflejada dentro del

pensamiento de Bolívar, que consistía en la idea de igualdad de los pueblos americanos, pero

teniendo en cuenta que esta se debía alcanzar a través de la legislación, “para que los individuos

puedan disfrutar de una igualdad política y social: así, por medio de la educación y de otras

oportunidades, un individuo puede obtener la igualdad que le negó la naturaleza” (Lynch, 2001, p.

225). Por consiguiente, en el contexto de la Gran Colombia se defendían los derechos de todos los

ciudadanos, los cuales eran parte fundamental de la nación, “puesto que, la garantía de los derechos

individuales del ciudadano y el sistema representativo republicano, sobre el cual se ejercía un

control constitucional, constituyen los principios característicos de la nación de ciudadanos”

(König, 1994, pp. 345-346). Es por esta razón que, en lo sucesivo, se observa una preocupación

por la formación ciudadana, evidente en los textos escolares de geografía, como se puede apreciar

a continuación.

En 1838 se edita el texto Descripción Geográfica del Mundo en Verso, impreso en Cali por

Benito Cicero, quien según Gustavo Arboleda (1905), procede de Quito y aparece en las

publicaciones más antiguas de Popayán hacia el año de 1823 (p. 4). En el texto, se expone en el

apartado denominado Advertencia, que esta es una producción realizada por “uno de los ilustrados

y buenos patriotas que ha conocido este país: de un amigo decidido de la educación” (Cicero, 1838,

p. 2). Como se puede apreciar, para 1838 se pasa de la idea de ciudadano agricultor y soldado
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(1825), al ilustrado y patriota, teniendo en cuenta que esta última denominación, nace de la idea

de emancipación de los pueblos americanos dominados por los españoles, la reivindicación de sus

derechos y el nacionalismo. Por otra parte, el ciudadano ilustrado, hace referencia a una

connotación especial del sujeto, que por sus cualidades lo hace diferente al resto de la población.

Por tal razón, es necesario indagar acerca de las características que debía tener un ciudadano para

esa época. En primer lugar y según la constitución de 1832, las condiciones fundamentales eran:

“1.a Ser casado ó mayor de veinte i un años: 2.a Saber leer y escribir: 3.a Tener una subsistencia

asegurada, sin sujeción á otro en calidad de sirviente doméstico, ó de jornalero” (Const., 1832, art.

8, p. IV). Visto de esta manera, la ciudadanía era un asunto de pocos, teniendo en cuenta que no

todos eran considerados como tal, solo “aquellos que poseían la condición privilegiada de ser

hombres, mayores de edad, letrados y propietarios” (Perilla, 2017, p.51), puesto que, “la existencia

de hombres sin propiedad alguna se ha considerado siempre como un factor de descomposición

social” (Jaramillo, 2001, p. 106). Por lo tanto, el estado civil, el dominio de la escritura, la lectura

y la autosuficiencia económica, eran las condiciones que posibilitaban una ciudadanía ilustrada.

Dicho de otra manera, en este caso, Benito Cicero al manejar una imprenta y producir textos

escolares, “tenía que encerrar la virtud del buen republicano, del individuo preocupado por

construir un orden político” (Loaiza, 2014, p. 49). Por esta razón, en este texto la guerra no es el

elemento cohesionador, sino el conocimiento de los recursos naturales, de su geografía y la

configuración de una idea de soberanía.

Por esta razón, es necesario que desde la escuela se reconocieran inicialmente, las diferentes

formas de la tierra como las “prominencias, que se llaman montañas ó colinas” (Cicero, 1838, p.

21), así como también, que se identificaran sus diferentes partes, que son: “Europa, Asia, África y

América” (Cicero, 1838, p. 23). Esta serie de tatos, son producto de las descripciones que se

realizan, a partir de los viajes que efectuaron los europeos con ocasión de su expansión económica
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por el mundo, lo que ocasiona que durante los siglos XVII y XVII, exista un vasto conocimiento

del mundo en su aspecto geográfico y, por consiguiente, en el siglo XIX, las obras de los geógrafos,

“poseían un conjunto de conocimientos más amplio […], y sus obras muestran una mayor

sofisticación” (Graves, 1997. p. 21).

En consecuencia, hacia la primera mitad del siglo XIX en Colombia, se desarrolló un saber sobre

la geografía fundamentado en la descripción del territorio, con el objetivo de forjar un imaginario

sobre la nación, para así contribuir de esta manera, al establecimiento de “un fuerte vínculo con el

espacio físico y la realidad cultural, política, y económica de la nueva república” (García, 2005, p.

4). Por esta razón, se puede encontrar en textos que no son propiamente geográficos, la intención

de resaltar las características geográficas de la nación, que con sutileza sacra, engalanan lugares

del paisaje nacional: “la virjen de América gloriosa soy libre, colombianos repetía; y el Orinoco,

el Magdalena y el Guayas; del Chimborazo la nevada cima y la riscosa cumbre del Tolima y del

océano las distantes playas resuenan conmovidas” (Ortiz, 1831, pp. 10-11). También, con el ánimo

de establecer vínculos de unión en la nación, se apela al aspecto militar, pero esta vez, para resaltar

las bondades y características de lugares que resultan ser estratégicos en términos castrenses y

fundamentales a la hora de generar imaginarios sobre la nación y su soberanía, como es el caso de

la bahía de Cartagena, que:

Encontrándose en sus inmediaciones abundantes bosques de maderas preciosas i de

construcción, minas de betunes propios para las mismas i para el servicio naval, é inmensos

platanares, de cuyos vástagos no saca el agricultor un gran provecho después de cojido el

fruto, cuyos filamentos ofrecen una primer materia para la formación de la jarcia, mui

superior á la de cáñamo, según los resultados que se han obtenido de varios ensayos hechos

en posesiones inglesas de una i otra India” (Memoria, 1837, p. 33).
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Pero a pesar de las diversas referencias con relación a la geografía nacional que se acaban de

ilustrar, hasta ese momento, no existe un trabajo oficial y sistemático al respecto, solamente se han

producido trabajos aislados que de una manera u otra, dan cuenta de algunos aspectos geográficos

particulares. En consonancia con lo anterior, en este mismo año se publica en el periódico El Argos

de Bogotá, una carta que envía un ciudadano desde Barranquilla, en la cual expone su preocupación

frente al tema geográfico:

No teniendo una jeografia particular del país, nos gobernamos solamente por las nociones

que en jeneral nos dá la universal, la cual, además de no estenderse á varios pormenores

que serian de desear con respecto á nosotros, la mano ferrujinosa del tiempo que todo lo

cambia, el huracán desolador de las revoluciones que por un largo tiempo nos ha

aguijoneado, i algunas otras causas trascendentales, la han reducido a un retrato inexacto

meramente que nos espone á frecuentes engaños. De aquí es que muchos ó la mayor parte

de nosotros no conocemos con certeza el suelo de nuestro nacimiento. De aquí muchos de

nosotros no sabemos mas alla del distrito de nuestra cuna; i esta calamidad á la verdades

lamentable (Estudios jeográficos, 1838, p. 219).

El anterior relato, muestra de manera clara el estado de los estudios geográficos en el país, los

cuales habían tenido una serie de dificultades para poder ser llevados a cabo, lo que a la postre

generó una imagen aislada del país y una imposibilidad de reconocerse como ciudadanos. Esta

situación lleva al remitente de la carta, a proponer un verdadero plan geográfico para la nación,

fundamentado en la recolección de las noticias de todas las provincias por parte de sus

gobernadores, aunque en realidad, esta iniciativa ya se había planteado por parte de Francisco de

Paula Santander en 1823, cuando “expidió el primer decreto republicano en apoyo del mapa y la

geografía nacionales. Invito a los gobernadores de las provincias a contribuir con la causa

geográfica por medio de mapas de sus provincias” (Sánchez, 1999, p. 73). Entonces, siguiendo esta
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misma idea, la propuesta iba encaminada para que al cabo de esta labor, debían existir “ya

materiales suficientes para formar una jeografia exclusiva del país exacta i circunstanciada, para la

instrucción de la juventud en particular i conocimiento de los granadinos i extranjeros en jeneral”

(Estudios jeográficos, 1838, p. 220).

De tal manera, la configuración de esta geografía particular de la Nueva Granada, tenía como

objetivos, la instrucción y el conocimiento de los granadinos, lo que sugería una preocupación por

la escolarización de estos saberes, puesto que al tener a buen recaudo toda la información

geográfica, “no faltara entonces quien se encargue con júbilo de reunir las noticias de las diferentes

provincias i reducirlas á un libro” (Estudios jeográficos, 1838, p. 220). En otras palabras, con este

texto se pretendía el ingreso, de este saber sobre la geografía nacional a la escuela, acompañado

por el un método de enseñanza (mutua), que ya estaba instituido en el país.

Un año después (1839), por parte del gobierno nacional se materializa una ley que tiene

como objetivo el levantamiento de una carta general de toda la Nueva Granada, lo que se

constituyó, en el germen de la Comisión Corográfica “bajo el mandato del presidente Tomas

Cipriano de Mosquera, [aunque] dicha tentativa recayó sobre el gobierno de José Hilario López en

1849” (Uribe, 2015, p. 173). En este caso, esta labor no recaería sobre los gobernadores de las

provincias, como ya se había propuesto, debido a que “el Poder Ejecutivo contratara dentro ó fuera

de la Nueva Granada, dos ingenieros jeógrafos que trabajen en la descripción de la Nueva Granada,

i que levanten una carta jeneral de toda ella, i un mapa corográfico de cada una de sus provincias”

(ley 1839, art 1, p. 27).

Posteriormente y en medio del ánimo por configurar una carta geográfica de la república, hacia

1842 se reconoce a la cordillera de los Andes como uno de los elementos más importantes de la

geografía nacional, por la influencia que ejerce en algunos aspectos como por ejemplo el climático,

ya que “atraviesa y corta este país en diversas ramificaciones, y además otras causas que aducen
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los naturalistas, son los que producen este fenómeno” (Cualla, 1842, p. 14). De tal manera, la

cordillera de los Andes determina la variedad climática en la nación y a nivel físico, por ubicarse

“en medio de la zona tórrida, goza de todas las temperaturas imajinables, y bajo de una misma

latitud en diferente nivel se hallan los estremos del calor y del frio” (Cualla, 1842, p. 14). En este

orden de ideas, es importante anotar que en este caso, la explicación a esta situación no se dio por

vía teológica o metafísica, sino que fueron los naturalistas como sujetos de la ciencia y que están

por fuera de la escuela, quienes determinaron la explicación a fenómenos geográficos como los

que se exponen en el presente texto escolar. En consecuencia, la geografía en este caso, no es un

conocimiento (1838), sino una “ciencia que enseña el conocimiento de la tierra (24)” (Cualla, 1842,

p. 1).

Esta noción de ciencia fue producto de todo el movimiento que provoco la navegación, como uno

de los adelantos técnicos que durante el siglo XVI, generó más conocimiento sobre la tierra, siendo

los españoles unos de los pueblos que más aportaron a este conocimiento, así como también, al

“ensanchamiento geográfico del planeta [que] ha traído consigo una colosal ampliación en la

información y, consiguientemente, un enriquecimiento del espíritu y, en fin de cuentas, una

ascensión de los tiempos” (Maravall, 1998, p. 558). Por otra parte, en los primeros años de la era

republicana, esta noción está todavía inscrita en la tradición propuesta por la Expedición Botánica,

en la cual se expuso la idea de las ciencias útiles, es decir, aquellas ciencias experimentales y

aplicadas y que a través del “desarrollo de ellas se lograría el progreso de la Nueva Granada”

(Rincón, 2010, p. 45). Este ideal de ciencia, fue difícil de difundir en los albores de la nación,

puesto que su desarrollo no alcanzó los niveles obtenidos durante la expedición, aunque “sólo en

24 Esta definición se encuentra de igual manera, en el texto escolar de 1857 Compendio de Jeografia Universal.
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el terreno de la historia emerge una disciplina creadora, y en la geografía se inicia un esfuerzo

riguroso de descripción e inventario del país” (Melo, 2016, p. 1).

Como ya se anotó, la cordillera de los Andes es un elemento determinante de la geografía

nacional, puesto que no solo va a ejercer influencia sobre el clima, sino que también, en la

distribución de la población, por ello es preciso anotar que:

Durante el periodo colonial y a lo largo de todo el siglo XIX, la mayor parte de la población

de Nueva Granada vivió en climas más frescos, climas originados por los tres ramales de

los Andes, que recorren en dirección norte a lo largo del país desde la frontera ecuatoriana

(Safford, 2014, p. 54).

Por esta razón, se expone la idea en el texto escolar que “la mayor parte de este bello país está

situado sobre la cordillera, con temperamento frio, agradable y sano” (Cualla, 1842, p. 20). Esta

ubicación se relaciona, a su vez, con el tipo de habitante de estas zonas, las cuales presentan

posibilidades para el desarrollo de un conglomerado social, porque según las características del

lugar, es posible gozar de una buena calidad de vida por su fertilidad y abundancia, por lo tanto

“sus habitantes son activos, agricultores é industriosos” (Cualla, 1842, p. 31). En consecuencia, la

imagen que se presenta de la población, sugiere su importancia, para el desarrollo económico de la

nación, es decir que se le asigna un papel fundamental como agente económico, pero también como

defensor del territorio. De esta manera, continúa la idea de ciudadano múltiple (1825), debido a la

forma como se hace referencia en este texto, a la población que ocupa la zona de influencia de la

cordillera de los Andes: “los hombres son robustos, agricultores y bravos soldados, después que se

habitúan á la vida militar” (Cualla, 1842, p. 31). Lo que en consecuencia denota una postura moral

del ciudadano, puesto que es el deber con la patria, al “adoptar la línea de conducta que trazan la

conveniencia y el deber” (Pinzón, 1842, p. 9).
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Por otra parte, en 1844 con el texto Geografía Universal y Uso de los Globos, se presenta

una ruptura con relación a la idea de la forma de la tierra, puesto que adquiere características

diferentes a las relacionadas en los anteriores manuales, porque ahora no se relaciona su forma con

una naranja, sino con una esfera, aunque también se le conoce como “globo terráqueo, por ser su

figura parecida á la de un globo ó esfera y por estar gran parte de la superficie cubierta de agua”

(Ruiz, 1844, p. 1). Además, comienza a aparecer el ser humano como parte integral de la tierra, ya

que, se pasa de la preocupación por la forma de la misma, a incluir el elemento humano que es

quien la ocupa. Por esta razón, se considera que como “morada de los hombres, enseña á conocer

las divisiones territoriales que han establecido, sus gobiernos, razas, relijiones é idiomas” (Ruiz,

1844, p. 2). Es importante tener en cuenta que esta forma de relación ser humano-tierra la podemos

encontrar en la Biblia, puesto que se dice que “esta fue creada por Dios con el único fin de servir

como morada al hombre” (Pelayo, 1996, p. 24). Otra referencia al respecto se puede encontrar en

el Catecismo Histórico del Señor Abad Claudio Fleuri (1844), cuando relata a manera de

catecismo, la alianza que realiza Dios con los israelitas, a los cuales les da la tierra prometida, que

a su vez, “era la figura del cielo i de la morada de los bienaventurados” (p. 15). En razón de lo

anterior, para efectos de la enseñanza de la geografía, la tierra es un lugar que fue creado por Dios,

que le fue dado al ser humano y que se debe conocer, en este caso, a través de los manuales y del

uso de los globos.

En contraste, se da una explicación acerca de las razones por las cuales se afirma que la

tierra es una esfera, alejándose de la explicación teleológica ya que no es por “disposición divina,

sino que se configura una explicación desde la experimentación y las experiencia que los científicos

han realizado al respecto, y de las cuales presentan tres: “1° la vista de los objetos distantes: 2° el

progreso de la luz del sol; y 3° el efecto de la sombra terrestre sobre la luna” (Ruiz, 1844, p. 6).
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En este sentido, la definición de la geografía cambia, ya no es conocimiento o ciencia, sino que es

“la descripción (25) de la Tierra” (Ruiz, 1844, p. 1), por lo tanto, la tierra al tener diversas formas

como globo y esfera y cuya composición es de agua rodeada de atmósfera, debe ser descrita por la

geografía, que en este caso presenta una novedad, puesto que “admite cuatro divisiones, que son

matemática, física, política y descriptiva” (Ruiz, 1844, p. 1). Esta división permite pensar en un

tipo de organización en la cual no existen fronteras disciplinares en la línea del pensamiento de la

antigüedad griega sobre la en el cual “un pensador podía abocarse a la filosofía, astronomía,

geografía, historia, cartografía, matemática, física y otros campos del saber” (Cuadra, 2014, p. 2).

De tal manera, a pesar de que se tenga en cuenta en la descripción de la tierra al hombre, todavía

no es geografía humana, sino que sigue siendo una noticia de las cosas, para ser representadas a

través de cartas y globos.

Hacia 1846, la división de la geografía se presenta de una manera más compleja, debido a

que se especifica cada una de sus partes, aunque se nota aun el amplio espectro disciplinar, como

por ejemplo, la “Jeografia Fisica, trata 1° de la forma exterior de la tierra; 2° de las sustancias que

la componen; 4° de la atmosfera que la rodea; 5° de la distribución de los vejetales i de los seres

animados que crecen o se mueven en su superficie” (Royo, 1846, p. 387). Por otra parte, está “la

Cosmografia, o Jeografia matemática o astronómica es la parte de la jeografia que trata de las leyes

matemáticas bajo las cuales existe  i se encuentra la tierra en relación i armonía con los

innumerables cuerpos celestes, de los cuales ella es uno” (Royo, 1846, p. 348); y finalmente la

geografía política, que está relacionada a “todo lo relativo a las asociaciones formadas por los

25 Esta idea de la geografía como descripción, también se encuentra en los manuales escolares de 1846, denominado
La Nueva Jeografia Metódica de Meissas I Michelot; y 1867 Primer libro de Geografía de Smith ó Geografía
Elemental, dispuesta para los niños.
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hombres, como sus sistemas de gobierno, civilización, relijiones, lenguas, &a” (Royo, 1846, p.

425).

En este sentido, la geografía escolar continúa siendo descriptiva, teniendo en cuenta que, la tierra

sigue siendo un globo, el cual servía de elemento didáctico, para la enseñanza de la geografía,

puesto que al ser artificial, “es un cuerpo redondo i solido sobre el cual están representadas con la

debida proporción todas las partes de la tierra i de las aguas” (Royo, 1846, p. 445). Representación

que sirvió de complemento para la explicación que hasta ese momento se daba a la forma de la

tierra, que como ya se anotó, se está alejando de los presupuestos religiosos, porque en ese

momento, se intenta comprobar fijándose en “las apariencias terrestres i en los fenómenos celestes”

(Royo, 1846, p. 352).

Es importante resaltar que en el presente texto, se encuentra una sesión dedicada

exclusivamente a la Nueva Granada, en la cual, entre otros aspectos, dedican una líneas a la

población que adquiere calificativos como: “pobres, i lo son, porque las fuerzas industriales están

postradas, o mejor dicho, mui poco desarrolladas” (Royo, 1846, p. 91). En este sentido, valdría la

pena peguntarse, ¿qué se entiende en ese momento por pobreza? Un indicio que puede ayudar a

entender esta idea, está en la legislación sobre amparos de pobreza, en la que se establecen unos

parámetros clasificatorios de la población pobre, a la cual inscribieron, dentro de las siguientes

características:

1.° Que no posea bienes raíces de ninguna clase, ni su industria, profesión, trabajo personal

o bienes muebles i semovientes le produzcan una renta de ciento cuarenta pesos al año: 2.°

Que aunque posea bienes raíces sean absolutamente improductivos i sin valor, o no pueda

disponer de sus productos por interdicción judicial, siempre que su industria, profesion,

trabajo personal o bienes muebles o semovientes no le produzcan una renta de ciento

cuarenta pesos al año” (ley 1846, art. 1, p. 72).
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Como se puede observar, lo que determina hacia 1846 la pobreza de la población, es la capacidad

para producir que tiene una persona, sin importar la cantidad de bienes, es decir, que la capacidad

industrial se intenta promover, pero teniendo como referente, unos estándares mínimos de

productividad, con la idea de desarrollar la economía nacional de una manera más o menos

uniforme con respecto a la renta que debe generar quienes poseen los medios de producción. En

este sentido, no hay un esfuerzo por justificar el estado de la población y su temperamento,

recurriendo a las características del clima, sino en la idea del despegue económico del sector

primario en la nación, debido a que los miembros de la elite política de la época, “habían llegado

a la conclusión de que el papel económico al que estaba destinada la Nueva Granada era el de

producir frutos tropicales dentro de una división internacional del trabajo” (Safford, 1986, p. 102).

En consecuencia, se establece una clasificación de la población entre pobres e industriosos, estos

últimos, encargados de jalonar la economía nacional y, por ende, para ocupar a aquellos que no

tienen la capacidad para generar algún tipo de industria y producción. En resumen, la población a

través de los manuales escolares y fuentes de otra índole, estuvo integrada a un proceso de

clasificación, ya sea teniendo en cuenta su ubicación geo-climática, o bien sea, por su capacidad

productiva.

Por otra parte, en 1850 iniciaría una de las misiones geográficas más importantes de la era

republicana, la Comisión Corográfica (1850-1859), bajo la dirección del militar y geógrafo

Agustín Codazzi, quien realizó “una revisión regional cartográfica y botánica y la descripción de

estas mismas por medio de la literatura y del arte” (Uribe, 2016, p. 173). Este trabajo también

incluyó importantes personalidades de la ciencia y el arte del momento, como:

El botánico José Jerónimo Triana [que] continuó con los trabajos de la expedición botánica

y el escritor Manuel Ancízar primero, y después el futuro presidente Santiago Pérez

Manosalva (presidente de los Estados Unidos de Colombia entre 1874 y 1876) se
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encargaron de relacionar los recorridos mediante la palabra escrita” (Uribe, 2016, pp.173-

174).

Esta importante labor se dio en medio de un ambiente reformista, durante el gobierno liberal de

José Hilario López, puesto que se intentaba dejar atrás el pasado colonial y por este motivo, “se

necesitaban cambios radicales, y estos quedaron expresados en las reformas de 1851 y 1853”

(Sánchez, 1999, p. 170). Uno de los elementos clave, dentro de este proyecto, era el de mejorar la

economía del país y uno de los caminos fue precisamente el conocimiento del territorio, por ello,

durante este periodo “los intereses materiales rápidamente se convirtieron en intereses nacionales,

y la carta geográfica de la Republica en el medio para realizarlos” (Sánchez, 1999, p. 177).

Tomando en cuenta que la descripción de las riquezas naturales y la producción de la Nueva

Granada eran unos de los propósitos de la Comisión Corográfica, además de, “la necesidad de

representar la nación a medida que dejaba de ser un objeto lejano o ausente” (Loaiza, 2015, p. 141),

emerge en 1852 otro tipo de clasificación poblacional, que tiene que ver esta vez con la relación

clima-enfermedad. Es necesario recordar que esta tiene antecedentes históricos que remontan a la

Edad Antigua con Hipócrates (Siglo IV a.c), quien sostuvo la idea de la relación entre el clima y

las enfermedades. Estas se generan como producto de la alteración de lo que este autor denomina

como humores, los cuales sufren cambios que se atribuyen a diversas causas, “pero el ambiente

circundante tiene, según esta interpretación, una particular influencia” (Salaverry, 2017, p. 25). En

razón de lo anterior, la causa fundamental para las enfermedades en los seres humanos se encuentra

en el ambiente, lo que genera como resultado que la geografía adquiera características médicas

debido a que para Hipócrates, la relación entre el clima y las enfermedades “se puede resumir en

que existen lugares más ‘saludables’ que otros y que los cambios de clima en un lugar determinado

predisponen o vuelven susceptible al hombre a ciertas enfermedades” (Salaverry, 2017, pp. 25-26).

Tiempo después, en la Edad Media, la propagación de la epidemia de la peste negra, que al parecer
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“comenzó en la India hacia 1332, donde un médico árabe la describió y se extendió hacia el Oeste,

alcanzando Constantinopla, Nápoles y Génova hacia 1347, logró su punto culminante en el

Mediterráneo en 1348, en el norte en 1349 y en Rusia en 1352” (Crombie, 2000, p. 206). Provoca

diversos interrogantes a los médicos medievales acerca de sus causas, de las cuales atribuyen

motivos astrológicos, así como también, el factor climático estuvo presente dentro de estas

posibilidades; es por ello, que los médicos aconsejaban para prevenir su contagio, “evitar los

lugares húmedos, quemar maderas aromáticas en la casa y abstenerse de ejercicios violentos, que

introducían aire en el cuerpo y de los baños calientes que abrían los poros de la piel” (Crombie,

2000, p. 207).

Posteriormente, en el siglo XVII se desarrollan avances significativos en el campo

científico, los cuales proveyeron un mejor conocimiento de la naturaleza, a través de la

construcción de un campo teórico explicativo de los fenómenos ocurridos en ella. Por lo tanto, esto

significó el intento por la creación de una taxonomía, que lograra ubicar en cuadros los diferentes

tipos de enfermedades y sus características y cuyo principal representante fue Thomas Sydenham

(1624-1689), quien fuera el “iniciador del pensamiento clasificador, [y que] definió al mismo

tiempo lo que podría ser una conciencia histórica y geográfica de la enfermedad” (Foucault, 2012,

p. 45). Sydenham, realiza un estudio sobre las enfermedades febriles, que tenían dos orígenes:

primero en “los cambios atmosféricos, las fiebres estacionales, y en las que dependen de la

susceptibilidad de cada individuo, las fiebres intercurrentes” (Salaverry, 2017, p. 27). En

consecuencia, este tipo de fiebres, en especial las estacionales al tener una estrecha relación con

las condiciones climáticas de un lugar, “dejan de ser un conjunto difuso de nombres y

características, para ser un conjunto ordenado de enfermedades, no solo en su temporalidad o curso,

sino en las ocasiones que se esperaba su aparición” (Salaverry, 2017, p. 28). Por lo tanto, en

adelante los aportes de Sydenham, cambiarían el panorama de la medicina, en tanto que esta se
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vería influenciada en gran medida por el tema climático, es decir, que se configuraría la relación:

médico-paciente-entorno.

En Colombia, el saber médico sobre la enfermedad se fue configurando durante el siglo

XIX, a partir de la “semiología clínica, es decir, formas de abordar la enfermedad desde el plano

de lo simbólico, lo metafórico y lo sensualista que es reforzado por elementos propios de una teoría

medica que se interesa por ciertos elementos climáticos y su vínculo con las enfermedades”

(Cardona y Vásquez, 2011, p. 304). Es por esto que en el ya citado artículo de prensa Estudios

jeográficos (1838), se sugiere por parte de su autor, que dentro de las noticias que se recojan en las

diferentes provincias se incluyan, entre otros aspectos, “el número de habitantes, ríos, puertos,

montañas, minas, epidemias reinantes, productos agrícolas, estado mercantil” (Estudios

jeográficos, 1838, p. 220). De allí, que dentro de un proyecto geográfico como el de la Comisión

Corográfica, se introduzca el saber médico debido a la preocupación por la clasificación de las

enfermedades con respecto al clima, y por ende, el de la población como se puede mostrar a través

de la obra de Manuel Ancízar Peregrinación de Alpha, trabajo que se desarrolló en el marco de la

Comisión Corográfica y que en uno de sus relatos sobre las Selvas del Carare y las fiebres

intermitentes que sufren sus moradores, hace énfasis en que:

Necesitase una constitución privilegiada para salir sano de entre aquellos bosques y

lodazales eternos, hirviendo en putrefacción vegetal bajo una temperatura de 27 a 32° del

centígrado, en medio de una atmosfera cargada de olores penetrantes y casi nunca renovada

en sus capas inferiores por corrientes de aire libre (Ancízar, 1984, p. 113).

Como se puede apreciar, este es un relato cargado de sensaciones e imágenes llenas de prejuicios,

insalubridad, enfermedad y, por ende, de inmoralidad, que a través de la literatura ayudaron en su

momento a configurar un discurso sobre la población en Colombia. Por lo tanto, es importante

tener en cuenta que “durante el siglo XIX y las dos primeras décadas del XX, la explicación
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etiológica de las enfermedades en el campo médico configura un saber que articula enfermedad,

clima y degeneración” (Cardona y Vásquez, 2011, p. 304).

En este orden de ideas, para 1852 en el texto Resumen de la Jeografia Historica, Politica,

Estadistica i Descriptiva de la Nueva Granada para el uso de las Escuelas Primarias Superiores,

se desarrolla una caracterización de la población, de la cual se tiene como presupuesto que, “en

Nueva Granada, mas que en ningún país del viejo mundo, esta sometido al carácter físico i moral

del hombre a la triple influencia de la raza, del clima i de la naturaleza del terreno que habita”

(Cuervo, 1852, p. 79). De acuerdo con lo anterior, existe un elemento propio de la geografía física

del país que determina la variedad de climas y que, a su vez, permite tener posibilidades de

desarrollo económico, especialmente en el sector agrícola, como lo es “la cordillera de los Andes

[que] atraviesa el territorio granadino en diferentes direcciones i varía los climas i el aspecto del

terreno” (Cuervo, 1852, p. 74).

Adicionalmente, también se expone la idea de que el clima de una región y una buena alimentación,

son condicionantes, para el desempeño vital de los seres humanos, por lo tanto, “una temperatura

suave en lo jeneral, una atmosfera pura i vivificante, i alimentos abundantes, sanos i nutritivos,

neutralizan o modifican en nosotros la acción de los agentes morbíficos que amenazan sin cesar la

existencia del hombre” (Cuervo, 1852, p. 82). Dicha amenaza tiene que ver con las enfermedades

que aquejan a la población granadina, las cuales son “correspondientes á los climas de sus diversas

localidades (Cuervo, 1852, p. 81). Lo anterior, permite vislumbrar que la relación entre el clima y

la enfermedad, constituyen elementos clave para el ingreso posiblemente, de la higiene como

política estatal, puesto que en algunos lugares y en especial los de clima cálido, hay “falta de aseo

i la ninguna policía que se ejerce en este importante ramo de la salud pública” (Cuervo, 1852, p.

82). También se puede evidenciar en al relato que hace Manuel Ancízar, a propósito de su paso por

Soatá, la que describe como una villa con “casas de teja y pajizas interpoladas, mal construidas y
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anunciando en lo exterior un desaseo sin rival en lo interior; gentes enruanadas y embayetadas,

cuyos cuerpos han entablado divorcio perpetuo con los baños; hombres que se afeitan por

trimestres, ninguna policía y menos hospitalidad” (Ancízar, 1984, p. 217). En consecuencia, lo que

se configura en este punto, es la relación: clima-enfermedad-higiene.

De manera particular, se presenta un tipo de enfermedad, que por sus particularidades se

clasifica como un vicio o una deformidad física, debido a que “en el principio de su desarrollo no

inspira inquietud al que la sufre, porque no le causa sensación dolorosa, pero que ejerce una

influencia pernicíosa en la intelijencia, en el uso de los sentidos, en la regularidad de las formas,

en la reproducción de los seres i en el aumento de la población que dejenera tristemente” (Cuervo,

1852, p. 82). Esta enfermedad, que se clasifica como una deformidad, de denomina coto o también

fue conocida como bocio, que se refiere “a un agrandamiento anormal de la glándula tiroides”

(American Thyroid Association, 2019, p. 1). Esta fue conocida en Colombia por parte de cronistas

entre los siglos XVI y XVIII, como Fray Pedro de Aguado, “quienes destacaron la elevada

prevalencia del bocio entre los habitantes de diversas regiones colombianas” (Rueda y Pardo, 1966,

p. 495). Luego, con la Expedición Botánica, se publicaron estudios al respecto, en los cuales Mutis

hacia énfasis en las causas que la provocaban y su respectivo tratamiento. Tiempo después, en la

época republicana en 1832, Boussingault, el naturalista francés, presentó un estudio al respecto,

quien “sobre la base de los análisis químicos de algunas sales, recomendó el consumo de sal

procedente de fuentes yodadas naturales para su prevención” (Rueda y Pardo, 1966, p. 495). En

resumen, este tipo de estudios buscaban en el fondo, establecer parámetros de normalización, que

estaban ligados a un determinismo geográfico y que en ultimas constituyeron, “un tipo de poder

que no está ligado al desconocimiento, sino que, al contrario, solo puede funcionar gracias a la

formación de un saber, que es para él tanto un efecto como una condición de su ejercicio” (Foucault,

2014, p. 59).
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En este sentido, se emprende una fase experimental con el fin de determinar su cura,

iniciando por lo que tradicionalmente se cree sobre las enfermedades y su relación con el lugar y

el clima, como por ejemplo se afirma que, “el cambio de residencia del lugar en que el coto es

endémico, al lugar en que no lo es, lo ha curado casi siempre no siendo inveterado” (Cuervo, 1852,

p. 82). También se expone que se ha producido literatura médica con relación a la enfermedad por

parte de expertos, pero a pesar de que “mucho se ha escrito por naturales i extranjeros sobre las

causas i método curativo de esta especie de enfermedad, (…) hasta hoi ningún resultado

satisfactorio se ha obtenido” (Cuervo, 1852, p. 82); de lo contrario, “varias de las aplicaciones

hechas interior i exteriormente han producido efectos mas graves que el mismo mal” (Cuervo,

1852, p. 82).

De tal manera, al hablar “del coto ó papera que aparece en la garganta” (Cuervo, 1852, p. 82), como

una deformidad física que degenera, afecta la inteligencia, los sentidos y la reproducción de los

seres, se constituye en una amenaza para el porvenir de la nación, más aun si los esfuerzos de la

ciencia y la teoría del determinismo geográfico han sido infructuosos para establecer su causa, a

pesar de que se anuncia que se están haciendo esfuerzos desde el exterior para crear una cura “como

lo hacen presumir los experimentos que sobre aquella sustancia han hecho recientemente varios

sábios de Europa” (Cuervo, 1852, p. 83). En razón de lo anterior, el problema no estaba radicado

en el diagnóstico de la enfermedad, sino que tal como sucedía en la Edad Media, los médicos no

lograban curarlas (Crombie, 2000). Entonces, si por una parte se espera que desde la racionalidad

científica se encontrara una salida al problema de dicha enfermedad, por otra se acude desde otra

superficie del saber, otra instancia, esta vez de carácter metafísico, solicitando a manera de oración:

“quiera el cielo que no esté mui distante el dia en que este exámen se verifique” (Cuervo, 1852, p.

83).
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En consecuencia, esta enfermedad como deformidad, representa una amenaza para el progreso de

la nación, debido a que afecta directamente su población y, en consecuencia, su economía. Es por

ello que se va constituyendo lo que Foucault denomina como monstruosidad, puesto que para él

es, “el modelo en aumento, la forma desplegada por los juegos de la naturaleza misma en todas las

pequeñas irregularidades posibles. Y en este sentido, podemos decir que el monstruo es el gran

modelo de todas las pequeñas diferencias” (Foucault, 2014, p. 62). De esta manera, el coto como

una irregularidad que hasta ese entonces no se le había encontrado una cura, representó también un

problema de carácter moral, lo que al parecer, puede ser una posible solución al problema para el

bien de la nación. Por lo tanto, se propone que “abandonando cuestiones en que tienen mas parte

las pasiones que los principios, para pensar sériamente en el alivio de la humanidad, EN LA

REFORMA DE LAS COSTUMBRES, en la mejora de nuestro ser i en el porvenir de la patria”

(Cuervo, 1852, p. 83). Es decir que esta postura que se aleja de una racionalidad científica en la

carrera por la búsqueda de la cura a una enfermedad, da cuenta de la forma como a lo largo del

siglo XIX se fue haciendo un proceso de apropiación de lo normal y lo anormal. Por ejemplo, “los

médicos adaptaron los discursos y las experiencias de la diferencia y su naturalización a las

condiciones locales, vinculando ciertas anomalías corporales a criterios climáticos y raciales,

conjugados con principios morales católicos y conservadores presentes en los discursos de los

pensadores latinoamericanos” (Cardona y Vásquez, 2011, pp. 311-312). Por consiguiente, se verá

en lo sucesivo una preocupación por clasificar, patologizar, justificar, es decir, “buscar cual es el

fondo de monstruosidad que hay detrás de las pequeñas anomalías, las pequeñas desviaciones, las

pequeñas irregularidades: ese es el problema que vamos a encontrar a lo largo de todo el siglo XIX”

(Foucault, 2014, p. 62).

Posteriormente, en el informe presentado por la Comisión Corográfica en 1856,

denominado Jeografia Física i Política de las Provincias de la Nueva Granada (Provincias del
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Socorro, Vélez, Tunja i Tundama), se realiza una clasificación a manera de cuadro, del

temperamento, de los lugares, que pertenecen a cada provincia. Por ejemplo, En el Itinerario

Jeneral de la Provincia del Socorro, se determina para cada uno de los lugares que visitan, una

tipificación en acuerdo con su temperatura, pero asociándolos, a través de la dualidad sano-

enfermo, quedando de la siguiente manera: “cálido sano, frio sano, cálido enfermizo, templado

sano” (Comisión, 1856, p. 17). En este mismo sentido, un año después (1857), en el texto escolar

Compendio de Jeografia Universal, se asegura que al ser el clima en la Nueva Granada variado,

permite que se genere una diversidad de productos, pero al mismo tiempo, esta condición va

acompañada de una especie de dualidad climática como por ejemplo: “a medida que la elevación

disminuye, el frio se templa, i el calor se va sintiendo hasta llegar a ser insoportable i abrasador en

las costas i en los valles mas profundos” (Torres, 1857, p. 82). Es decir que la condición climática

climático (soportable-insoportable), parece ser un determinante en el bienestar del ser humano

porque “en tierras calientes hai muchas enfermedades, ya por el calor, ya por las lluvias abundantes,

que inundando los campos, i haciendo salir los ríos de sus cauces, impregnan el aire de miasmas

de una vejetacion corrompida” (Torres, 1857, p. 83). Por consiguiente, la imagen que se genera de

estas zonas es de total insalubridad debido a que la formación de zonas pantanosas sugieren una

constante humedad y suciedad, que en ultimas, “generaban esos ‘miasmas’ que, en interacción con

la atmosfera, creaban las ‘constituciones epidémicas’ que daban lugar a las epidemias” (Salaverry,

2017, p. 27). Por esta razón, en este mismo año el Congreso de la República, incentiva a través de

una la ley la presentación de trabajos científicos que condujeran a la etiología del coto, por esta

razón se decreta conceder:

Un premio de ochocientos pesos, pagaderos del Tesoro nacional, i un diploma honorifico,

que espedirá el Poder Ejecutivo, al individuo o sociedad, que en el concurso que se abrirá

el dia 20 de julio de 1858, presente un trabajo científico orijinal que dé a conocer las causas
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del ‘coto’ en las rejiones intertropicales i los medios terapéuticos e hijiénicos propios para

curar dicha enfermedad i para impedir su propagación” (Ley 1857, art. 1, p. 36).

Como se ha podido observar hasta el momento, todas las consecuencias que se desprenden de la

variedad de climas y de paisajes que se describen, a propósito de la geografía física nacional, no

solamente tiene que ver con la aparición y clasificación de la población y sus enfermedades, sino

que también la influencia de las tres cordilleras, que se desprenden del sistema andino según la

visión de José María Samper, impiden el desarrollo social puesto que estas, “levantadas donde

quiera como jigantescas murallas para impedir, por mucho tiempo a lo ménos, el cambio de las

ideas, la libre acción de los valores circulantes, - el movimiento de la sociedad en todos los

sentidos” (Samper, 1857, p. 3).

En oposición a lo anterior, en las zonas donde predomina el clima frío, se dan las

condiciones para que el ser humano tenga un bienestar con respecto a su salud, “de aquí resulta que

el clima es sano en tierras templadas” (Torres, 1857, p. 83). Adicionalmente, en estas zonas también

la población presenta otra característica, ya no en el plano de la salud, sino en el moral, debido a

que en el clima frio, el carácter de los pobladores es “benéfico i dócil por su índole natural, a causa

de la acción del clima en casi todo el territorio, i de sus mismas instituciones, ha salvado su

moralidad de entre todas las crisis, -aun la de la pobreza-” (Samper, 1857, p. 4). Este nuevo hallazgo

sugiere que lo moral y lo climático se relacionan de manera tal, que lo que se intenta explicar es

que la enfermedad se asocia con la inmoralidad, por generarse en lugares que poseen clima caliente,

por lo tanto, la enfermedad es inmoral, y es algo que los sujetos que habitan estas zonas deben

padecer. En consecuencia, lo que se evidencia es la relación entre clima y enfermedad en Colombia,

lo que se convertiría en un determinante de la salud de la población.

Ulteriormente, en 1858 se edita la novela Manuela de Eugenio Díaz, obra que fue exponente

del realismo en América Latina y que de cierta manera tuvo como particularidad, el incluir las
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voces del pueblo y la de los letrados, poniéndolas a jugar en una relación dialógica que se convirtió

en una polifonía, donde se pudieron observar aspectos importantes que tenían que ver con una

cultura en particular, todo esto enmarcado dentro del costumbrismo, así como también del

“multiculturalismo y la diversidad” (Pineda, 1998, p. 339). En este sentido, en la obra, hay unas

alusiones interesantes acerca de la población desde el lente ilustrado de Demóstenes, uno de los

personajes de la novela que denota un marcado determinismo social, teniendo en cuenta que esta

historia se desarrolló a nivel geográfico, en una población de tierra caliente, cerca al río Magdalena.

Inicialmente, hay que tener en cuenta que en la obra se pone de manifiesto la tensión entre dos

grupos: “los calzados (los ricos, los instruidos, los propietarios) y los descalzos (peones y

campesinos, arrendatarios)” (Pineda, p. 340). Por lo tanto, se presentan dos visiones del mundo que

se encuentran en un mismos espacio determinado por unas condiciones particulares, que generan

situaciones específicas, como las que se narran en el capítulo X, denominado Dos Visitas, en el

cual Demóstenes escuchó una conversación de unos viajeros que expone de manera clara esta

tensión: “lo cierto es que los calzados nos quieren tener por debajo a los descalzos los que

componemos la mayor parte de la republica” (Díaz, 1993, p. 107). Como se puede observar, la

mirada hegemónica con respecto a la población de la región, derivó en este caso, en un

determinismo ya no social, sino geográfico, que como ya se había anotado, es una de las

características constantes dentro de los relatos que se generaron en este periodo, tanto al interior de

la escuela, como fuera de ella. Es por esto que esta obra no escapa a esta tendencia e incluso, le da

unos matices interesantes y particulares puesto que incluye en unos de sus apartes, la figura

femenina para hablar de las bondades que, en este caso, hace el clima en este género, pues según

Demóstenes, “es sabido el influjo favorable de la naturaleza en todos los climas calientes para la

conservación de la lozanía, aun en las mujeres de alguna edad” (Díaz, 1993, p. 96). Pero, por otro

lado, utiliza como pretexto un elemento de la cultura de tierra caliente como la hamaca, para forjar
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una imagen de esta población, fundamentada en la idea de la falta de preocupación por las

actividades productivas:

Don Demóstenes se había vuelto a quedar serio y se estaba meciendo en su hamaca con ese

grado de pereza que es el opio del estanciero del Magdalena y sus llanuras cuando se mece

en su propia hamaca, muy seguro de que el pescado solicita la carnada del anzuelo, que el

venado busca la trampa de lazo y los vástagos de plátano paren, según la metáfora de que

usan los calentanos para expresar la fecundidad con que se multiplican (Díaz, 1993, p. 96)

Como se ha podido observar hasta el momento, sujetos que pertenecen a disciplinas

diferentes a la geografía como literatos, médicos e ingenieros, también se interesaron por los

estudios sobre el clima y su relación con otros aspectos como las enfermedades o la economía. Lo

anterior se puede apreciar en la relación del capitán e ingeniero Williamson, a propósito del camino

de Cali a Buenaventura en 1859, el cual tenía como objetivo, mejorar las condiciones económicas

de la región y del país. La importancia para el estudio, de esta relación, radica en que al ser un

documento que se ubica en una superficie discursiva diferente a la escolar, realiza un análisis

distinto a los que hasta entonces se habían presentado, como se observó, con anterioridad, para la

región del Magdalena, a la cual se relacionó con condiciones desfavorables con respecto a su clima,

población y enfermedades.

En cambio, para las provincias de Buenaventura y Cali, a pesar de ubicarse en una zona

eminentemente tropical, se resalta con respecto a su productividad que “su terreno i clima son

mejores que todos los otros del mundo tropical, porque allí puede el agricultor escojer el clima que

necesite desde el mas setentrional hasta el mas meridional, con todas las temperaturas intermendias

que mejor convenga a sus empresas” (Williamson, 1859, p. 9). Luego, se produce una ruptura, con

respecto a la imagen que se ha venido construyendo con respecto a este tipo de regiones, debido a

que no se relacionan en este caso con enfermedad alguna, ni tampoco con la imposibilidad de
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desarrollo social, como se puede observar a continuación: “aquí la naturaleza ha derramado con

mano prodiga sus mas preciosos dones, con un clima saludable y que permita una población mas

numerosa, que ninguna otra parte del mundo conocido” (Williamson, 1859, p. 9). Y finalmente, se

pone en cuestión el ya mencionado determinismo geográfico, fundamentado en la idea del influjo

del clima en la población al argumentar en el informe que en esta región, “riqueza i prosperidad

conocerán por todas partes el trabajo del labrador: esta es una verdad establecida i conclusión sin

error de hechos conocidos que correjirá, las prevenciones i malos juicios acerca de la salubridad de

los climas calientes” (Williamson, 1859, p. 9). Aunque el autor advierte que evidentemente existen

“regiones malsanas donde el clima es riguroso” (Williamson, 1859, p. 9), en esta, las posibilidades

de vida son mayores.

Otro de los elementos interesantes de este caso se observan más adelante en 1865,

precisamente, en el denominado Estado Soberano del Cauca, que debido a su conformación

política, ligada al federalismo, emite para este año un código legislativo, en el cual se incluyó una

ley sobre policía, que contenía una parte dedicada, al tema de la salubridad. Este apartado,

pretendía regular la venta de medicamentos, las epidemias y contagios, de la cual, se va a

particularizar dos elementos. El primero, la parte institucional y segundo la parte preventiva. Se

observa una preocupación, por crear Juntas de Salubridad en las capitales de los municipios, con

el objetivo de centralizar el control de este ramo, pero la inquietud principal, no es la instalación

de la junta, sino que, estas estén integradas por personas idóneas al respecto; es por ello que se

advierte que estas deben estar compuestas por:

Médicos i profesores que existan en el lugar; i cuando no hubiere más de tres, se completara

este número con personas idóneas nombradas por el respectivo jefe de policía, siendo el

nombramiento de forzosa aceptación para los vecinos en quienes recaiga, ya sean
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empleados públicos o individuos particulares, i el cargo durara un año (Ley 1865, art. 159,

p. 263).

Lo que se puede observar, es que además de la preocupación por la existencia de estas juntas, se

suma la de tener a disposición, personal facultado para este efecto, de tal manera que de médico y

profesor se pasa a otras posibilidades como empleado público o vecino del lugar, evidenciando la

carencia de profesionales en el ramo de medicina durante este periodo. Una prueba de esto, se

evidenció un año después en un informe presentado por parte del Secretario de Gobierno del Estado

Soberano del Cauca, en el cual se da cuenta de sus diferentes aspectos a nivel administrativo. En

este caso, se puntualiza sobre la instrucción pública de la cual presenta una queja con respecto a

los médicos, los cuales “no encuentran, en lo jeneral, otra ocupación que la ingrata de los destinos

públicos” (Secretario, 1866, p. 18). Además, también expresa la dificultad que tenían los

estudiantes de medicina para obtener su título, lo que expone la preocupación de las Juntas de

Salubridad por contratar este tipo de profesionales, debido a que:

Los jóvenes consumen la tercera parte de su vida, estudiando superficialmente varios ramos

de la literatura, de filosofía, de matemáticas, de ciencias físicas, políticas, eclesiásticas i de

legislación; i como para profundizar tan vastas materias no alcanza la vida mas larga ni el

talento mas privilejiado, salen eruditos ala violeta (Secretario, 1866, p. 18).

De otro lado y retornando al contexto de 1865, con el texto escolar Compendio de Jeografia

para uso de las escuelas primarias de niños i niñas. Contiene la Jeografia particular de los Estados

Unidos de Colombia, se continuó con la discusión sobre el clima que con respecto a la unión, se

caracteriza por su variedad, además se precisa que “la nación no tiene estaciones propiamente

dichas” (Pérez, 1865, p. 31), pero a cambio de estas, al tener variedad de formas como montañas y

valles, hacen que exista otro régimen climático, es decir que a “cambio de la falta de estaciones,

tenemos todos los climas, desde el frio intenso de la Sierra nevada hasta el calor insoportable de
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Mompos, desde la temperatura de Siberia hasta la del Senegal” (Pérez, 1865, p. 31). Esta

caracterización del clima, a diferencia del documento anterior (1859), está asociada con la

enfermedad, porque en él se expuso en primer lugar que, “en las llanuras el clima es ardiente i

húmedo, i por lo tanto malo” (Pérez, 1865, p. 41), es decir que en este caso, la temperatura alta

hace que el lugar sea malo, una cualidad que posiblemente no apunta a un sentido moral, sino que

sirve para indicar espacios que pueden ser pertinentes o no para el desarrollo humano. Además, se

aclara que algunos lugares “siendo sanos los frios y templados, i los calidos enfermizos por lo

jeneral” (Pérez, 1865, p. 33), fueron resultado, en primera instancia del creador y en ellos colocó

al ser humano, pero luego también, “el hombre puede entre nosotros buscar con el termómetro en

la mano, el clima que mas se acomode para fijarse en él” (Pérez, 1865, p. 31). O sea que una

distribución a nivel general de la población, fue realizada por el creador en la tierra y el ser humano

a través de un instrumento que mide la temperatura, es responsable de ubicarse en el espacio que

considere conveniente. Es por esta razón que “todos los seres de que se compone el globo terrestre

no están esparcidos indistintamente en él, sino distribuidos maravillosamente por el Creador, según

los climas i las condiciones de estos mismos seres” (Pérez, 1865, p. 13). De esta manera, es una

fuerza divina la que define la ubicación geográfica de los seres humanos, pero en acuerdo con unas

características que podrían ser físicas, son establecidos en una temperatura adecuada. Esto

precisamente, hace alusión a que los seres humanos al apropiarse del territorio, fundan su patria,

porque que se considera que este es “el país en que hemos nacido, o en el que nos hallamos

naturalizados: su suelo, sus instituciones i sus habitantes” (Pinzón, 1865, p. 51).

Por otra parte, es importante preguntarse, teniendo en cuenta la discusión sobre la relación

clima-enfermedad, que permeó el espacio escolar, ¿qué se entendía en este momento por geografía

y qué idea se tenía de la tierra? Inicialmente, se afirmaba que la geografía era el estudio de la tierra

“i se divide por lo común en tres partes, a saber: jeografia física, jeografia política i jeografia
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astronómica” (Pinzón, 1865, p. 3), por lo tanto, al ser un estudio se presenta una explicación acerca

de la dinámica y características de la tierra desde un punto de vista científico. Esta afirmación se

sustenta en la idea que ésta ya no está representada por una naranja, sino que “como casi todos los

cuerpos celestes, es próximamente la de una esfera” (Pérez, 1865, p.14). Y al ser una esfera, que

es un concepto geométrico, la tierra se ubica en el contexto de un espacio amplio denominado

universo y del cual “es uno de los 79 planetas conocidos hoy en el sistema solar” (Pérez, 1865, p.

3). De esta manera, aquí se genera una ruptura con respecto a la forma de la tierra, ya no es un

globo o una naranja: ¡es un planeta! Este cambio discursivo, con respecto a la forma de la tierra,

se evidencia en otro texto que no es para la enseñanza en la escuela, puesto que es un compendio,

pero lo llamativo es que para poder explicar los asuntos que tienen que ver con la tierra, se advierte

que en este caso, “nos vemos obligados á decir aquí dos palabras relativas á la cosmografía, para

hacer mas intelijible, nuestro lenguaje. La tierra, considerada como uno de los planetas que forman

el sistema solar, tiene su órbita, sus divisiones astronómicas, sus zonas y sus climas astronómicos

y físicos” (Mosquera, 1866, p. 6). Esta pretensión de cientificidad, también se identifica en el

cambio de la relación clima-enfermedad. En primer lugar, los calificativos climáticos sano, malo,

enfermizo, desaparecen para dar paso a un sistema de medidas o escalas que evalúan el clima, más

no lo califican, por ejemplo, “el calor en la Unión Colombiana, término medio es de 30°2.

centígrado 86°6. de Fahrenheit; y el menor en los lugares habitados de la cordillera, 7° centígrado

44°6. de Fahrenheit” (Mosquera, 1866, p. 246). En segundo lugar, la noción de salubridad que se

nombró en 1859 y 1865, se reitera en el presente texto con el fin de dar una mirada compleja a la

falta de higiene, al pantano, al desaseo, puesto que se va a asociar, primeramente, con la longevidad

de la población, en tanto que llama la atención que en el Estado del Cauca, según un censo, “hay

133 individuos de los dos sexos que pasan de 100 años, que corresponde 1 á cada 2,905 de la

población, y este es dato muy importante sobre la salubridad del clima del Cauca” (Mosquera,
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1866, pp. 122-123). Seguidamente, también la salubridad, se asocia al aumento de la población,

teniendo en cuenta que esta relación se sirve de los datos que proporcionan los censos. Por ello, se

exponen los casos de los Estados de Antioquia, Boyacá, Cundinamarca y Santander, los cuales,

según el autor del texto, poseen excelente clima y en consecuencia, “estos Estados y el del Cauca,

que conforme al censo de 1851, tienen una población de 1.659,245, la cual aumenta cada 8 años

20%, en 14 años tendrá un 35%, que hace el aumento de 580,736 individuos” (Mosquera, 1866, p.

123). En este orden de ideas, se muestra un esfuerzo por dar explicaciones de tipo teórico, que

representaron, “el paso de la noción taxonómica a la noción sintética [marcada por] el

resurgimiento, a principios del siglo XIX, de los temas vitalistas” (Foucault, 2010c, p. 284). Por

esta razón, se observa en la segunda mitad del siglo XIX, una preocupación por el conocimiento

del país en manos de expertos en geografía, botánica, ingeniería militar, y medicina. Esta inquietud,

también abarca a nivel presupuestal, un afán por patrocinar obras de carácter científico, como la

Geografía Botánica de Colombia, adelantada desde Francia por José Jerónimo Triana, a quien se

le brindó por parte de Tomás Cipriano de Mosquera en 1866, tiempo y presupuesto para la

culminación de su obra puesto que “se acuerdan a Triana cinco años para concluir estos con la

misma asignación de dos mil pesos anuales, pagaderos anticipadamente, que ha gozado

anteriormente” (Archivo, 1997, p. 683).

En otras palabras, la nación debe ser redescubierta debido a que los estudios adelantados por la

Expedición Botánica, dominaron gran parte del siglo XIX y se necesitaban nuevos

descubrimientos, censos, adquirir un saber sobre la naturaleza y la población, todo esto en el marco

de la construcción de un proyecto nacional, aun en ciernes y que por supuesto, dentro de este

proceso, la escuela cumplió un papel fundamental para la formación de una idea de territorio,

población y ciudadanía, a través de emergencia de la geografía como disciplina escolar, los
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manuales escolares dedicados a este estudio y demás documentos ubicados por fuera de este

espacio que ayudaron a consolidar un discurso acerca de la enseñanza de la geografía en Colombia.

En resumen, se ha abordado el nacimiento de la escuela mutua en el marco del nuevo orden

republicano, establecido después del proceso de independencia con respecto a España. Esta

aparición se caracterizó por un esfuerzo unificador de la enseñanza y la instrucción pública, a través

de un método y de una ley que contenía un plan diseñado por Santander, en el cual, se resaltó un

elemento fundamental para la emergencia de la geografía como disciplina escolar: el manual. Este

vendría a constituir, junto con el método, una estrategia que estuvo atravesada por la relación

geografía-tierra-clima-población, que sirvió para mostrar las continuidades y rupturas durante este

proceso, como por ejemplo, la consolidación de la idea de la tierra como un planeta integrante del

sistema solar, en contraposición a la representación inicial, a través de una naranja. La geografía

pasó de la descripción al estudio de la tierra, transcurso que se enmarca, en una serie de

explicaciones de tipo teórico, que se pueden evidenciar tanto en los documentos escolares y

también en los que están ubicados por fuera de este espectro. Es importante anotar que no

desaparece del todo la alusión al tema teológico en algunos casos, como elemento explicativo de

fenómenos como la distribución y población en la tierra. Posteriormente, se dará el paso de la

geografía de la escuela primaria a la universidad, proceso que estuvo conexo con la manera como

en la naciente república, se llevó a cabo un proyecto de construcción de una nación civilizada,

aspecto que se desarrollará en el siguiente capítulo.
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Capítulo 4

La Comisión Corográfica y el redescubrimiento de la nación

La geografía que se describió en el capítulo anterior, tiene que ver con el paso de la naranja

al planeta, este es un proceso que sirve para mostrar su surgimiento como disciplina escolar,

además del interés que despierta durante este transcurso el tema de la población. Por ejemplo, con

la difusión de la idea del determinismo geográfico, esta vale para catalogarla y excluirla, porque a

través de este pensamiento, cobra sentido el desconocimiento de determinados grupos sociales y

los territorios que ocupaban debido a que, según su ubicación geográfica, estos se catalogan como

malos o enfermizos.

Por esta razón, en este capítulo se muestra cómo la población va a estar inmersa en un proyecto

civilizatorio nacional, el cual se ve enfrentado a un problema geográfico que tiene que ver con el

conocimiento de la nación y sus fronteras, además de resolver la cuestión acerca de cuánta

población habita este espacio. Estas preocupaciones están atravesadas por diversas tensiones que

evidencian un esfuerzo por someter al régimen gubernamental algunas poblaciones como los

indígenas y en especial a los Guajiros, quienes históricamente han adquirido cierta autonomía

territorial, aspecto que representa para las autoridades gubernamentales, una amenaza para la

construcción de una nación civilizada que pretende extender a nivel económico, las relaciones

comerciales con otras naciones, además de consolidar la religión católica como un signo de este

proyecto. Hacia la segunda mitad del siglo XIX, este ideal va a tener a nivel educativo, un

fortalecimiento significativo con la fundación de la Universidad Nacional de los Estados Unidos

de Colombia, así como también en el campo geográfico, se configura una idea más compleja acerca

de su enseñanza y el conocimiento del territorio.
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Como ya se había advertido, para el siglo XIX la población es un objeto muy importante

en especial para las ciencias y el Estado, es decir que se convierte en un problema de gobierno,

debido a que ya “no tienen que vérselas con individuos simplemente, ni siquiera con un ‘pueblo’,

sino con una ‘población’ y sus fenómenos específicos, sus variables propias: natalidad, morbilidad,

duración de la vida, fecundidad, estado de salud, frecuencia de enfermedades, formas de

alimentación y de hábitat” (Foucault, 2011, p. 26). Por esta razón, geografía y población son muy

importantes en todo este proceso, puesto que se forma la articulación territorio, población, región

y unidad. Por esto, en el proceso de construcción de la nación colombiana, es evidente la discusión

acerca del mestizaje porque en últimas, este resultó ser un “esfuerzo por someter y suprimir las

razas negra e indígena del territorio patrio” (Múnera, 2005, p. 40). Además, este proceso estuvo

acompañado también de diversas publicaciones escolares, políticas, morales, científicas, que

presentan “una idea de nación brutalmente violenta y excluyente de las llamadas razas inferiores”

(Múnera, 2005, p. 40).

En este sentido, la construcción de una nación civilizada está condicionada a su población, pero

solamente teniendo en cuenta a aquellos que se consideraban como capacitados para llevar a cabo

este proyecto. Es por tal razón, que desde una mirada geográfica este panorama se configura de tal

manera que tanto territorio como población, se convierten en un signo de progreso y por tanto, los

intelectuales de la época escribieron acerca de aquellos que consideraban como obstáculos para el

logro de este objetivo, exponiendo de manera negativa en sus textos las características de indígenas

y africanos, lo que marca una tendencia para la época puesto que “de las cuatro repúblicas andinas,

la élite criolla colombiana fue la primera que produjo un argumento retórico que atribuía

firmemente el atraso económico del país al concepto de inferioridad racial” (Larson, 2002, p. 47).

Ante este panorama y previamente al desarrollo de la tesis de este capítulo, es importante

preguntarse acerca de la manera cómo este proyecto de civilización se fue configurando y de forma
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más específica, en qué consistía, cuál era su fundamento. Inicialmente y con el ánimo de ofrecer

un marco histórico al respecto, se tiene en cuenta que la dicotomía civilización y barbarie se puede

encontrar desde la antigüedad griega, debido a que en esta cultura hubo una preocupación por

establecer sus diferencias con respecto a los demás pueblos a quienes consideraban como de menor

desarrollo por tener prácticas, formas de pensar y de ser diferentes, por lo tanto, aquellos que eran

considerados como bárbaros, fueron caracterizados como pueblos “de condición más servil que los

Helenos, y los Asiáticos [más] que los Europeos, toleran los gobiernos despóticos sin rebelarse”

(Aristóteles, 2000, p. 152). En este mismo sentido, posteriormente los romanos heredan esta

dualidad que se complementó con la idea de cristiandad como modelo cultural y de explicación del

mundo. Luego, en la Europa medieval se continuó utilizando el término bárbaro, pero ya no en

sentido cultural, sino religioso. Es decir que se homologa con el vocablo pagano, el cual “mantiene

las características de ferocidad, brutalidad y deslealtad que habían sido asignados al bárbaro. Y es

esta comprensión de la alteridad la que llega a América” (Urdapilleta y Núñez, 2014, p. 33).

Posteriormente, en la modernidad y como producto del ascenso de la burguesía como clase social,

se genera una transformación en el concepto de civilización, debido a que se genera una tensión

entre esta clase y la nobleza, de la cual vendría a resultar “a partir de la Edad Media tardía las

fuerzas protagonistas del doble proceso de civilización y de producción cultural” (Picó, 1999, p.

43). De tal manera, se genera un proceso sustitutivo de fuerzas sociales que cambiaría la visión de

sí mismos como portadores del estandarte del progreso y frente a las naciones no europeas,

desarrollaron un poder imperialista y civilizador debido a que “la burguesía sustituye poco a poco

la nobleza de sangre produciendo como base de legitimación para el ejercicio del poder su

eficiencia económica y su inteligencia calculadora” (Picó, 1999, p. 43). Por consiguiente, en

occidente se constituye una idea de civilización a partir del ideal de progreso burgués, el cual se

constituye en el hilo conductor del proceso civilizatorio emprendido desde Europa hacia América,
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por tal razón, se pone de manifiesto que existe un otro que es inferior debido a su ubicación

geográfica y costumbres, por lo tanto, la violencia fue un elemento mediador durante este proceso,

debido a que esos seres que se consideraban en estado natural, era preciso formar en ellos “el

específico carácter humano, de la realidad específicamente humana, de forma tal que hasta cuando

los hombres europeos los mataban, en cierto modo, no eran conscientes de haber cometido un

crimen” (Arendt, 2002, p. 295). Por esto:

Con el término de ‘civilización’ trata la sociedad occidental de caracterizar aquello que

expresa su peculiaridad y de lo que se siente orgullosa: el grado alcanzado por su técnica,

sus modales, el desarrollo de sus conocimientos científicos, su concepción del mundo y

muchas otras cosas (Elias, 2016, p. 83).

En consecuencia, con este concepto se pretendía expresar la superioridad occidental sobre las

demás naciones debido a que a través de su historia (Europa), construyó una imagen de sí misma

fundamentada en la idea de progreso científico, técnico e ideológico, fundamentada en el desarrollo

del capitalismo y la ciencia, la cual les permitió utilizarla para cimentar esta idea puesto que

“biólogos, antropólogos e incluso lingüistas proporcionaron pruebas científicas de que los europeos

eran superiores a todas las demás razas, y en consecuencia tenían el derecho (sino el deber) de

gobernarlas” (Harari, 2018, p. 333). Por esta razón, esta idea les dio paso para elaborar un proceso

civilizatorio con relación a otras naciones, y “llevar ventaja a las sociedades anteriores o a las

contemporáneas ‘más primitivas’” (Elias, 2016, p. 83).

En la naciente república de Colombia se llevó a cabo un proceso de civilización, el cual

tuvo como característica importante que sus gobernantes “intentaron identificarse más

abiertamente con la civilización europea” (Rojas, 2001, p. 71). Este deseo civilizador como lo

denomina Cristina Rojas (2001), implica un proceso violento que no solamente se expresó en las

guerras civiles, sino que también se evidenció a nivel discursivo en los documentos de diverso tipo



274

que circularon en este periodo. De este modo, esta idea de civilización hace parte de una estrategia

de poder, puesto que como objeto se encuentra disperso en una serie de registros discursivos que

representan un “conjunto regular de hechos lingüísticos en determinado nivel, y polémicos y

estratégicos en otro” (Foucault, 2011, p. 13). Por lo tanto, este proyecto no es posible atribuirlo a

un autor, conglomerado social, instituciones, ni a una racionalidad discursiva, puesto que obedece

a un conjunto indeterminado de luchas, entre cruzamientos, tensiones, que “dan lugar a ciertas

organizaciones de conceptos, a ciertos reagrupamientos de objetos, a ciertos tipos de enunciación,

que forman según su grado de coherencia, de rigor y de estabilidad, temas o teorías” (Foucault,

2010b, p. 86).

En razón de lo anterior, en ese momento fue necesario preguntarse, qué comprende Colombia como

espacio, así como también, qué población habita este territorio. Entonces, se tiene que conocer su

número, y por lo tanto saber hasta dónde llegan sus fronteras. Estos territorios, según el autor

Daniel Nordman (2006), hacen referencia al lugar político administrativo, caracterizado por la

fundación de instituciones de control: aduanas, puestos militares, es decir que desde esta

perspectiva, los que construyen la frontera son los “intendentes, hombres de estado, militares,

diplomáticos la proponen, la definen, la trazan, la inventan” (p. 169). Pero es preciso tener en

cuenta que estos lugares al no estar ocupados solamente por el Estado, también son construidos por

quienes lo habitan, las personas que están en los márgenes, los cuales son objeto del control

gubernamental. Por esta razón, se va a observar a lo largo del siglo XIX, una preocupación por

estos lugares ya que representan objetos múltiples y que, por lo tanto, se requieren homogenizar,

de allí que “del alcance de esta operación depende que ciertas regiones sean hermanadas y otras

permanezcan como hermanastras o de plano, excluidas de la construcción identitaria”

(Rajchenberg y Lambert, 2007, p. 42). Esta problemática que se genera en los espacios fronterizos,

se puede explicar a través de la tensión entre la civilización y el mundo salvaje, es decir que este
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último, es el otro lugar extraño lejos de la nación, que se dibuja como un espacio que “se transforma

o vuelve a ser un lugar cargado de una fuerte sensación de peligro, es el momento en que se elabora

la idea, más vigorosa que nunca, de la identidad territorial” (Nordman, 2006, p. 170). Por esta

razón, el proyecto de unificación y conocimiento territorial está relacionado con el de construcción

del Estado-Nación. Proceso que para ser pensado de otra manera, se hace necesario tener encuentra

que estuvo involucrado en “un conjunto constituido por las instituciones, los procedimientos,

análisis y reflexiones, los cálculos y las tácticas que permiten ejercer esa forma bien específica,

aunque muy compleja, de poder que tiene por blanco principal la población” (Foucault, 2014c, p.

136). También, es necesario precisar que Estado hace referencia a una “estructura legal e

institucional que delimita cierto territorio” (Butler y Chakravorty, 2009, p. 44); por lo tanto, remite

también a los vínculos jurídicos que tiene la ciudadanía en este espacio. En consecuencia, es

inevitable recordar y en acuerdo con Patricia Cardona (2013), que en Colombia el término Nación

que acompaña al de Estado, fue utilizado hacia la segunda mitad del siglo XIX debido a la

influencia europea que ejerció en la clase intelectual del país, sucediendo al concepto de Patria

utilizado en la primera mitad del siglo, cuya significación remitía al territorio que había que

defender, pero posteriormente, este fue sucedido por el de nación y quedo como una acepción de

tipo popular que refería a un lugar de nacimiento como se evidencia en los diferentes documentos

que se publicaron durante este periodo y como se pudo mostrar en el anterior capitulo.

En síntesis, desde la dirigencia política lo que se busca es el fortalecimiento de la identidad

nacional, a pesar del desconocimiento de la idea que tiene la población sobre el lugar que habitaban;

es decir que “si el estado es lo que vincula, también es claramente lo que puede desvincular” (Butler

y Chakravorty, 2009, p. 45), a través de diversos elementos como la definición de territorios

ingobernables, peligrosos, malsanos, salvajes, que en ultimas están “representados en lo popular,

lo mestizo, lo negro, lo femenino, etc.” (Madrigal, 2012, p. 223). Es por esta razón, que a través
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del lente civilizatorio del Estado se establece que “ahí donde acaba la patria empieza la frontera,

espacio habitado por fuerzas difíciles de domesticar y en el cual nadie quiere adentrarse demasiado”

(Rajchenberg y Lambert, 2007, p. 43). Por lo tanto, es importante pensar el Estado no como un

todo, sino como una multiplicidad de elementos que a nivel discursivo, lo influyen, provocan,

tensionan, “no es nada más que el efecto móvil de un régimen de gubernamentalidades múltiples”

(Foucault, 2008, p. 96).

En este orden de ideas, lo anterior representa un aspecto de gran importancia para la

geopolítica nacional, puesto que tiene una estrecha relación, como ya se anotó, con el proyecto

civilizatorio estatal, en tanto que controlar y gobernar a la población era su principal objetivo. Esto

quiere decir que las preguntas que ya se plantearon en torno a este tema, tienen una larga tradición

desde la colonia, debido a que existe una dificultad con respecto al control territorial por el

aislamiento regional que se constituye en una característica geográfica en Colombia, puesto que

“durante la mayor parte de su historia después de la conquista, la población ha sido escasa y ha

vivido esparcida en comunidades pequeñas y desligadas” (Palacios y Safford, 2002, p. 15). En este

sentido, inicialmente hubo una articulación urbanística en torno a la zona andina y la costa caribe

a través del río Magdalena, pero quedaron territorios al margen de este ordenamiento puesto que

la “escasez y dispersión de la población han dificultado el desarrollo de las vías de comunicación

y la integración económica de Colombia” (Palacios y Safford, 2002, p. 15). Por lo tanto, estos

lugares, producto del aislamiento regional, se convirtieron en espacios de agitación social,

resistencia social y por lo tanto de retraimiento con respecto al centro de poder, además por

diferentes razones como las climáticas o de recursos naturales, no eran atractivas al gobierno

colonial. Dentro de estas regiones se encontraban:

La Alta Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta, la serranía del Perijá, el Catatumbo y el

valle medio del río Magdalena, la serranía de San Lucas, el Alto Sinú y San Jorge, el Darién,
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el litoral pacífico, el piedemonte oriental y la mayor parte de la Amazonía y la Orinoquía.

Más de la mitad del territorio nacional (Serje, 2011, pp. 15-16).

Estos territorios representaron lugares periféricos donde se desarrollaban otras prácticas sociales y

que a su vez, reflejaban una fragmentación territorial. Por esta razón, se clasificaron en tierras bajas

y altas, lo que “marcó tanto la ruta de la relación entre la nación y las regiones, como la marginación

de los territorios no funcionales al mundo andino, dejando por fuera de los intereses generales las

tierras bajas tropicales” (Gonzalez, 2010, p. 124). En consecuencia, estos espacios se convirtieron

en lugares donde convergen la marginalidad, la peligrosidad y que se conocen como rochelas. Este

concepto, según Marta Herrera (2007), es de difícil ubicación en las enciclopedias contemporáneas,

pero en las diversas referencias que se ocupan de este tema, coinciden en que hace alusión a una

“reunión de personas en un lugar, tanto con el ánimo de permanecer indefinidamente y, en ese

sentido de asentamiento permanente, como de reunión esporádica pero asidua. Adicionalmente

indica alboroto, bullicio y chanza, actividades de socialización.” (p. 263). Aspectos que para las

autoridades españolas representan un signo de peligrosidad, además porque están compuestos a

nivel social, por lo que se podría llamar como sujetos disidentes, entendiendo esta denominación

como aquellos que por su actividad no oficial o ilícita están compelidos a ubicarse en la periferia

para evitar su control. Esto lo podemos observar en la composición social de las rochelas:

“descendientes libres de esclavos, indios y blancos pobres –hasta ese momento excluidos de ella–

y llamados en el siglo XVIII ‘libres de todos los colores’” (Hugues, 2015, p. 458). Además, estos

espacios se asocian con las actividades que estos desarrollaban y, que por supuesto, son

consideradas como “ilegales asociadas al contrabando (de esclavos, armas, ron, harinas, tabaco)”

(Serje, 2011, p. 16). Lo particular en este caso es que las autoridades coloniales tienen la

preocupación de circunscribir estas poblaciones al orden imperial, más no rechazarlas, lo que
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constituye para el momento un cambio en la concepción sobre la marginación, ahora fundamentada

en la idea de individualización de la población, es decir que no se trata de alejar sino de anexar.

Posteriormente, en la era republicana se puede mostrar y siguiendo a Serje (2011), que estos

territorios, denominados como rochelas, pasan a designarse como baldíos, los cuales se

caracterizaron porque “guardaban enormes tesoros y oportunidades, que iban desde riquezas

minerales y vegetales hasta la posibilidad de abrir canales interoceánicos y rutas fluviales que

cruzaran el continente” (p. 16). Por lo tanto, estuvieron acompañados por una política estatal

fundamentada en la venta de estos territorios, cuya finalidad se enmarcaba en varios objetivos: el

primero, fomentar la agricultura y el segundo, se caracterizó, según la legislación, porque “los

productos de esta enajenación [eran] necesarios para cubrir los inmensos gastos y erogaciones a

que están sujetas las rentas públicas” (Ley 60, 1821, cons. 3, p. 264). En consecuencia, la tierra

quedó en manos de una élite terrateniente quienes en ese momento tienen la capacidad para

adquirirla y, por consiguiente “los colonos obtuvieron la parte marginal, con grandes dificultades

y altos costos de transacción” (Machado, 2009, p. 54), lo que genera en adelante, conflictos por la

tierra, aspecto que se convierte en objeto y símbolo de la lucha campesina e indígena hasta nuestros

días. En resumen, las fronteras constituyen en Colombia una problemática que implica el gobierno

de la población a través de su sometimiento a la ley, a la república y a la ciudadanía, aspectos que

presentan un reto con relación a la población indígena, quienes muestran algunas resistencias frente

a este proyecto, lo que explica de alguna manera, las imágenes que desde diferentes fuentes

documentales se dibujan con respecto a esta población, puesto que son mencionados como bárbaros

o salvajes. Es decir que es preciso indagar acerca de cómo se construye la imagen del indígena en

la era republicana, además de cómo se justifican las diferentes líneas de la geografía para la

civilización de las fronteras.
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Con relación a los indígenas, es importante tener en cuenta que desde 1821 el Estado traza

una política de carácter integracionista, con el objetivo de convertir al indígena en ciudadano. En

primer lugar, se suprime a través de la ley del 11 de octubre de 1821 la denominación de “indio

por la de indígena, de quienes se afirmó que, son “parte considerable de la población colombiana

que fue tan vejada y oprimida por el gobierno español” (ley 54, 1821, pp. 248-249). Además, a

través de los artículos 1, 3 y 6 de esta ley, se exime a esta población del pago de tributo la repartición

de las tierras de resguardo. Este esfuerzo jurídico por dar a los indígenas el estatus de ciudadanos,

obedece al carácter ideológico que toma el proyecto de nación, el cual se fundamenta en la idea de

que “el Estado liberal fue, por su parte, una creación del mercado autorregulador” (Polanyi, 2007,

p. 26), es decir que está gobernado por los parámetros de una economía de mercado, por lo tanto,

es necesario entender esta forma de estado desde las relaciones que se generan en lo que Wallerstein

denomina como un sistema-mundo (2005). En tal razón, se configura un proyecto civilizador, de

tal manera que el indígena convertido en ciudadano, adquiere libertad, propiedad, derechos, además

de estar:

Emancipado de la ignorancia, la servidumbre y el control colectivo de su tierra y su persona

por la comunidad, identificada desde este punto de vista como un elemento anacrónico,

agente del atraso y enemiga, por consiguiente, del ideal medular del liberalismo: la libertad

individual y el progreso (Gutierrez, 1998, p.299).

En consecuencia, este proyecto permite la emergencia del indígena como ciudadano, el cual

quedaba amparado por la ley, además de estar adscrito a un territorio que se va a caracterizar por

ser civilizado. Pero hay que tener en cuenta que no todas las comunidades indígenas fueron

sometidas a la ley, cuestión que es reconocida durante la administración de Santander, puesto que

a estos se les denominó como no civilizados, además de darles un status denominado como de semi-

independencia, es decir que se configura otro espacio o territorio en oposición al civilizado, porque
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que se reconoció que “los mismos indios no se encontraban realmente sometidos a las leyes

colombianas” (Bushnell, 1966, p. 206).

Es decir que existe una población que se comienza a objetivar, a nombrar de una manera

particular y por lo tanto a ser una preocupación para el Estado. Por ejemplo, ante la ausencia de

datos relacionados con estos grupos, comienza un esfuerzo por identificar y contar la población

indígena. En el censo que se realiza en 1825, se tiene en cuenta dentro de la clasificación

poblacional a los indígenas civilizados, ciudadanos o libres, pero también se encuentran “los indios

‘independientes’, es decir, ‘salvajes’, aun no civilizados” (König, 1994, p. 353). Como se puede

observar, a pesar de los esfuerzos por la obtención de datos sobre esta población, estos fueron

infructuosos, debido a que “las exploraciones geográficas, realizadas durante la primera mitad del

siglo XIX y antes del inicio de la Comisión Corográfica en Colombia, fueron insuficientes a la hora

proponer un análisis claro, relacionando proporcionalmente población y territorio” (García, 2005,

p. 5). También hacia 1827, José Manuel Restrepo se refiere al tema, llamando la atención acerca

de la imprecisión que existe con respecto al número de esta población, pues estima que “en la

población de Colombia no se han incluido los indigenas salvajes é independientes que viven dentro

de su territorio, y que por lo menos son 200,000, aunque no hay dato alguno positivo sobre su

número” (Restrepo, 1827, p. 210).

Es así como se construyen dos espacios opuestos, el reconocido por la ley, compuesto por

indígenas civilizados que adquieren la ciudadanía y el semindependiente, compuesto por indígenas

salvajes que no están integrados a la sociedad, teniendo presente que esta se considera como la

“unión de muchas personas sugetas á unas mismas leyes” (Villanueva, 1827, p. 39).

Adicionalmente, estos lugares emergen a partir de imaginarios, descripciones, escritos literarios,

legislativos, que se cruzan en una intertextualidad geográfica, étnica y política “que no pueden ser

consideradas como ‘geografías físicas’ ni como ‘regiones naturales’, sino como espacios de
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proyección: son objeto de un proceso de mistificación” (Serje, 2011, p. 23). En consecuencia, este

falseamiento geográfico constituye lo que Michel Foucault denomina como heterotopías, es decir,

“lugares que están fuera de todos los lugares, aunque sin embargo sean efectivamente localizables”

(Foucault, 2010a, p. 70). Además, estos hacen parte de discursos que circulan en la época y que

incluso tienen antecedentes coloniales, como se puede observar en el relato que aparece en el ya

citado texto El influjo del clima sobre los seres organizados, de Caldas, en el cual se describen las

características físicas y geográficas de los indígenas de la costa pacífica, elementos que resultan

ser clave para la formación de un imaginario acerca de esta comunidad, como se puede apreciar a

renglón seguido:

El indio de las costas del Océano Pacifico es de estatura mediana, rehecho, membrudo; sus

facciones, aunque no bellas, nada tienen de desagradable: el pelo negro, grueso, algun tanto

ondeado, poca ó ninguna barba; la piel bronceada y mucho mas morena que la de los demás

habitantes de la cordillera (Caldas, 1849, p. 129).

Este tipo de descripción e imagen, es “una ‘copia’ que el sujeto posee de un objeto externo”

(Cabrera, 2006, p. 28), y justifica la implementación de proyectos civilizatorios por parte del

Estado, con el objetivo de incluir, en este caso los indígenas, al sistema productivo y legislativo

para así someterlos al gobierno “pues los sujetos y paisajes ubicados en este contexto se ven

desplazados simultáneamente al ámbito de lo salvaje, al margen de la historia, y que dan ubicados

‘todavía’ por fuera del dominio de lo nacional” (Serje, 2011, p. 24). Por ello, se observa la

preocupación de procurar una incorporación a la vida ciudadana de los indígenas independientes,

a través de la ley para lograr su civilización, lo que significó a su vez, procurar que “entren en una

mutua é intima comunicación con las poblaciones vecinas” (Ley, 1826, art. 2, p. 432). Sin embargo,

el proyecto de incorporación de las comunidades indígenas, tuvo un desarrollo no muy favorable
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para esta población, lo que se constituye en un capítulo no cerrado para la historia de Colombia,

puesto que aun en la actualidad se observan rasgos notorios de este proceso.

De tal manera, para el caso de los indígenas el Estado no cumplió a cabalidad con su proyecto de

igualdad civil, además, también fue difícil abandonar “el termino de ‘indio’, ni siquiera en los

decretos oficiales, y a despecho de las mejores intenciones les era difícil abandonar la palabra

‘salvaje’” (Bushnell, 1966, p. 210).

Por su parte, en los textos escolares se hace referencia a los indígenas a través de diversos

términos como salvaje, niño y estúpido, fundamentados en la postura que esta comunidad asumió

en los hechos bélicos que caracterizaron el proceso de independentista, al afirmar que “se ha visto

con asombro en la guerra de la independencia, á esta clase desgraciada, decidirse de preferencia

por sus tiranos, combatir por su miseria y defender con ostinacion los títulos mismos de su yugo,

y los monumentos de su esclavitud” (Acevedo, 1825, p. 4). Al presentar este antecedente, la idea

de la población indígena parte del hecho de su falta de lealtad con la causa de los patriotas, y por

lo tanto, se asume que no son partícipes de la construcción de la nueva nación. Como se puede

observar ya para el siglo XIX, se complementa a la idea colonial de bárbaro o salvaje de los

indígenas, con el de inmaduros, niños, estúpidos pusilánimes, debido a que el determinismo

geográfico, apoyado en la influencia del clima en la población, ubica a estas comunidades en las

categorías ya mencionadas. Además, es preciso tener en cuenta que la asociación entre niño y

salvaje, fue utilizada para significar una asociación con los animales, puesto que estos “reciben de

su herencia especifica la suma de instintos necesarios para la supervivencia y la adaptación al

mundo” (Le Breton, 1998, p. 15). Todo lo contrario sucede con el niño, porque a diferencia de los

animales, es “un organismo prematuro, abierto, disponible y que todavía debe modelarse en su

totalidad” (Le Breton, 1998, p. 15). Por lo tanto, es necesario que estos necesiten ser civilizados,

organizados, disciplinados y por lo tanto, reconocidos por aquellos que se consideran como adultos,
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por su nivel de desarrollo cultural, es decir que “la criatura humana requiere que los otros la

reconozcan como existente para poder plantearse como sujeto” (Le Breton, 1998, p. 15). Es por

ello que, “un lugar común en la visión criolla del nativo americano es que la pusilanimidad e

inacción de los actuales habitantes de estas tierras, contrasta con los pueblos valerosos e intrépidos

que alguna vez las habitaron” (Nieto, 2009, p. 198).

Por otra parte, el medio natural se convierte para el indígena en un determinante para su forma de

pensar y actuar, que se caracteriza por su minoría de edad. Hacia 1808, Francisco Antonio de Ulloa

escribe en el Semanario del Nuevo Reino el Ensayo Sobre el Influxo del Clima en la Educación

Fisica y Moral del Hombre del Nuevo Reyno de Granada, el cual es un escrito académico que tiene

como presupuesto el determinismo geográfico, en este caso, atendiendo dos aspectos importantes,

la educación física y moral. Por lo tanto, al hacer referencia a la población indígena para explicar

sus características, apunta que:

Abandonados a la pereza y al descanso, sumidos en la ignorancia y en la estupidez, no viven

en los pueblos sino para ser vexados por aquellos mismos que debían protegerlos. Su

timidez y cobardía no tienen limites; su fuerza es pequeña; su indolencia aun por las cosas

que mas le interesan, toca en el punto de quitarles la previsión de lo futuro y el sentimiento

de su estado presente: muy parecidos a ciertos barbaros, que venden por la mañana la cama

de algodón, que a la tarde solicitan rescatar, por no haber previsto que les haría falta en la

siguiente noche” (Ulloa, 1808, p. 287).

En consecuencia, debido a la falta de previsión de los indígenas, estos están al margen del progreso

y de la razón, a pesar de que posteriormente, en el régimen republicano, se tiene como presupuesto

que “no hay ya en Colombia castas, no hay colores, no hay sangre ménos noble que otra sangre;

toda fue de héroes al correr mezclada en defensa de la patria inundando los campos de batalla, y

toda será igual para recibir las recompensas de la virtud, de la ilustración y del valor” (Acevedo,
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1825, p. 4). Pero hay que justificar su precaria situación, posterior a la descolonización que se

caracteriza por la pobreza y el aislamiento, puesto que se afirma que, “en el dia la población

indijena es muy poca en las costas del Atlantico; los restos que se conservan en el interior vejetan

destituidos de toda industria, de toda actividad, de todo cuidado y previsión, é ignoran casi

enteramente las necesidades de la vida social” (Acevedo, 1825, p. 4). Por consiguiente, se muestra

que la ubicación geográfica tiene que ver con el número de población, al igual que su desarrollo

económico e intelectual. Esto último se evidencia, por ejemplo, cuando se dice que “conforme se

avanza hacia el sur son los indios mas numerosos, y se dice que menos estúpidos” (Acevedo, 1825,

p. 5). Es decir que su ubicación en tierra cálida, impide su desarrollo como comunidad, pero al

parecer esta situación cambia al estar en otra latitud, en la cual la temperatura desciende al estar

influenciada por la cordillera de los Andes, pero sin embargo, su grado de estupidez no desaparece

sino que se disminuye, lo que también viene a configurar su carácter, que como salvajes es “franco

y hospitalario con los estranjeros, cuando no han experimentado aun engaños ni perfidia de su

parte; cruel con sus enemigos, indolente é insensible hasta un punto difícil de imajinar, y de una

curiosidad é imprevisión que los iguala con los niños” (Acevedo, 1825, p. 5).

En razón de lo anterior, la imagen de la población indígena se configura como desgraciada por

haber luchado en contra de los patriotas en las guerras de independencia y posteriormente

marginada al ubicarse en territorios alejados del centro, lo que no les permite un desarrollo

económico, así como también fueron considerados como salvajes y niños, idea que “surge de la

noción unitaria de la historia, según la cual hay una evolución continua de lo salvaje a lo civilizado

comparable a la evolución desde la infancia a la edad adulta” (Serje, 2011, p. 233). Por esta razón,

un factor importante en este proceso de objetivación, lo constituye la imaginación que sobre esta

población se construye a nivel discursivo, por lo tanto, su potencia en este caso, radica en la

capacidad que proporciona para “construir ‘muros’ con sombras impalpables, confortarse con
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ilusiones de protección o, a la inversa, temblar tras unos muros gruesos y dudar de las más sólidas

atalayas” (Bachelard, 2016, p. 25).

Posteriormente, en 1826, en el texto escolar Elementos de Geografía, se afirma que la

población se calcula para esta época en un total de 3.000.000 de habitantes, dentro de los cuales se

hace referencia a la población indígena, que se divide en dos grupos: el primero es denominado

como “los indios medio civilizados, que viven en pueblos, y son gobernados por magistrados que

ellos eligen” (“Elementos de geografía”, 1826, p. 34), dicho de otra manera, por estar ubicados en

un lugar donde existe una división territorial y autoridades, adquieren este estatus. Sin embargo,

también se mencionan otras comunidades que no se ubican en zonas que presentan las anteriores

características, es por ello que, “hai otras naciones de indios, que no se han sometido al gobierno

del país. Las principales son los Coahiros, los Guaraunos, y los Caribes” (“Elementos de

geografía”, 1826, pp. 24-25). Por otra parte, desde la ley se estima que estas comunidades a pesar

de estar fuera del control del Estado, este las ampara y protege expresando de manera específica

que “las tribus de indijenas que habitan las costas de la Goajira, Darien y Mosquitos, y las demás

no civilizadas que existen en el territorio de la Republica, serán protejidas y tratadas como

colombianos dignos de la consideración y especiales cuidados del gobierno” (ley 1826, art. 1 pp.

431-432). Además, esta misma ley destinó para la civilización de estas comunidades la suma de

“cien mil pesos por año, que se sacaran de las rentas aplicadas á las misiones, y en su defecto de

los fondos nacionales” (ley 1826, art. 5, p. 432).

En este mismo sentido, pero ya no desde la ley sino desde la literatura, la tragedia Sugamuxi (1826)

escrita por Luis Vargas Tejada, presenta una imagen del indígena caracterizada por la

reivindicación de su valentía y valores patrios, en contraposición con lo expuesto en el manual de

1825, donde se realiza una crítica a estos por haber actuado en contra de los patriotas en las luchas

por la independencia. Sin embargo, en esta obra teatral, existe un sentimiento de insurrección de



286

los pueblos indígenas hacia los españoles, pues narra el momento de su llegada a tierras muiscas,

así como también, la lucha contra las comunidades y su posterior sometimiento. Lo anteriormente

expuesto refleja que en este caso, el indígena es un mártir puesto que da su vida por la defensa de

su territorio, como se narra en un fragmento de esta obra: “muerte o victoria ¡El grito de la Patria

nos convoca a morir en su defensa! ¡La esclavitud infama i envilece, el morir con honor la gloria

sella!” (Vargas, 1857, p. 158). La sangre y la muerte, símbolos que evocan un sentimiento de

libertad a la que es necesario defender, aun teniendo en cuenta la fortaleza del rival, es por esta

razón que, “no hai medio, no! fuerza es que una constancia invencible opongamos a sus tiros; o

que llenos de oprobio, i de la Patria la maldición cargando, sus cautivos sometamos el cuello a viles

lazos, los que en tan dulce libertad nacimos” (Vargas, 1857, p. 173). De acuerdo con lo anterior,

libertad y patria dentro de la obra vienen a configurar los elementos clave para la formación de una

idea del indígena, ya que para el momento representan valores fundamentales para la república,

además es un esfuerzo por el reconocimiento de su status como ciudadanos.

En este sentido, se puede observar para inicios del periodo republicano una preocupación

por el problema indígena, lo que impulsa el diseño de diversas líneas de la geografía con una

característica centro-periférica, relacionada con el tema de la sujeción de las comunidades que se

ubicaron en territorios fronterizos, aspecto que se pudo evidenciar en las constituciones de 1843,

1853 y 1863, las cuales “abrieron la posibilidad de pensar la singularidad de los territorios

especiales” (Gonzalez, 2010, p. 131). Por ejemplo, en las constituciones de 1843 y 1853 prevalece

la idea de que el gobierno es el encargado de establecer los límites fronterizos de la nación al igual

que el establecimiento de un gobierno en estos territorios, por esta razón “la lei arreglará la división

por provincias, i la de estas por cantones; i determinará la autoridad por quién, i el modo en que

deba arreglarse la delos cantones por distritos parroquiales” (Const., 1843, art. 8 p. 3).

Posteriormente, en la constitución de 1863 del orden de lo central, se pasa al federal, lo que implica
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un cambio en la mirada con respecto a los territorios fronterizos puesto que la organización

territorial pasó a manos de los estados, así como también la civilización de los indígenas, según lo

dispuesto en el artículo 18 (Const., 1863).

Una de estas líneas geográficas, muestra una tendencia septentrional, dirigida a enfrentar el

problema de los indígenas de la Guajira. Es importante tener en cuenta que los territorios ocupados

por estas comunidades fueron denominados desde la colonia como parcialidades indígenas, que

se pueden entender como “una unidad política al mando de un jefe, el cual controlaba un

determinado territorio; los miembros de una parcialidad eran parientes cercanos y extendidos,

además de aliados políticos con los cuales se tenían pactos para la mutua defensa en caso de

conflictos” (Polo, 2012, p. 75). Como ya se había argumentado, las fronteras representan durante

este periodo espacios que significan peligro y actividades ilícitas como el contrabando, actividad

que se desarrolla desde el siglo XVIII y que representa una preocupación por parte de las

autoridades virreinales, puesto que “la costa caribe neogranadina, sobre todo en los puertos de

Cartagena, Santa Marta y Río Hacha, se convirtió en un área de intensa actividad contrabandista”

(McFarlane, 1997, p. 165). Además, esta situación se agravó teniendo en cuenta que los

funcionarios de la Corona que debían contrarrestar este fenómeno no cumplían con su

responsabilidad, por lo contrario promueven el contrabando, hasta tal punto que el virrey

Villalonga en 1722, se ve envuelto en una investigación por patrocinar esta actividad ilícita, puesto

que “se confirmó que el virrey, junto con otros importantes funcionarios de Cartagena, entre ellos

el gobernador y su esposa estaba implicado en romper las mismas reglas que se suponía debía haber

hecho cumplir” (McFarlane, 1997, p. 167).

Durante el periodo colonial, la Guajira hace parte de un vasto territorio denominado como la

provincia de Santa Marta que incluye todas sus provincias más la de la Guajira, “lo que permite

entender cómo se internaron algunos géneros de contrabando desde la guajira hasta Santa Marta y
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Mompox” (Gutierrez, 2010, p. 109). En este contexto, las comunidades indígenas que ocuparon

esta región, representan un reto para las autoridades españolas, debido a que “el contrabando y la

hostilidad de los nativos no reducidos fueron dos elementos que perturbaron el orden social y

económico en la Guajira durante el siglo XVIII, por lo que buena parte de los esfuerzos

gubernamentales se centraron en combatir estos dos fenómenos” (Polo, 2012, p. 119). Esta

voluntad gubernamental, según el historiador José Polo Acuña (2012), consiste en dos elementos

fundamentales: el primero, integrado por una avanzada religiosa en cabeza de la orden de los frailes

misioneros capuchinos y la segunda, “orientada a la intervención política entre las parcialidades

nativas, [que] intentó la cooptación de sus líderes para someterlas de manera más fácil sin provocar

alteración y confrontaciones directas” (p. 131). Pero a pesar de los esfuerzos por someter estas

poblaciones, hubo intereses particulares que se entrecruzaron con los gubernamentales, debido a

que por parte de las parcialidades indígenas tenían un especial interés en efectuar alianzas con

contrabandistas tanto extranjeros como criollos, pues esto les daba prestigio y poder con respecto

a otras parcialidades. De otra parte, están los contrabandistas que operan en la región, dentro de los

cuales se incluyen “miembros de la clase política de Riohacha, funcionarios reales y militares” (p.

131), que se encargan de permitir el contrabando y además, realizan alianzas con los indígenas para

tal efecto. Y por último, están los intereses eclesiásticos cuyo objetivo en primera instancia es el

de civilizar a la población, pero en lo sucesivo, se vieron “envueltos en disputas jurisdiccionales y

de otro tipo entre el obispo de Santa Marta y los misioneros capuchinos” (p. 132). Por consiguiente,

las políticas de sometimiento y civilización de las comunidades indígenas de la Guajira en la

colonia encabezados por el virrey Mendinueta (1797-1803) resultaron insuficientes, debido a que

por un lado, el interés por el dominio territorial de la región para el control económico a raíz de la

actividad ilícita del contrabando, estuvo mediada por diversos actores que le imprimieron

determinadas particularidades a este proceso, las cuales provocan unos giros que juegan en contra
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de la legislación y las disposiciones virreinales, en tanto que las particularidades se sobrepusieron

ante los intereses gubernamentales. Además, el rechazo de las comunidades indígenas a su

sometimiento, se puede explicar porque su actividad ilícita les brinda independencia, en tanto que

“anclaban su voluntad de resistencia en las ventajas económicas, políticas y hasta ideológicas que

les otorgaba el contrabando” (Segovia, 2002, p. 53).

Posteriormente, en el periodo republicano se plantea a partir de la constitución de 1821 una

preocupación por los territorios costeros, es por ello que dentro de los departamentos que se erigen

a partir de esta legislatura está el de Magdalena, “que lo conforman las provincias de Cartagena

con sus islas adyacentes, Santa Marta y Rioacha” (ley 50, 1821, art. 7, p. 220). Pero además de lo

estrictamente político y administrativo, estos territorios también fueron objeto de preocupación

militar, debido a la importancia que representan para la naciente república, por lo tanto, se crean

los departamentos de marina, ante el estado de guerra que caracteriza en ese momento al país, con

el objetivo de resguardar las costas al asumir “su defensa, protección del comercio y sostenimiento

de nuestros derechos marítimos” (ley 66, 1821, cons. 2, p. 279). En consecuencia, dentro de los

cuatro departamentos de marina están “Ríohacha, Santa Marta, Cartagena y costas del Atrato hasta

el Escudo de Veragua” (ley 66, 1821, art. 1, p. 279). Teniendo en cuenta los antecedentes coloniales

de este territorio, donde las comunidades indígenas no pudieron ser sometidas anteriormente, en la

república comienza una construcción discursiva acerca de la región y sus habitantes como se puede

mostrar a continuación. A través del Decreto 30 de 1821 Que concede a la provincia de Riohacha

la exención de algunos derechos por un año, se denomina a esta región como “la miserable

provincia” (p. 159), a la cual se le permite continuar con la autonomía que conservaba desde la

colonia pero haciendo, por supuesto, algunas precisiones con respecto al tránsito de mercancías:

Se concede a la provincia de Riohacha la gracia de que no paguen en aquel puerto ningún

derecho los víveres que se introduzcan de fuera y sean necesarios exclusivamente para su
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consumo. Queda igualmente libre de derechos la exportación del palo tinte que se haga por

dichos puertos; una y otra gracia durarán por el término de un año (Decreto 30, 1821, cons,

p. 159).

De acuerdo con lo anterior, se puede observar que por un lado se comienza a nombrar un espacio

geográfico como miserable, lo que implica por supuesto a sus pobladores, que para el Estado van

a ser considerados de la misma manera y que en lo sucesivo se va a tener en cuenta desde diversos

estratos discursivos, una constante por sostener de alguna manera esta caracterización. Por tanto,

la pregunta que surge de lo anterior es ¿por qué entonces esta región continúa para este periodo,

gozando de autonomía?

Es necesario tener en cuenta que la Gran Colombia se disuelve en 1830 debido a factores

como las diferencias a nivel económico y social entre Venezuela, la Nueva Granada y Ecuador,

además de “la relativa falta de representación en el gobierno civil contribuyó al sentimiento de

rivalidad regional tanto en Venezuela como en Ecuador” (Palacios y Safford, 2002, p. 273). Así

como también a nivel económico y fiscal, se presenta la dificultad del diseño de una política

económica de carácter integracionista, porque “existía el problema adicional de que Ecuador, la

Nueva Granada y Venezuela no tenían buenas conexiones comerciales internas que les permitiera

una unión efectiva” (Palacios y Safford, 2002, p. 273). En este marco, surge posteriormente el

Estado de la Nueva Granada en 1832, con la idea de la consolidación del territorio, lo que requería

el sometimiento de comunidades como las de la región de la Guajira, teniendo en cuenta su ya

tradicional autonomía.

La representación enviada al poder ejecutivo en 1838 cuyos firmantes se denominan como los

amigos de la humanidad, en la cual expresan su preocupación por la situación de la provincia de

Riohacha, se constituye en un documento de gran valor para analizar la manera como se fue

construyendo en la república la imagen de los indígenas de la Guajira, así como también presenta
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de forma particular la situación en esta región, la cual no solo se atribuye a estas comunidades, sino

que en gran medida se da por las autoridades locales, a las cuales califican como criminales, “pues

desfigurando los hechos y transmitiendo errores, pone al gobierno supremo en el caso de emitirlos

á la nación en documentos los mas solemnes” (los amigos, 1838, p. 2). En este sentido, este

documento da cuenta de las tensiones entre comunidades indígenas y las autoridades locales, que

de una u otra manera generan las condiciones para que la situación en esta región sea compleja,

puesto que las acciones contra toda forma de criminalidad no pasan por la ley ni el Estado, es decir

que en lugar de ser esta una de las provincias más prosperas, su deplorable situación se describe

con un hálito de poesía apocalíptica:

Es hoy para amargura de los corazones sensibles el funesto teatro donde el génio del mal y

de la destrucción ha establecido su tremendo imperio: allí un corto número de hombres

bastante fuertes para constituir una verdadera oligarquía que han propuesto mantener el país

en el más completo estado de aislamiento y nulidad, ejecutando á salvo bajo semenjante

garantía las atroces cruzadas de la conquista, engañando al gobierno con falsas exposiciones

hijas de la sed insaciable de sangre y de tesoros de que siempre se encuentran poseídos (los

amigos, 1838, p. 1).

En tal razón, las comunidades indígenas de esta provincia son denominadas como “los desgraciados

indígenas de la Goajira” (los amigos, 1838, p. 1). Estos son en adelante, objeto de un proceso de

articulación política al Estado, cuya prioridad fue la fundación de pueblos bajo la premisa de la

ocupación territorial y militar, porque “el interés verdadero del país consiste en civilizarlos é

incorporarlos á la sociedad granadina por medios suaves y humanos, aun cuando hubiera de

desplegarse para ello el aparato de la fuerza” (los amigos, 1838, p. 8). Por ejemplo, hacia 1827 se

erige el sitio denominado como Soldado que posteriormente en 1835, es constituido como distrito

parroquial, así como también se forma el caserío del Paso (Polo, 2011), y para los cuales se solicita
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una guarnición compuesta de doscientos hombres “quedando la tropa puramente necesaria en esta

plaza, se distribuya la demás en gruesos destacamentos en [estas] localidades” (los amigos, 1838,

p. 8).

Es importante tener en cuenta que desde el periodo colonial, estos territorios eran reconocidos por

el ejercicio de actividades ilegales, puesto que “en ambos lugares vivían clanes indígenas que

interactuaron con mercaderes y tratantes porque sus predios eran pasos obligados del contrabando”

(Polo, 2011, p. 84). Es por ello que los esfuerzos de las autoridades coloniales fueron infructuosos

y sus formas de sometimiento, cargadas de una violencia sin par, dieron como resultado que “los

guajiros conservan hasta hoy su independencia y la memoria de sus desgracias y padecimientos,

transmitiéndolos de una á otra generación, con su odio implacable hácia sus opresores” (los amigos,

1838, p. 8). Posteriormente, a partir de 1832, esta región queda bajo el control de los Gobernadores

de las provincias, quienes deben “prevenir i correjir los desórdenes que adviertan en la

administración de las rentas, dando cuentas al poder ejecutivo con las observaciones que se hagan

para las reformas convenientes” (ley 1832, art. 4, p. 65). Por lo tanto, el control del comercio es

una prioridad, en tanto que las rentas estatales son objeto de control y seguimiento, puesto que cada

seis meses deben presentar “estados comparativos del producto de las rentas, é informes sobre la

aptitud i conducta oficial de los respectivos empleados” (p. 65). Además de los gobernadores de

las provincias, también es menester de la armada propender por el control del contrabando como

se muestra en el Informe del Secretario de Guerra de la Nueva Granada al Congreso

Constitucional de 1845, en el cual se advierte que “continúan los buques de guerra ocupados en la

conducción de la correspondencia entre nuestras costas i en la persecución del contrabando”.

(Secretario, 1845, p. 14). En este mismo documento, en la sesión sobre Policía de Puertos, se

presenta un caso particular debido que los gobernadores de las provincias de David, Santa Marta,

y Riohacha, argumentan ante el Poder Ejecutivo prescindir de los servicios de prácticos que tienen
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a cargo unos botes para la inspección de los buques, pero el gobernador de esta última provincia,

considera que “en aquel puerto sería conveniente establecer á lo menos un faro en la costa de

sotavento, frente al bajo denominado navío quebrado, aplicándose á este objeto parte del decreto

destinado al pago de prácticos” (Secretario, 1845, p. 15). Es decir que más que un arqueo de los

buques que atracaban en el puerto, lo que el gobernador solicita es un elemento que le propicie una

vigilancia nocturna, puesto que, posiblemente aprovechando la poca visibilidad y presencia de las

autoridades, es el intervalo donde se presenta más el contrabando. La complejidad de esta actividad

es tal, que a pesar de los controles que se establecen al respecto, esta era parte de la cotidianidad

en la Guajira como se puede evidenciar en el caso de la aprehensión de una goleta que pretende

cubrir la ruta de Jamaica a Curazao, pero que resulta en el puerto de Riohacha, donde protagoniza

un suceso relacionado con contrabando de mercaderías, donde la goleta Margaret Mam a cargo del

capitán Gammon, desvía su ruta a la Guajira, argumentando daños en sus instalaciones por mal

tiempo, viéndose obligados a acercarse a estas costas:

Con la mira de repararlos y procurar provisiones, y que después de cuatro días, durante

cuyo tiempo el carpintero de la goleta Margaret Mam estaba empleado en los amistosos

oficios de componer la botavara mayor de una balandra colombiana nombrada la Crusayer,

y a donde en consecuencia de una disputa que se originó entre los dos capitanes, con

respecto a un cambio de rom por carneros etc, que la goleta necesitaba para su viaje á

Curazao, el capitán de la Crusayer mandó su tripulación armada á bordo de la Margaret

Mam, cuyo buque fue á la fuerza tomado, saqueado su cargamento y conducido á Rio

Hacha, adonde parte de la carga fue desembarcada y llevada á casa del capitán Pancho por

orden del amo de la Crusayer, y el resto entregado á la aduana (Gobernación, 1834, p. 1).

Esta situación es materia de investigación por parte de las autoridades locales, que hacen énfasis

en los capitanes de los barcos, porque solo estos “serán responsables de las faltas ó descuidos que
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se adviertan en los sobordos, cuando los comerciantes hayan entregado su cargamento con todas

las formalidades prescritas, i que hayan exibido en el puerto de la entrada las correspondientes

facturas certificadas i juradas” (ley 1832, art. 7, p. 62). Por lo tanto, el problema entre estos

capitanes, denota que detrás de esta situación está la práctica de un ilícito. Es por esta razón que el

argumento inicial a exponer en el informe, hace referencia a una dificultad personal, pero en

segundo término, se muestra el grado de responsabilidad de estos, quienes en últimas serán los

principales implicados en el hecho:

V.S. observara por dicho informe que el mismo capitán y marineros de la goleta, han

declarado bajo juramento aquí, que no permitiendo el estado de sus velas proseguir su viaje

á Curazao, se resolvieron cargar el buque de animales  en la costa de la Goajira para no

hacer su viaje en balde; tambien observara V.S. por dicho informe, que a bordo del

Margarita Mam se encontraron además de varios animales vivos, lanar y vacunos, uno ó

dos burros. Siendo esto cierto como lo es, creo que V.S. se convencerá de que el buque

referido, efectiva y realmente se ocupaba en hacer un tráfico de contrabando é ilegal en esta

costa (Gobernación, 1834, p. 2).

Como se pudo observar, el contrabando fue una actividad que generó situaciones complejas, como

la que con anterioridad se puso de manifiesto, debido a que se evidencia cierta movilidad y

autonomía en el puerto, condición “heredada del establecimiento del libre comercio a finales del

siglo XVIII y principios del XIX por los Borbones, [que] marcó en definitiva el desarrollo

comercial y del contrabando durante el siglo XIX” (Gonzalez, 2008, p. 31). Es decir que a pesar

de los esfuerzos gubernamentales por el control de puertos, existe una realidad particular en los

mismos, la cual obedece a unas condiciones particulares que permiten el desarrollo de una dinámica

propia en estos espacios. Por esta razón, era común que los gobernadores como el de Riohacha, a

menudo realizaran tratados y alianzas con autoridades indígenas, con el fin de garantizar la paz en
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la región, así como también que se garantice “su lealtad con la republica” (Polo, 2011, p. 90). Una

de esas alianzas se realiza en 1834 con el jefe Basilio, quien al aparecer no cumple con lo pactado

como se relata en el presente documento:

Un individuo de dicha tribu [rinconeros] nombrado Basilio, que había residido en esta plaza

y que conoce medianamente nuestro idioma, hizo un tratado con el Gobernador, de que

resulto señalandosele una pension de que disfruta; pero además de que las costumbres  de

los goajiros que les sirve de leyes , se oponen al cumplimiento  de este tratado , el tal Basilio

aunque es uno de los de primer rango en su tribu y pariente inmediato del verdadero capataz,

carece de poder y sobre todo de valor, que es la primera virtud entre los goajiros, por lo cual

no presta ninguna garantía, y el tratado es del todo infructuoso. La esperiencia lo ha

acreditado, y el que conoce el genio y costumbres de los goajiros, sabe de un modo que no

puede revocarse en duda que el decreto en que está basado el tratado en cuestión, no lo

cumplirá la tribu goajira mas miserable, pues antes permitirán su total destrucción que

entregar a las autoridades de Rio Hacha un miembro de su tribu para que sea juzgado

conforme a nuestras leyes aun cuando haya cometido el crimen mas horroroso (los amigos,

1838, p. 1).

De esta manera, las alianzas entre el Estado y los pueblos indígenas de la Guajira son en sí, inocuas,

porque pesaba más su tradición cultural y formas de autorregulación, que la legislación oficial.

Entonces, lo que se muestra en un primer plano es que “los estados son lugares de poder, pero el

estado no es la única forma de poder” (Butler y Chakravorty, 2009, p. 43), lo que se pude explicar

a través de la tensión entre las partes vinculadas en estos tratados, puesto que al interior de las

comunidades indígenas, existe otra relación con la ley. Además, entre las diversas comunidades

existen autoridades, más no una unidad administrativa, al igual que se presentaban disputas entre

las mismas, debido “á su desunión y á sus continuas guerras civiles” (los amigos, 1838, p. 8). En
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un segundo plano, se observa como los gobernadores no representan una autoridad para las

comunidades, en tanto que al realizar un pacto, su poder se fragmenta hasta tal punto de diluirse,

por lo que en caso de situaciones conflictivas entre las diversas comunidades, “el papel de la

gobernación de Riohacha en sus relaciones con los aliados jefes indígenas osciló entre el apoyo y

el distanciamiento, dependiendo de si estaba o no en peligro la seguridad de la provincia” (Polo,

2011, p. 91).

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, las difíciles condiciones de control que presentaba la

frontera norte, permite que establezcan, además de autoridades y alianzas, otros frentes de

colonización que incluyen el establecimiento de escuelas y misiones para civilizar estas

poblaciones, que desde la colonia su comportamiento “fue descrito muchas veces como aberrante,

absurdo y cruel, y presentó serios problemas de clasificación, porque no se asemejaba a ningún

modelo conocido” (Urdapiñeta y Muñoz, 2014, p. 34). Sin embargo, posteriormente en el periodo

republicano, se habla en términos de la dicotomía civilización y barbarie, por lo tanto es necesario

introducir a través de las comunidades indígenas unas formas de vida influenciadas por el modo

republicano, cristiano y europeo puesto que “aún conservan todos sus vicios, toda su barbaridad, y

nada han adelantado en moral, en religión y sociabilidad” (los amigos, 1838, pp. 4-5). En

consecuencia, después de 1834 es designada para esta región una misión religiosa de la orden de

los capuchinos en la parroquia de Soldado, la cual se erige como parroquia un año después, “que

se nombró y dio colocación al presbítero Dr. Lorenzo Franza, que acababa de llegar de Italia de

donde es natural” (los amigos, 1832, p. 5). En este tipo de misiones, es de gran importancia la

construcción de una capilla para la congregación de los parroquianos, además de la destinación de

un lugar para la escuela, donde además de impartir la doctrina cristiana, existe un objetivo de

alfabetización en saberes básicos como la lectura y la escritura, debido a que en las constituciones

de la primera mitad del siglo XIX, se tiene como requisito para ejercer la ciudadanía “saber leer i
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escribir” (Const., 1832, art 8, p. IV). Es decir que esta ampliación de la ciudadanía a nivel urbano

y rural refleja también una preocupación por obtener un saber sobre la población, como su

crecimiento y formas de vida, al igual que continúa siendo una inquietud estatal, la reconfiguración

geográfica de la república. Es por ello que la educación se constituye en:

Un tema político central y de constantes reflexiones en el seno de las administraciones y las

cámaras provinciales, bajo cuya responsabilidad quedaban los proyectos de alfabetización

no solo para formar al ciudadano sino también para garantizar la existencia de sus

comunidades como parroquias, cantones o provincias (Acevedo, 2017, p. 89).

En este sentido, el párroco Franza realiza, como era de costumbre con las comunidades de la

Guajira, alianzas en este caso para la construcción de la escuela, debido a los escasos recursos que

se destinaba para este efecto, porque “en la práctica las misiones no tenían un presupuesto destinado

especialmente para ellas, sino que estaban supeditadas a un fondo que se utilizaba para lograr un

acercamiento a los indígenas” (Polo, 2011, p. 88). Por esta razón, se efectúa una alianza con el

capitán Pablo Gil, para que la comunidad a su cargo ayudase para la construcción de una escuela,

además para persuadir a los padres para que su hijos asistan a este establecimiento (Polo, 2011);

en tanto que en 1832 se le da poder político a las provincias, para que a través de sus cámaras

tuviesen la potestad de ejercer control sobre “sus establecimientos, [para] que fomente su industria,

[y] que difunda la ilustración” (Const., 1832, p. 2). Por lo tanto, es de suma importancia el

desarrollo de la educación en la república y más aún, en lugares donde no se ha logrado el control

de sus pobladores. Pero en este caso particular, se logra observar que estas pretensiones no

alcanzaron su cometido, pues los indígenas regresaron a su territorio de origen, quedando

solamente:

El capitán Pablo con su propia y corta familia, prestando sin embargo los servicios que

puede, y gozando de su pensión justamente merecida, no solo por lo que ha hecho en su
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malograda empresa, sino también por los que presto con su tribu en el restablecimiento del

gobierno legítimo (los amigos, 1838, p. 5).

Es decir que la misión de los capuchinos en la Guajira entra en una crisis debido a diversos factores

dentro de los cuales, como ya se observó, se encuentra la falta de población en la parroquia, la

ausencia del cura párroco quien al parecer por razones de salud se ausenta de la misión y que por

esta razón, unos ciudadanos de la región se quejan por “la indiferencia del cura destinado á

promover la civilización de los indígenas, pues se le ve pasar la mayor parte del año fuera de su

parroquia, de donde se separó por último desde Abril para ir á Santa Marta, no sabemos con qué

objeto” (los amigos, 1838, p. 5). A pesar de lo anterior, una de las causas más importantes es el

abandono de la parroquia de Soldado en términos militares, porque al ser un lugar estratégico en la

región de la Guajira, es necesario el establecimiento de un “batallón de infantería de la guardia

nacional, pues en ninguna provincia es más necesario que en esta, donde está siempre á la vista del

enemigo” (los amigos, 1838, p. 10). En este sentido, la geografía no solamente se tuvo en cuenta

en términos de ocupación territorial, sino también para “organizar los territorios no solo para la

previsión de batallas que habrá que librar contra tal o cual adversario, sino también para controlar

mejor a los hombres sobre los cuales ejerce su autoridad el aparato del Estado” (Lacoste, 1977, p.

7). En razón de lo anterior, el establecimiento de un puesto militar en la parroquia de Soldado no

solamente es fundamental para la defensa de este lugar o la ocupación estatal de mismo, sino que

permite un control sobre la población y los recursos de la región, en tanto que la economía es lo

que viene a atravesar las relaciones entre la población, los militares, el territorio, escuela, religión

y civilización. Es por esta razón que se expresa que:

Siendo Soldado un puesto muy avanzado hacia la Goajira, era preciso situar allí y por

mucho tiempo un fuerte destacamento al abrigo de una fortificación de campaña, asi para

proteger al cura, al capitán Pablo y sus indígenas, y á los demás granadinos avecindados
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allí contra las agresiones de otras tribus, como por dar al mismo tiempo mas prestigio é

importancia á aquel capataz, infundir mas respeto á los nuevos pobladores, y hacer

conservar el órden mientras se arraigan en los indígenas otros hábitos y costumbres manos

bárbaras, inspirando á la vez confianza, asegurando la propiedad y protegiendo el comercio

interior desde allí a Moreno, cuyo transito es con frecuencia peligroso (los amigos, 1838,

p. 5).

Como se ha podido observar, para la línea geográfica septentrional adelantada por el Estado para

la recuperación de la región de la Guajira como zona fronteriza, es de vital importancia la

demarcación del territorio ya que “la región de lo geográfico no es otra cosa que la región militar”

(Foucault, 1979, p. 116). Por esta razón, el mapa es el elemento que va a representar los límites y

de alguna manera a legitimar, es decir que “la línea fronteriza no se establece verdaderamente sino

hasta que la demarcación tiene lugar. ‘Verdaderamente establecida’ significa no estar más sujeta a

impugnación por parte de alguno de los Estados que tienen la frontera en común” (Raffestin, 2011,

p. 117).

En resumen, con el abandono de la misión del Paso, no se logra el objetivo civilizatorio del Estado

hacia el norte, compuesto por diversos elementos como, religión, escuela, control comercial,

territorial y militar y alianzas políticas con los indígenas, aspectos que en su conjunto, representan

la línea geográfica que va del centro a la frontera norte, una región donde se presenta durante este

periodo una especie de dominación parcial, debido a los distanciamientos y acercamientos que

tuvo con las comunidades indígenas, que se resisten a la unificación y homogenización, lo que

posiblemente se explica porque “la frontera es manipulada como instrumento para comunicar una

ideología” (Raffestin, 2011, p. 117). Es por esta razón que la dicotomía entre civilización y

barbarie, presente durante este periodo, va a representar la idea que Judith Butler (2009) expone

con relación al Estado, el cual vincula, pero también tiene la capacidad de desvincular. En primer
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lugar, “vincula en nombre de la nación, conjurando forzosa si es que no poderosamente cierta

versión de la nación” (p. 45) y, en segundo lugar, “también desvincula, suelta, expulsa, destierra”

(p. 45). De esta manera, la tensión entre la incorporación y el aislamiento, hace parte de la dinámica

civilizatoria que se intenta instalar durante el siglo XIX, en tanto que se expulsa al otro que, por

diversos motivos, no se ajusta a la homogeneidad imperante y normalizadora y, por lo tanto, es

sujeto de formas de reclusión (Butler y Chakravorty, 2009), pero en este caso no en términos

institucionales, sino discursivos y de construcción de subjetividades.

De otro lado, la línea geográfica hacia el oriente, (Orinoquia y amazonia) tiene sus

antecedentes desde la colonia, época en la cual confluyen dos eventos importantes como “la política

borbónica de ordenamiento del territorio, y los grandes viajes de exploración de los científicos

europeos” (Gonzalez, 2010, p. 127). Por lo tanto, lo que se muestra en las diversas exploraciones,

avanzadas misioneras y relatos de viaje, es que determinaron un imaginario sobre estos territorios,

fundamentado nuevamente en la idea del salvajismo y la barbarie de sus habitantes, a los cuales

había que civilizar, idea que planteó el padre Juan Rivero hacia 1736 quien escribe acerca de las

misiones de los jesuitas fundadas en los llanos de Casanare y los ríos Orinoco y Meta. Este

documento que fue redactado, según el autor, en las más incomodas condiciones tanto locativas

como culturales por la difícil interacción con los indígenas, debido a que se ve “en la necesidad de

tratar a estas gentes en sus idiomas barbaros” (Rivero, 1883, p. XIV). Lo anterior resulta ser una

muestra de cómo se asume una postura con respecto al otro, que es salvaje y necesita ser civilizado,

al desconocer en estos cualquier tipo de virtud y organización de tipo social, político o a nivel

económico, pues son enmarcados en entorno hostil y oscuro dentro del cual sus habitantes se ubican

en una condición animal, porque que no se establece fronteras entre la condición humana y la de

las bestias, porque parece que son “quienes fueron arrebatados o recogidos por un animal como

consecuencia de circunstancias excepcionales parecen cercanos al mito pero se explican por la
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miseria, las guerras, la presencia habitual de animales en las proximidades de aldeas o granjas” (Le

Breton, 1998, p. 17). En consecuencia, el documento escrito por el padre jesuita, muestra algunos

rasgos que caracterizan a los pobladores de la región, a través de dos elementos: el primero, su

condición de barbarie debido al desconocimiento de la religión católica y por estar desprovistos,

según el autor, de toda forma de organización a nivel legislativo y social y, en segundo término,

hace referencia a que, a pesar de las bondades del terreno sus habitantes no reconocen su valor,

debido a que al colocarlos a nivel de los animales, estos no tienen conciencia de sí y de su entorno,

como se puede observar a continuación:

Innumerables tribus de indios barbaros se alojan en las márgenes de dichos ríos [Meta y

Orinoco], sin reconocer a su creador, sin leyes, sin sociedad, en una palabra, disfrutando de

los dones de la tierra a manera de las bestias, las cuales, privadas de razón, no saben el fin

para que fueron creadas (Rivero, 1883, p. 1).

Los jesuitas fueron entre los siglos XVII y XVIII, los encargados de colonizar y civilizar la región

oriental del virreinato a través del establecimiento de misiones con el objetivo de evangelizar y

reducir a los grupos indígenas a estas unidades territoriales. En el siglo XVIII, surge la necesidad

por parte de los religiosos de adquirir recursos para llevar a cabo su labor, por esta razón fundaron

haciendas que como unidades productivas sirven para la explotación de recursos económicos, a

través de la incorporación de la mano de obra indígena, además “estas funcionaban como una

empresa autosuficiente que conformaba un verdadero sistema espacial, económico y

administrativo” (Serje, 2011, p. 237). Este procedimiento resulta ser próspero dadas las

condiciones de favorabilidad que presenta con respecto a la disponibilidad de recursos, mano de

obra y comercialización, así como también, se aprovechan del reconocimiento que, por parte de los

indígenas, hacen a los misioneros por el manejo de estas unidades productivas: “no nos ha

concedido Dios el entendimiento de los blancos para granjear haciendas” (Rivero, 1883, p. 103).
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Tomando en cuenta lo anteriormente expuesto es posible asegurar que las haciendas son parte

importante de los elementos constitutivos del sistema de colonización en la región oriental durante

el siglo XVIII, en tanto que, la civilización de los pueblos indígenas constituye un proceso de

reorganización espacial, espiritual y económica, que da como resultado, un método que “además

de engrosar sus arcas, sentó las bases de un sistema moderno de catequización y civilización basado

en el esquema de fundación de pueblos-colonización-haciendas misionales altamente eficiente”

(Serje, 2011, p. 238).

Posteriormente, en el siglo XIX y más específicamente, después de 1830, el regionalismo

domina el panorama económico y político de la república. En primer lugar, las difíciles condiciones

de conexión entre las regiones dificulta el intercambio comercial entre estas ya que “la combinación

de terreno montañoso y clima tropical obstaculizo las relaciones comerciales en formas diversas”

(Safford, 2014, p. 56). Por esta razón, las vías de comunicación están condicionadas por el clima

que cambia sus condiciones de existencia, haciendo más difícil el transporte de mercancías entre

las regiones puesto que “durante la estación lluviosa, torrenciales tormentas borraban con

frecuencia todas las sendas que atravesaban los Andes” (Rausch, 1999, p. 20). Lo anterior, dejó

como consecuencia que las regiones adquirieron un nivel de autosuficiencia tal, que a pesar de las

posibilidades de intercambio que se podría dar entre estas, no fue posible debido a las condiciones

anteriormente descritas, además que “casi todas las regiones gozaban de variaciones de altura

dentro de áreas muy circunscritas y producían alimentos para una dieta diversificada” (Rausch,

1999, p. 21).

A nivel político, el regionalismo contribuyó a que zonas como los llanos orientales y la selva

amazónica se constituyeran en territorios casi desconocidos, debido a la centralización del poder

en otras regiones a través de un notablato predominante en estas. Estos grupos de poder “eran

terratenientes y comerciantes, quienes junto con los profesionales, los empleados del gobierno, el
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clero y los intelectuales formaban el estamento gobernante del país” (Rausch, 1999, p. 22). En lo

sucesivo, esta capa social va a conformar los partidos tradicionales (liberal y conservador), que

marcan el rumbo político de la nación y de las fronteras, como las de los llanos y la amazonia,

puesto que asumen posturas que determinan la línea geográfica hacia esta zona, debido a que “los

políticos del altiplano tendieron a menospreciar esta parte de la nación, considerándola un estéril

desierto tropical o alabándola en forma irreal como una fabulosa ‘tierra de promisión’, destinada a

convertirse en un futuro no muy lejano en el centro productivo de la nación” (Rausch, 1999, pp.

22-23).

En consecuencia, lo anterior se ve enmarcado en una serie de prácticas evidentes en diversos

documentos de la época, que muestran de alguna manera las bondades de los recursos económicos,

pero también el salvajismo de sus habitantes. Esto se inscribe dentro de una tendencia a nivel

latinoamericano que planteaba la ejecución de “procesos de colonización interna de regiones de

frontera que, en algunos casos, se caracterizaron por ser zonas vacías, y en otros, espacios vitales

y de hábitat de los grupos nativos que sobrevivieron a la invasión de periodos anteriores” (Gómez,

1988, p. 45).

Para el caso colombiano, se encuentran diversos registros discursivos que dan cuenta de la

pertinencia económica de la región oriental y la urgencia de su colonización. Existen algunos

estudios que se publican como el de Boussingault, Viajes Científicos a los Andes Ecuatoriales, en

el cual incluye un escrito traducido en 1832 sobre Las Causas del Coto en las Cordilleras de la

Nueva Granada, en donde hace un estudio referente a esta enfermedad, la cual asocia con las

condiciones físicas del país, debido a que esta se encuentra en mayor proporción en las zonas

montañosas. Pero para el caso de la zona oriental, describe que “sobre una extensión muy

considerable de territorio que comprende las llanuras de Apure, de Casanare, del Meta, del Orinoco

y de San Martin, no se ven cotos” (Boussingault, 1849, p. 140). Lo anterior, tiene unas
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consecuencias favorables para el aprovechamiento de los recursos de la zona, así como también

para emprender campañas de colonización, debido a que como ya se ha mostrado, para la época

existe una relación entre clima y enfermedad y en especial, el coto se consideraba como una

deformidad física que afectaba incluso sus facultades mentales, porque en muchas ocasiones tenía

“como consecuencia inmediata la imbecilidad” (Boussingault, 1849, p. 133). Los resultados de lo

expuesto anteriormente muestran que, desde la segunda mitad del siglo XIX, territorios indígenas

como “el Putumayo, el Caquetá y los Llanos Orientales, fueron objeto de intensos y extensos

movimientos de penetración y de colonización” (Gómez, 1988, p. 48).

De ahí que se resaltan de diversas maneras los recursos de la región, además de la importancia de

revisten para la nación en ese momento. Hacia 1846 la Nueva Granada presenta una división

político administrativa fundamentada en provincias y, a su vez, tiene una subdivisión en cantones

y distritos parroquiales. Pero también existe otra segmentación territorial que comprende los

arzobispados y obispados, los distritos que eran judiciales y universitarios y, finalmente, los

departamentos militares como el de Cundinamarca, en el cual se incluye la provincia del Casanare,

lo que indica una presencia de una comandancia armada para el control de la zona, teniendo en

cuenta que esta se configura como territorio de colonización, además presenta un problema

limítrofe con Venezuela, debido a la desintegración de la Gran Colombia, que aunque se trazaron

las fronteras, estas fueron imprecisas, puesto que “el mismo Codazzi trazó la frontera internacional,

primero desde Venezuela, en la década de 1830, y luego, siguiendo los levantamientos de Joaquín

Acosta, en la década de 1850, la revisó desde el oro lado y le otorgo más tierra la al Nueva Granada”

(Appelbaum, 2017, pp. 178-179).

Por otra parte, de la región del Caquetá se resalta la influencia hídrica que tiene el afluente que

lleva este mismo nombre, además de sus características físicas relacionadas con las posibilidades

que presenta para la actividad agrícola, puesto que sus valles “de temperamento templado i frio,
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(…) están regados por varios ríos, entre ellos el Caquetá, de donde toma su nombre el territorio”

(Royo, 1846, p. 134). Con respecto a la producción minera se presenta algo interesante y es que

debido, tal vez al desconocimiento de la región, no se tiene la certeza de la extracción del oro por

ejemplo, solamente hay referencia a observaciones del comportamiento económico de algunas

comunidades indígenas, por lo tanto se deduce que “es natural creer que hai minas de oro, pues los

indijenas lo dan a los pastusos, en cambio de otros objetos que les son necesarios, especialmente

ganado de toda especie de que casi enteramente carecen” (Royo, 1846, p. 134).

Sin embargo, con respecto a las comunidades indígenas de la región, se configura una imagen que

contrastaba con la exuberancia de sus recursos naturales, es decir, se plantea una construcción del

otro desde la precariedad, el salvajismo, la peligrosidad, puesto que desde la cosmovisión civilizada

europea estas comunidades carecen de todo aquello que les permite incorporarse a la sociedad, un

ejemplo acerca de ello es como se percibe su forma de vida: “las papas i otras raíces tuberculosas,

hortalizas i espigas nutritivas, forman el principal alimento de los naturales. Estos indios que están

divididos en varias tribus, viven por familias en rancherías largas construidas mui regularmente

para resistir a la intemperie” (Royo, 1846, p. 134). Además de lo anterior, parece ser que existe en

el periodo republicano, una preocupación por establecer y ubicar a esta población, lo que impulsa

a nivel discursivo diferentes formas de nombrar, denominar y encuadrar, de manera tal, que se

genera una inquietud al respecto, puesto que su lejanía en relación con las leyes y al Estado provoca

cierta incertidumbre, porque mientras algunas comunidades se someten de manera regular al

proyecto civilizatorio republicano, las ubicadas “el Orinoco, en el Meta, en el Apure, y en otros

ríos han desaparecido, y los indios se han sumido nuevamente en los bosques ó andan errantes en

las sabánas inmensas del oriente” (Secretario, 1824, p. 14). De modo que los esfuerzos que en lo

sucesivo se evidencian, presentan dos características: la primera, de carácter legislativo y la

segunda, representada en una avanzada religiosa a través de las misiones, debido a que la falta de
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control de algunas comunidades indígenas “ha sucedido principalmente por falta de curas y

misioneros, los que eran el lazo de unión que mantenía á los indíjenas en sociedad” (Secretario,

1824, p. 14).

En consecuencia, uno de los elementos importantes dentro de la estrategia de colonización hacia el

oriente, es la continuación de la tradición colonial de las misiones, a pesar del establecimiento de

ideas liberales en la nueva república, pues la Iglesia como institución, continua siendo importante

para el gobierno de la población, más aun teniendo en cuenta que no todas las misiones fundadas

en el periodo colonial lograron someter completamente las comunidades, porque aquellas que

vivían de la caza y la recolección de frutos, “dada su movilidad espacial, lograron mantenerse

relativamente a salvo de la captura, del control y, en general de la acción ‘pacificadora’ y de

‘cristianización’ emprendida allí por los misioneros y sus escoltas” (Gómez, 1991, p. 225). Es por

esta razón que “entre 1821 y 1849, los estadistas de Bogotá estuvieron de acuerdo, a pesar de sus

diferencias ideológicas, en que un sólido sistema de misiones era la forma más eficaz de gobernar

Casanare, Arauca y San Martin” (Rausch, 1999, p. 52).

En este intervalo de tiempo, se expidieron leyes que van a jugar un papel estratégico en el ejercicio

misionero y civilizatorio de la región oriental, porque es necesario, “que por una ley sedecretaran

las reglas que ha de seguir el ejecutivo para promover gradualmente la civilización entre las varias

naciones de indijenas que habitan nuestro territorio” (Secretario, 1824, p. 15). En efecto, lo que

surge del ejecutivo es primero, las características y la forma que debe tener la civilización de los

pueblos indígenas, a través de la ley de 1824 “Para que se ausilie a las tribus de indijenas que

quieran abandonar su vida errante”, la cual tenía como objetivo fundamental, “proteger la

propagación del cristianismo y la civilización de las tribus de indijenas jentiles que viven errantes

dentro de su territorio” (Ley 1824, cons. 1, p. 300). Teniendo en cuenta este horizonte, esta ley

establece dádivas a las comunidades que deseen someterse representadas en tierras baldías que son
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repartidas proporcionalmente, además de que se dispuso que “se ausilie en cuanto fuere posible

cada una de dichas tribus, con lo necesario para su establecimiento, á proporción de su número y

de sus necesidades, haciendo los gastos del tesoro público” (Ley 1824, art. 2, p. 300). La otra parte

de esta estrategia, consistía en la división territorial en parroquias las cuales fueron sometidas a las

disposiciones estatales y dirigidas por los párrocos que se encargan de impartir la doctrina religiosa,

además de tener en cuenta los lugares donde faltasen eclesiásticos, debido a que el ejecutivo estaría

“exijiendo previamente los informes necesarios de los prelados eclesiásticos de la diócesis, que

necesite misioneros, y de la que deba remitirlos” (Ley 1824, art. 4, p. 301). Es decir que

cristianismo y civilización, en el contexto de las culturas indígenas, hace referencia al

establecimiento de un orden disciplinario que inicialmente es espacial en tanto que se debe inscribir

en él a una población con unos límites específicos, establecidos por un orden parroquial, que a su

vez remite al ordenamiento eclesiástico el cual es ideológico, así como también es disciplinario

porque, “radica en circunscribir un espacio dentro del cual su poder y los mecanismos de éste

actuaran a pleno y sin límites” (Foucault, 2014c, p. 66). En tal razón, lo más importante del auxilio

a las tribus que quieran abandonar la vida errante, no es solamente su deseo de integrar la sociedad

del momento y hacer una renuncia a una cultura propia, sino que en el fondo es lograr incluir a

estas comunidades en un entramado reglamentario, que no permite la dispersión ni la diferencia,

porque cuando deciden abandonar su estado errante y establecerse en parroquias, estas son “rejidas

y gobernadas en los términos que está dispuesto para las demás de la republica” (Ley 1824, art. 1,

p. 300).

En segundo término, en 1833 se genera otro impulso centrado en el establecimiento de las

misiones religiosas por medio de un decreto que estable un obispo auxiliar del arzobispo

metropolitano de Bogotá en la región del Casanare, cuya característica principal es la asignación

de una suma de dinero por su ejercicio eclesiástico, pues “este gozara de la renta anual de seis mil
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pesos, que se deducirá de la cuarta arzobispal, que corresponde al metropolitano de Bogotá”

(Decreto 1833, art. 2, p. 3). Seguidamente y según Rausch (1999), el segundo paso a nivel

legislativo fue la aprobación de la ley de este mismo año (1833) “Arreglando las misiones del

Cazanare”, la cual representa el paso de las disposiciones legislativas y religiosas a las económicas,

debido a que en primer término, se está estipulando que el obispo auxiliar del arzobispo

metropolitano es el director de las misiones y ante quien todos los religiosos están sujetos a él,

además de que los padres agustinos descalzos “deberán nombrar sacerdotes para las misiones del

Meta (Macuco, Surinema, Casimena y Maquivor) y los dominicanos para las misiones de Casanare

(Tame, Macaguane, y Beyotes) y de Cuiloto” (Rausch, 1999, p. 65). Además se les reconoce el

pago por su ejercicio anualmente y los gastos de viaje. Pero el giro se observa cuando en la ley se

hace referencia a la administración de las haciendas, puesto que prima una visión económica,

debido a que esta institución representa una unidad de producción, gobierno y civilización como

se puede mostrar a continuación.

Como primera medida, las haciendas al tener como característica principal la producción y

comercialización de productos agrícolas, están bajo la administración de los curas párrocos,

teniendo en cuenta que sus dividendos según la ley, “se depositaran anualmente en la tesorería de

la provincia, para el pago de los estipendios i demás gastos necesarios” (ley 1833, art. 7, p. 5). Por

otra parte, el Ejecutivo al dictaminar esta ley, también es el encargado de establecer un reglamento

para la administración de las mismas, para que los recursos tengan un buen encauzamiento. En

otras palabras, se diseña un plan económico para el establecimiento de un nuevo orden tanto

económico como social, puesto que se observa en ese momento que “por disposiciones anteriores

i por una costumbre inveterada, se distribuían por dos veces en el año á los indijenas” (ley 1833,

art. 8, p. 5). Pero hay que tener en cuenta que no toda la población indígena de la región estaba

incorporada a la sociedad y por ello fueron parte de un proceso de aislamiento, al estar al margen
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de la ley, es decir, que no gozan de los beneficios antes descritos. En contraposición, las

comunidades que están incluidas para dichos favores del Estado, serán ubicadas en una nueva

configuración espacial y legislativa, porque para ello deben estar “reducidos á la vida social en

nuevas poblaciones, estarán esentos de toda contribución personal, civil i eclesiástica por el espacio

de veinte años. Las casas i plantaciones de estos nuevos pobladores gozaran de la misma esencion,

i por igual tiempo” (ley 1833, art. 9, pp. 5-6). En otras palabras, lo que se trata de preservar es una

población activa y controlada bajo la institución de la hacienda, en tanto que todo este sistema

dependía de una mano de obra “suficiente para producir mucho, desde luego, y sobre todo bastante

población agrícola” (Foucault, 2006, p. 395). Esta población se va a complementar con granadinos

y extranjeros quienes estuviesen viviendo en la provincia del Casanare, los cuales también están

cobijados con las mismas exenciones que los indígenas, pero por diez años, aunque estos si tuvieron

la oportunidad de obtener tierras en propiedad.

Lo que se puede apreciar es que la idea no es tener bajo control el total de la población, sino un

número de habitantes que con su trabajo les permita el sostenimiento del sistema, es decir que “hay

una cantidad optima que es deseable en un territorio dado, y ese número deseable varía en función

de los recursos y del trabajo posible, así del consumo necesario y suficiente para sostener los

precios y, de manera general, la economía” (Foucault, 2006, p. 395).

El tercer momento, se ubica en 1835 cuando Santander establece un reglamento para la

administración de las haciendas misionales del Meta, el cual configura una serie de acciones que

representan hasta este momento, el último esfuerzo por la consolidación de la línea geográfica

hacia el oriente del país. Estas reglas se encaminan hacia el ordenamiento y límites que debe poner

el obispo auxiliar de Casanare ante quienes representaban su población a cargo: curas misioneros,

mayordomos, peones, indígenas, maestros, etc. En este caso, se tiene en cuenta lo concerniente a

las disposiciones que se reglamentan para los curas, maestros e indígenas, debido a que llama la
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atención, la manera como se da continuidad a los tres elementos constitutivos de las haciendas del

Meta: producción, gobierno y civilización.

Con respecto a los curas, estos son los administradores de las haciendas ubicadas en “su respectiva

jurisdicción espiritual” (Santander, 1835, p. 581), es decir que ellos son los directos encargados de,

que a través del reglamento, se ejecuten acciones como intervenir, cuidar, disponer, velar, formar,

percibir, entre otras, que sugieren un procedimiento disciplinario, puesto que este es el “que nos

dice en todo momento lo que debemos hacer” (Foucault, 2006, p. 68), y en este caso, para provocar

reacciones de tipo económico, dentro de la dinámica institucional de la hacienda. En consecuencia,

para estos curas administradores de los productos de la hacienda se les da mensualmente “una res,

un millar de cacao, ocho libras de azúcar i una arroba de sal” (Santander, 1835, p. 582), con el fin

de compensar su labor.

Con respecto a los maestros y los curas, al ser subordinados a la administración de la hacienda,

cumplían la labor de civilizar a los indígenas y también recibían del producto de estas. Algunas

erogaciones consisten en “una res i una arroba de sal mensuales” (Santander, 1835, p. 582) para

este y sus alumnos, “i lo mismo el día en se presente el certamen de la respectiva escuela”

(Santander, 1835, p. 582). Entonces, además de que su labor es educativa, también tiene que ver

con el aspecto económico, en tanto que estos permiten que a nivel discursivo se den las

posibilidades de funcionamiento del sistema hacendil, puesto que deben procurar que los indígenas

reducidos a la vida social, siempre estén ocupados “en trabajos de utilidad pública de su respectivo

distrito parroquial” (Santander, 1835, p. 582), labores gratificadas con raciones de carne y sal.

Es importante recordar que entre 1821 y 1849 hubo un gran esfuerzo estatal por consolidar la línea

geográfica hacia el oriente, fundamentada en el tradicional sistema de las misiones. Hasta el

momento, este primer impulso termina en 1835, pero no se tuvieron los resultados esperados debido

a diversos factores, como lo muestra la historiadora Jane Raush (1999).



311

Uno de estos obedece a los problemas de salud que sufre el obispo José Antonio Chávez y Vargas,

que fueron causa según él, a problemas climáticos. Luego, se le sumaron “la constante disminución

de cabezas de ganado, y el hecho de que las órdenes religiosas no dotaran las misiones del personal

adecuado” (p. 66). Ante este fracaso, en 1842 Mariano Ospina Rodríguez, en calidad de ministro

del Interior, da otro impulso al restablecimiento de las misiones en los llanos, esta vez con la idea

de traer de nuevo a los jesuitas y también la creación de instituciones como colegios para su

formación y ejercicio en esta región, por lo tanto, propone:

El establecimiento de un colejio de misiones en un clima igual ó análogo al del Meta ó del

Putumayo; que los alumnos sean jóvenes de iguales ó semejantes climas; y que el

establecimiento sea rejido por instituciones especiales, adecuadas para formar hombres

sinceramente celosos por la formación de la fé, al mismo tiempo que animosos y robustos

para arrostrar los peligros y sufrimientos inseparables de su misión. Es tambien de primera

importancia que el colejio esté situado léjos de las grandes poblaciones en que reina la

molicie, y si es posible en contacto inmediato con los desiertos ocupados por los salvajes

(Secretario, 1842, pp. 67-68).

En tal razón, en este momento además de la preocupación por el problema de la formación de los

misioneros, también persiste la inquietud por el espacio, debido a que era de suma importancia

colonizar el territorio indígena, no solo a través de la religión, sino que también por medio del

establecimiento de instituciones educativas donde se forman unos sujetos administradores de este

espacio. Sin embargo, también es importante tener en cuenta que en estas instituciones se imparten

unos saberes, en este caso escolares, que constituyen un complemento al componente religioso y

que de alguna manera, forman el puente de unión entre la institución y la población indígena,

debido a que estos tienen que ver con el entorno de estas regiones, como la botánica, geología y

zoología “ciencias que convidan al hombre á recorrer, los desiertos, y le hacen amable la mansión
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en las selvas, á que tanto horror tienen los que solo han vivido en las ciudades” (Secretario, 1842,

p. 68). De acuerdo con esto, las instituciones educativas van a articular una forma de dominio

territorial y poblacional, a través de la formación de misioneros que están preparados para asumir

de una manera diferente su labor civilizatoria, por lo tanto, esto permite mostrar como los sistemas

educativos son “una forma política de mantener o de modificar la adecuación de los discursos, con

los saberes y los poderes que implican” (Foucault, 2014a, p. 45).

En consecuencia, hacia 1844 llegan de nuevo los misioneros jesuitas y simultáneamente se inician

a establecer los colegios en Bogotá en 1845 y Popayán en 1847. Posteriormente, en 1847 bajo la

administración de Tomás Cipriano de Mosquera a pesar de algunas medidas liberales y

anticlericales como “abolir los diezmos y reducir la protección fiscal a la iglesia” (Raush, 1999, p.

85), no desestimó el papel de los misioneros impulsando su actividad, las cuales muestran

inicialmente adelantos importantes en su gestión. Pese a todos estos esfuerzos hacia 1848, una serie

de acontecimientos no permiten que estas misiones tengan un desempeño óptimo, lo cual se pueden

evidenciar a continuación:

La tasa de mortalidad del clero era, en primer lugar, muy alta, lo cual reforzaba la creencia

popular de que el clima era más mortífero que en el siglo anterior, cuando los grandes hatos

mantenían a raya la maleza y reducían las enfermedades contagiosas. En segundo lugar, los

indígenas eran más belicosos que en el siglo XVIII; los misioneros ya no tenían que tratar

con salvajes simples y rudos, sino con ‘hordas de salvajes con sed de robo y saqueo’.

Finalmente, debilitadas por el relajamiento de la disciplina, las órdenes regulares ya no

ordenaban sacerdotes con la abnegación suficiente para enfrentarse a tales obstáculos

(Rausch, 1999, pp. 92-93).

Tomando en cuenta la anterior referencia y con la idea de dar salida a esta crisis, Tomás Cipriano

de Mosquera dada su naturaleza castrense, ve como alternativa a la problemática una salida militar
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al problema, estableciendo una guardia armada, pero el inconveniente consiste en que los

misioneros expresan su imposibilidad de reducir a los grupos indígenas, por lo tanto, su proyecto

de universalización cultural al parecer ha fracasado. Esto muestra en última instancia, que el

proyecto civilizatorio hacia el oriente, no fue posible a pesar de que a lo largo de la primera mitad

del siglo XIX:

Se pretendió adelantar las labores de ‘reducción’ y de ‘civilización’ de los indígenas de

aquellos territorios mediante él envió de misioneros dedicados a aprender los respectivos

idiomas nativos, la entrega de dadivas y gratificaciones (…) y el establecimiento de

poblaciones en cada uno de los sitios del hábitat de los grupos que se fueron reduciendo

(Gómez, 2015, p. 223).

Este esfuerzo representa toda una reconfiguración geográfica del territorio, puesto que la

civilización o reducción de los pueblos significa también, su reubicación e inscripción en un

espacio donde se puede ejercer un control sobre los mismos. En consecuencia y por razones de

orden nacional, como la crisis económica que enfrentaba el Estado por los conflictos internos que

caracterizaron esta centuria, además de la resistencia de las comunidades ante este proyecto

civilizatorio; dieron como resultado posteriormente, que este queda en manos “de aquellos

aventureros, extractores y empresarios que incursionaron al alto Caquetá-Putumayo en el

transcurso de la de la segunda mitad del siglo XIX, atraídos por la quina y el caucho” (Gómez,

2015, p. 223).

En conclusión, se ha podido mostrar que las dos líneas geográficas que representan un

esfuerzo del Estado por civilizar a las poblaciones indígenas que se ubican en espacios fronterizos

y de difícil acceso, como la zona norte y el territorio oriental, presentan unas similitudes en cuanto

a que, en ambos casos se tienen en cuenta las misiones religiosas como elemento fundamental en

los territorios fronterizos, lo que constituye una continuidad con respecto a las prácticas que se
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llevaron a cabo en estas zonas en la colonia, lo que muestra que a pesar de la implantación de ideas

caracterizadas por el liberalismo, a nivel discursivo se evidencia una prolongación de esta

metodología civilizatoria.

Lo que también se puede vislumbrar, es que en ambos casos este esfuerzo por reducir a los salvajes

se ve frustrado por las difíciles condiciones tanto poblacionales como climáticas, que según los

misioneros, afectaba en gran medida su salud y por ende su ejercicio religioso. De otro lado, lo que

también se expone es que toda esa tecnología puesta en marcha en estas dos líneas geográficas, no

fue suficiente para el logro del objetivo estatal, como ya se ha venido mostrando, puesto que las

lógicas internas de cada región entraron en tensión con la generalidad y hegemonía estatal, para

posteriormente generar otro tipo de dinámicas y realidades como las que se van a observar hacia la

segunda mitad del siglo XIX, con la explotación cauchera (26) en el Amazonas o el influjo y

consolidación del contrabando como una característica económica en la Guajira.

La preocupación por emprender estas líneas geográficas representa un esfuerzo por la

configuración geográfica del Estado, puesto que al tener claridad sobre los ocupantes del territorio,

sus límites, sus recursos, así como también de llenar espacios vacíos a través de la legislación, la

religión, la educación, la economía, el gobierno, se pretende consolidar una idea de nación. Por

esta razón, no existe una preocupación hacia otras zonas del país, debido a que están pobladas por

elites políticas sociales y comerciales, por lo tanto, se tiene una claridad geográfica con respecto a

estos espacios. Teniendo en cuenta lo anterior, es importante recordar que uno de los elementos

clave en este trabajo es precisamente el análisis del proceso de consolidación de la geografía como

disciplina escolar y, por lo tanto, es necesario preguntar acerca de cuál es la pretensión de los

26 Al respecto el autor José Eustasio Rivera en su novela “La Vorágine” publicada en 1924, relata la violencia con la
que se efectuó la explotación del caucho en la selva amazónica entre finales del siglo XIX y comienzos del XX.
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estudios escolares con respecto a la idea de privilegiar unas líneas geográficas hacia unos puntos

específicos del país.

Hasta este momento, se ha mostrado la manera como se dispuso el proyecto civilizatorio,

para las poblaciones indígenas fronterizas, a través de lo que se ha denominado como líneas

geográficas, que tuvieron dirección septentrional y oriental. Estas a su vez cuentan con las

misiones, como elemento religioso y de cohesión en los territorios, dando como resultado un

intento fallido, debido a las condiciones específicas que presentan cada uno de estos lugares, pero

a nivel discursivo, el Estado logra configurar una idea del indígena como salvaje y belicoso.

Desde los estudios escolares en geografía, se muestra que una preocupación particular por

configurar a nivel discursivo, una idea de gobierno articulada a la economía y la religión, con el

objetivo de crear un imaginario de nación, que permita legitimar determinadas prácticas como las

ya denominadas líneas geográficas, la presencia del catolicismo y la consolidación de una sociedad

excluyente.

Por esta razón, la idea de gobierno adquiere diversos matices durante el periodo de este estudio y

dan cuenta de una estrategia para consolidar la idea de república y la conveniencia de la práctica

de la democracia y las garantías en derechos que ofrece a la población. Pero, qué es lo que se

entiende desde los manuales escolares de geografía por gobierno. Una de las alusiones a este

término, hace referencia al “poder o sistema por el cual se hacen i ejecutan las leyes de un país”

(Royo, 1846, p. 431). Es decir, que ese cuerpo legislativo ha de ser administrado por funcionarios

que se denominan gobernantes, por lo tanto, en un gobierno republicano estos son elegidos por el

pueblo a través de la democracia donde “el pueblo elije sus propios mandatarios por cierto tiempo

determinado” (Royo, 1846, p. 432). Por lo tanto, en la Nueva Granada esta es la forma de gobierno

que se practica, además de que “El poder supremo está dividido en lejislativo, ejecutivo i judicial”

(Torres, 1857, p. 87). Por otra parte, el gobierno también es un elemento que sirve para crear
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dicotomías pues si bien es cierto que, según la constitución de 1843, “es un deber del gobierno

proteger la libertad, la seguridad, la propiedad i la igualdad de los granadinos” (Const., 1843, art

14, p. 4), también se puede mostrar que de acuerdo con el régimen político del momento, los

gobernadores “son ajentes políticos e inmediatos del poder Ejecutivo en sus respectivas provincias,

i como tales deben cumplir i hacer cumplir sus órdenes por todos los que le están subordinados”

(Const., 1843, art. 132, p. 25). Es decir, que dentro de sus funciones se encuentra el someter al

orden a la población a cargo en un territorio determinado, pero como ya se ha comentado, cada

lugar presenta unas dinámicas particulares que permiten las condiciones para que existan aquellos

que escapan al orden, pero aun así es necesario clasificar, nombrar, construir y disciplinar, como

en este caso, a través de “la calificación de las conductas y de las cualidades a partir de dos valores

opuestos del bien y del mal” (Foucault, 1996, p. 185). Esta calificación a través de antípodas,

determina una separación entre buenas y malas personas, pues es necesario individualizarlas, lo

que permite vislumbrar siempre lo que puede hacer, es decir, sus virtualidades (Foucault, 1996).

En consecuencia, “no hai parte alguna de la tierra en donde no se haya estimado necesario el

establecimiento de algún sistema de gobierno, poder u autoridad para protejer a los buenos i

castigar a los malos” (Royo, 1846, p 431).

De este modo, inicialmente el gobierno que se describe, es importante para el ordenamiento moral

de la población debido a que lo benevolente, se identifica con el acatamiento de las leyes y el

respeto por la autoridad, mientras que el alejamiento ante las mismas, hace alusión a un espectro

de dispersión e independencia que trae sospecha y también un vaso conductor de tipo religioso,

debido a que en este caso, ley es igual a la religión, porque esta significa “juramento u obligación

porque ella impone obligaciones a los que la profesan” (Royo, 1846, p. 434). Entonces, lo que se

muestra es la preocupación por el dominio de la población y su clasificación recurriendo a
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dualismos, según su acatamiento o comportamiento con respecto a la ley. Luego aparecerá otra

preocupación la cual se inscribe dentro del campo del domino territorial.

Teniendo en cuenta que desde el periodo colonial estuvo presente la problematización con

respecto al territorio, como se expuso en el capítulo 1, la idea de gobierno como dominio de la

población y el territorio, se hizo más evidente con la Comisión Corográfica (1850-1859), aunque

desde antes, durante el gobierno de Tomás Cipriano de Mosquera (1845-1849) se puede apreciar

que se fundamentan unas líneas que van a direccionar más adelante esta idea. Durante su

administración, se sentaron las bases para lo que más delante se denominarían como las reformas

liberales. Mosquera tiene una idea de país diferente a pesar de pertenecer a una de las familias más

prestantes y conservadoras de Popayán, lo que precisamente debe llevar al análisis del contexto en

que se desarrolla su accionar como primer mandatario del país. Inicialmente, hay que tener en

cuenta que lo que hace Mosquera es una lectura de un país que ha recorrido y que conoce muy bien

desde el punto de vista geográfico y económico debido a su actividad militar y comercial, por lo

tanto, su pretensión fundamental para ese momento fue “colocar a la Nueva Granada en la

modernidad, que para la época no puede ser otra cosa que comunicaciones, saneamiento fiscal,

buenas relaciones con los demás países” (Velasco, 2018, p. 275). En otras palabras, bajo su

perspectiva, Mosquera todavía vislumbra a la Nueva Granada, unida a un pasado colonial, el cual

era un peso muy grande que no dejaba avanzar hacia el progreso, por ejemplo hacia 1837 en la

nueva edición del texto de Lorenzo María Lleras llamado Republica de Colombia o noticia de sus

límites, estensión, montañas, ríos, producciones, comercio, población, habitantes, educación,

leyes, religión é historia, menciona que uno de los problemas que deja el conflicto independentista,

fue una profunda crisis económica, la cual se evidencia de manera importante en el tráfico de

mercancías, puesto que para ese momento ha “sido todavía mui limitado, así por la pobreza del

país, como por la decadencia del cultivo de los artículos más valiosos” (Lleras, 1837, p. 14).
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Teniendo en cuenta el panorama anterior, Mosquera implementó una serie de medidas para

contrarrestar la situación del país, como por ejemplo:

Introdujo cambios en la administración de las finanzas públicas, reformó el sistema

monetario y suprimió el monopolio del tabaco; reformo el sistema de cuentas en todas las

ramas del gobierno, todavía basado en viejas tradiciones coloniales, y procuro establecer

las condiciones que permitieran el pago de la deuda externa (Sánchez, 1998, p. 171).

Sin embargo, se van a tener en cuenta dos medidas que son fundamentales para analizar la

preocupación por el domino territorial. Una de ellas, tiene que ver con las vías de comunicación,

las cuales debido a sus difíciles condiciones, se hace necesario mejorar y construir teniendo en

cuenta que se deben priorizar algunas obras porque “cada sección afectada de la importancia del

camino que inmediatamente necesita, juzga que aquella es la obra preferente que hai en la

República, i que la nación debe atender á ella ántes que á otra alguna” (Secretario, 1845, p. 80). En

este sentido, dentro de las prioridades con relación a este ramo se planea la construcción de:

Un camino carreteable o férreo de Cali a Buenaventura, el camino férreo de Panamá, uno

que permitiera llegar más fácil a Venezuela por Santander, fomentar la navegación por el

Magdalena y como acto de gran envergadura poner una flota en el Pacífico y otra en el

Atlántico (Velasco, 2018, pp. 277-278).

Lo que llama la atención de este tema es que más allá de fomentar el progreso de la nación, se

observa que la construcción de caminos y la navegación por el Magdalena representan los vasos

comunicantes de la nación, que permiten de alguna manera su conocimiento. Por esta razón, Tomás

Cipriano de Mosquera a las obras que “les dedico tiempo y esfuerzos está el camino a la

Buenaventura” (Velasco, 2018, p. 558). En consecuencia, muchas de estas obras se efectuaron en

lugares desconocidos debido a su difícil acceso, como en el caso de los pueblos de Casanare pues:
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Su aislamiento i escasa población hacen la mejora de los caminos casi impracticable; sin

embargo con el servicio personal subsidiario se han hecho reparaciones útiles en las

inmediaciones de algunas parroquias. Tres caminos principales necesita con urgencia

aquella provincia para ponerse en comunicación fácil con los pueblos que deben consumir

sus productos; el primero al canton del Cocui, el según al de Sogamoso i el tercero al de

Garagoa; actualmente no existen sino sendas difíciles (Secretario, 1845, p. 82).

Como se puede observar, lo interesante es que con la construcción de caminos, los informes acerca

de los mismos, las leyes, las descripciones, se construye un saber acerca de estos lugares, así como

también, su poblamiento e instalación de flotas en los puestos, es decir un gobierno sobre estos

territorios. De otro lado, también la construcción de caminos sirve para el fomento de la

inmigración extranjera debido a la escases de mano de obra en algunos lugares del país, es por ello

que a través de la ley de 1846 sobre caminos nacionales, se autoriza “al Poder Ejecutivo para

contratar la venida del extranjero hasta de cien obreros prácticos en los trabajos de caminos” (Ley

1846, art.1, p. 15). Esta legislación, como se puede evidenciar, constituye una clara intención del

Estado no solamente por la inmigración, sino que también posibilita la colonización, debido a que

estipula que el ejecutivo “podrá también asegurar a los dichos obreros que los tendrá empleados

hasta por el termino de cinco años pagándoles el jornal diario que se convinieren en recibir como

precio de su trabajo” (Ley 1846, art.2, p. 15), así como también incluye un elemento fundamental

en un plan colonizador, como lo es la familia, es decir que en este caso no se requiere un tipo de

inmigración que viniese con un proyecto industrial, sino que se pretende ayudar al conocimiento y

conexión del país, además de el poblamiento de algunas regiones, debido a que ordena también al

ejecutivo “costear el transporte de las familias de los obreros que se contratare” (Ley 1846, art. 3,

p. 15). En consecuencia, como se puede observar más adelante, esta práctica se constituye después

de iniciada la Comisión Corográfica en una política de Estado.
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El segundo aspecto tiene que ver con la división territorial, debido a que esta presentaba

inconsistencias por el desconocimiento a nivel general del territorio y, como ya se ha planteado, en

las zonas fronterizas existen diversas dificultades que impiden su total conocimiento y dominio.

Esta perspectiva es presentada en un texto escolar hacia 1852, donde se describe la dificultad que

hay con respecto al gobierno del territorio, debido a que existe:

Una división territorial anómala i excepcional i es la de aquellas secciones que por su

topografía, poca población i escasa cultura no pueden figurar como provincias ni aun como

cantones, i están sustraídas del réjimen constitucional, i bajo el nombre de territorios son

gobernados por prefectos dependientes inmediatamente del Poder Ejecutivo” (Cuervo,

1852, p. 47).

Con lo anteriormente expuesto se puede asegurar que lo anómalo y excepcional se encuentra dentro

del orden de lo anormal, que puede bien entenderse como lo periférico, no civilizado, poco poblado

y en últimas, escasamente gobernado. Pero desde otro orden, se puede visualizar que la misma

situación es presentada con un matiz diferente, ya no el escolar, sino el gubernamental, donde se

denota una lucha entre lo general y lo particular ya que desde esta visión, la irregularidad con

relación a la división territorial se debía precisamente a los trabajos que se habían adelantado al

respecto desde las localidades como lo muestra Mariano Ospina Rodríguez en calidad de

funcionario del Estado.

Cada dia es mas urjente la necesidad de una división territorial que consultando la

conveniencia de los pueblos y las ventajas del servicio público, ponga término a las

continuas pretensiones de nuevas demarcaciones parciales, y corte las cuestiones frecuentes

á que dá lugar la incertidumbre de muchas de las actuales líneas divisorias (Secretario, 1842,

p. 18).
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Esto refleja que la conveniencia y las ventajas son ideas que posibilitaron en lo sucesivo la

emergencia de una idea general del territorio. Idea que fue el producto de un saber acerca del

mismo, de un saber escolar de la geografía, de una legislación territorial, es decir, de una conciencia

sobre el territorio, debido a que se debía explorar, demarcar, conocer y reconocer, porque como ya

se ha comentado, la división territorial en ese momento presentaba diversas falencias, como se

describe a continuación:

Es notablemente irregular y defectuosa; pero la formación de un plan de demarcación que

satisfaga á lo que exijen las circunstancias naturales del país y la distribución de la

población, no es obra que pueda trabajarse hoy en un gabinete. Es necesario recorrer la

estension de la Republica, observar detenidamente las circunstancias de cada localidad y a

si vista trazar las líneas divisorias. Cualquiera división basadas sobre las pretenciones é

informes de las corporaciones y autoridades locales, será tan imperfecta é irregular como la

actual. El plan de una nueva división territorial deberá formarse al mismo tiempo que se

levante la carta jeneral de la Republica, y entre tanto será conveniente no hacer alteración

en la que existe (Secretario, 1842, p. 18).

De lo anteriormente expuesto, se puede particularizar sobre lo siguiente: lo irregular y defectuoso,

representa la visión de país en ese momento, atravesada por diversas realidades locales que en

acuerdo con el texto, impiden el desarrollo de una división territorial como un proyecto de Estado,

es decir que lo que se propone como recorridos por la nación, no es más que una metodología de

apropiación y gobierno del territorio, puesto que es un conocimiento importante para los

gobernantes, en tanto que al hacer un inventario de los bienes de la nación se hace necesario,

dividir, clasificar y organizar en cuadros. En otras palabras, esta “táctica disciplinaria se sitúa sobre

el eje que une lo singular con lo múltiple. Permite a la vez la caracterización del individuo como

individuo, y la ordenación de una multiplicidad dada” (Foucault, 1996, 153). Por lo tanto, este



322

conocimiento del Estado, que a su vez permite el sostenimiento del mismo, requiere no solamente

de una recolección de elementos o datos, sino que se requiere del cálculo a través de lo que

comienza aparecer, que es la estadística, la cual viene a ser “el conocimiento del Estado, el

conocimiento de las fuerzas y los recursos que en un momento dado caracterizan un Estado”

(Foucault, 2014c, p. 320). En un sentido más amplio, “el cálculo del gobierno” (Foucault, 2014c),

como aquello que pertenece al campo vital del Estado, es lo que se debe controlar, como objetivo

para el sostenimiento y estabilidad del mismo, es decir, con respecto a la economía y la población,

como elementos cruciales para mantener la “razón de Estado” (Foucault, 2014c), se debe procurar

por ejemplo, “arreglar el precio de los géneros y de todas las cosas de comercio, y moderar las

tasas, los impuestos, etc” (Bacon, 1870, p.104). Por lo tanto y siguiendo a Bacon, este control a

través del cálculo del gobierno, permite entender la economía y la población como elementos que

juegan un papel importante en un Estado y que se deben privilegiar, puesto que hay que “atender

mucho a la población, sobre todo cuando las guerras no la disminuyen, para que no excedan sus

necesidades a las que puede sufragar el producto de la agricultura, de la industria y del comercio”

(Bacon, 1870, p. 104).

Posteriormente, la preocupación por la estadística se va a observar en diferentes registros

que dan cuenta de los esfuerzos que desde los diferentes gobiernos se ejecutan para un mejor

conocimiento y control de los elementos que integran el Estado, debido a que es de suma

importancia que los gobernantes posibiliten “el mantenimiento de Estado en su fuerza o el

desarrollo necesario de la fuerza estatal, para que no sea dominado por los otros y no pierda su

existencia con la mengua de su vigor o su fuerza relativa” (Foucault, 2014c, p. 320). En este

sentido, en 1846 se expide un decreto bajo la administración de Tomás Cipriano de Mosquera

denominado Sobre formación de una estadística jeneral de la Republica, el cual contiene los dos

elementos clave para el cálculo del gobierno, como lo son la población y la economía, los cuales a
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su vez son una preocupación debido a que “la Nueva Granada carece de los capitales i de los brazos

necesarios para arrancar del poder de la naturaleza las riquezas que le pertenecen” (Royo, 1846, p.

91). Entonces, esta estadística estaría a cargo de la Secretaria de Relaciones Esteriores i mejoras

Públicas, cuyo propósito principal consistía en dar a conocer las noticias que se tengan al respecto,

pero a través de un elemento muy importante que es “la publicación de los trabajos luego que se

hallen concluidos” (Decreto 1846, art. 3, p. 3). Vale la pena anotar que hacia la segunda mitad del

siglo XIX hay una preocupación por la divulgación a través de textos impresos que dan cuenta de

diferentes saberes con carácter instructivo, que van a conformar un proyecto editorial estatal

tendiente a la civilización de la población, así como también responde a los intereses particulares

de los editores de la época (Cardona, 2018), como por ejemplo, la impresión del Catecismo de la

doctrina cristiana del padre Gaspar Astete en 1845 por J. Cualla, el cual cumple con el doble

propósito de servir al Estado, así como también a los intereses del editor, puesto que “las obras

populares están apoyadas en su potencial masificador que requiere del despliegue de estrategias

tendientes a garantizar el éxito comercial” (p. 140). En lo sucesivo, se vendría a observar la

circulación de publicaciones que podrían ir de los textos o manuales escolares, hasta los informes

estadísticos que tienen una naturaleza más de tipo administrativo.

Todo este esfuerzo por la consolidación de una estadística del país, como ya se anotó, corresponde

a un arrojo del gobierno por tener un control sobre las fuerzas productivas, así como también de la

población, pero, qué entienden los gobernantes por estadística. Esta es una pregunta que al parecer

resulta innecesaria, teniendo en cuenta que esta ciencia ya había tenido un desarrollo importante a

nivel europeo, pero atendiendo a las singularidades que puede tener un acontecimiento de esta

naturaleza, es necesario describir la manera como fue entendido este saber.

Hacia 1848 se publica el primer informe estadístico denominado Estadística jeneral de la Nueva

Granada, atendiendo a lo estipulado en el decreto del 18 de diciembre de 1846, por lo tanto, fue el
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producto de dos años de recorrido y conocimiento del país, tiempo que también sirve para concluir

que esta fue una obra que se dificultaría en cualquier lugar del mundo, en especial en la Nueva

Granada, “en donde todo trabajo de alguna importancia encuentra los más serios obstáculos”

(Secretaría, 1848, p. 1). De acuerdo a las especificidades de la nación, fue una tarea ardua en tanto

la falta de datos específicos, permite que esta empresa encontrara tropiezos en su desarrollo y

presentación de resultados, debido a situaciones como: “la corrección de muchos cuadros que

aunque preexistentes no estaban ya de acuerdo con el estado de las cosas, la ordenación de los

materiales i otras operaciones de segundo orden, han hecho esta tarea menos sencilla de lo que

pudiera parecer á primera vista” (Secretaría, 1848, p. 2).

Dejando a un lado las dificultades que presenta el proceso de construcción de una estadística

nacional, es importante exponer las dos posturas que se tienen de esta noción. La primera proviene,

como lo dice el mismo texto, “de las naciones ilustradas que han creado esta ciencia” (Secretaría,

1848, p. 2), por lo tanto se hace referencia a las naciones europeas, en donde con respecto a este

tema, solo se tiene en cuenta dos variables, la población y la riqueza debido a que “son los hechos

de cuya noción no puede prescindirse por el legislador en la mayor parte de sus providencias”

(Secretaría, 1848, p.2). En tal razón, esta visión de la estadística muestra que no solamente se

circunscribe a lo administrativo, sino que encuentra en la población una dinámica propia. Además,

también ilustra que “por sus desplazamientos, por sus maneras de hacer, por su actividad, la

población tiene efectos económicos específicos” (Foucault, 1999, p. 191).

Por lo tanto, población y riqueza como elementos constitutivos de la estadística, representan un

cambio de modelo, es decir que la familia deja de serlo para dar paso a la economía política, la cual

surge de una red de relaciones entre la población, el territorio y la riqueza “y al mismo tiempo, un

tipo de intervención característica del gobierno, que llegara a ser la intervención en el campo de la

economía y la población” (Foucault, 1999, p. 193).
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Por otra parte, en la Nueva Granada la estadística toma unos matices propios, pues presenta una

necesidad imperiosa de conocer el país, así como también de organizar en cuadros, informes,

taxonomías, un saber sobre un territorio hasta entonces desconocido. Es por esta razón que desde

el poder ejecutivo se “dispuso que la Estadística Granadina comprendiese los hechos relativos al

gobierno, la población, la industria i los establecimientos públicos” (Secretaría, 1848, p. 2). Este

conocimiento que se requería del territorio, representa en ese momento, el inicio de una ruptura

con el pasado colonial, ya no como un bien de un monarca, sino como un patrimonio estatal que se

debe explorar y explotar para beneficio general, puesto que en el periodo colonial “el pueblo

permanecía pobre, sojuzgado, cargado de contribuciones, sin ninguna participación, en la cosa

pública, sin instrucción i sin medios de adquirirla, sin industria, porque las fuentes de esta estaban

cegadas” (Bermúdez, 1858, p. 13).

En tal razón, aquello que estaba oculto representado en los recursos naturales, debía ser develado

a través de la estadística, la ley, la geografía escolar, así como también desde la apertura de

caminos, acto que según Manuel Ancízar (1848), “manifiesta la falta de población en los bosques

i valles que atraviesa, e infunde la intención de traer pobladores laboriosos, hombres de buenos

propósitos, en quienes la libertad americana no cause vértigo ni ridículo desdén nuestra infancia

social” (p. 4). Como se puede observar, esta es una visión que desde la economía política,

representa un baluarte importante para un país, puesto que el poblar para generar producción,

implica que se está reconociendo el derecho a la producción, en consecuencia, “nace la necesidad

de los cambios, es decir, del transporte de los productos desde el lugar en que se crean hasta el

lugar en que hai demanda de ellos para satisfacer necesidades” (Caminos, 1848, p. 169).

Otro de los elementos importantes en el proceso de conocimiento y apropiación del territorio

durante el periodo republicano, fue el establecimiento de límites, puesto que después de la

independencia estos eran difusos y se caracterizan porque:
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En mucha parte ha sido provisoria e hija de varias circunstancias, es imperfecta, pues

algunos departamentos y provincias son demasiado vastas, de tal suerte que sobre cargando

á los jefes con multitud de negocios, padecen los pueblos que se ven obligados á ocurrir á

las capitales desde largas distancias” (Secretario, 1824, p. 6).

Esta situación tuvo una importante atención por parte del gobierno en tanto que desde creada la

república se apela al discurso geográfico, así como también se utiliza como herramienta la

cartografía al firmarse en 1824 por parte de Francisco de Paula Santander la ley Sobre división

territorial de la república, en la cual se decreta establecer una división regular del territorio en sus

departamentos y provincias, teniendo en cuenta que el Poder Ejecutivo “hará levantar los mapas, y

adquirirlas noticias y conocimientos necesarios, para que pasándolos al congreso, la legislatura

designe definitivamente los límites de los departamentos, provincias y cantones” (ley 1824, art. 17,

p. 157). Por lo tanto, estos estuvieron a cargo de los gobernadores, quienes no tenían la idoneidad

para la realización de estos mapas, lo que resulta en unos esbozos de lo que puede ser la cartografía

de algunos departamentos. A pesar de ser un esfuerzo importante por consolidar una cartografía

nacional, “las condiciones materiales, y técnicas bajo las cuales se elaboraron estos mapas

estuvieron lejos de ser las ideales” (Duque, 2012, p. 6).

Posteriormente, en 1843 se encuentra un registro denominado Circulares para una nueva división

territorial de la republica de Mariano Ospina Rodríguez, el cual es un análisis del régimen político

administrativo del Estado, el cual debido a sus falencias, encuentra como la causa para el deficiente

funcionamiento del mismo, ante lo cual propone a manera de plan, en este caso geopolítico, para

una nueva organización del territorio, bajo la premisa que:

Existen en la Republica algunos territorios que por su aislamiento, por lo disperso, i atrasado

de su población, i por otras circunstancias no han podido gozar nunca de una manera regular
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de los beneficios de la administración de justicia i del gobierno político i municipal (Ospina,

1843, p. 1).

Esta preocupación de Ospina por el espacio, puede entenderse por medio de la idea del control de

una serie de acontecimientos que envuelven a la población, es decir del medio (Foucault, 2014c),

que se considera como “la cantidad de efectos masivos que afectan a quienes residen en el” (p. 41).

En otras palabras, el plan de división territorial de la república, trata el problema del gobierno de

la población, puesto que existen espacios que, por razones de aislamiento, escapan a los beneficios

estatales, pero ese estar por fuera, es decir que si se atiende a la noción de medio, cuanto más

aislamiento, más independencia se produce en algunos espacios, por lo tanto habrá mucha más

preocupación por parte del gobierno. En otras palabras, la circulación de acontecimientos como la

dispersión y el atraso de la población, al ser una relación circular:

Implica un circuito del saber en el que la gubernamentalidad termina generando un

entramado de relaciones en el que cabe incluso lo que puede ocurrir, lo que aún no ha

sucedido pero cuya posibilidad supera una medida estadística, debe ser considerado en el

campo estratégico (Perea, 2013, p. 171).

Es por esta razón que en 1847se presenta otro proyecto de división territorial, que aunque es

anónimo, según el autor Efraín Sánchez (1999), es escrito por Tomás Cipriano de Mosquera “para

promover su propio proyecto de división política del país” (p. 179). Este tiene como objetivo

fundamental “una división política acomodada a la estension i población del país” (División, 1847,

p. 77), dadas las condiciones que presentaba aun esta labor, pues “su imperfección es sumo, i

notorios i gravísimos los malos efectos que produce” (División, 1847, p. 77). Es precisamente que

para contrarrestarlos, se presenta una propuesta encaminada hacia la centralización territorial ya

que pretende:
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Agrupar a menor estension las provincias concretando en una sola corporación las

atribuciones de las cámaras i concejos, i reuniendo en un solo fondo las rentas provinciales

i municipales, se obtendrá la concentración de los recursos, la unidad de plan (…) i la

economía en la recaudación i aplicación de los fondos; la corporación encargada de

promover los intereses de la localidad será homogénea; no tendrán lugar las contradicciones

i contiendas caprichosas i obstinadas que producen las rivalidades cantonales que todo lo

estorban o embarazan, i mejor conocidos i representados los intereses de cada localidad

podrán recibir el impulso i atención que es posible darles (División, 1847, p. 7).

Como se puede observar, estas indicaciones precisas del plan obedecen a una forma de obtención

de información no solo de los recursos y límites, sino de la población, pues esto hace parte también

de una modalidad de “saber gubernamental que consiste en el cálculo de las variables de las

posibilidades aleatorias de la población, el territorio circunscribe los límites del medio en el que

este cálculo es operado” (Perea, 2013, p. 175). Entonces, lo importante era evitar que los intereses

individuales, como las rivalidades cantonales descritas en el documento, no representen un peligro

para el Estado. Por ello, dentro de la lógica de la economía de poder del liberalismo, este “participa

de un mecanismo en el que tendrá que arbitrar a cada instante la libertad y la seguridad de los

individuos alrededor de la noción de peligro” (Foucault, 2008, p. 86). En consecuencia, consolidar

una división del territorio, representa la libertad individual, la cual no debe convertirse en una

amenaza para el sistema productivo.

Por otra parte, desde la literatura, también existe una necesidad de develar lo oculto, en este

caso desde una sensibilidad hacia la nación y un abordaje del paisaje desde los sentimientos, como

lo muestra José Eusebio Caro en su poesía de 1839 La imagen de la patria, que logra condesar la

idea de visibilizar el paisaje, al mismo tiempo que desde una perspectiva romántica, lo hace vivo,
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como un pintor que a través de su pincel, logra encuadrar la esencia viva de un icónico paisaje y es

precisamente lo que se logra evidenciar a continuación en este fragmento:

Cuando al fin, tras penoso camino,

En su patria se mira el viajero;

Y a acabar torna así su destino

Al sagrado lugar do nació;

Y ya frente a su nido primero,

Mueve rápido el pie peregrino,

Y al llegar, latir siente el ligero

Corazón, cual jamás le latió (Caro, 1857, p. 100).

En este mismo sentido, otro de los relatos que puede ilustrar esta tendencia es Una taza de

chocolate, en el cual su autor narra con vivaz estilo sus reminiscencia por paisajes que evocan

recuerdos imborrables de su pasado y que utiliza muy hábilmente para engalanar exquisitos cuadros

a través de los cuales el lector ingresa en un mundo de aromas, sensaciones térmicas, sabores y

sobre todo, el darse cuenta de la riqueza del suelo nacional a través del cultivo del cacao, como se

puede considerar a renglón seguido:

Qué agradable es pasear a la sombra de esos cacaotales tan frondosos (porque el cacao se

siembra a la sombra de las ceibas i de otros árboles que lo protejen con sus estendidas

ramas) i ver los montones de mazorcas (bayas) que son el patrimonio i la riqueza agrícola

de tantas familias! (El tío, 1848, p. 164).

Como se puede apreciar, la estadística en la Nueva Granada emergió bajo la idea de hacer visible

la población, el gobierno, la industria y los establecimientos públicos, por lo tanto, “sin ella no sabe

un pueblo como ha comenzado, que ha hecho ni que debe esperar: sin ella tampoco sabe un

gobierno los resultados de las leyes establecidas, ni las condiciones que ha de traer las futuras
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leyes” (Ancízar, 1848, p. 4). En razón de lo anterior, representa un saber del Estado debido a su

importancia y manejo, pues en términos de gobierno es importante en la medida que sus datos

representan la guía de muchas medidas y disposiciones expresadas en planes gubernamentales. En

consecuencia, se ve más adelante que el trabajo estadístico va a estar en manos de los gobernantes

de las provincias, quienes se encargan de recolectar información, que la va a formar y consolidar a

nivel nacional.

Con la Comisión Corográfica (1850), este esfuerzo por consolidar un saber sobre los

recursos económicos, la población y el territorio, es más claro puesto que este proyecto cuenta con

la directriz científica de Agustín Codazzi, quien logra comprender la idea que ya desde 1839 se

había planteado al respecto, que consiste fundamentalmente en que estos estudios deben contribuir

“á la más perfecta descripción de la Nueva Granada, sobre todo en sus productos i riquezas

naturales” (Ley 1839, art. 2, p. 27). De la misma manera, se pretende obtener resultados en términos

de economía política, como “los censos de población, i los demás datos estadísticos que deben

adquirirse en periodos señalados, conforme á las disposiciones vijentes” (Ley 1839, art. 2, p. 27).

Como resultado, esta comisión va a consolidar las bases del proyecto de nación, teniendo en cuenta

que unos años antes “Mosquera había dispuesto las bases administrativas e institucionales sobre

las cuales sus sucesos, el general José Hilario López, haría realidad la Expedición Geográfica-

Económica imaginada por Caldas, intentada por el vicepresidente Santander y ordenada por el

Congreso de 1839” (Sánchez, 1998, p. 170).

En este sentido, en 1849 el presidente José Hilario López expide la ley Mandando dar principio al

levantamiento de la carta jeografica de la Nueva Granada, en la cual se abre el camino para el

inicio de los trabajos y para la contratación de “el injeniero o injenieros que conforma al artículo

14 de la lei de 2 de mayo de 1845, hayan sido o sean admitidos al servicio de la Republica” (Ley

1849, p. 32). Por lo tanto, un año después (1850) se produce la contratación, para este efecto, del
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ingeniero Agustín Codazzi. Este documento tiene relevancia, debido a que muestra de manera clara

los objetivos de este proyecto. En primer lugar, lo esencial es la cartografía de la Nueva Granada,

además del componente corográfico en el que se debe tener en cuenta “los correspondientes

itinerarios y descripciones particulares” (Boletín, 1955, p. 2). Otro de los objetivos a tener en

cuenta, tiene que ver con las características que deben tener tanto las descripciones como las cartas

geográficas, estas precisarían sobre aspectos que para el conocimiento del territorio son perentorias,

por lo tanto “tendrán la extensión, claridad y exactitud necesarias para que el país pueda ser

estudiado y conocido en todas sus relaciones, principalmente en lo tocante a topografía, estadística,

y riquezas naturales” (Boletín, 1955, p. 2).

En este sentido, la Comisión Corográfica descansa sobre unos principios básicos, según lo muestra

el documento de contratación como describir, completar, particularizar, completar con exactitud,

acciones que producen al mismo tiempo una serie de reacciones tales, que se mueven dentro del

espectro de la localización, la especificidad, las relaciones entre elementos geográficos,

económicos, sociales, es decir que este conjunto sistémico que se inscribe dentro de un proyecto

científico, busca generar en el Estado un efecto espejo, en el cual se ve reflejada una realidad hasta

el momento oculta, debido al desconocimiento mismo del territorio, en tanto que en el momento

que se develen los diversos elementos que lo componen, importa “saber las acciones o movimientos

que dichos seres o dichas cosas u objetos puedan ejecutar, la impresión que causen en nuestra vista,

nuestro oído i demás sentidos, la relación que haya entre unos i otros, i su modo de existir”

(Gonzalez, 1848, p. 24).

La Comisión Corográfica se configura como un proceso a través del cual se pretende llegar

al progreso de la nación y a su unidad, aunque teniendo en cuenta el objetivo de este capítulo,

también este proyecto sirvió para la consolidación y visibilidad de algunos espacios de la geografía

nacional y la invisibilización de otros, puesto que se quedaron espacios sin explorar como el
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Amazonas. Esto quiere decir que ayudó a la consolidación de la zona andina como espacio de

producción y civilización, en contraposición a las líneas geográficas del norte y el oriente, donde

predominan las comunidades sin gobierno y en estado salvaje. Por lo tanto, es necesario observar

como a través de este proyecto se construye una geo-civilización, representada en la zona central

del país.

Las descripciones que se desprenden de la Comisión Corográfica, además de ser necesarias,

también se requieren para rebatir algunas apreciaciones que sobre algunas regiones realizaron con

anterioridad visitantes extranjeros y que se constituyeron “en verdaderos lastres para el desarrollo

de la economía, especialmente en las regiones más apartadas” (Sánchez, 1998, p. 216). Un ejemplo

de ello, es el relato que presenta del Chocó el viajero Gaspar Mollien, quien hacia 1823 realiza y

documenta una serie de viajes al interior de la nación. Entre estos se encuentra el relato Por el

Dagua hacia el Chocó, que describe las dificultades que enfrenta en esta travesía, pero lo que llama

la atención es la manera como esta provincia es vista a través de la mirada de un extranjero:

La humedad constante hace que la temperatura en el Choco sea muy insoportable, pero a la

vez convierte su clima en uno de los más insalubres; el calor es moderado en esas tierras

pantanosas, pero como por otra parte no hay defensa contra la humedad, la salud más

robusta se resiente; todos los europeos enferman (Mollien, 1970, p. 39).

Como se puede apreciar, estas miradas que resultan ser una falacia, en tanto que pretenden construir

unas realidades que se mueven dentro del dualismo civilización-barbarie, destacan el clima como

un determinante para las condiciones de vida en la región, a la vez que imposibilita la inmigración

extranjera. También hay que tener en cuenta que en algunos casos estos viajeros “con alguna

regularidad ‘se informan’ con gentes de cierto rango social, aquellos con los que pueden

comunicarse, pues comparten con ellos elementos fundantes del sentido común” (Alvarenga, 2018,

p. 59). Es por esta razón que estos relatos son proclives a la creación de estereotipos que son
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consecuencia de las condiciones del medio, puesto que ante un escenario climático como el que se

presenta de esta región, se construye a quienes habitan este medio como seres extraños, capaces de

soportar las condiciones extrañas de lugares que, parecen ser sacados de una ficción. Por tal razón,

quienes habitan la región son catalogados como pobres y desgraciados, además de que:

No se ven viviendas sino sobre los oteros que de trecho en trecho hay a lo largo de los ríos;

allí es donde el hombre ha tenido que construir su casa levantándola sobre pilotes; las vigas

de bahareque con que está hecha, lo mismo que el techo que la cubre, todo, todo es de

bambúes (Mollien, 1970, p. 41).

En esta misma línea, entre 1842 y 1846 desde los estudios escolares en geografía, los manuales

Catecismo de Geografía de la Republica de la Nueva Granda, y La Nueva Jeografia Metódica de

Meissas I Michelot, que resultan de una traducción del francés, presentan características similares

con respecto a la descripción del Chocó. Una de ellas, reconoce que en esta zona existe una

inminente riqueza aurífera y natural, la cual es importante explotar para beneficio del Estado,

puesto que “asi lo demuestra su posición jeografica, la feracidad de su suelo, los numerosos ríos

que lo bañan, la multitud de minas de preciosos metales i piedras que hai en sus montañas, i las

variadas tropas de animales útiles que lo pueblan” (Royo, 1846, p 91). El segundo aspecto, consiste

en los calificativos de orden desfavorable para la región, que se utilizan en las fuentes mencionadas,

constituyendo una especie de geografía del aislamiento, debido a que a través de estas

descripciones se intenta aislar más no integrar el territorio al Estado, en otras palabras, el

aislamiento es el producto del medio, que en este caso presenta unas bondades de tipo económico

pero que a su vez, genera una visión sombría de este espacio, como se puede apreciar a

continuación: “la naturaleza parece se ha complacido en cercar de horrores y de miseria los

depósitos de los metales preciosos que los hombres han convertido en signo de todas las riquezas”
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(Cualla, 1842, p 25); además de que “el aspecto del país [Chocó] es tenebroso a causa de estar

cubierto de grandes i tristes montañas i de valles cenagosos” (Royo, 1846, p 111).

En consecuencia, estas descripciones generan algunas reacciones por parte de algunos pobladores

de la región, quienes a través del periódico El Neogranadino publican un artículo en la sesión de

ciencia y artes firmado como unos chocoanos, que permite evidenciar la discusión con respecto al

aislacionismo geográfico y económico que producen estas descripciones, que en especial desde el

campo escolar se realizaron del Chocó. Al respecto, estos ciudadanos aseveran que “estas

relaciones exajeradas son siempre perjudiciales a la provincia, porque la falsa idea que hacen

adquirir de ella, de su clima, salubridad, alimentos, etc., retrae a los que quisieran venir a

establecerse acá reputando esta tierra casi como un sepulcro de vivos (Unos, 1848, p. 100).

De acuerdo con lo anterior, lo que se va a entrar analizar es el papel de la Comisión Corográfica,

para mostrar si a través de su desarrollo, se consolidó o no la geografía del aislamiento,

representada por los territorios apartados y fronterizos o por el contrario, va a consolidar una

geografía de la civilización.

Teniendo en cuenta que sobre la Comisión Corográfica se siembran las esperanzas del

progreso en la Nueva Granada, esta se ve enfrentada a una serie de factores que tienen que sortear

y que en últimas son determinantes para el logro de tal objetivo. Para empezar, el estado de las vías

de comunicación presenta algunas particularidades, ya que son insuficientes y daba cuenta un poco

del desarrollo económico del país. Es por esta razón que se espera un mejor porvenir en esta

materia, debido a que “todos los caminos del estado son de herradura, pero pueden construirse

magnificas vías carreteras” (Pérez, 1865, p. 47). Por ejemplo, en un informe presentado en febrero

de 1850 por el gobernador de Pamplona a la Cámara Provincial, expresa en lo tocante a las vías de

comunicación que:
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En lo jeneral es nulo el estado en que se encuentran todas las de la provincia, ya nacionales,

ya parroquiales. La Gobernación no ha podido hacer hasta ahora otra cosa que pedir los

datos necesarios para en su vista dictar todas las providencias que demanda el estado de los

caminos nacionales, conforme al decreto ejecutivo que reglamenta sus reparaciones

(Gobernación, 1850, p. 68).

Este informe, que si bien puede ofrecer una visión desde lo local acerca del estado de las vías de

comunicación, da cuenta de las falencias que se presentan con respecto a este tema, aunque también

se dan algunas excepciones. Para el caso de Bogotá, como centro político a nivel nacional,

presentaba otras condiciones al respecto, puesto en el manual escolar de Pérez (1865), se afirma lo

siguiente: “los caminos son todos de herradura, escepto los de la sabana de Bogotá” (p. 50). En

este caso, es importante tener en cuenta que esta ciudad además de su preponderancia ante las

demás, era lugar de asiento de extranjeros, intelectuales, políticos y familias influyentes, o sea que

desde allí se diseñaban las líneas geográficas de la civilización, en tanto que tenían la capacidad de

decidir sobre lo que está o no dentro de esta categoría porque “los criollos letrados gozaban del

poder de ser autores de la historia y así formar a los inferiores a su imagen” (Rojas, 2001, p. 123).

Es el caso de la construcción que hace José María Samper con respecto al estado de miseria de

algunos habitantes de la capital, a los cuales califica de gente peligrosa en tanto que, en primer

lugar, exponen su precaria situación en público y exigen limosna la cual “si es rehusada, espone al

que la rehusa a insultos que nadie piensa en refrenar” (Samper, 1868, p. 2). Por otra parte, y ante

el horror que producen los mendigos por exteriorizar su condición, aclara que no todos los pobres

recurren a este método, puesto que existe otra clasificación, que se conocen como los vergonzantes,

quienes “ocultan su miseria, se encierran con sus hijos en habitaciones desmanteladas, i sufren en

ellas los horrores del hambre i la desnudez” (Samper, 1868, p. 2). Esta dualidad entre exhibición y

ocultamiento, representa una clasificación o taxonomía de la pobreza, que aunque oculta o no, es
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un sinónimo de peligrosidad y de falta de civilización, es decir que la pobreza es igual a anomalía

o monstruosidad en términos de Foucault (2014b), ya que combina lo imposible y lo prohibido. La

imposibilidad, porque que en un país con tanta riqueza natural se presenta este fenómeno, y más

aún en un espacio letrado como Bogotá, donde se presenta que la miseria es “desarrollada en

grandes proporciones i con caracteres que le son estraños, es un hecho alarmante bajo mas de un

aspecto” (Samper, 1868, p. 2). Además, también es un fenómeno prohibido, porque es necesario

que este se oculte, se invisiblilice, se mantenga al margen, se ubique en las fronteras y se determine

su peligrosidad, para ser encerrados en instituciones puesto que “solo en las naciones cristianas se

encuentran asilos, hospitales u hospicios para acojer al pobre i al enfermo desvalido, i timbre suyo

es tambien el intento jeneroso de aliviar los padecimientos de otros pueblos i comunicarle los

adelantos del saber por medio de institutos piadosos” (Sánchez, 1869, p. 103).

Entonces, es evidente que uno de los elementos fundamentales sobre los que se debe trabajar es el

mejoramiento de las vías de comunicación, lo que se constituye en una prioridad para el gobierno,

por lo menos así lo expresa el presidente José Hilario López hacia 1849 en su discurso de posesión,

en el cual puntualiza sobre la imperiosa necesidad de desarrollar el comercio y la industria, para lo

cual es necesario el desarrollo de “las vías de comunicación, (…) no solo como elementos de

riqueza, sino como medios de civilización i de buen gobierno” (López, 1849, p. 108).

En este sentido, se aunaron esfuerzos desde el gobierno para este efecto, puesto que es un asunto

importante para los reformadores liberales de medio siglo, en tanto “que los cambios ocurridos en

1850 fueron un necesario preludio del progreso económico y social” (McGreevey, 2015, p. 89),

teniendo en cuenta las particularidades económicas de la nación. Una de ellas, representa la

exuberancia del paisaje y la abundancia de los recursos, lo que es objeto de descripción desde

diversos lugares discursivos, como es el caso de Manuel Ancízar, que con un tono romántico
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desarrolla un cuadro ensalzado de poesía y regocijo ante el paisaje que está en ese momento

cruzando:

Ceñido de altos cerros que terminan hacia el valle en multitud de colinas redondas y suaves

laderas salpicadas de casitas sembradas de trigo, maíz, cebada, papas, habas y otros frutos

menores, cuyas sementeras, divididas por cercas vivas, y subdivididas en pequeños cuadros,

hacen el efecto de un mosaico de variados colores, negros algunos retazos y preparados

para la siembra, verdes los otros con los trigales nuevos, amarillos muchos con los rastrojos

de la mies cosechada, y no pocos matizados con el vivo colorido de las flores de habas,

arvejas y frisoles; paisaje bello y fresco sobre toda ponderación, ante el cual un hábil pintor

se hallaría perplejo para reproducirlo en su lienzo, bajo un cielo de azul brillante franjeado

de ligeras nubes, y en medio de la atmosfera diáfana de los Andes, que permite ver a gran

distancia el contorno de los majestuosos cerros, la vivacidad de los colores, el resplandor

de las abundantes aguas y los lejanos rebaños paciendo la tupida grama del valle, matizada

con alegres flores de achicoria (Ancízar, 1984, p.48).

Por otro lado, pero con el mismo espíritu romántico frente el paisaje, José María Samper relata en

su poesía En el campo su experiencia sensorial, a través de un lenguaje muy elaborado, propio de

un intelectual de la época, aspecto que se puede explicar porque “el buen lenguaje i buenas maneras

son los caracteres distintivos del hombre civilizado” (Gonzalez, 1848, p.1), logrando de esta

manera un relato lleno de sensaciones y exaltación del paisaje nacional, como se puede apreciar a

continuación: “Oh! Como arrebata el alma tanta divina alegría, tanta incógnita armonía. De la

agreste soledad! Todo es brisas del campo, i perfumes i rumores, i en los arboles i flores blanda

voluptuosidad” (Samper, 1860, p. 509).

Similar descripción se puede mostrar a través de la obra María, de Jorge Isaacs, novela que por lo

demás, es interesante porque el paisaje que construye está “en contraposición al otro país andino
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de las montañas, y en una enorme lejanía de la capital, Bogotá” (Múnera, 2006, p. 58). Es decir

que al estar alejado del centro, el paisaje tiende a ser mucho más prolijo y bañado por las

características de una tierra cálida y extensa:

Hacia el oriente y sobre las crestas altísimas de las montañas, medio enlutadas aún, vagaban

algunas nubecillas de oro, como las gasas del turbante de una bailarina esparcidas por un

aliento amoroso. Hacia el sur flotaban las nieblas que durante la noche habían embozado

los montes lejanos. Cruzaba planicies de verdes gramales, regadas por riachuelos cuyo paso

me obstruían hermosas vacadas, que abandonaban sus sesteaderos para internarse en las

lagunas o en sendas abovedadas por florecidos písamos e higuerones frondosos (Isaacs,

2017, p. 25).

Con menos pericia poética, pero con la claridad envolvente propia de “una descripción más útil a

la ciencia” (Mosquera, 1852, p. 9), desde el espacio escolar se tiene en cuenta la importancia y la

abundancia de recursos con que cuenta la nación, pues se deja claro en primer instancia que “todo

se encuentra en la Unión Colombiana en panoramas admirables” (Pérez, 1865, p. 30). De allí que

la idea cambia un poco, pues no es solamente la creación de una imagen de país sino la importancia

de sus recursos para una explotación de tipo económico, de acuerdo con las pretensiones de los

gobiernos liberales de ese momento. Por esta razón, se presenta a la nación desde su belleza y

exuberancia, pero también como una oportunidad para el progreso, “grandiosidad, belleza,

virjinidad, fuerza i variedad: [son] los rasgos característicos del mundo colombiano” (Pérez, 1865,

p. 30).

Otra de las especificidades económicas de la nación consiste en el poco desarrollo

económico que se presenta, debido a varios factores como la baja producción industrial, puesto que

“las fabricas son poco conocidas” (Pérez, 1865, p. 26); así como también, las pocas industrias

existentes y las “mas jeneralizadas en el país son la agrícola i la comercial” (Pérez, 1865, p. 26).
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Tal vez esta situación se presenta debido a que existe otra problemática que tiene que ver con el

principal recurso económico de la nación: la tierra. Específicamente la dificultad recae, sobre los

territorios baldíos o de propiedad del gobierno, puesto que no son explotados adecuadamente,

debido a la “escasez relativa de población o la falta de capital para comprar tierra” (McGreevey,

2015, p. 94).

Otro de los elementos a tener en cuenta, lo muestra Agustín Codazzi (1855) en un informe sobre

la pertinencia de un camino que conecte a la ciudad de Popayán con el pacífico, que describe la

situación económica por la que atraviesa la ciudad, ofreciendo unos elementos importantes para

poder entender la situación del país en ese momento. Al respecto Codazzi narra que:

Las minas por falta de brazos han quedado abandonadas, o están en manos de hombres sin

caudal para emprender. El comercio ha buscado nuevas vías mas cómodas i prontas para

sus especulaciones; las guerras han arruinado las crías, i las disenciones domésticas han

impedido que la agricultura tome el ensanche que está llamada a tener, al paso que los

hombres de provecho i de entusiasmo patriótico o no existen o se han alejado, o están

cansados de tantas extravagancias como el espíritu reformador inventa basta hacerles perder

la fe en el porvenir, i diremos así, no se atreven a dar un paso esperando de un momento a

otro su última ruina (Codazzi, 1855, p. 4).

Falta de mano de obra, límites al comercio y las guerras civiles que impedían el desarrollo de la

agricultura, muestran la ausencia de unas vías efectivas de comunicación y la falta de conexión

entre regiones, sumado a esto también existe por parte del gobierno unas vías que eran consideradas

como predilectas, por ser de gran interés nacional, lo que muestra la capacidad de las elites

intelectuales bogotanas de decidir lo importante para ciertas regiones, en detrimento de otras,

puesto que el presidente consideraba que “la más importante era el rio Magdalena, cuya navegación

(…) era ‘el primer interés industrial de la Nueva Granada’” (Sánchez, 1998, p. 192). De igual
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manera, a este grupo de vías de gran interés gubernamental “se sumaban el camino de Antioquia a

Urabá, la parte del camino de occidente entre Bogotá y Facatativá, el camino de Cali a

Buenaventura y, a un alto nivel entre las preocupaciones del gobierno por sus implicaciones

económicas políticas y diplomáticas, el ferrocarril de Panamá” (Sánchez, 1998, p. 192).

Si bien es cierto algunos historiadores de la economía como McGreevey, Safford, Ocampo,

coinciden en la idea sobre las dificultades que provocaron las reformas liberales, debido a que

ahondaron las dificultades políticas, económicas y sociales en el país, también se logró observar

algunos elementos que evidencian para la segunda mitad del siglo XIX, la relación entre

inmigración, religión y economía, como elementos constitutivos de una forma de abordaje de los

problemas por los que atravesaba la economía colombiana en este momento.

Desde 1847 la ley del 2 de junio, que promueve la inmigración de extranjeros al país, según Tomás

Cipriano de Mosquera en 1848 fue un fracaso, debido a dos factores fundamentales. El primero

tenía que ver con la disponibilidad presupuestal para promover dicha movilidad de extranjeros y la

segunda, con el problema de la tierra, porque era necesario deslindar los territorios baldíos

(Sánchez, 1998). Teniendo en cuenta lo anterior, bajo el gobierno de José Hilario López se da otro

impulso a la inmigración, pero teniendo en cuenta que primero es necesario resolver el

levantamiento de “la carta general de la Nueva Granada, y el simultaneo deslinde de baldíos como

paso previo para cualquier intento serio de promover la inmigración extranjera” (Sánchez, 1998,

pp. 202-203). En consecuencia, el autor Efraín Sánchez (1998) afirma que el documento enviado

por el secretario de gobierno del presidente, López Victoriano de Diego Paredes, a manera de

circular a los Cónsules i Vicecónsules de la Republica en Europa i Estados Unidos (1850), es

considerado como un registro clave, para comprender los planteamientos de la administración de

ese momento, en lo concerniente a la inmigración. Si bien es cierto que el documento da cuenta de

la política adoptada con relación a este tema, para esta investigación es fundamental para
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comprender de una manera amplia, la relación entre inmigración, religión y economía, debido a la

potencia discursiva que muestra y a las conexiones que permite hacer a partir del mismo.

Inicialmente, el documento muestra lo inconveniente de la ley de 2 de junio de 1847 sobre

inmigración de extranjeros, debido a las concesiones pecuniarias que plantea dicha legislación a

quienes llegan a la país de otras latitudes, como por ejemplo pagar su pasaje, lo que “a ningún

resultado útil produjo, porque la prima ofrecida se elevó hasta ciento diez pesos por cada inmigrante

mayor de diez i seis años, i ochenta pesos por cada uno de los menores de edad” (Paredes, 1850, p.

449), lo que produjo en lo sucesivo, además de la suspensión de la partida presupuestal para este

ramo, que esta ley no se ejecutara. En consecuencia, las nuevas disposiciones para la inmigración

de extranjeros tienen en cuenta el aspecto presupuestal, no para transporte y establecimiento, sino

para “la formación, traducción i publicación de datos que den a conocer en el exterior la

prodigalidad de ventajas naturales, políticas i sociales que este país ofrece a la inmigración de

estranjeros” (Paredes, 1850, p. 449).

Estos opúsculos, se constituyen en un vehículo informativo y descriptivo de las particularidades

económicas, sociales y geográficas del país, por cuanto estos deben contener “breves descripciones

de la posición jeografica de la Nueva Granada, de sus productos, del modo de vivir de sus

habitantes, i de la favorable disposición con que el Gobierno i el pueblo hospitalario de este país

recibirán a los nuevos colonos” (Paredes, 1850, p. 180). Adicionalmente, estas publicaciones tienen

también como propósito, el servir como insumo para la consolidación de “la gran Carta nacional i

de los mapas provinciales, no menos que para el ordenamiento de los cuadros estadísticos i de las

obras descriptivas que deben servir de complemento a los trabajos de la Comisión corográfica”

(Paredes, 1850, p. 180). Finalmente, se solicita una suma de 24.000 reales ante el congreso para

“la formación, traducción i publicación en los principales diarios europeos i en los de mayor

respetabilidad i circulación en los Estados Unidos, de algunos opúsculos o artículos concisos en
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que se reproduzcan las disposiciones vijentes sobre inmigración, naturalización i colonización de

estranjeros” (Paredes, 1850, p. 180). En otras palabras, de una manera sistemática a través de

opúsculos, informes, descripciones, se inicia la carrera hacia la construcción de un cuadro general

de la nación.

Esta política editorial, se ve reflejada un año después con la Ley Sobre absoluta libertad de

imprenta de 31 de mayo de 1851, en la cual se declara la libre expresión con respecto a este tema,

obedeciendo a la necesidad de publicar obras breves de fácil difusión, en las cuales por ejemplo,

se hace alusión a aspectos geográficos de la Nueva Granada.

También durante este periodo, proliferan las Sociedades literarias debido a que “la lectura iba en

aumento por cuenta de los desarrollos de una cultura letrada incentivada por las políticas del

liberalismo (1845-1884)” (Vasco, 2018, p. 257). Además, se crean espacios para la difusión de

estas obras, como la primer librería del país fundada por el francés Juan Simonnot, que se distingue

“por la extensión de su catálogo y por la profusión informativa de sus anuncios” (Rubio y Murillo,

2017, p. 307). Adicionalmente, se editaron otro tipo de obras, que pretendían establecer conexión

e identidad nacional con respecto a las prácticas culinarias, a pesar de la introducción de algunos

usos de la cocina europea. Es así como durante la segunda mitad del siglo XIX, circularon obras

como “el Manual de cocina y repostería, de la imprenta de Nicolás Gómez, en sus dos ediciones

de 1853, y 1874, el recetario El estuche (1882)” (García, 2014, p. 68), en las cuales se resalta el

uso de ingredientes que se caracterizan por su uso común en las familias del país, además de ser

autóctonos “específicamente aquellos a los que se otorgaba un carácter nativo y original, como el

maíz, la yuca y muchas frutas tropicales” (García, 2014, p. 68). Adicionalmente, es importante

resaltar que estos textos pretenden involucrar el saber culinario de la mujer, lo que se constituye en

un acontecimiento relevante, toda vez que el sexo femenino hasta este momento había sido

relegado al espacio doméstico, por lo tanto, el lugar que logra a través de estas publicaciones es un
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intento también por mostrar a los inmigrantes un cierto grado de civilización, debido a que “la

mujer que tanta influencia ejerce en el bienestar i aun en la gloria de las naciones civilizadas, es en

Nueva Granada el primero de sus ornamentos” (Cuervo, 1852, p 80).

Por otra parte, el documento de 1850 aclara en oposición a la ley de 1847 que el tipo de inmigrante

que se requiere tiene más relación con empresarios que con proletarios, debido a que por parte del

Poder Ejecutivo se acuerda, “conceder hasta doce mil fanegadas de tierras baldías a los empresarios

que quieran tomarlas para formar en ellas nuevas poblaciones, distribuyendo dichas tierras entre

los inmigrantes a razón de sesenta fanegadas para cada familia” (Paredes, 1850, p. 449). La tierra

entonces es aquello que atrae a los inmigrantes. Estas se conocen como baldías, propiedad del

gobierno y caracterizadas por su gran extensión, lo que explica tal vez, “su falta de utilidad [y] la

escasez relativa de población o la falta de capital para comprar tierra” (McGreevey, 2015, p. 94).

Como se puede observar, lo que se espera es que los empresarios arriben con sus familias, debido

a que en Colombia se constituye como el principal elemento colonizador (McGreevey, 2015). La

institución familiar, también se privilegia por obedecer a unos principios eclesiásticos, porque “la

relijion dominante en el país es la católica, apostólica, romana” (Pérez, 1865, p. 25), pero a pesar

de que existe tolerancia religiosa, según el documento sobre inmigración (1850), aquellos que

fuesen católicos “gozaran también de la exención del diezmo i de la primicia” (Paredes, 1850, p.

450). En este caso, con el objetivo de fomentar el vínculo matrimonial, sobre todo en la región

andina, en contraposición a las zonas de clima tropical, por esta razón se afirma que “en algunas

provincias del sur i del interior es mayor el número de los casados que el de los solteros, sucediendo

lo contrario en las litorales i en las demás de clima ardiente” (Cuervo, 1852, p 45). Y fue

precisamente en la zona andina donde más “se presenció la desaparición gradual del resguardo por

medio del repartimiento; la adquisición de tierras por parte de los liberales en el poder y la lenta

expansión de las áreas cultivadas en tierras de baldíos” (McGreevey, 2015, pp. 172-173). Esto
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quiere decir que la concesión de tierras a los inmigrantes, pretende en primer lugar, el fomento de

la economía en la Nueva Granada, ante la vasta extensión de territorios y la ausencia de mano de

obra, este tipo de políticas posibilitan salir de la crisis económica, así como también, esto provoca

cambios en la idea de la sociedad neogranadina, debido a que se considera como población

civilizada a “los descendientes de los europeos i de los extranjeros domiciliados en ella” (Cuervo,

1852, p 44).

En segundo lugar, a través de este proceso, se pretende también el fomento de la institución

familiar, que bajo la perspectiva del catolicismo y su evangelio, “tiende a confundir al jenero

humano en una sola familia” (Liceo, 1856, p. 115), que al significar unión, prosperidad y poder,

representa de manera simbólica “la gran ciudad de Dios – la especie – Adan rejenerada – con la

tierra por peaña i el firmamento por dosel” (Liceo, 1856, p. 115). En resumen, lo que se pretende

institucionalizar es el ideal de la civilización cristiana. En otras palabras, la familia se constituye

en el eje articulador entre la inmigración, religión y economía, ya que en las zonas donde se requiere

mano de obra, se establecen familias bajo el matrimonio católico, puesto que se pretende que sean

las zonas más productivas, en comparación con aquellas regiones de clima cálido, costeras o

fronterizas, donde era predominante el contubernio. De esta manera entonces, se logra el ideal de

civilización, en este caso católica, muy conveniente para los extranjeros que visitan el país, puesto

que encontrarían “en los sencillos i cordiales goces de la sociedad de familia, una compensación

de la falta de teatros, conciertos, paseos i diversiones que por allá se compran á peso de oro,

adquirido á esfuerzos constantes i penosos” (Cuervo, 1852, p. 80). En última instancia, lo que

evidencia este proyecto de inmigración, es que la familia como referente religioso y económico,

vendría a jugar un papel clave en la consolidación del proyecto modernizador liberal, es decir, un

intento por lograr la unión de la población, en aquella ciudad de Dios (1856) donde la prosperidad

es el fruto de la alianza familiar, porque “la monogamia o el matrimonio de un hombre con una
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sola mujer es la única institución conforme a la dignidad humana i a una sana moral, teniendo

ademas en favor de ella poderosas razones de economia política” (Sánchez, 1869, p. 84).

Estos motivos fueron los que llevaron a los liberales a plantear una política económica que

gira en función a las reglas del mercado, teniendo en cuenta la idea de una expansión exportadora,

que fomenta la industria privada, que a su vez propende por minimizar la intervención estatal, “con

el objeto de aumentar el flujo de transacciones internacionales y, por lo tanto, para engranar al país

dentro de la red de comercio mundial” (McGreevey, 2015, p. 127). Como producto de esta idea

liberal fundamentada en el laissez faire, se inicia una discusión sobre el estado de las vías de

comunicación en el país, pues estas se constituyen en el elemento que posibilita establecer

conexiones comerciales con el exterior. Por esta razón, “después de 1863, la elite colombiana llego

a la convicción de que aún una economía efectiva de exportación necesitaba del desarrollo del

transporte terrestre, cosa que en esta época equivalía a decir ferrovías” (Safford, 2014, p. 381).

Teniendo en cuenta lo anterior, el desarrollo de vías de comunicación implica jugar, por decirlo de

alguna manera, con las condiciones particulares de la geografía nacional, las cuales como ya se ha

mostrado en capítulos anteriores, se caracteriza por la influencia de la cordillera de los Andes y su

división en tres ramales, lo que implica una topografía variopinta, caracterizada por un terreno

montañoso y escarpado que dificulta la conexión entre regiones. Una muestra de lo anterior, se

encuentra en la descripción que realiza Tomás Cipriano de Mosquera en su texto de 1866

Compendio de geografía general política, física y especial de los Estados Unidos de Colombia

dedicado al Congreso de la Unión, en la cual pone de manifiesto la dificultad que existe para la

comercialización de algunos productos, debido a las condiciones del terreno y la dificultad de

construir caminos: “la cordillera central tiene tres sierras nevadas, la de Ruiz y Tolima, la de Huila

y la de los Coconucos, de donde se puede proveer á todo el país de hielo, si se componen los

caminos, como se hace hoi con Popayán y otros lugares; y en toda ella se producen los cereales y
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hortalizas de las zonas boreal y austral, de la mejor calidad” (p. 268). Estas condiciones, dibujan

un escenario complejo, en términos de que es necesario solucionar un determinado número de

variables para poder encauzar el proyecto exportador colombiano de medio siglo, debido a que “las

húmedas y cálidas tierras bajas de Colombia carecían de una población laboral local numerosa y

eran una amenaza mortal para aquellos que llegaban de otras regiones” (Safford, 2014, p.392).

Entonces, una de estas condiciones es que la apertura de caminos requiere la negociación con

expertos al respecto que por lo general son extranjeros, a pesar de que “la contratación de ayuda

técnica foránea y aun la de la fuera laboral domestica implicaban una erogación muy alta” (Safford,

2014, p. 392). En consecuencia, esta condición se vuelve importante a la hora de adjudicar un

contrato a empresarios de caminos, como se muestra para el caso del Estado Soberano de

Santander, donde se exigía que el:

Empresario, (…) tenía no solo que ser un productivo y reconocido hombre de negocios,

sino que además debía poseer cierta influencia política: tener un personaje altamente

competitivo y de origen extranjero marcaba profundamente el poder del gobierno ante la

sociedad; en el plano político, se necesitaba a alguien que cuidadosamente hiciera lo posible

por introducir la ‘modernización’ al construir las vías de acceso al río Magdalena (Carreño

y Maldonado, 2009, p. 22).

Esta dependencia de técnicos extranjeros (27), permite pensar en un redireccionamiento de la

educación técnica en el país, la cual se caracteriza a inicios de la república por tratar de “estimular,

mediante la utilización de varios mecanismos, el desarrollo de una población ordenada, moral,

27 Un caso que se puede citar es el de Geo von Lengerke ciudadano alemán que llegó a Colombia en 1832, quien tuvo
una gran relevancia en el Estado de Santander a mediados del siglo XIX por la construcción de caminos hacia el río
Magdalena. Una amplia alusión a Lengerke se muestra en la obra de Pedro Gómez Valderrama “La otra raya del tigre”,
en la cual se relata su vida en el contexto de la segunda mitad del siglo XIX, caracterizando las diferentes guerras
civiles y la explotación de recursos naturales como la quina, el tabaco y el petróleo.
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laboriosa e industrialmente capacitada” (Safford, 2014, p. 110). En otro sentido, los liberales

promueven una educación de tipo práctico, debido a que el proyecto de construcción de vías

férreas, requiere por ejemplo, “el establecimiento de ferrerías y una demanda más amplia de

técnicos” (Safford, 2014, p. 110). Teniendo en cuenta que para 1863 se han constituido los Estados

Unidos de Colombia a través de la Constitución de Rionegro, por medio de la cual los Estados

quedan encargados de promover la instrucción pública, en este sentido, hubo un acuerdo político a

nivel nacional que establece como propósito ilustrar a la población, debido a que “estaban de

acuerdo en que las escuelas eran la clave para unificar la nación, lograr el progreso material y

civilizar al pueblo” (Rausch, 1993, p. 83).

En consecuencia, hacia 1864 José María Samper impulsa a través de un decreto ley, la constitución

de un Instituto Nacional, el cual está orientado hacia el desarrollo de lo técnico y, se ubica en la

capital de la Unión, “compuesto de tres escuelas, a saber: 1. De ingeniatura civil i militar; 2. De

Ciencias naturales; 3. De Medicina i cirujia” (Samper, 1864, p.1). Posteriormente en 1867, se funda

este instituto bajo el nombre de Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia,

institución que conserva la idea u orientación hacia el saber técnico. Por lo tanto, se pretende de

alguna manera que los jóvenes logren una educación científica y práctica, en oposición a la forma

que se implantó en la primera mitad del siglo XIX, puesto que son “mui contados son los jóvenes

que, merced a una vigorosa intelijencia i creándose ellos mismos un método de estudios, han

llegado a ser científicos: i es la verdad, que entre la jeneracion universitaria de 1848 i la que hoi

estudia, se encuentra un irreparable vacio intelectual” (Ancízar, 1868, p. 4). En este sentido, “la

universidad se definía como un ‘cuerpo de profesores’ cuyo objetivo era difundir y adelantar las

ciencias” (Obregón, 1992, p. 42). Por lo tanto, a partir de la creación de la Universidad Nacional,

se da paso a la formación de ingenieros a través de su escuela, así como también a la “educación

técnica y científica en los niveles inferiores de instrucción” (Safford, 2014, p. 419). Por ejemplo,
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la universidad debía incluir una Escuela de Artes y Oficios, la cual está dirigida fundamentalmente

a la capacitación de los artesanos, a quienes el presidente Mosquera solicita a través de un informe

en 1867, prestar especial atención sobre esta población:

Esta porción de la sociedad, compuesta en su mayor parte de hombres pobres, que solo

aspiran al trabajo y que son los que llevan el peso de la miseria por falta de instrucción

elemental artística, deben tener una escuela normal, en donde no solamente aprendan un

oficio científicamente sino donde se formen maestros en diferentes artes para toda la Unión.

Yo imploro del Congreso una medida de justicia para esta clase de ciudadanos, que son los

primeros en derramar su sangre el día del conflicto y a quienes ocurren los caudillos de los

diversos partidos políticos para elevarse, pero no para hacerlos felices. Que reciban este

beneficio de la munificencia nacional (Mosquera, 1867, p. 22).

Como se puede apreciar, con la Universidad Nacional se pretende concretar varios elementos.

Inicialmente de orden económico, puesto que se busca resolver el problema de la mano de obra, ya

que de alguna manera se inicia la formación de ingenieros para la construcción de caminos,

ferrocarriles, y lograr la integración de Colombia en el concierto internacional y, por supuesto,

mejorar las condiciones económicas, en tanto que “la riqueza de un pueblo depende más de su

industria, comercio, espíritu de empresas, i de su habilidad i aplicacion a la agricultura i a las artes,

que de la fertilidad natural o del dinero” (Sánchez, 1869, p. 92). Dicho de otra manera, esta

institución es un vehículo para posibilitar una educación de carácter práctico, así como también la

“adaptación del liberalismo a las exigencias educativas de la época” (Loaiza, 2004, p. 391).

En segunda instancia, a partir de la fundación de la universidad, se continua planteando un

problema geográfico, no solamente por la inclusión de un curso de esta naturaleza dentro de la

Escuela de Literatura y Filosofía, o por haber adoptado un manual escolar para la enseñanza de la

geografía denominado Jeografia matemática, Física i Política i Nociones Jenerales de Jeografia
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Antigua. Por A. Sánchez de Bustamante; sino debido a que era necesario resolver un problema

sobre el conocimiento del mismo, el cual se ha venido desarrollando con la Comisión Corográfica,

en lo concerniente a los recursos, población, topografía y la realización de cartas geográficas,

puesto que “el país estaba profundamente disperso: las diversas regiones se encontraban aisladas

por falta de vías de comunicación y por la carencia de un mercado interno” (Obregón, 1992, p. 48).

Por otro lado, es necesario el desarrollo de un conocimiento técnico sobre el territorio, el cual solo

se puede alcanzar a través de la institucionalización de la geografía y la creación de manuales con

un sentido diferente al de copiar o reproducir, es decir con un carácter científico, lo que permite

una concepción de sociedad diferente, donde es posible la composición en un mismo espacio de

individuos con intereses disimiles, en tanto que “a la ciencia (…) se le adjudicaba la capacidad

neutra para congregar de manera indistinta a miembros de la elite liberal y conservadora” (Loaiza,

2004, p. 391).

Finalmente, a través de la idea de congregación se vislumbra un cambio en la idea de gobierno a

través de la emergencia de la noción de sociedad civil, la cual se puede entender como aquella que

está a cargo del Estado y, que se compone de “conjuntos, del mismo nivel o de nivel diferente, que

va a agrupar a los individuos en una serie de núcleos” (Foucault, 2008, p. 343). En este sentido, la

sociedad civil al estar compuesta de unidades disímiles, tiene unos vasos comunicantes que las

unen. Por un lado, a través del gobierno debido a que se concibe como “la unidad de las fuerzas

físicas i morales de la sociedad civil para mantener las leyes i la constitución” (Sánchez, 1869, p.

89). Por otro lado, se tienen en cuenta los vínculos económicos y la adopción del liberalismo como

idea que tiende a “proteger los intereses individuales contra todo lo que pueda aparecer, en relación

con ellos, como una intrusión procedente del interés colectivo” (Foucault, 2008, p. 86), por lo tanto,

los lazos comunitarios de la sociedad civil, tienden a desaparecer por medio del vínculo económico,

porque este “tenderá – al marcar, al apoyar, al hacer en cierta forma más incisivo el interés egoísta
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de los individuos – a deshacer constantemente lo anudado por el lazo espontaneo de la sociedad

civil” (Foucault, 2008, p. 344).

En síntesis, lo que se ha abordado a través de este capítulo, es la manera como la población

se convierte durante el periodo republicano en un asunto de gobierno. En este sentido se va a

plantear durante este tiempo un proyecto civilizatorio influenciado por la relación economía-

gobierno-indígenas-civilización-religión, el cual tiene diversos objetivos como el desarrollo

económico, social y cultural, en este caso por medio de las conexiones que se pudiesen establecer

con el exterior, en especial con Europa y Norteamérica, considerados como territorios civilizados

por su forma de vida y concepción acerca de la explotación de sus recursos económicos, además

de su hegemonía con relación a otras naciones. En este sentido, se promueve desde el Estado central

unas líneas geográficas desde el centro hacia las fronteras, con el objetivo de obtener un saber sobre

estas poblaciones las cuales han escapado a las diversas formas de gobierno, debido al aislamiento

e independencia que han adquirido en estos lugares. Es por esto que estos espacios son

configurados a nivel discursivo como peligrosos, debido al nivel de barbarie y salvajismo que reina

en ellos, así como también por las prácticas anómalas que se presentan como el contrabando, el

concubinato, el desarrollo de enfermedades, factores que no favorecen, en ese momento, el tránsito

hacia una sociedad civilizada. Por lo tanto, en el siguiente capítulo, se expone la manera como las

misiones científicas, militares y religiosas, en especial la Comisión Corográfica va a concatenar

unos saberes que van a definir la política geográfica de la nación y la conformación, del mapa o

cuadro de los Estados Unidos de Colombia.
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Capítulo 5

Para no concluir

En el capítulo anterior se mostró la manera como la población al convertirse en un problema

de gobierno, propicia la puesta en marcha de un proyecto científico y civilizatorio denominado

Comisión Corográfica que sirvió para redescubrir la nación en varios sentidos: económico, social

y cultural, al igual que se trazó el objetivo de promover el desarrollo de la nación y su inserción en

el concierto económico internacional. Esta exploración y redescubrimiento nacional, también

sirvió para plantear unas líneas geográficas que irían desde el centro hacia las fronteras, lugares

considerados como peligrosos y frente a los cuales, era necesario integrarlos al territorio, lo que

significó también, civilizarlos. Pero el sentido de este proceso, es importante recordarlo, pues era

sostener su alejamiento, porque la idea de lograr la unidad nacional implicaba que lo peligroso, lo

ilícito y lo anormal, se queden en estos espacios fronterizos para que no lleguen al centro.

De acuerdo con lo anterior, es importante plantear la pregunta acerca del por qué estas líneas van

del centro al norte y al oriente y, por qué no hacia el sur. Dentro de los hallazgos encontrados en

torno a estos cuestionamientos, se tiene que la región andina, debido a su variedad climática y por

ser lugar de asentamiento de la mayor parte de la población, que se considera para la época como

una elite política o económica, pretende configurar desde allí, una sociedad civilizada a partir de

diversos elementos como la promoción de la inmigración extranjera, la catequización en las

fronteras, la colonización de baldíos, así como también la consolidación de una colectividad

fundamentada en la idea de familia cristiana, como base para la sostenibilidad de población y mano

de obra.

También se configura una geografía del aislamiento-incorporación, que se puede entender como

una política geográfica para el establecimiento de límites en las fronteras, a través de diversos
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mecanismos que permiten incorporar (28) estos territorios al centro, con la idea de sumarlos al

proyecto civilizatorio, es decir, que la intención de la política del Estado central se enfoca en irlos

adosando la civilización desde el centro hacia afuera, lo que en palabras de Foucault (2014b) se

denomina una reacción positiva, “observación, formación de saber, multiplicación de los efectos

de poder a partir de la acumulación de la observación y el saber” (p. 55). Este efecto se da a través

de la construcción del mito de la frontera, que, por medio de las líneas geográficas del centro al

norte y al oriente, se crea la imagen de lo que es el afuera y el adentro que “constituyen una

dialéctica de descuartizamiento y la geometría evidente de dicha dialéctica nos ciega en cuanto la

aplicamos a terrenos metafóricos” (Bachelard, 2016, p. 250). Es por esta razón que el mito al

representar la llegada de la civilización a la frontera, lugar ocupado por una población indómita,

ingobernable, con prácticas consideradas ilícitas para la época, permite la diferenciación entre lo

que es y no es civilizado, es por ello que “la simple oposición se tiñe de agresividad. La oposición

formal no puede permanecer tranquila. El mito la trabaja” (Bachelard, 2016, p. 251). De esta

manera, el mecanismo es de aislamiento e incorporación, lo que se demuestra en diversos

documentos, que dan cuenta de la implementación del mismo.

El primero, se denomina Decreto y circular sobre establecimiento de casas de misericordia

de 1867, emitido por el presidente del Estado Soberano de Cundinamarca, en el cual se expresa

que es el gobierno federal, el encargado de los indigentes, para los cuales se debe construir una

casa de misericordia, “y si esto no fuere posible, encargaran la asistencia de ellos a los vecinos

más pudientes del distrito” (decreto, 1867, art. 2). Este tipo de filantropía, se desarrolla a partir de

28 Cien años después en 1980, se comienza a utilizar la noción de integración, que respondía al principio de
normalización, reemplazando la idea de aislamiento-incorporación; es decir que las personas son aceptadas y atendidas,
de acuerdo con unas características que les son propias. Posteriormente hacia 1990, aparece la idea de inclusión, a
partir de la celebración de la Conferencia mundial de educación para todos, celebrada en Jomtien (Tailandia). Esta
consiste, en una política social y educativa, que propone que las personas que estaban apartadas, se incluyan en el
centro, bajo el principio de acceso; así se propende por lo colectivo y el vivir juntos, para evitar que alguien este
aislado.
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la intención de ubicar en espacios fijos la indigencia, que estarán bajo la vigilancia del Estado

encargado de “asignar sitios, definir presencias, y presencias en una cuadricula” (Foucault, 2014b,

p. 53).

En este mismo orden, en la constitución de 1821 en la ley del 8 de octubre Sobre organización y

régimen político de los departamentos, provincias y cantones en que se divide la república,

presenta una necesidad urgente de organizar el territorio, en el sentido de lograr establecer cuáles

son sus límites, quién los habita, pero dadas las limitaciones económica y políticas del momento,

se argumenta por un lado que se asume una división provisional de la república en siete

departamentos, pero de otra parte, se advierte que existen unos lugares que son desconocidos, por

ello “las demás partes del territorio de Colombia que estén libres, o se incorporen después de la

Republica, se agregaran provisionalmente al departamento más inmediato” (Const., 1821, art. 3, p.

221). Por consiguiente, lo que se observa es como la política de incorporación, a su vez, se

acompaña del aislamiento, en tanto que lo importante es la sumatoria de lo disperso para poder

organizar y posteriormente meter en un cuadro o mapa.

En este mismo sentido, en 1856 el informe sobre la provincia de Casanare emitido por la Comisión

Corográfica, expone la dificultad que existe para someter a los indígenas, es decir para acercarlos

a la civilización, pero paradójicamente, al mismo tiempo se quiere hacer retroceder a estas

comunidades que son calificadas como bárbaros, argumentando que “se necesitaría de pronto una

gran población, y esta no puede llegar sino paulatinamente, y tanto más tardará en desarrollarse en

Casanare, cuanto más sean los peligros con que la amenacen de cerca los indios” (Comisión, 1959,

p. 381).

Otro documento, tiene que ver con la ley del 12 de septiembre de 1867, sobre el establecimiento

de un lazareto en el Estado, en el cual Cundinamarca asume la protección de los “elefanciacos

residentes en su territorio, y los recomienda al interés de las autoridades, y á la caridad activa de
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los buenos corazones, como seres desgraciados, dignos de toda especial conmiseración de las almas

cristianas” (art. 1, p. 478).

Estos lugares, a los cuales son asignadas rentas para su conservación, son ubicados en un lugar

específico establecido por el Poder Ejecutivo, el cual reúne dos tipos de población a saber: los

elefanciacos y leprosos. Estos últimos, ante el cambio del significado de la noción de lazareto hacia

mediados del siglo XIX, estas instituciones se destinaron a su atención (Obregón, 2002). Por lo

tanto, esta incorporación de enfermos en una institución patrocinada por el Estado en el lugar que

a bien designaron, es un intento de acercamiento, por la necesidad de aumentar el nivel de

conocimiento y seguridad con respecto a estas enfermedades, pero a su vez también representa un

alejamiento en el sentido de la inscripción territorial, de la demarcación y el encuadramiento.

En este sentido, es necesario describir los componentes de estos mecanismos (misiones religiosas,

militares, Comisión Corográfica), que se constituyeron como técnicas de conocimiento o

tecnologías geográficas utilizadas en la segunda mitad del siglo XIX, con la idea del aumento de

los niveles de civilización en el Estado.

Por lo tanto, esta problematización acerca de lo geográfico, se evidencia a través de la necesidad

de consolidar no solo lo que se ha denominado en el capítulo anterior como una política del cálculo

como objeto de gobierno (Foucault, 2014c), sino también a través de una política de muchos

conocimientos que se incorporan al gobierno, como la estadística, ciencia, religión, cartografía,

geología, comunicación, que claramente la geografía los transforma y permite aglutinar. En este

sentido, cuando se enseña geografía en la escuela, se indican las características de la frontera y

como llegar a esas poblaciones por medio de carreteras, comisiones, para que dibujen su flora y

fauna, realicen caminos y ejecuten los mapas. También, otra comisión de carácter militar, para que

establezcan puestos para la seguridad. Entonces, la geografía se convierte en una ciencia estratégica

porque es la que permite llegar a las fronteras.



373

Con respecto a las misiones, es necesario recordar que durante el siglo XIX son

implementadas con la idea de “integrar extensos territorios de la periferia donde había poca o nula

presencia, para incorporar a sus pobladores a la vida política, económica, social y cultural de la

nación” (Córdoba, 2015, p. 22). En este caso, las regiones ubicadas al norte y al oriente de la

cordillera de los Andes, deben ser incluidas dentro del mundo cristiano-civilizado, puesto que este

conserva “la unidad, i con ella aquel inagotable fondo de fe i de caridad, único que produce el celo

santo i magnánimo, que obra todo jenero de sacrificios, hasta el heroísmo del martirio” (Decreto,

1842, p. 6). También se mantuvo una política dual y ambigua con relación a las misiones, puesto

que “siempre aparecían como el único medio posible de reducción e incorporación de los indios

salvajes” (Arias, 2007), p. 56). Así lo plantea para 1843, el ministro del Interior Mariano Ospina

Rodríguez, quien pretende con su plan de estudios de 1844 hacer una reforma educativa a nivel de

colegios y universidades para formar profesionales conservadores, así como también, cree que “los

sacerdotes eran esenciales en la integración de los indígenas a la sociedad neogranadina” (Rausch,

1999, p. 83). Por lo tanto, es necesario plantear “un proyecto de civilización y vinculación de estos

territorios por medio de la Iglesia católica, con ayuda de diversas comunidades religiosas como

elemento clave” (Córdoba, 2015, p. 22). Teniendo en cuenta lo anterior, surge el interrogante

acerca de qué hacen los misioneros religiosos en torno a este proyecto civilizatorio.

Con el objetivo de dar apertura al interrogante, es necesario describir las diferentes técnicas que

implementaron los religiosos en las fronteras, pues estas “comunidades fueron las encargadas de

establecer un incipiente control social entre los pobladores de estas enormes extensiones”

(Córdoba, 2015, pp. 22-23). Entonces, el objetivo es analizar como la geografía atraviesa estos

procedimientos utilizados para la civilización o reducción de las comunidades que habitaron en

estos espacios.
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En primer lugar, las misiones llevan en sí la idea del recorrido y reconocimiento del territorio, con

el objetivo de ir apropiando y extendiendo la frontera, puesto que “el legislador no cuenta con otros

medios para la obra redentora de la civilización de aquellos salvajes temibles, que el empleo de la

persuasión en la boca del apóstol de la caridad i de la filantropía” (Zaldúa, 1850, p. 157). Estas

“excursiones apostólicas” (Kuan, 2015), consisten en recorridos que se hacen por vía fluvial y a

través de caminos, lo que tiene como objetivo, dar informe y reconocimiento de las diversas

comunidades que se encontraban a su paso, para posteriormente reubicarlas en una misión. Estas

aún conservaban la tradicional idea colonial, que consistía en que “no están formadas de una misma

tribu de indios, pero consisten á veces de familias de diferentes naciones, que hablan diversas

lenguas” (Cradock, 1822, p. 662). De acuerdo con lo anterior, los indígenas ya no son errantes,

salvajes y autónomos, sino que están circunscritos a un espacio delimitado, porque este se debe

diferenciar de aquel que no está ordenado, por esta razón, para el caso de las órdenes religiosas

como los jesuitas, es importante la “demarcación de las misiones asignadas a la Compañía sin que

nadie pudiera quejarse de que la Compañía había metido la hoz en mies ajenas ó despojado á otro

de lo que estaba á su cargo” (Rivero, 1883, p. 310). Por ejemplo, en el siglo XVII dentro de los

métodos de evangelización de los misioneros en América, está el de la delimitación del espacio

apostólico, que consiste en que “una vez [se] reunía un grupo de indígenas y les afirmaba la

necesidad de hacer poblado e iglesia se hacía una cruz de madera como símbolo de la nueva

fundación y les hacia una breve catequesis sobre el significado de esta” (Kuan, 2015, pp. 60-61).

Esta forma de organización y disposición del espacio, obedece a que las misiones a través de la

agricultura y la explotación de recursos, ejercen un control sobre la mano de obra. Por ejemplo, en

el Casanare los indígenas en las misiones tienen diversas ocupaciones y obligaciones de carácter

productivo, puesto que “tenían pequeños sembrados de yuca y maíz, cultivaban el plátano y

pescaban en los ríos. Hacían sombreros, canastos y petacas de palma y moriche y hamacas de tela”
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(Rausch, 1999, p. 72). Además, deben tener en cuenta que el producto de la venta de estos bienes,

“así como los salarios, se destinaban a la compra de sal, telas, ropa y utensilios” (Rausch, 1999, p.

7).

Por consiguiente, las misiones al ser garantes de la civilización, también deben reportar dividendos,

producto del aprovechamiento de todo en cuanto “a su comercio i a su industria se ofrezcan los

multiplicados tesoros que encierra aquel territorio” (Obispo, 1869, p. 1), y que por supuesto la

mano de obra indígena sirve de medio para el logro de este objetivo, pero a su vez, esta necesita de

una organización del tiempo, puesto que ya reducidos a la vida civil, deben repartir el tiempo entre

la oración y el trabajo, por ello “el misionero descuida inspirar al indio el amor del trabaxo, al

mismo tiempo que le inspira el amor de Dios. Con tal que diga á ciertas horas una quantas oraciones

entre dientes, se le dispensa de lo demás” (Cradock, 1822, p. 663). Otro ejemplo del control moral

y temporal de la población, se muestra en el relato del padre Tomas Piquer (1847), citado por el

autor Misael Kuan Bahamón (2015), en el cual se expone la forma como los encadenamientos

cronológicos, la segmentación espacial y el catecismo, se combinan para el establecimiento de una

disciplina moral:

Todos los nativos debían escuchar la catequesis del misionero, doctrina que se impartía los

martes y domingos – en el caso de los niños se les adoctrinaba todos los días –. Además,

después de la explicación del catecismo se celebraba la misa; los jueves se organizaban

procesiones para rezar el rosario en las calles; los sábados los indígenas recitaban el ángelus

antes de la misa, y los domingos, después del sermón doctoral, se realizaba una homilía y

una lectura con su explicación, en este espacio los sacramentos eran muy importantes

(Kuan, 2015, p. 35).

Es decir que la disciplina del tiempo, es lo que permite que el indígena se aleje de toda costumbre

que lo aparte de la vida en la misión, puesto que fuera de ella “se hallan separados de la casa paterna
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cuyo jefe es el señor” (Obispo, 1869, p. 1). Por esta razón, los padres dominicos en sus misiones

“enseñaban el dogma a los adultos, y cuatro veces por semana daban clases de catecismo a los

niños” (Raush, 1999, p.73). Entre tanto, para los franciscanos en el siglo XVII, era de vital

importancia el catecismo como parte de su metodología, pues “la asistencia era obligatoria y

quienes fallaran eran flagelados o sancionados con una multa” (Kuan, 2015, p.32).

Por tal razón, las poblaciones de las misiones son convertidas en una pieza de la maquinaria

agrícola, puesto que se emprende una lucha moral contra la ociosidad, de tal manera que “el tiempo

de los unos debe ajustarse al tiempo de los otros de manera que la cantidad máxima de fuerzas

pueda ser extraída de cada cual y combinada en un resultado óptimo” (Foucault, 1996, p. 169). Es

por ello que si el indígena “cultiva unas cuantas provisiones alrededor de su choza, pasa por hombre

muy industrioso” (Cradock, 1822, p. 663).

Por otra parte, el saber militar como parte de las técnicas geográficas utilizadas en la

segunda mitad del siglo XIX, es de gran importancia para el reconocimiento y representación del

territorio en cartas geográficas, en tanto que los militares se encargan de recorrer el territorio debido

a sus campañas, y de igual manera como hacen los misioneros, también dan noticia de los diversos

lugares para la consolidación de un saber sobre estos, porque precisamente uno de los elementos

del arte militar, consiste en “la apreciación del espacio” (Tzu, 2007, p. 39). En consecuencia, estas

funciones que ejercen los militares en los diversos territorios, “deben situarse absolutamente en

tanto que práctica y en tanto que poder, en el marco de las funciones que ejerce el aparato del

Estado para el control y la organización de los hombres que pueblan su territorio” (Lacoste, 1977,

p. 7). En este sentido, los habitantes de lugares alejados, fronterizos, autónomos, se constituyen en

elementos claves a nivel económico, debido a su importancia en el proceso de explotación de

recursos naturales, por esta razón, “será necesario relacionarlos (…) haciéndolos espacio, en un

proceso de producción” (Sánchez, 1990, p. 80).
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Durante la segunda mitad del siglo XIX, bajo la administración de Santander se da inicio a una

práctica persuasiva hacia los indígenas aun no civilizados, que consiste en ofrecer dádivas, con el

objetivo de acercar a estas poblaciones al dominio del Estado, lo que se puede considerar como

una estrategia eminentemente militar, debido a que es importante en este tipo de acciones “fingir

que uno se acomoda a los designios del enemigo” (Tzu, 2007, p. 79). En este sentido, hacia 1824

se aprueba una la ley que pretende autorizar “la entrega de tierras, herramientas y demás a cualquier

tribu que quisiera acogerse a una existencia civilizada” (Bushnell, 1966, p. 207). Este

procedimiento, hace parte de la política de incorporación de las poblaciones ubicadas en la frontera,

a lo largo del periodo republicano decimonónico, puesto que es necesario establecer límites, que

son las líneas que trazan el contorno del país, “más allá de las cuales o se estiende el mar, o empieza

el territorio de otros Estados fronterizos” (Sánchez, 1869, p. 91).

Además, durante el siglo XIX las fronteras fueron entendidas como “configurativas del espacio

político de la nación, para lo cual determinadas zonas requerían ser integradas y otras ser

delineadas” (Núñez, 2013, p. 183). Por lo tanto, desde el proceso de descolonización con respecto

a España, se mantiene la idea de unificar el territorio para el progreso de la nación, así como lo

expresa Simón Bolívar (1819) en su discurso en Angostura, cuando plantea como salida a la crisis,

a la que estaba sometida la naciente república, argumentando que es necesario “fundir la masa del

pueblo en un todo” (p. 20), además de hace hincapié en: “unidad, unidad, unidad, debe ser nuestra

divisa. La sangre de nuestros ciudadanos es diferente, mezclemosla para unirla” (p. 20). En

consecuencia, este se constituye en un proceso que a traviesa todo el siglo XIX, bajo la idea de

homogenizar la nación, aspecto que pasa por innumerables dificultades debido a las características

especiales que poseían las diferentes regiones de Colombia.

En consecuencia y según como lo plantea el historiador Armando Martínez Garnica (2019), este

proceso se estructura a través de dos elementos, “de un lado, la integración de quienes
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originalmente pertenecían a distintos estamentos y ‘republicas’; del otro, la integración de todas

las provincias en un único cuerpo político centralizado” (p. 290). Este transcurso plantea también,

el desafío que muestran las fronteras, debido a las dificultades que se presentan a la hora de

establecer líneas divisorias en estos territorios y ante lo cual como ya se mostró anteriormente, las

misiones religiosas jugaron un papel importante para el cumplimiento de este objetivo, así como

también, las misiones militares, teniendo en cuenta que solo se van a considerar “como ‘integrados’

aquellos territorios debidamente articulados a la red vial oficial, lo que permite la circulación de

mercancías y su control militar” (Serje, 2011, p. 140).

De acuerdo con todo lo anterior, las misiones militares en las fronteras del territorio operaron a

través de diversos procedimientos, evidentes en diversos documentos de la época, que dan cuenta

de la forma como se pretende cohesionar e incorporar a determinadas poblaciones consideradas

como no civilizadas, por esta razón, es importante realizar un análisis que conlleve a vislumbrar

los diferentes matices de las técnicas geográficas aplicadas durante la segunda mitad el siglo XIX.

Inicialmente, se sostiene la misma idea de la ley del 3 de agosto de 1824 consistente en los

ofrecimientos que se le hacen a las comunidades indígenas aun sin integrar y que posteriormente

se le denomina como gratificaciones, que pretenden establecer un sistema de negociaciones con las

comunidades indígenas, con el fin de evitar un proceso de desgaste político y económico a través

de un conflicto armado. Por ejemplo, para 1837 el Estado destina una suma de seis mil pesos “para

fomento de misiones i gratificaciones á las tribus de indijenas” (Ley, 1837, p. 38), lo que demuestra

que no es suficiente la instalación de guarniciones militares ya que estas “conducían eventualmente

a controlar determinados espacios, pero solo el establecimiento humano suponía garantía de

dominio” (García de Cortázar, 1985, p. 15). Por estas razones, el sistema de gratificaciones se debe

entender como una serie de “acciones relacionadas con la seguridad pública, el comercio pacífico

y la reducción, tres elementos claves para lograr la sujeción y articulación de los nativos a la
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sociedad y las instituciones civiles, militares y religiosas” (Polo, 2015, p. 179). Es así como estos

acuerdos que son de naturaleza política, tienen como telón de fondo un objetivo militar, ya que a

pesar de la instalación de guarniciones, no se logra el control total de la zona, un indicador de una

incursión leve en territorio enemigo porque se “está en terreno fronterizo” (Tzu, 2007, p. 78).

Por ejemplo, para el caso de la Guajira, por parte del gobernador se firmaron varios tratados de

amistad y alianza política con jefes indígenas entre 1834 y 1835, los cuales pretenden evitar

conflictos con las comunidades, además estos son complementados a través de ofrecimientos o

gratificaciones a los jefes nativos, que comprendían “especies de alimentos (maíz, plátano, panela,

carne), telas para hacer mantas y pañuelos, así como tabaco y ron” (Polo, 2015, p. 178). Otro caso

al respecto, se evidencia en Casanare y Meta a mediados del siglo XIX, cuando poco quedaba de

las misiones que habían florecido en esta región y se opta por plantear otra forma de reducir a los

indígenas, esta vez a través de un proceso de mestizaje, el cual se sugiere que sea con gentes de

color, que era la población de la que otrora se sirvieron los misioneros, pues estos estaban

“acostumbrados, no solamente al clima, sino a traficar con alguna tribus” (Comisión, 1959, p. 383).

Adicionalmente, también se utiliza un sistema de gratificaciones que junto con el de colonización

y mezcla, funciona de la siguiente manera: en primer lugar, a los colonos se les dota de un título

militar como “capitanes pobladores, a los cuales se les daría lo necesario para que con regalos

atrajesen algunas familias a vivir en ciertos y determinados puntos sobre el Meta o en algunos de

sus afluentes” (Comisión, 1959, p. 383). En definitiva, la idea en este caso es formar una empresa

de colonización, puesto que a través de la mano de obra de los indios reducidos y del buen trato

que reciben, los capitanes pobladores obtienen mayores beneficios económicos, pues superados los

problemas del clima, “podrían sacar mayores ventajas y más pronto lucro de su empresa”

(Comisión, 1959, p. 383).



380

De tal manera, estas alianzas políticas tienen una estrecha relación con el “modelo militar como

medio fundamental para prevenir la alteración civil” (Foucault, 1996, p. 12), debido a que, a través

de este mecanismo se intenta controlar algunas prácticas que van en contra del patrimonio de la

nación, como el contrabando y por esta razón, es importante la instalación de puertos militares,

que “son aquellos en que suelen apostarse los buques de guerra de cualquiera nación” (Sánchez,

1869, p. 39). Por esta razón, se pretende ir “aumentando (…) fuerza marítima á proporción que lo

permitan los recursos pecuniarios del país; los cuales deben recibir el consiguiente incremento

cuando nuestros cruzeros i guarda-costas sean suficientes á impedir el comercio clandestino, i hacer

respetar nuestro pabellón” (Congreso, 1838, p. 26). Por lo tanto, la seguridad tiene varias

implicaciones dentro de este contexto. Por un lado, está lo económico, en tanto que del dominio

del territorio y de la población, deviene la posibilidad de producción debido a la mano de obra

disponible y sujeta a las leyes, ya que se comprende que “las tierras de la República, no ocupadas

ni sujetas al dominio particular, han debido ser, son, y serán un manantial de riqueza para el estado”

(Congreso, 1826, p. 40).

Por otra parte, implica también el establecimiento del orden social en determinados lugares como

las fronteras, las cuales representan categóricas tensiones de carácter bélico que ponen en riesgo la

paz en estos terrenos, por lo tanto es necesaria la instalación, tanto de puertos como de guarniciones

militares, ya que estas “instituciones de guerra, tienden cada vez más, en cierto modo, a existir

únicamente en las fronteras, en los límites exteriores de las grandes unidades estatales” (Foucault,

2014a, p. 53). En este sentido, el dominio militar se extiende para establecer un ordenamiento del

espacio, es decir que se configura como un espacio económico y social, donde las diversas fuerzas

que actúan en él, ingresan en un proceso de homogenización al considerarse como reducidos a la

vida civilizada, pero al mismo tiempo, esta organización espacial en “cuadros tiene como función,

(…) tratar la multiplicidad por sí misma, distribuirla y obtener de ella el mayor número de efectos
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posibles” (Foucault, 1996, p. 153). Por lo tanto, esto da lugar a la realización de operaciones y

movimientos que permiten establecer la paz en estos espacios, por ejemplo, hacia 1868 “el Poder

ejecutivo asumió la dirección de las operaciones de la guerra en todos los puntos del territorio de

la Unión en que hubiera sido o fuera turbado el orden público o existieran fuerzas rebeldes contra

la constitución i las leyes” (Congreso, 1868, p. 11). Por consiguiente, a través de este decreto se

logra observar que la alteración de un orden establecido constituye una preocupación estatal, en

tanto que, puede comprometer las relaciones con otra nación así como también la estabilidad

interna en alguna región. Precisamente, este es el caso sucedido en la provincia de Buenaventura

en 1833, la cual posee un puerto sobre el Pacífico y se encuentra cerca de Cali y Popayán, dos

conglomerados urbanos que pretenden integrar dicha provincia, ante la amenaza de la incursión

una nación con la cual se tienen límites fronterizos:

Algunos facciosos en la de la Buenaventura, obraban en favor y por órdenes del gobierno

del Ecuador, y apoyados por las intenciones de algunos pocos turbulentos de los alrededores

de Cali, se esforzaron en levantar el estandarte de la rebelión en el Valle del Cauca. El

coronel Salvador Cordova con una columna de cerca de 500 hombres de la la división, y la

guardia nacional de Popayán, inclusas las dos compañías de artillería que marcharon de esta

capital, fué destinado á restituir la tranquilidad del Cauca, y la restituyó á poca costa, á favor

de movimientos bien dirijidos, y de una prudencia laudable (Congreso, 1833, p. 32).

Este documento es un registro relevante, debido a que muestra de manera clara un procedimiento

militar, cuyo objetivo era restablecer el orden en esta provincia, porque “la victoria es el principal

objetivo de la guerra” (Tzu, 2007, p. 24). Como primera medida, se genera un desplazamiento del

pie de fuerza, desde un centro urbano como Popayán, es decir que se traza una línea geográfica que

pretende el acercamiento de la provincia de Buenaventura, para volver a integrar esta zona al orden

estatal, pero posiblemente teniendo en cuenta que “los hombres capaces de llevar las armas forman
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poco más o menos la cuarta parte de todos los habitantes” (Manual, 1869, p. 95), porque

precisamente en este tipo de conflictos, se logra el objetivo a través de la victoria, la cual se alcanza

por medio de movimientos de tropa, que se calificaron como prudentes; “en consecuencia, el arte

de llevar las tropas al combate consiste en esto: Si estas en superioridad de diez contra uno, rodea

al enemigo” (Tzu, 2007, p. 31). Finalmente, la tranquilidad y la paz se logran a través del

sometimiento, porque no es posible dar por terminada la guerra “con una reconciliación o una

pacificación, sino únicamente en la medida en que seamos efectivamente los vencedores”

(Foucault, 2014a, p. 56). En consecuencia, los acontecimientos de la provincia de Buenaventura,

muestran el último de los procedimientos, que representa otro tipo de sometimiento, ya no en el

campo de batalla, sino por medio un tratado que conllevaría la “paz que por tantos medios se había

solicitado por nuestro gobierno, y que era tan anhelado de los pueblos” (Congreso, 1833, p. 32).

En resumen, las misiones militares hicieron parte de las técnicas geográficas, utilizadas para la

integración de las poblaciones no civilizadas que se ubican en las fronteras, a través de la

instalación de puertos, guarniciones, desplazamientos y movimientos de tropa, para el

establecimiento de un orden territorial, social y económico, que generan un tipo de división

territorial, junto con la política y la eclesiástica. De esta manera, se puede apreciar como el trabajo

militar aglutinó conocimientos tanto científicos, como estratégicos, que posibilitan en cierta

medida, el aislamiento y la incorporación de las poblaciones fronterizas.

La Comisión Corográfica, como otro de los mecanismos que hace parte de los

conocimientos geográficos utilizados en la segunda mitad del siglo XIX, representa como ya se ha

anotado, un esfuerzo por fortalecer el Estado a nivel económico, así como también la identidad

nacional debido a que “los naturalistas, ingenieros geógrafos, cartógrafos, militares y acuarelistas,

[se propusieron] el reconocimiento de lo propio, la geografía nacional de los afectos que nos atan

a la tierra” (Hernández, 2010, p. 76). Pero tal vez lo más relevante es la labor investigativa llevada
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a cabo por los científicos que la integran, debido a los conocimientos aplicados, pues como

resultado de este proceso prácticamente constituyeron “la base de casi todos los mapas de Colombia

realizados en el siglo XIX” (Appelbaum, 2017, p. xxi). En este sentido, a partir de los

conocimientos emanados de todas las comisiones científicas, se configura un saber sobre la nación,

evidente en la construcción de caminos, textos escolares, estadística, literatura, además en la

cartografía que se derivó en lo sucesivo y en los cuadros que se constituyen en otra forma de mapas,

como por ejemplo el Cuadro de los Estados Unidos de Colombia incluido en el manual de

geografía de 1869, denominado Jeografia matemática, Física i Política i Nociones Jenerales de

Jeografia Antigua. Por A. Sánchez de Bustamante, el cual forma un saber producto de las Comisión

Corográfica. Por esta razón a continuación, se pretende describir sus principales hallazgos, para

articularlos con el mencionado cuadro, a través de la relación saber-representación, para analizar

cómo este se completa a través de los saberes geográficos que provinieron por medio de esta

comisión.

Inicialmente, es necesario apuntar que tanto los informes de la Comisión Corográfica como

el Cuadro de los Estados Unidos de Colombia (1869), guardan similitudes con respecto a la

disposición de la información, debido a que, en primer lugar, en ambos casos se brinda una noticia

general del país resaltando aspectos como su aspecto físico, hidrografía, población, producciones,

riqueza animal y mineral y el comercio a nivel interior como exterior. En segundo lugar, para el

caso de los informes de la Comisión, se realiza una descripción de cada una de las provincias que

incluyen caminos y sendas, el itinerario realizado por jornadas incluyendo informes sobre las

posiciones militares, así como también una tabla analítica por cantones, que contiene la distancia

entre los pueblos. Con respecto al Cuadro (1869), este se presenta de manera similar, iniciando con

las características generales de los Estados Unidos de Colombia, iniciando con su historia,

organización de la república, población, religión, rentas, hidrografía, clima, comercio interior y
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exterior. Posteriormente pasa a la descripción de su capital y los demás estados, haciendo énfasis

en su ubicación geográfica, habitantes, clima, lugares principales, industrias.

Dentro de los hallazgos más importantes de la Comisión Corográfica, está la población como un

acontecimiento que emerge a partir de la descripción del paisaje, como un “objeto, es decir, el

blanco al cual apuntan los mecanismos para obtener de ella determinado efecto” (Foucault, 2014c,

p. 63). En este sentido, comienza a aparecer como producto de dos elementos: el cálculo y su

inscripción a un espacio determinado. Por ejemplo, en el caso de la Provincia del Socorro, se

presenta a sus habitantes de la siguiente manera:

La población total de ella se ha calculado que en este año asciende a 174.375 habitantes.

Con respecto al territorio total están en la relación de 703 por legua cuadrada; y con respecto

al territorio actualmente ocupado, en la de 1.236 habitantes por legua cuadrada (Comisión,

1957, p. 26).

En este mismo orden de ideas, la población es tenida en cuenta en el Cuadro (1869) como un dato

que se presenta con regularidad para todos los Estados de la Unión inmediatamente después de la

extensión territorial, Antioquia por ejemplo, tiene “una extensión de 590, 25 miriámetros

cuadrados; población, 350, 000 habitantes” (Sánchez, 1869, p. 144), datos que son producto de los

recorridos realizados por la Comisión y las mediciones efectuadas por ingenieros militares, a través

de las reglas del cálculo vigentes en ese momento.

A partir de esta serie de datos sobre la población, los científicos que participaron en la Comisión

establecen unos parámetros clasificatorios en los cuales geografía y población “hacían las veces de

un principio organizativo del conocimiento” (Larson, 2002, p. 51). Es decir que las características

geográficas de una región constituyen un elemento distintivo de una población, en tanto que ciertas

tipologías raciales cuentan con los atributos necesarios, según los científicos, para habitar estos

lugares y desempeñar una actividad económica.



385

En primer lugar, vale la pena mostrar las imágenes que presenta Manuel Ancízar (1984a) en su

paso por el Valle de Chiquinquirá, que están atravesadas por una necesidad de clasificación de

algunos tipos poblacionales en acuerdo con su lugar de proveniencia y vestimenta, este es el caso

de los peregrinos que acuden a la iglesia de la provincia, la dama citadina, el peón socorrano y la

guaricha bogotana. En este mismo orden, Ancízar describe a “la pulida dama de las ciudades con

su largo traje de montar, su lijera ruanita de hilo, el reducido sombrero de jipijapa con velo verde,

y el rostro enteramente cubierto con un pañuelo para preservarse del sol y el polvo” (pp. 48-49).

Por otra parte, se encuentra “el peón socorrano, de ruana diminuta, sombrero de trenza y calzón de

manta rayada, manufacturas de su propia tierra” (p. 49). Y finalmente “la guaricha bogotana,

regordeta, pequeña, cara chispeante entre el embozo de la mantellina de paño, abundantes enaguas

de bayeta fina y la patita encerrada en blanca alpargata” (p. 49). Todos estos tipos raciales a pasar

de su aparente diferencia se relacionan a partir de su ubicación y posición social, ciudad, campo,

ciudad pobreza, lo que viene a generar unas características de los lugares y una clasificación que

da cuenta de unas actividades económicas específicas, como se expondrá a continuación.

De manera sistemática los miembros de la Comisión van realizando imágenes, cuadros, sobre las

características poblacionales de los lugares que visitan asociándolas con alguna actividad

productiva, de esta manera, tienen en cuenta que la población de raza africana, que habitaba la

provincia del Chocó, está dedicada a la industria aurífera, pero esta “es una raza que casi en su

totalidad pasa sus días en una indolencia semejante, no es la que está llamada a hacer progresar el

país. La ignorancia por un aparte, la desidia por otra, un orgullo mal entendido porque hoy son

libres” (Comisión, 1959, p. 324). Otra muestra al respecto, es la descripción que hace Manuel

Ancízar (1984) con respecto al agricultor de las tierras altas, que dedicado a las labores agrícolas,

también es “obediente, laborioso y honrado, está seguro de satisfacer sus pocas necesidades con

los productos ciertos de la industria doméstica” (p. 115). Y de otro lado, está la población del
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cantón de Charalá, en donde “ha desaparecido totalmente la raza indígena pura, absorbida por la

blanca” (p. 197), además de producirse allí una particularidad con respecto a las labores

desempeñadas por la población, las cuales están relacionadas con un status social. De un lado están

los hombres que por sus cualidades se han desempeñado en el campo de la política y la ciencia y,

por otra parte, la mayoría de la población dedicada “al cultivo de la tierra y a la fabricación de

lienzos, sobrecamas, hamacas, bayetas y mantas de varias pintas finamente labradas” (p. 199).

Como se ha podido observar, economía y raza hacen parte de la inquietud de los científicos

de la Comisión por dar un orden social que permite preservar los privilegios de clase en

contraposición a aquellos que por su diverso origen étnico son sometidos a las reglas de la

economía, además de la dependencia con respecto a su lugar de residencia. Por estas razones, es

que “era de especial interés la conducta económica de cada grupo racial, medida implícitamente

con las virtudes burguesas de la frugalidad y el trabajo duro” (Larson, 2002, p. 51). Después, en el

Cuadro (1869), economía y raza pasa a población-industria en tanto que los Estados con mayor

cantidad de habitantes como Santander, con 496000 sus actividades económicas son “la agrícola,

la comercial i la fabril” (Sánchez, 1869, p. 144), mientras que los Estados de menor población

como Panamá con 174000 habitantes, las industrias son “la agrícola i la comercial” (Sánchez, 1869,

p. 144). De tal manera, este paso representa un cambio en la concepción sobre la raza y la economía,

puesto que con la Comisión se pretende presentar una tipología que conformaba el mapa económico

de la nación, en contraposición a la idea del Cuadro de 1869, que, aunque este se fundamentó en la

Comisión la idea cambia, pues en este caso es el número de habitantes que define las industrias, es

decir que se privilegia la mano de obra disponible.

Otro de los aspectos importantes dentro del hallazgo poblacional por parte de la Comisión, es la

relación arte-ciencia, que emerge a partir del vínculo de aspectos estéticos que ayudan a construir

un saber sobre el espacio y la población, es decir que a través su producción pictórica en lo que se
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ha conocido como las láminas de la comisión, se representan “la geografía física, la geografía

humana y social, los medios de transporte, las antigüedades indígenas y los lugares emblemáticos

del paisaje colombiano de la época” (Uribe, 2016, p. 175). En este sentido, la producción pictórica

que se desarrolló durante la comisión, hace parte fundamental de la construcción de una idea de

nación, en tanto que, al igual que los informes, las láminas también forjan una imagen taxonómica

de la población, así como también de aspectos geológicos, botánicos y arqueológicos. Por ejemplo,

en una ilustración sobre una casa en Boyacá, se denotan aspectos como el “inventario del tipo de

vivienda, de algunos animales presentes en la zona (el caballo como medio de transporte y las

gallinas como medio de subsistencia), y de tipos sociales que aparecen como parte del paisaje, pero

visten sus ropajes típicos” (Uribe, 2016, p. 176). También se evidencia, como ya se anotó, un

interés por visibilizar un pasado indígena, aunque es importante precisar, que la idea no es la de

reivindicar al indígena, su aporte a la cultura y economía de la nación, sino de reconocer sus

artefactos, es decir una arqueología que no ayuda a la comprensión de un pasado, sino que funciona

en sentido de recolección, de inventario para mostrar en museos. En este sentido, la descripción

que realiza Codazzi sobre las ruinas de San Agustín, solo sirvió para convencerse

De que los indígenas de este país no solo formaban, cuando fueron conquistados y

aniquilada su existencia civil, algunos centros o núcleos de naciones bastante civilizadas,

sino que tenían ya una teogonía completa y destinaban determinados lugares al culto de

ídolos sedentarios y a la mansión permanente de sus sacerdotes (Comisión, 1959, p.403).

Esta imagen de exaltación del pasado indígena, contrasta con lo descrito por el mismo Codazzi con

respecto a los indígenas que habitan en la provincia de Popayán, pues en su exposición permite

leer que esta comunidad es proclive a la pereza, porque afirma que estos, solo necesitan de “un

empuje poderoso para obligarla al trabajo” (Comisión, 1959, p. 367). Este informe que es de 1855,

muestra la infravaloración tanto de indígenas como de africanos, puesto que ya habiendo adquirido
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la libertad y autonomía estos últimos, se teme que estas comunidades al ser dóciles, adquieran

independencia poniendo en peligro la economía de la región, por esta razón Codazzi recomienda a

las autoridades provinciales que a través de la expedición de ordenanzas, eviten la propagación de

la vagancia y ante todo “estirpar esas ideas que confunden la libertad bien entendida con el

libertinaje y el no hacer nada” (Comisión, 1959, p. 367).

La economía entonces, es uno de los elementos más importantes de la Comisión Corográfica

porque se trata de hacer un inventario de los bienes de la nación a través de la idea de misión

científica, pero realmente la principal motivación es “utilitaria, de desarrollo, de explotación

económica y también con una política de justificación hacia una nación federal que pudiera hacer

un recuento de lo que tenía dentro de sus límites” (Uribe, 2016, p. 176). En este sentido, el cálculo,

la geografía matemática y la estadística acompañan este proceso, puesto que este inventario, por

así decirlo, debe estar atravesado por números, cifras, porcentajes, que determinan de manera

exacta los diferentes aspectos y recursos con que cuenta la nación. En tal razón, tanto los informes

de la Comisión como el cuadro de los Estados Unidos de Colombia (1869), la disposición de la

información sobre los diferentes aspectos sobre la economía, casi siempre van a estar relacionados

con la población. Este es el caso del cantón de Barichara que contaba con “28.000 habitantes

blancos robustos y laboriosos, consagrados al comercio interior y a la agricultura, cuyos principales

ramos son maíz, yuca, papa, frisoles, variedad de legumbres, tabaco, algodón y caña dulce”

(Ancízar, 1984, p. 156). En este caso, el cálculo de la población y la producción económica se

muestran a manera de descripción para formar una sinopsis económica de la región. De igual

marera se produce en el Cuadro, donde el cálculo y la estadística se presentan en dos niveles,

primero en toda la unión y posteriormente por cada uno de los estados, llegando a cuantificar que

“los principales artículos de comercio son: oro, plata, platina, sal, esmeraldas, sombreros, tabaco,

café, cueros, añil, caucho, quinas, maderas, etc.; i ha alcanzado a $ 13. 000, 000” (Sánchez, 1869,
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p. 144). En este mismo orden argumental, la información económica también sirve para trazar

pinceladas acerca de la situación de algunos grupos raciales, por ejemplo, para el Chocó el cálculo

de población se estimaba en

Más de 42.000 almas, en las cuales hay las 2.000 de distinta raza, a los que no les es posible

dedicarse aunque quisiesen a los trabajos que pueden hacer el mayor número, mientras que

este mayor numero produciría considerablemente, si quisiera trabajar, como lo hace todo

hombre laborioso que tiene ambición de aprender y enriquecerse para proporcionarse

algunos goces y salir del estado de miseria en que se encuentra (Comisión, 1959, p. 325).

En este caso, número de población y producción sirven como insumos para determinar el atraso o

no de un determinado grupo racial, como en este caso los descendientes de raza africana, quienes

se encuentran en un estado de miseria, según el documento, debido a su falta de laboriosidad y

aprestamiento para el trabajo. Pero por otra parte, esta información sirve en algunos casos, para

determinar las posibilidades de desarrollo económico de algunas regiones, como es el caso de la

región del Arauca, la cual se estima que debe potencializar el comercio por el rio que guarda este

mismo nombre, ya que de hacerlo “el giro comercial de introducción en Arauca se puede calcular

de 30 a 40.000 pesos, al paso que el resto del Casanare será de 12 a 15.000, y no puede ser mas en

una población que no tiene arriba de 17.000 habitantes” (Comisión, 1959, p. 396).

Ya en este caso, la población como dato no se utiliza para identificarla con una producción, sino

para evidenciar consumo. Por último, los datos sobre la economía también sirven, para evidenciar

algunas prácticas alimenticias que dan cuenta de su grado de civilización, así como también del

progreso de la población, como es el caso del distrito de Buenavista, por el cual pasaron los

comisionados al mando de Manuel Ancízar, resaltando el aspecto enfermizo de sus habitantes, que

atribuyeron a una costumbre alimenticia particular, que consiste en “comer fragmentos de pizarra

y greda de los arroyos, ‘que cuando llueve, dicen aquellos infelices, saben y huelen a pan’. En
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consecuencia, la población permanece estacionaria, si no retrograda, como lo demuestran las cifras:

57 bautismos y 48 entierros en el último año” (Ancízar, 1984a, p. 55). Otra particularidad que

exponen los comisionados, se refiere a los lugares donde, por un lado, hay una gran riqueza

económica pero sus habitantes se limitan a la producción y consumo de unos cuantos géneros. Por

ejemplo, en el Choco, “el plátano, un poco de maíz, y unas matas de cacao y caña, apenas sirven

para el consumo cotidiano al paso que abundan el pescado y los marranos de monte” (Comisión,

1959, pp. 323-324). De otro lado, se intenta describir la exuberancia de algunas regiones y cómo

está incide en la alimentación de sus habitantes, presentando lugares como el cantón de Fortoul,

que es una verdadera despensa alimenticia donde,

Se ven ondear las espigas del trigo junto a las brillantes flores de varias leguminosas, y en

lo bajo los sombríos platanares, los verdes tablones de caña dulce, y los maizales de tallo

enhiesto y hojas amarillentas cobijando la benéfica mazorca prontamente sazonada para el

diario alimento del agricultor (Ancízar, 1984b, p. 249).

Entonces lo que se puede observar a través de la población como hallazgo dentro de la Comisión

Corográfica, es que ésta al ser objeto de observación, análisis, evaluación, clasificación, evidencia

los saberes inmersos en este proceso y que posteriormente sirven para la configuración del Cuadro

de los Estados Unidos de Colombia en 1869.

Otro de los hallazgos de la Comisión Corográfica tiene que ver con el territorio, debido a

que toda la problemática que giraba en torno a este, radica en las preguntas sobre su contenido,

límites, recursos, población. Uno de los elementos que requiere especial atención es el despegue

económico de la nación y su inserción en el mercado internacional, lo que conlleva al desarrollo

de vías de comunicación, ya que “el país, por su fragmentación regional, tuvo la obsesión, apoyada

en la idea de que el progreso vendría del comercio internacional, de unir el interior con el mar”

(Melo, 2018, p. 158). Teniendo en cuenta este propósito, también es importante tener datos
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generales del territorio, como los que ya se anotaron, por lo tanto, hay que mostrar qué saberes

geográficos están inmersos durante este proceso.

En los informes de la Comisión Corográfica ocupa un papel preponderante, por la riqueza de su

detalle, los cuadros sobre los itinerarios y la descripción de los caminos, en los cuales se brinda

información variada sobre el nombre de los parajes, su calidad (parroquia, casas, labranzas),

temperamento, distancia y horas de marcha en tropa, lo que se convierte en un acumulado de datos,

que por ejemplo, exponen que: “pasado el rio, que cuando crece suele impedir el paso durante un

día, se pasa otra quebrada y por una loma donde hay algunos habitantes, va el camino subiendo

hasta llegar a Gambita, en cuyo pueblo se halla lo necesario para la tropa” (Comisión, 1958, p. 75).

Como se puede observar en este caso, dichos informes dan cuenta de lo geográfico, topográfico,

poblacional y militar, aspectos que son importantes a la hora de emprender un proyecto vial, pero

entonces vale la pena describir ¿cómo se llevaban a cabo estos informes?, ¿cuál era su

metodología? Es significativo apuntar, que estos trabajos constituyeron un insumo agregado a lo

que deben presentar los comisionados, como lo explica el mismo Codazzi en el Informe sobre vías

de comunicación del Estado de Cundinamarca, dirigido al Secretario del Departamento de

Gobierno, al afirmar que este “es un trabajo voluntario, adicional a los obligatorios de que estoy

encargado, del que espero derivarán algún provecho estos pueblos, tan dignos de una suerte

completamente prospera” (Comisión, 1959, p. 447).

Estos informes sobre vías de comunicación inician describiendo el recorrido que se hace por la

región, para determinar la altura sobre el nivel del mar, con el fin de determinar los puntos por

donde posiblemente debe pasar la carretera, este es el caso de una depresión ubicada cerca al Alto

del viento a 2.600 metros sobre el nivel del mar, la cual tiene

Anchas ramblas que descienden por una parte hacia el valle de Neiva y por la otra hacia los

llanos del Guaviare. Creo que convendría mucho explorar este portachuelo, porque tal vez
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se facilita por ahí la apertura de un camino cómodo para el comercio de ganados entre Neiva

y Mariquita en los llanos de San Martin (Comisión, 19559, pp. 447-448).

De acuerdo con lo anterior, se tienen en cuenta las posibilidades económicas que brindaría el

trazado de la carretera para la región y la nación, las cuales se representan en ahorro de tiempo y

por ende mayores dividendos, puesto que ya “la altura se atravesaría en un par de horas, porque se

vendría saliendo insensiblemente hasta la cima por medio de un bosque virgen” (Comisión, 1959,

p. 448).

En este mismo sentido, los ríos navegables también representan una ventana al desarrollo de la

nación, en tanto que sirven de puente entre el interior del país y las costas, por lo tanto los informes

acerca de los mismos, definen su recorrido, distancia, puertos, poblaciones por donde pasa,

desembocadura:

El Cauca en el territorio de Popayán tiene un curso de 60 leguas, distribuidas de esta

manera: 20 entre la serranía, 20 en el valle de Popayán y entrando en el de Cali otras 20 ya

navegables por balsas y pequeñas embarcaciones. Durante este curso, ha recibido 44 ríos y

142 grandes quebradas (Comisión, 1959, pp. 132-133).

Posteriormente, en el Cuadro (1869) todo este conocimiento se ve reflejado en la idea del comercio

internacional, debido al adelanto que se genera con respecto a las relaciones de “amistad i comercio

con todas las naciones de América i con la mayor parte de las de Europa (Sánchez, 1869, p. 144).

Estos lazos comerciales que se efectúan con la mira del mejoramiento económico de la nación,

implican que se toman medidas con respecto a la navegación de los afluentes de la unión, pues se

declara que “la navegación de sus ríos es libre para todas las banderas del mundo” (Sánchez, 1869,

p. 144), además de que se incluye el listado de las principales vías fluviales: “el Magdalena, que

nace en los confines del Estado del Tolima con el del Cauca, i corre entre los Estados de

Cundinamarca, Tolima, Antioquia, Santander, Bolívar i Magdalena, i desemboca en el Atlántico; i
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el Meta que corre en la vasta rejion oriental i rinde sus aguas al Orinoco (Sánchez, 1869, p. 144).

Este impulso a la navegación por los principales ríos de la nación, se ve complementado, como se

anota en el cuadro, con las primeras vías férreas y canales que, para el caso del Estado de Panamá,

“está atravesado por un ferrocarril i por él se abrirá el gran canal interoceánico” (Sánchez, 1869, p.

144). Adicionalmente, en este mismo año y en lo sucesivo, se inician otras obras como “el

ferrocarril de Sabanilla a Barranquilla, que se terminó en 1871, y el de Cali a Buenaventura que se

adjudicó en 1870 pero llego a Cali apenas en 1914” (Melo, 2018, p. 159).

La mineralogía y la geología también se constituyen en otros conocimientos que hacen parte de la

problematización sobre el territorio, puesto que dentro de los informes de la comisión, están

dispuestos junto a todo lo concerniente a la producción, constituyéndose en una información clave

para la explotación minera, ya que se descubren lugares de los que aún no se conoce su riqueza,

como se muestra a continuación: “la apariencia geológica del terreno indica la existencia de los

minerales peculiares a la formación secundaria poderosamente desarrollada, y a las formaciones

terciarias y de acarreo que en varios puntos predominan. Hasta el día no se ha determinado ni

labrado mina alguna” (Comisión, 1958, p. 154).

Estas descripciones sobre la riqueza mineral de algunos lugares de la geografía nacional, siempre

están enmarcados dentro del contexto paisajístico, debido a que, como ya se ha comentado, lo que

se necesita es la obtención de un saber sobre el territorio y todos los datos desde diferentes tipos

de conocimientos sirven para formar el mapa general de la nación, es así como la información

corográfica, se relaciona con la mineralogía y la geología, como se pudo anotar en su momento,

para la Sierra Nevada del Cocuy, que:

Perforando el casquete de cielo a 5.983 metros los filos de estratos que al sublevarse

quedaron casi verticales; y si en el ramal de Santurbán se hallan rocas metamórficas, es a
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flor de los valles inferiores, en el corazón de la mole, donde las sorprende el minero

abriendo prolongadas galerías (Ancízar, 1984, pp. 244-245).

Existe en estos documentos una información que relaciona la mineralogía con hallazgos de tipo

curativo, los cuales son denominadas particularidades, posiblemente porque estos hallazgos aún

no se relacionan con el tema de los minerales sino con el reino vegetal, por lo tanto, se hace

referencia a “las filtraciones de los cerros [de la salina de Chita] producen una piedra esponjosa

llamada búchiga, eficacicíma para soldar fracturas de huesos y luxaciones, bebiendo sus polvos

disueltos en aguardiente. Cura también las úlceras envejecidas” (Comisión, 1958, p. 229).

Además de la riqueza mineral, también se tiene en cuenta otro tipo de conocimiento como lo es el

botánico, debido a que de los tres reinos (mineral, animal y vegetal), es el más amplio, y “aquel

que, tendiendo su vista por los horizontes del mundo, encuentra sobre la alfombra de flores y de

plantas que decoran la superficie de la tierra, un tesoro de misteriosos encantos guardados para la

inteligencia humana” (Comisión, 1957, p. 401). Por lo tanto, este conocimiento es presentado de

una forma particular en los informes, debido a que se denomina esta parte como plantas preciosas,

pero realmente lo que quiere significar, es que estas son medicinales. Es importante aclarar que

toda esta información inicialmente es producto de la observación sistemática del paisaje: “al

penetrar en las selvas se ven arboles de quina de cuatro especies, cauchos gigantescos, gaques,

estoraques y otra multitud de los que dan resinas y gomas de precio, derramando en la soledad de

sus tesoros” (Comisión, 1958, p. 154). Como se puede apreciar, en un primer nivel se encuentra

una descripción de la dinámica y clasificación de las plantas, además del contexto geográfico, que

en este caso es una selva. En un segundo nivel, se ubican las propiedades curativas y medicinales

de las plantas, teniendo en cuenta que la forma de nombrarlas todavía se rige por las reglas de la

semejanza. Estas propiedades de las plantas van acompañadas también de la imagen del

procedimiento curativo, por ejemplo, las plantas denominadas:
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Palo-maría del cual extraen un aceite eficaz para cicatrizar las heridas, cedrón, guaco y

algalia, que administran interiormente como contravenenos para mordedura de culebra,

otova, cuyo fruto cura la sarna aplicándolo en unciones, bejuco de-cruz, del cual se sirven

en Vélez como hemostático y en el Socorro como remedio para el mal venéreo, lo mismo

que del bejuco-de-agua, en cuyo tallo celuloso encuentra el viandante un líquido claro y

fresíco para aplacar la sed, triaca, tuatúa, vejiguillo y armellana, empleados como purgantes

(Comisión, 1957, p. 46).

En consecuencia, se muestran inicialmente desde el conocimiento que sobre este particular

recolectan de las gentes de los lugares por donde pasaban los comisionados y es por esta razón que

apuntan sobre las plantas medicinales que “las hay en profusa abundancia, pero la ciencia no las

ha clasificado, ni todas se han descubierto” (Comisión, 1957, p. 45). Se puede inferir entonces que

se observa una necesidad de que esos conocimientos que representan un saber popular, sean

iluminados por la ciencia para ser representados posteriormente en un cuadro taxonómico. Por esta

razón, Codazzi en el informe final sobre Trabajos Botánicos (1856), en el cual especifica que todas

las plantas recolectadas son clasificadas en acuerdo con su familia, género y nombres vulgares, así

como también, “para hacer este trabajo más útil, he añadido la expresión del número que lleva cada

planta en la obra de Endlicher, denominada Genera Planatarum, a fin de facilitar el hallazgo de su

descripción a los que la soliciten” (Comisión, 1959, p. 398). Adicionalmente, acompaña a este

conocimiento científico, la idea de altura barométrica, puesto que se debe informar acerca de su

lugar de reproducción y su ‘época de florescencia’” (Comisión, 1959, p. 398).

Entre tanto, el conocimiento cartográfico es uno de los requerimientos fundamentales para la

Comisión Corográfica, debido a la urgencia que presenta el país con respecto a la definición de

fronteras, puesto que estas deben ser exactas para la configuración de una imagen de país en las

cartas que se generan a partir de los trabajos científicos de la comisión. Además, es importante
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aclarar que los mapas no solamente están compuestos de lugares, sino que también se

complementan con información geológica, mineralógica, botánica, poblacional, es decir de un

cúmulo de conocimientos que son importantes para la economía nacional.

El proceso de construcción de estas cartas geográficas, parte de la idea del recorrido y recolección

de información para dar noticia de los espacios de peregrinación. En este sentido, Codazzi afirma

en comunicación efectuada al Secretario de Relaciones Exteriores en 1851, que “para formar los

mapas corográficos de las 8 provincias visitadas, que son Vélez, Socorro, Tundama, Tunja, Soto,

Ocaña, Santander y Pamplona, ha sido menester andar paso a paso 2.119 leguas por diversos

caminos y veredas” (Comisión, 1959, p. 265). Esta forma o método para llegar a la conformación

de un mapa, tiene una relación directa con el conocimiento militar, en tanto que en ambos casos se

requiere del recorrido y la precisión en la ubicación de los lugares en el espacio geográfico, por

ejemplo, con respecto a la frontera con el Ecuador en el título Posiciones Militares, se describe

que:

El rio Carchí que por una extensión de 7 leguas sirve de límite con la Republica del Ecuador,

se puede pasar en cualquier punto, y esta línea no tiene sitio defendible; lo mismo sucede

con la otra parte de la línea que de la boca de la quebrada Teje va al cerro de Troya, y de

allí al llano grande y a la quebrada Pun, estación de más de cuatro leguas en las cuales se

puede pasar impunemente de un país a otro (Comisión, 1959, p. 251).

Esta información militar compuesta por topografía, límites geográficos, hidrografía, distancias,

permiten determinar la vulnerabilidad del territorio y la inexactitud en la definición de sus fronteras

y que para la conformación de las cartas geográficas, es de una ayuda primordial. En esta misma

vía los conocimientos e información cartográfica y militar se complementan con la estadística,

debido a que, en los informes de los comisionados, se incluyen regularmente después de la parte

comercial, un Cuadro Estadístico Militar de cada una de las provincias, el cual está dividido en
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tres partes. Primero, con información geográfica, demográfica y militar, y dispuesto así: nombres

de las ciudades, villas y distritos parroquiales; posición astronómica, altura sobre el nivel del mar,

en metros; población en 1855, hombres útiles para las armas. El segundo, contiene información

económica: nombres de las ciudades, villas y distritos parroquiales; ganado (vacuno, lanar,

cabruno, cerdos), caballos; mulas; burros. Y el tercero, incluye una indagación acerca de la parte

geográfica, temperaturas y economía de la siguiente manera: nombres de las ciudades, villas y

distritos parroquiales, situación, calidad del temperamento, estaciones de invierno, principales

producciones alimenticias (Comisión, 1959). Sin embargo, al final de estos cuadros, aparece por

fuera de los mismos una información denominada Posiciones Militares, la cual da información de

las condiciones del terreno para el movimiento de tropas como, por ejemplo, para las ubicadas en

la provincia de Popayán, “ninguna tiene que pueda impedir la entrada o salida de cualquier tropa;

pero la tierra llana es muy útil para la caballería” (Comisión, 1959, p. 169). Esta disposición de la

información, guarda similitud con la manera como en el cuadro de 1869 es presentado los Estados

Unidos de Colombia, pues a pesar de que en este caso se unifica toda la información en un solo

cuerpo, su disposición permite establecer un paralelo, porque ambos son producto del cálculo

estadístico y de conocimientos geográficos.

Inicialmente, la población se calcula teniendo en cuenta su distribución territorial y sistema de

gobierno, resaltando sus garantías y libertades. Luego, el aspecto económico ya no se relaciona con

el tipo de ganado, pero si con los productos e industrias desarrolladas en cada estado, teniendo en

cuenta el sistema aduanero, vías de comunicación y relaciones con otros países. Y finalmente, se

tiene en cuenta la ubicación exacta de la unión, a través de coordenadas geográficas, información

que es eminentemente del tenor del conocimiento castrense. Posteriormente, esta información,

vinculada a conocimientos cartográficos y militares, sirve para brindar exactitud sobre la ubicación

exacta de los estados que compone la unión, en el cuadro de 1869, teniendo en cuenta que para la
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formación de los mapas corográficos de la comisión, se define la situación astronómica de “114

puntos principales como centros del trabajo, y por operaciones geodésicas y trigonométricas 150

lugares de enlace a que se refirieron los cálculos de marcha y direcciones” (Comisión, 1959, pp.

265-266). Por lo tanto, del cálculo de las coordenadas geográficas se logra poder determinar

posteriormente en el Cuadro de los Estados Unidos de Colombia (1869), para el caso de los ocho

estados y en el caso particular de su capital Bogotá, que “se encuentra en la latitud de 4° 36’ 6’’ N,

i en la longitud 76° 34’ 8’’ O, del meridiano de Paris” (Sánchez, 1869, p. 114).

En resumen, el Cuadro de los Estados unidos de Colombia (1869), es el acontecimiento

geográfico que muestra la forma como se representa Colombia, a partir de todos los saberes que se

incluyen en la Comisión Corográfica, que a su vez lleva consigo la problematización sobre el

territorio, planteada por la Expedición Botánica en la colonia, así como también, el cambio

geográfico que se da en la segunda mitad del periodo republicano, representado por las

explicaciones de tipo teórico, relacionadas con el estudio de la tierra, evidentes en los manuales

escolares y demás documentos que se ubicaron fuera de ella.

En consecuencia, la geografía se utiliza en la Comisión Corográfica, para poder construir el mapa

o cuadro que define la política geográfica de aislamiento-incorporación, que hace parte de un

dispositivo (29) que se relaciona con elementos diversos como instituciones, conocimientos, leyes,

discursos, para generar un conocimiento del país y, de esa manera, llegar hasta las fronteras,

teniendo en cuenta que muchos de estos elementos fueron expuestos en el capítulo inaugural de

esta investigación, sobre la problematización sobre el territorio en el siglo XVIII, en el cual se

incluye el análisis del texto Jeografia matemática, Física i Política i Nociones Jenerales de

29 Este dispositivo cuenta con diversos elementos que se muestran desde el capítulo 1 con la problematización sobre
el territorio en el siglo XVIII. El dispositivo geográfico no es una idea, es un discurso que está presente en las
instituciones, leyes, descripciones geográficas, la enseñanza de la geografía, los manuales escolares, la literatura, las
comisiones; es decir en los diferentes registros documentales que son analizados en la periodización de esta tesis.
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Jeografia Antigua. Por A. Sánchez de Bustamante (1869), donde se exponen algunos

conocimientos que junto con los de la comisión, vendrían a configurar el mapa o Cuadro de los

Estados Unidos de Colombia. En este orden de ideas y en acuerdo con la tesis principal de esta

investigación, se entiende que el saber geográfico no solo es sobre la tierra, el universo, la esfera o

la naranja, también lo es sobre la ciencia, el conocimiento, la escuela, las comunicaciones, los

caminos, las coordenadas, lo militar, además de la configuración de una idea y representación del

territorio y la población. Por esta razón, la geografía como disciplina escolar es producto de un

proceso histórico complejo, evidente en las fuentes utilizadas en este estudio como los manuales

escolares y demás documentos de diverso origen, lo que indica que primero tuvo su existencia por

fuera del espacio escolar. Posteriormente, ingresa a la escuela través de los manuales, que permiten

su ingreso a la escuela de primeras letras, para posteriormente llegar a la universidad. Este conjunto

de documentos como se muestra a través de esta investigación, también posibilita la formación de

una idea y representación del territorio y la población.

A manera de colofón, pero con la idea de no concluir, es necesario expresar que los hallazgos

encontrados durante el proceso de esta investigación, sirven como insumo o base para la

configuración de otros objetos de investigación, que indaguen, por ejemplo, acerca de las

posibilidades que se generan a finales del siglo XIX con la creación de los manuales escolares

provinciales para la enseñanza de la geografía, de analizar los conocimientos que se pueden haber

generado al terminar el periodo decimonónico, para complementar el cuadro o mapa de la

república, así como también, de las condiciones que posibilitaron la aparición del concepto de

región natural, debido a que a nivel de la enseñanza de la geografía se hace alusión a las regiones

naturales de Colombia a finales del siglo XIX en un texto de 1893, en el cual Francisco Javier

Vergara y Velazco lo introduce en “uno de los apéndices de la obra de su amigo y maestro Élisée

Reclus, Colombia, obra que Vergara se ofreció a traducir al español” (Rojas y Ortiz, 2017, p. 113).
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